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D E L MAESTRO 

FRAY LUIS DE LEON, 
E L L I B R O P R I M E R O 

t)e Uf$ ttombres ííe Criata. 

A D . P e d r o P o r t o c a r r e r o , d e l C o n s e j o d e S . M . , y d e l de l a s a n i a y 
g e n e r a l I n q u i s i c i ó n . 

D E las calamidades de nuestros t iempos , que como v e ­
mos , son muchas y m u y graves , u n a es, y no la menor 
de todas, m u y I lus t re S e ñ o r , el haber venido los hombres 
á d i spos ic ión , que les sea p o n z o ñ a , lo que les sol ía ser me­
dicina y remedio. Que es t a m b i é n c laro indic io de que se 
les acerca su f in , y de que el mundo es tá vecino á la mue r t e , 
pues la ha l la en la v ida . Notor ia cosa es , que las E s c r i t u ­
ras que l lamamos sagradas, las i n s p i r ó Dios á los Profetas 
que las e sc r ib ie ron , para que nos fuesen en los trabajos 
desta vida consuelo, y en las t in ieblas y errores della c la ra 
y fiel l u z ; y para que en las llagas , que hacen en nuestras 
almas la p a s i ó n y el pecado, a l l í como en oficina g e n e r a l , 
t u v i é s e m o s para cada una p ropr io y saludable remedio . Y 
porque las e s c r i b i ó para este fin , que es u n i v e r s a l , t a m b i é n 
es manifiesto que p r e t e n d i ó , que el uso dellas fuese c o m ú n 
á todos, y asi cuanto es de su parte , lo h i z o : porque las 
compuso con palabras l l a n í s i m a s , y en lengua que era 
vu lga r á aquellos á qu i en las d ió p r ime ro . Y d e s p u é s , 
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2 NOMBRES DE CRISTO. 

cuando de aquellos j u n t a m e n t e con e l verdadero c o n o c i ­
miento de Jesucristo, se c o m u n i ' c ó y t r a s p a s ó t a m b i é n este 
tesoro á las gentes, hizo que se pusiesen en muchas l e n ­
guas , y casi en todas aquellas , que entonces e r an mas ge­
nerales y mas comunes , porque fuesen gozadas c o m u n ­
mente de todos. Y as í fué , que en los pr imeros tiempos de 
la Iglesia , y en no pocos a ñ o s d e s p u é s , era g ran culpa en 
cua lqu ie r de los fieles, no ocuparse mucho en el estudio y 
l ic ión de los l ibros divinos. Y los e c l e s i á s t i c o s , y los que l l a ­
mamos seglares, as í los doctos, como los que c a r e c í a n de 
le tras , por esta causa t ra taban tanto deste conoc imien to , 
que el cuidado de los vulgares despertaba el estudio de los 
que por su oficio son maestros, quiero d e c i r , de los per la ­
dos y obispos: los cuales de o rd ina r io en sus iglesias casi 
todos los d í a s declaraban las santas Escrituras a l pueblo , 
para que la l ic ión p a r t i c u l a r , que cada uno t e n í a dellas en 
su casa, a lumbrada con la luz de aquel la doct r ina p ú b l i c a , 
y como regida con la voz del maes t ro , careciese de e r r o r , y 
fuese causado mas s e ñ a l a d o provecho. El cua l á la verdad 
fué tan g r a n d e , cuanto aquel gobierno era b u e n o : y r e s ­
p o n d i ó e l f ruto á la semente ra , como lo saben los que t i e ­
n e n a lguna not icia de la his tor ia de aquellos tiempos. Pero, 
como d e c í a , esto que de suyo es tan b u e n o , y fué tan ú t i l 
en aquel t i e m p o , la c o n d i c i ó n tr iste de nuestros siglos, y 
la experiencia de nuest ra grande desventura nos e n s e ñ a n , 
que nos es o c a s i ó n agora de muchos d a ñ o s . Y a n s í los que 
gobie rnan la Iglesia , con maduro consejo , y como forza­
dos de la misma necesidad , h a n puesto una cier ta y debida 
tasa en este negocio; o rdenando , que los l ibros de la sa­
grada Escr i tura no anden en lenguas vu lga res , de manera 
que los ignorantes los puedan l e e r ; y como á gente a n i m a l 
y tosca , que ó no conocen estas r iquezas , ó sí las conocen , 
no usan b i e n del las , se las h a n qui tado al vu lgo de ent re 
las manos. Y si a lguno se m a r a v i l l a , como á la verdad es 
cosa que hace m a r a v i l l a r , que en gentes que profesaban 
una misma re l ig ión haya podido acontecer , que lo que 
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antes les aprovechaba, les d a ñ e agora , y mayormen te en 
cosas tan substanciales; y si desea penet rar á la or igen de 
aqueste n i a l , conosciendo sus fuentes ; d i g o , que á lo que 
y o alcanzo , las causas de esto son dos , i gnoranc ia y so­
berbia , y mas soberbia que i gno ranc i a ; en los cuales m a ­
les ha venido á dar poco á poco e l pueblo c r i s t i ano , desca­
yendo de su p r imera v i r t u d . La ignorancia ha estado depar te 
de aquellos á qu ien i n c u m b e e l saber y e l declarar estos 
l i b ro s ; y la soberbia de parte de los mismos , y de los d e ­
m á s todos, aunque en diferente manera . Porque en estos 
la soberbia y el pundonor de su p r e s u n c i ó n , y el t í t u lo de 
maestros, que se arrogaban sin merece r lo , les cegaba los 
ojos; para que n i conosciesen sus faltas , n i se persuad ie ­
sen á que les^estaba b i en poner estudio y cuidado en 
aprender lo que no s a b í a n , y se p r o m e t í a n saber. Y á los 
otros aqueste h u m o r mismo no solo les qui taba la v o l u n t a d 
de ser e n s e ñ a d o s en estos l ibros y l e t r a s , mas les persua­
día t a m b i é n , que ellos las p o d í a n saber y entender por sí 
mismos. Y a n s í presumiendo el pueblo de ser maestro , y 
no pudiendo , como c o n v e n i a , serlo los que lo eran , ó d e ­
b í a n de ser; c o n v e r t í a s e la luz en t in ieblas , y l e e r l a s Es ­
c r i tu ras el v u l g o , le era o c a s i ó n de concebir muchos y 
m u y perniciosos er rores , que bro taban y se i b a n descu­
br iendo por horas. Mas si como los perlados ec l e s i á s t i cos 
pud ie ron q u i t a r á los indoctos las Escr i tu ras , pud ie ran t am­
b i é n ponerlas y asentarlas en e l deseo, y en el e n t e n d i ­
mien to , y en la not ic ia de los que las h a n de e n s e ñ a r ; fuera 
menos de l l o r a r aquesta miser ia . Porque estando estos, 
que son como cielos , l lenos y ricos con la v i r t u d de aqueste 
tesoro , d e r i v á r a s e dellos necesariamente g ran b i en en 
los menores , que son el suelo sobre q u i e n ellos i n f l u y e n . 
Pero en muchos es esto t an a l r e v é s , que no solo no sa­
ben aquestas le t ras , pero desprecian , ó á lo menos mues ­
t r a n preciarse poco, y no juzgar h i e n d e los que las saben. 
Y con u n p e q u e ñ o gusto de ciertas cuestiones contentos é 
hinchados, t ienen t í tu los de maestros t e ó l o g o s , y no t i e -
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nen la t e o l o g í a : de la c u a l , como se entiende , el p r i n c i ­
pio son las cuestiones de la escuela; y el c rec imiento la 
d o c t r i n a , que escriben los Santos; y e l colmo y perfec­
c i ó n , y lo mas alto della , las letras sagradas : á cuyo e n ­
tendimiento todo lo de antes , como á fin necesario, se o r ­
dena. Mas dejando estos, y tornando á los comunes de l 
vu lgo , á este d a ñ o , de que por su culpa y soberbia se h i ­
c ieron i n ú t i l e s para la l i c ión de la Escr i tura d iv ina , b á s e l e s 
seguido otro d a ñ o , no sé si diga p e o r , que se ban entrega­
do s in r ienda á la l ic ión de m i l l ibros no solamente vanos, 
sino s e ñ a l a d a m e n t e d a ñ o s o s : los cuales como por arte de l 
demon io , como fal taron los buenos , en nuestra edad mas 
que en otra han crecido. Y nos ha acontescido, lo que acon-
tesce á la t i e r ra , que cuando no produce t r igo , da esp i ­
nas. Y digo que este segundo d a ñ o en parte vence al p r i ­
mero , porque en aquel p ie rden los hombres u n grande 
ins t rumento para ser buenos , mas en este le t ienen para 
ser malos : allí q u í t a s e l e á la v i r t u d a l g ú n gobierno , a q u í 
dase cebo á los vicios. Porque s i , como alega San Pa­
blo [ i ) , las malas conversaciones corrompen las buenas cos­
tumbres; e l l i b r o torpe y d a ñ a d o , que conversa con el que 
le lee á todas horas y á todos tiempos, ¿ q u é no h a r á ? ¿ ó c ó ­
mo s e r á posible , que no cr ie viciosa y mala sangre el que 
se mant iene de malezas y p o n z o ñ a s ? Y á la v e r d a d , si 
queremos m i r a r en ello con a t e n c i ó n , y ser justos jueces , 
no podemos dejar de j u z g a r , sino que de estos l ibros p e r ­
didos y desconcertados, y de su l ic ión , nasce g ran parte 
de los reveses y p e r d i c i ó n , que se descubren c o n t i n u a ­
mente en nuestras costumbres: y de u n sabor de g e n t i l i ­
dad , y de in f ide l i dad , que los celosos del servicio de Dios 
s ienten en e l las , que no sé y o si en edad alguna e l pueblo 
cr is t iano se ha sentido m a y o r , á m i j u i c i o , el p r i n c i p i o , y 
la r a i z , y la causa toda, son estos l ibros . Y es caso de g r a n 
c o m p a s i ó n , que muchas personas simples y puras se pier-

• 
( I ) I . a d C o r i n l h . c a p . X V . v . 33. 
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den en este mal paso, antes que se adv ie r tan de é l ; y c o ­
mo sin saber de d ó n d e , ó de q u é , se ha l l an e m p o n z o ñ a ­
das, y qu iebran simple y lastimosamente en esta roca 
encubier ta . Porque muchos de estos malos escritos o rd ina ­
r iamente andan en las manos de mujeres doncellas y m o ­
zas, y no se recatan dello sus padres; por donde las mas 
veces les sale vano y s in fruto todo el d e m á s recato que 
t ienen. Por lo cua l como quiera que siempre h a y a sido 
provechoso y loable e l escribir sanas doc t r inas , que des­
p ie r ten las a lmas , ó las encaminen á la v i r t u d ; en este 
t iempo es a n s í necesario , que á m i j u i c i o todos los buenos 
ingenios , en qu ien puso Dios partes y facul tad para seme­
j a n t e negocio , t ienen o b l i g a c i ó n á ocuparse en é l , compo­
niendo en nuestra lengua para e l uso c o m ú n de todos a l ­
gunas cosas, q u e , ó como nascidas de las sagradas letras , 
ó como allegadas y conformes á e l las , suplan por e l l a s , 
cuanto es posible , con el c o m ú n menester de los h o m b r e s ; 
y j un t amen te les qu i t en de las manos , sucediendo en su 
lugar de l los , los l ibros d a ñ o s o s , y de van idad . Y aunque 
es ve rdad , que algunas personas doctas y m u y religiosas 
han trabajado en aquesto b i en felizmente en muchas es­
cr i turas , que nos h a n dado , l lenas de u t i l i d a d y pureza ; 
mas no por eso los d e m á s que pueden emplearse en lo m i s ­
mo , se deben tener por desobligados, n i deben por eso 
alanzar de las manos la p l u m a . Pues en caso que todos los 
que pueden escr ibi r escr ibiesen, todo ello seria mucho 
menos , no solo de lo que se puede escr ib i r en semejantes 
mater ias , sino de aquello que conforme á nuestra neces i ­
dad , es menester que se escriba: a n s í por ser los gustos de 
los h o m b r e s , y sus incl inaciones t an diferentes , como por 
ser tantas y a , y t an recibidas las escri turas malas , cont ra 
quien se ordenan las buenas. Y lo que en las ba t e r í a s y cer­
cos de los lugares fuertes se hace en la g u e r r a , que los 
t ientan por todas las par tes , y con todos los ingenios que 
nos e n s e ñ a la facultad m i l i t a r ; eso mismo es necesario que 
hagan todos los buenos y doctos ingenios agora, sin que 
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uno se descuide con otro en u n m a l uso tan torreado y for­
tificado , como es este de que vamos hablando. Yo a n s í lo 
juzgo , y j u z g u é s iempre. Y aunque me conozco por el me­
nor de todos los que en esto que digo pueden se rv i r á la 
Igles ia , s iempre la d e s e é se rv i r en ello como pudiese: y 
por m i poca sa lud , y mis muchas ocupaciones no lo he he­
cho hasta agora. Mas ya que la vida pasada ocupada y t r a ­
bajosa me fué estorbo para que no pusiese este m i deseo y 
ju i c io en e j e c u c i ó n ; no me parece que debo perder la oca­
s ión deste oc io , en que la i n j u r i a y mala vo lun tad de a l ­
gunas personas me h a n puesto. Porque aunque son m u ­
chos los trabajos que me t ienen ce rcado ; pero e l favor 
largo del cielo que Dios , padre verdadero de los ag rav i a ­
dos , s in merecer lo me da , y e l testimonio de la consc ien-
cia , en medio de todos e l los , h a n serenado m i á n i m a , con 
tanta paz, que no solo en la enmienda de mis costumbres , 
sino t a m b i é n en e l negocio y conoscimiento de la v e r d a d , 
veo agora , y puedo hacer lo que antes no hacia . Y hame 
conver t ido este trabajo el S e ñ o r en m i luz y salud. Y con las 
manos de los que me p r e t e n d í a n d a ñ a r ha sacado m i b i en . 
A cuya excelente y d iv ina merced en a lguna manera no 
r e s p o n d e r í a y o con el a g r a d e s c í m í e n t o d e b i d o , si agora 
que puedo , en la forma que puedo , y s e g ú n la flaqueza de 
m í ingenio y mis fuerzas, no pusiese cuidado en aques to , 
que á lo que yo j u z g o , es t an necesario para el b ien de 
sus fieles. Pues á este p r o p ó s i t o me v i n i e r o n á la memor ia 
unos razonamientos , que en los a ñ o s pasados tres amigos 
m í o s , y de m í Orden , los dos dellos hombres de grandes 
letras é i n g e n i o , t u v i e r o n ent re sí por cier ta o c a s i ó n ace r ­
ca de los Nombres , con que es l lamado Jesu Cristo en la 
sagrada Escr i tura . Los cuales me ref i r ió á m í poco d e s p u é s 
e l uno de l los , y y o por su cual idad no los quise o lv idar . 
Y deseando y o agora escr ibi r a lguna cosa, que fuese ú t i l 
al pueblo de Cristo , hame parec ido , que comenzar por sus 
Nombres , para p r inc ip io es e l mas feliz y de mejor a n u n ­
c i o ; y para u t i l idad de los letores la cosa de mas provecho; 
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y para m i gusto p a r t i c u l a r , la mater ia mas dulce y mas 
apacible de todas. Porque a n s í como Cristo nuestro S e ñ o r es 
como fuen te , ó por mejor dec i r , como O c é a n o q u e c o m -
prehende en sí todo lo provechoso y lo du l ce , que se repar ­
te en los hombres ; a n s í el t r a ta r d é l , y como si d i j é s e m o s , 
el desenvolver aqueste tesoro , es conosc imiento , dulce y 
provechoso mas que otro n inguno . Y por orden de buena 
r a z ó n se presupone á los d e m á s tratados y conoscimientos 
aqueste conoscimiento. Porque es el fundamento de todos 
ellos, y escomo el blanco adondeel crist iano endereza todos 
sus pensamientos y obras. Y a n s í lo p r i m e r o á que debemos 
dar asiento en e l á n i m a es á su deseo, y por la misma r a ­
z ó n á su conoscimiento, de qu ien nasce , y con qu ien se en ­
ciende y acrescienta e l deseo. Y la propia y verdadera sabi­
d u r í a del h o m b r e , es saber mucho de Cristo: y á la verdad 
es la mas alta y mas d iv ina s a b i d u r í a de todas. Porque e n ­
tenderle á é l , es entender todos los tesoros de la s a b i d u r í a 
de Dios , que como dice San Pablo ( 1 ) , e s t á n en él ence r r a ­
dos , y es entender el inf in i to amor que Dios t iene á los 
hombres , y la majestad de su grandeza , y e l abismo de 
sus consejos sin suelo , y de su fuerza invenc ib le e l poder 
i nmenso , con las d e m á s grandezas y perfecciones que 
moran en Dios , y se descubren y resplandecen , mas que 
en n i n g u n a p a r t e , en el mister io de Cristo. Las cuales p e r ­
fecciones todas, ó g ran parte del tas , se e n t e n d e r á n , si 
e n t e n d i é r e m o s la fuerza y la s ign i f i cac ión de los Nombres 
que e l E s p í r i t u Santo le da en la d iv ina Escr i tura . Porque 
son estos Nombres como unas cifras breves , en que Dios 
maravi l losamente e n c e r r ó todo lo que acerca desto e l h u ­
mano entendimiento puede en tende r , y le conviene que 
entienda. Pues lo que en ella se p l a t i có entonces , r eco r ­
r iendo yo la memor i a del lo d e s p u é s , casi en la misma for­
ma como á m í me fué r e fe r ido , y lo mas conforme que ha 
sido posible al hecho de la v e r d a d , ó á su semejanza , h a -

( 1 ) Ad Coloss, cap. I I , v. 3. 
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b i é n d o l o puesto por escr i to , lo e n v i ó agora á V m . á cuyo 
servicio se enderezan todas mis cosas. Era por el mes de 
j u n i o , á las vueltas de la fiesta de San Juan , á t iempo que 
en Salamanca comienzan á cesar los estudios, cuando 
Marcelo , el uno de los que digo (que a n s í le quiero l l amar 
con nombre fingido , por ciertos respetos que tengo, y lo 
mismo h a r é á los d e m á s ) d e s p u é s de una ca r re ra t an l a r ­
ga , como es la de u n a ñ o , en la vida que al l í se v ive , se 
r e t i r ó , como á puerto sabroso , á la soledad de u n a g r a n ­
j a , que como V m . sabe , t iene m i monaster io en la r i be r a 
de To rmes , y f u é r o n s e con é l , por hacerle c o m p a ñ í a , y 
por e l mismo respecto, los otros dos. Adonde habiendo es­
tado algunos d í a s , a c o n t e c i ó que una m a ñ a n a , que era la 
del dia dedicado al Após to l San Pedro , d e s p u é s de haber 
dado al cul to d iv ino lo que se le d e b í a ; todos tres j un tos 
se sal ieron de la casa á la hue r t a que se hace delante d e ­
ba. Es la huer ta grande , y estaba entonces b ien poblada 
de á r b o l e s , aunque puestos sin ó r d e n ; mas eso mismo ha ­
cia deleite en la v i s t a , y sobre todo la hora y la s a z ó n . 
Pues entrados en e l l a , p r i m e r o y por u n espacio p e q u e ñ o 
se anduv ie ron paseando y gozando del frescor ; y d e s p u é s 
se sentaron j un to s á la sombra de unas parras , y j u n t o á 
la cor r ien te de una p e q u e ñ a fuente en ciertos asientos. 
Nasce la fuente de la cuesta que t iene la casa á las espa l ­
das que entraba en la hue r t a por aquel la p a r t e , y c o r r i e n ­
do y estropezando, p a r e c í a r e í r s e . T e n í a n t a m b i é n d e l a n ­
te de los ojos , y cerca de l los , una alta y hermosa a lameda. 
Y mas ade lante , y no m u y lejos, se veia e l r i o Tormes, 
que aun en aquel tiempo h í n c h i e n d o bien sus r i b e r a s , i b a 
torciendo e l paso por aquella vega. E l dia era sosegado y 
p u r í s i m o , y la hora m u y fresca. A n s í que a s e n t á n d o s e , y 
cal lando por u n p e q u e ñ o t iempo d e s p u é s de sentados , Sa­
b i n o , ( que a n s í me place l l a m a r a l que de los tres era e l 
mas mozo) mi rando h á c i a Marcelo , y s o n r i é n d o s e c o m e n ­
zó á decir a n s í : Algunos hay á qu ien la vista de l campo 
los enmudece , y debe ser c o n d i c i ó n de e s p í r i t u s de en ten-
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dimiento profundo , mas yo como los p á j a r o s en viendo lo 
v e r d e , deseo ó cantar ó hab la r . Bien ent iendo porque lo 
d e c í s , r e s p o n d i ó al pun to Marcelo , y no es alteza de e n ­
tendimiento , como dais á entender por l isonjearme , ó por 
consolarme, sino cual idad de edad y humores diferentes 
que nos predominan , y se despiertan con esta vista , en 
vos de sangre , y en m í de m e l a n c o l í a . Mas sepamos, d i c e , 
de Jul iano (que este s e r á e l n o m b r e del otro te rcero) si es 
p á j a r o t a m b i é n , ó si es de otro meta l . No soy siempre de 
uno mismo , r e s p o n d i ó J u l i a n o , aunque agora a l h u m o r 
de Sabino me inc l ino algo mas. Y pues é l no puede agora 
razonar consigo mi smo , mi rando la belleza de l c a m p o , y 
la grandeza de l c i e lo , b i en s e r á que nos diga su gusto 
acerca de lo que podremos hablar . Entonces Sabino , 
sacando del seno u n papel escr i to , y no m u y g r a n d e , 
a q u í , dice , e s t á m i deseo y m i esperanza. Marcelo que r e ­
c o n o c i ó luego e l pape l , porque estaba escrito de su m a ­
n o , dijo vuel to á Sabino , y r i é n d o s e : No os a t o r m e n t a r á 
mucho el deseo á lo menos , Sab ino , pues t an en la mano 
t e n é i s la esperanza ; n i aun deben ser n i lo uno n i lo otro 
m u y r icos , pues se enc ie r ran en tan p e q u e ñ o papel . Si fue­
r e n pobres , dijo Sabino , menos causa t e n d r é i s para no 
satisfacerme en u n a cosa t an pobre . ¿ E n q u é m a n e r a , 
r e s p o n d i ó Marce lo , ó q u é parte soy yo para satisfacer á 
vuestro deseo, ó q u é deseo es e l que d e c í s ? Entonces Sa­
b ino , desplegando el papel , l e y ó el t í t u l o , que d e c í a : De 
los Nombres de Cristo ; y no l e y ó mas , y dijo l u e g o : Por 
cier to caso h a l l é hoy este p a p e l , que es de Marcelo , adon­
de , como parece , t iene apuntados algunos de los Nombres 
con que Cristo es l lamado en la sagrada Esc r i t u r a , y los 
lugares della , adonde es l lamado a n s í . Y como le v i , me 
puso codicia de o í r l e algo sobre aqueste a rgumento ; y por 
eso d i j e , que m i deseo estaba en este papel . Y es t á en é l 
nal esperanza t a m b i é n ; porque como parece d é l , este es 
argumento , en que Marcelo ha puesto su estudio y c u i d a ­
d o , y argumento que le debe tener e-n la lengua: y a n s í 

1. 
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no p o d r á decirnos agora , lo que suele decir cuando se es­
cusa , si le obligamos á h a b l a r , que le tomamos desaperc i ­
bido. Por manera que pues le falta esta escusa , y el t i em­
po es nues t ro , y el dia san to , y la s a z ó n t an á p r o p ó s i t o de 
p l á t i c a s semejantes ; no nos s e r á dificultoso el r end i r á 
Marcelo , si v o s , Jul iano , me f a v o r e c é i s . En n inguna cosa 
rae h a l l a r é i s mas á vuestro lado , Sabino , r e s p o n d i ó J u l i a ­
no. Y dichas y respondidas muchas cosas en este p r o p ó s i ­
t o , porque Marcelo se escusaba mucho , ó á lo menos p e ­
dia que tomase Juliano su par te , y dijese t a m b i é n , y que ­
dando asentado, que á su t iempo j cuando pareciese, ó si 
pareciese ser menester , Jul iano ba r i a su of ic io ; Marcelo , 
vuel to á Sabino, di jo a n s í : Pues el papel ha sido e l desper­
tador desta p l á t i c a , b ien s e r á que é l mismo nos sea la guia 
en ella. I d leyendo , Sab ino , en é l , y de lo que en él estu­
v i e r e , y conforme á su orden , a n s í i r é m o s d ic i endo , si no 
os parece otra cosa. Antes nos parece lo m i s m o , r e spon­
dieron como á vina Sabino y Ju l i ano ; y luego Sabino , p o ­
niendo los ojos en el escr i to , con c lara y moderada voz l e ­
y ó a n s í : 

Los nombres, que en la Escr i tura se dan á Cristo, son m u ­
chos , ans í como son muchas sus virtudes y oficios; pero los 
principales son diez, en los cuales se encierran, y como redu­
cidos se recogen los demás ; y los diez son estos. 

Pr imero que vengamos á eso , di jo Marcelo a largando 
la mano h á c i a Sabino para que se detuviese , c o n v e n d r á 
que digamos algunas cosas, que se presuponen á e l l o , y 
c o n v e n d r á que tomemos e l sa l to , como d i c e n , de mas 
a t r á s : y que guiando el agua de su p r i m e r nascimiento , 
t ratemos que cosa es esto que l lamamos n o m b r e , y que , 
oficio t i ene , y porque fin se i n t r o d u j o , y en que m a n e ­
r a se suele poner ; y aun antes de todo esto h a y otro p r i n ­
cipio. Q u é ot ro p r i n c i p i o , dijo Ju l i ano , h a y que sea p r i m e ­
ro , que el ser de lo que se t r a t a , y la d e c l a r a c i ó n dello 
breve , que la escuela l lama , de f in ic ión? Que como los que 
qu i e r en hacerse á la vela , r e s p o n d i ó Marcelo , y meterse 
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e n l a m a r , antes que desplieguen los l ienzos , vueltos a l 
favor de l c i e l o , le p iden viaje seguro: a n s í agora en e l 
p r inc ip io de una semejante j o rnada , yo por m i , ó por m e -
mejor decir , todos para m í , pidamos á ese mismo de qu ien 
habemos de hab la r , sentidos y palabras , cuales c o n v i e ­
nen para hab la r d é l . Porque si las cosas menores , no solo 
acabarlas no podemos b i en , mas n i emprender las t a m ­
poco , s in que Dios pa r t i cu la rmen te nos favorezca; ¿ q u i é n 
p o d r á decir de Cr is to , y de cosas tan al tas , como son las 
que enc ie r ran los Nombres de Cristo , si no fuere alentado 
con la fuerza de su e s p í r i t u ? Por lo cua l desconfiando de 
nosotros mismos , y confesando la insuficiencia de nuestro 
saber , y como derrocando por el suelo los corazones, su­
pl iquemos con h u m i l d a d á aquesta d iv ina luz , que nos 
amanezca , qxiiero decir , que e n v i é en m i a lma los rayos 
de su resp landor , y la a l u m b r e , para que en esto que 
quiero decir d é l , sienta lo que es digno d é l ; y para que lo 
que en esta manera s in t ie re , lo pub l ique por la lengua e n 
la forma que debe. Porque , S e ñ o r , sin t í , ¿ q u i é n p o d r á 
hab la r como es jus to de t í ? ¿ ó q u i é n no se p e r d e r á en e l 
inmenso O c é a n o de tus excelencias m e t i d o , si t ú mismo 
no le guias a l puer to? Luce pues , ó solo verdadero Sol , en 
en m i a l m a , y luce con tan grande abundancia de l u z , 
que con e l r ayo del la j u n t a m e n t e , y m i vo lun tad e n c e n ­
dida te ame , y m i en tendimiento esclarescido te v e a , y 
enr iquec ida m i boca te hable y pregone , si no como eres 
de l t odo , á lo menos como puedes de nosotros ser e n t e n ­
dido , y solo á f in de que t ú seas glorioso y ensalzado en 
iodo t iempo , y de todos. Y dicho esto c a l l ó : y los otros dos 
quedaron suspensos y atentos m i r á n d o l e : y luego t o r n ó á 
comenzar en aquesta mane ra . E l n o m b r e , si habemos de 
decir lo en pocas pa labras , es u n a palabra breve , que se 
subst i tuye por aquel lo de q u i e n se d i ce , y se toma por 
ello mismo. O nombre es aquello mismo que se n o m b r a , 
no en e l ser r ea l y verdadero que ello t i ene , sino en el ser 
que le da nuestra boca y entendimiento . Porque se ha de 
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entender , que la p e r f e c c i ó n de todas las cosas , y s e ñ a l a ­
damente de aquellas que son capaces de entendimiento y 
r a z ó n , consiste en que cada una dellas tenga en sí á t o ­
das las otras , y en que siendo u n a , sea todas, cuanto le 
fuere posible. Porque en esto se avecina á Dios , que en si 
lo contiene todo. Y cuanto mas en esto cresciere , tanto se 
a l l e g a r á mas á é l , h a c i é n d o s e l e semejante, la cua l semejan­
za es, si conviene decir lo a n s í , el pió general de todas las 
cosas, y el fin y como el blanco á donde e n v í a n sus deseos 
todas las cr ia turas . Consiste pues la p e r f e c c i ó n de las c o ­
sas en que cada uno de nosotros sea u n m u n d o perfec to , 
para que por esta manera , estando todos en m í , y yo 
en todos los otros , y teniendo yo su ser de todos ellos , 
y todos y cada uno dellos el ser m í o , se abrace y esla­
bone toda aquesta m á q u i n a del u n i v e r s o , y se reduzca á 
un idad la m u c h e d u m b r e de sus diferencias , y quedando 
no mezcladas se mezclen r y permaneciendo muchas , no 
lo sean: y para que e x t e n d i é n d o s e , y como d e s p l e g á n d o s e 
delante los ojos la var iedad y d ive rs idad , venza y r e i n e , 
y ponga su silla la un idad sobre todo. Lo cua l es avecinarse 
la c r i a tu ra á Dios de qu ien mana , que en tres personas es 
una esencia , y en in f in i to n ú m e r o de excelencias no c o m -
prehensibles , una sola perfecta y sencilla excelencia. Pues 
siendo nuestra p e r f e c c i ó n aquesta que digo, y deseando ca­
da uno na tura lmente su p e r f e c c i ó n , y no siendo escasa la 
naturaleza en proveer á nuestros necesarios deseos; p r o ­
v e y ó en esto, como en todo lo d e m á s , con admirab le a r t i f i ­
cio: y f u é , que porque no era posible que las cosas, a n s í 
como son materiales y toscas, estuviesen todas unas en 
otras , les dió á cada una de e l las , de mas del ser rea l que 
tiene en s í , otro ser semejante á este m i s m o , pero mas d e ­
licado que é l , y que nasceen cierta manera dé l ; con el cua l 
estuviesen y viviesen cada una dellas en los entendimientos 
de sus vecinos, y cada una en todas, y todas en cada una . 
Y o r d e n ó t a m b i é n , que de los entendimientos por seme­
jan te manera saliesen con la palabra á las bocas. Y dispuso 
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que las que en su ser mater ia l piden cada una dellas su p ro ­
pio lugar , en aquel espi r i tual ser pudiesen estar muchas , 
sin embarazarse, en u n mismo luga r en c o m p a ñ í a jun tas : y 
a u n , lo que es mas marav i l loso , u n a misma en u n mismo 
tiempo en muchos lugares. De lo cua l puede ser como e jem­
plo , lo que en e l espejo acontesce : que si j un t amos m u ­
chos espejos, y los ponemos delante los ojos, l a i m á g e n del 
rostro que es u n a , re luce una misma , y en u n mismo 
t iempo en cada uno de l los ; y de ellos todas aquellas i m á -
jenes s in confundirse , se t o rnan j u n t a m e n t e á los ojos , y 
de los ojos al alma de aquel que en los espejos se m i r a . 
Por manera que , en c o n c l u s i ó n de lo dicho , todas las c o ­
sas v i v e n y t ienen ser en nuestro en t end imien to , cuando 
las entendemos, y cuando las nombramos , en nuestras 
bocas y lenguas. Y lo que ellas son en sí mismas, esa m i s ­
ma r a z ó n de ser t i enen en nosotros, si nuestras bocas y 
entendimientos son verdaderos. Digo esa misma en r a z ó n 
de semejanza, aunque en cua l idad de modo diferente, con ­
forme á lo dicho. Porque el ser que t ienen en s í , es ser de 
tomo y de cue rpo , y ser estable, y que a n s í pe rmanece ; pe­
ro en el entendimiento que las entiende , h á c e n s e á la con­
dic ión d é l , y son espirituales y de l icadas : y para d e c i r ­
lo en una pa l ab ra , en sí son la v e r d a d , mas en e l e n t e n ­
dimiento y en la boca son i m á g e n e s de la v e r d a d , esto es, 
de sí mismas , é i m á g e n e s que subst i tuyen y t i enen la vez 
de sus mismas cosas, para el efecto y fin que e s t á d icho : 
y finalmente en sí son ellas mismas , y en nuestra boca y 
en tendimiento , sus nombres. Y ans í queda claro lo que a l 
p r i n c i p i o dij imos, que el nombre es como i m á g e n de la c o ­
sa de qu ien se d ice , ó la misma cosa disfrazada de ot ra 
manera que subst i tuye por e l l a , y se toma por e l l a , para 
el fin y p ropós i t o de p e r f e c c i ó n y comunidad que di j imos. 
Y desto mismo se conosce t a m b i é n , que hay dos m a n e ­
ras ó dos diferencias de n o m b r e s ; unos que e s t á n en 
e l a l m a , y otros que suenan en la boca. Los pr imeros 
son, el ser que t ienen las cosas en el en tendimiento de i 
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que las eii t iencle; y los otros , el ser que t i enen en la boca 
del q u e , como las entiende , las declara y saca á luz con 
palabras. Ent re los cuales hay esta con fo rmidad , que los 
unos y los otros son i m á g e n e s , y como ya digo muchas v e ­
ces, substitutos de aquellos cuyos nombres son. Mas h a y 
t a m b i é n esta desconformidad, que los unos son i m á g e n e s 
por naturaleza , y los otros por ar te . Quiero d e c i r , que la 
i m á g e n y figura que está en el a lma , subst i tuye por a q u e ­
llas cosas, cuya figura es, por la semejanza n a t u r a l que 
tiene con ellas i mas las palabras porque nosotros que f a ­
br icamos las voces s e ñ a l a m o s para cada cosa la suya , por 
eso subs t i tuyen por ellas. Y cuando decimos n o m b r e s , 
o rd inar iamente entendemos estos postreros, aunque a q u e ­
llos pr imeros son los nombres p r inc ipa lmen te . Y as í n o ­
sotros hablaremos de aquel los , ten iendo los ojos en estos. 
Y habiendo dicho Marcelo esto , y quer iendo proseguir su 
r a z ó n , d í jo le Ju l i ano : P a r é c e m e que h a b é i s guiado el agua 
m u y desde su fuente , y como conviene que se guie en todo 
aquel lo que se dice , para que sea perfectamente e n t e n d i ­
do. Y si he estado b ien atento, de tres cosas que en e l p r i n ­
cipio nos propusistes, h a b é i s ya dicho las dos , queson , lo 
que es e l nombre , y el oficio para cuyo fin se o r d e n ó : resta 
decir lo tercero , que es la forma que se ha de guardar , 
y aquel lo á que se ha de tener respecto cuando se pone. 
Antes de eso, r e s p o n d i ó Marcelo , a ñ a d i r e m o s esta p a l a ­
bra á lo dicho , y es, que como de las cosas que en tende­
mos, unas veces formamos en el en tendimiento una i m á g e n 
que es i m á g e n de muchos , qu ie ro dec i r , que es i m á g e n de 
aquello en que muchas cosas, que en lo d e m á s son dife­
rentes , convienen entre s í , y se parecen ; y otras veces la 
i m á g e n que figuramos es re t ra to de una cosa sola, y a n s í 
p ropr io re t ra to d e l l a , que no dice con otra , por la misma 
manera h a y unas palabras ó nombres que se ap l ican á 
muchos , y se l l a m a n nombres comunes , y otros que son 
proprios de solo uno , y estos son aquellos de qu ien habla­
mos agora. En los cuales cuando de in ten to se ponen , la 
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r a z ó n y naturaleza dellos pide que se guarde esta regla , 
que pues l i a n de ser p ropr ios , tengan s ign i f icac ión de a l ­
guna par t i cu la r p ropr iedad , y de algo de lo que es propr io 
á aquel lo de qu ien se dicen ; y que se tomen , y como naz­
can y manen de a l g ú n mine ro suyo y pa r t i cu la r . Porque si 
e l nombre , como habemos dicho , sust i tuye por lo n o m b r a ­
d o , y si su fin es hacer que lo ausente que significa , en él 
nos sea presente , y ce rcano , y j u n t o lo que nos es alejado; 
mucho conviene que en e l sonido , en la figura , ó v e r d a ­
deramente en la or igen y s igni f icac ión de aquello de donde 
nasce, se avecine y asemeje á cuyo es, cuanto es posible 
avecinarse á una cosa de tomo y de ser , e l sonido de una 
palabra. No se guarda esto siempre en las lenguas. Es 
grande ve rdad . Pero si queremos decir la verdad , en la 
p r i m e r a lengua de todas casi s iempre se guarda. Dios á lo 
menos a n s í lo g u a r d ó en los nombres que puso , como en la 
Escri tura se ve . Porque si no es esto ¿ q u é es lo que se dice 
en el G é n e s i (1) que Adam inspirado por Dios puso á cada 
cosa su n o m b r e , y que lo que él las n o m b r ó , ese es el 
nombre de cada una? esto es d e c i r , que á cada una les 
venia como nascido aquel n o m b r e ; y que era así suyo por 
alguna r a z ó n pa r t i cu la r y secreta , que si se pusiera á otra 
cosa , no le v i n i e r a n i cuadrara tan b i en . Pero como d e c í a , 
esta semejanza y .conformidad se at iende en tres cosas, en 
la figura, en el son ido , y s e ñ a l a d a m e n t e en la o r i g e n de 
su d e r i v a c i ó n y s ign i f i cac ión . Y digamos de cada una , c o ­
menzando por aquesta postrera. A t i é n d e s e pues aquesta 
semejanza en la or igen y s ign i f i cac ión de aquello de donde 
nasce : que es d e c i r , que cuando el n o m b r e que se pone á 
alguna cosa, se deduce y de r iva de a lguna ot ra palabra y 
n o m b r e , aquel lo de donde se deduce , ha de tener s ign i f i ­
c a c i ó n de alguna cosa que se avecine á algo de aquel lo que 
es propio al n o m b r a d o ; para que el n o m b r e saliendo de 
a l l í , luego que sonare . ponga en el sentido del que le oye-

(1] Genes, cap. I I v, 19. 
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r e , la imagen de aquella p a r t i c u l a r propiedad. Esto es, 
para que el n o m b r e contenga en su s ign i f icac ión algo de lo 
mismo que la cosa nombrada contiene en su esencia. Como 
por r a z ó n de e j emplo , se ve en nuestra lengua en e l n o m ­
bre con que se l l a m a n en ella los que t i enen l a vara de 
jus t ic ia en alguna c i u d a d , que los l lamamos Corregidores, 
que es nombre que nasce y se toma de lo que es co r reg i r ; 
porque el cor reg i r lo malo es su oficio del los , ó parte de su 
oficio m u y propia . Y a n s í qu ien lo o y e , en o y é n d o l o , e n ­
tiende lo que h a y ó haber debe en el que t iene este n o m ­
bre . Y t a m b i é n á los que ent revienen en los casamientos, 
los l lamamos en castellano casamenteros, que viene de lo 
que es hacer m e n c i ó n ó m e n t a r ; porque son los que hacen 
m e n c i ó n del casar, en t rev in iendo en e l l o , y hab lando 
d e l l o , y t r a t á n d o l o . Lo cua l en la sagrada Escr i tura se 
guarda siempre en todos aquellos n o m b r e s , que ó Dios 
puso á a l g u n o , ó por su i n s p i r a c i ó n se pus ie ron á otros. Y 
e s t o e n tanta m a n e r a , que no solamente ajusta Dios los 
nombres que pone con lo propio que las cosas nombradas 
t ienen en s í ; mas t a m b i é n todas las veces que dio á a l g u ­
n o , y le a ñ a d i ó a lguna cual idad s e ñ a l a d a , d e m á s de las 
que de suyo t en ia , le ha puesto t a m b i é n a l g ú n nuevo 
nombre que se conformase con ella : como se ve en el 
nombre que de nuevo puso á A b r a h a m (I) , y en el de Sar-
ra (2) su muje r se ve t a m b i é n , y en el de Jacob (3) su n i e ­
to , á qu i en l l a m ó I s r a e l , y en e l de J o s u é (4) el c a p i t á n , 
que puso á los J u d í o s en la p o s e s i ó n de su t i e r r a , y a n s í en 
otros muchos. No ha muchas horas , di jo entonces Sabino , 
que oimos acerca de eso u n ejemplo b i e n s e ñ a l a d o , y a u n 
o y é n d o l e yo se me ofreció una p e q u e ñ a duda acerca d é l . 
¿ Q u é ejemplo es ese ? r e s p o n d i ó ¡Marcelo. El nombre de Pe-

(1) G e n e s , c a p . X V t t . v . o. 

(2) I b i d . c a p . X V I I . v e r s . 18. 

(3) I b i d . c a p . X X X I I . v e r s . 28. 

(4) N ú m e r . c a p . X I I I . v e r s . 17. 
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d r o , dijo Sabino , que le puso Cristo ( l ) , como agora nos 
fué leido en la misa. Es v e r d a d , di jo Marce lo , y es b i en 
claro ejemplo. ¿Mas q u é duda t e n é i s en é l ? La causa porque 
Cristo le puso, r e s p o n d i ó Sabino , es m i d u d a , porque me 
parece que debe contener en s í a l g ú n mister io grande. Sin 
duda , dijo Marce lo , m u y grande. Porque dar Cristo á san 
Pedro aqueste nuevo y p ú b l i c o n o m b r e , fué cier ta s e ñ a l 
que en lo secreto del a lma le i n f u n d í a á é l , mas que á n i n ­
guno de sus c o m p a ñ e r o s , u n don de firmeza no venc ib l e . 
Eso mi smo , r ep l i có luego Sabino , es lo que se me hace 
dudoso. Porque ¿ c ó m o tuvo mas firmeza que los d e m á s 
A p ó s t o l e s , n i infundióla n i s u y a , el que solo entre todos 
n e g ó á Cristo por tan l igera ocas ión ? si no es firmeza p r o ­
meter osadamente , y no c u m p l i r flacamente d e s p u é s . No 
es a n s í , r e s p o n d i ó Marce lo , n i se puede dudar en manera 
alguna de que fué este glorioso P r í n c i p e en este don de fir­
meza , de amor , y fe para con Cristo m u y aventajado entre 
todos. Y es claro argumento de esto aquel celo y apresura ­
miento que siempre tuvo para adelantarse en todo lo que 
p a r e c í a tocar, ó á la h o n r a , ó a l descanso de su Maestro. 
Y no solo d e s p u é s que r e c i b i ó e l fuego del E s p í r i t u S a n ­
to (2), sino antes t a m b i é n (cuando (3) Cr is to , p r e g u n t á n ­
dole tres veces si le amaba mas que los o t ros , y r e spon­
diendo él que le amaba , le d ió á pacer sus ovejas) t e s t i ­
ficó Cristo con el hecho , que su respuesta era verdadera , 
y que se tenia por amado dé l con firmísimo y for t í s imo 
amor. Y si n e g ó en a l g ú n t iempo [i] b i e n es de creer ,"que 
cualquiera de sus c o m p a ñ e r o s , en la misma pregunta y 

( I ) H a b l a d e l n o m b r e q u e le p u s o C r i s t o l a p r i m e r a v e z q u e l e v i o . 
( J o a n . c a p . I . v e r s . 4 2 . ) d i c i e n d o q u e s e h a b i a de l l a m a r C e p h a s , v o z 
s i r í a c a , q u e s i g n i f i c a p i e d r a , d e d o n d e v i e n e P e d r o ; y c u a n d o S a n 
P e d r o e n n o m b r e de todos lo s A p ó s t o l e s ( M a t l h . c a p . X V I . v . 1 6 . ) 
c o n f e s ó q u e C r i s t o e r a h i j o d e D i o s v i v o , l e p r o m e t i ó J e s ú s q u e s e r i a 
la p i e d r a f u n d a m e n t a l de s u I g l e s i a . 

(2) A c t o r , c a p . I . v . 2. 

(3) J o a n . c a p . X X I . v s . 1 5 , 1 6 , 17. 

(4) M a t t h . c a p . X X V I . d e s d e e l v . 69 h a s t a e l & . 



18 NOMBRES DE CRISTO. 

ocas ión de temer , h i c i e ran lo mismo si se les ofreciera : y 
por no h a b é r s e l e s ofrecido, no por eso fueron mas fuertes. 
Y si quiso Dios que se le ofreciese á solo san Pedro , fué 
con grande r a z ó n . Lo uno para que confiase menos de sí de 
a l l í adelante e l que hasta entonces, de la fuerza de amor 
que en sí mismo s e n t í a , tomaba o c a s i ó n para ser confiado. 
Y lo o t r o , para que q u i e n h a b í a de ser pastor , y como p a ­
dre de todos los fieles, con la exper iencia de su propia 
flaqueza se condoliese de las que d e s p u é s viese en sus 
subdi tos , y supiese l l eva r l a s . Y ú l t i m a m e n t e , para que 
con e l l lo ro amargo que hizo por esta c u l p a , mereciese 
mayor acrescentamiento de fortaleza. Y a n s í f u é , que des­
p u é s se le d ió firmeza para sí y para otros muchos en é l , 
quiero d e c i r , para todos los que le son sucesores en su sil la 
apos tó l i ca . En la cua l s iempre h a permanecido firme y en­
tera , y p e r m a n e c e r á hasta la fin la verdadera doct r ina y 
confes ión de la Fe, Mas tornando á lo que decia , quede 
esto por cierto , que todos los nombres que se ponen por 
o rden de Dios , t raen consigo s igni f icación de a l g ú n p a r t i ­
cu la r secreto que la cosa nombrada en sí t i ene , y que en 
esta s igni f icac ión se asemejan á el la . Que es la p r imera de 
las tres cosas en q u e , como d i j i m o s , esta semejanza se 
atiende. Y sea la segunda , lo que toca al son ido , esto es, 
que sea e l n o m b r e que se pone de t a l cual idad , que cuan­
do se p r o n u n c i a r e , suene como suele sonar aquel lo que 
s ignif ica , ó cuando hab la , sí es cosa que h a b l a , ó en a l ­
g ú n ot ro accidente que le acontezca. Y la tercera , es la fi­
gura , que es la que t i enen las letras con que los nombres 
se escriben , as í en e l n ú m e r o como en la d i spos ic ión de sí 
mismas; y la q u e , cuando las p ronunc iamos , suelen p o ­
ner en nosotros. Y destas dos maneras postreras en la l e n ­
gua o r ig ina l de los l ibros d iv inos , y en esos mismos l ibros 
h a y infinitos ejemplos. Porque del sonido casi no h a y p a ­
labra de las que significan a lguna cosa, que ó se haga con 
voz , ó que e n v í e son alguno de s í , que pronunciada b ien 
no nos ponga en los o í d o s , ó el mismo sonido , ó a l g ú n otro 
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m u y semejanle del . Pues lo que toca á la figura , b ien c o n ­
siderado , es cosa maravi l losa los secretos y los misterios 
que hay acerca desto en las letras d iv inas . Porque en ellas 
en algunos nombres se a ñ a d e n letras para significar acres-
centamiento de buena dicha en aquel lo que significan ; y 
en otros se qu i t an algunas de las debidas , para hacer d e ­
m o s t r a c i ó n de ca lamidad y pobreza. Algunos si lo que s ig ­
nif ican por a l g ú n accidente , siendo v a r ó n , se ha afemina­
do y e n m o l l e c i d o , ellos t a m b i é n toman letras de las que 
en aquel la lengua son , como si d i j é s e m o s , afeminadas y 
mujer i les . Otros a l r e v é s s ignif icando cosas femeninas de 
suyo , para dar á entender a l g ú n accidente v i r i l , toman le ­
tras v i r i l e s . En otros mudan las letras su propia figura, y 
las abiertas se c ie r ran , y las cerradas se abren y mudan el 
s i t io , y se t rasponen y disfrazan con visajes y gestos d i f e ­
rentes. Y como dicen de l c a m a l e ó n , se hacen á lodos los 
accidentes de aquellos cuyos son los nombres que cons t i ­
t uyen . Y no pongo ejemplos de aqueste , porque son cosas 
menudas , y á los que t i enen not ic ia de aquel la lengua , 
como v o s , Jul iano y Sabino, la t e n é i s , notor ias mucho : y 
s e ñ a l a d a m e n t e porque pertenecen prop iamente á los ojos , 
y a n s í para dichas y oidas son cosas escuras. Pero si os 
parece , valga por todos la figura y cual idad de letras con 
que se escribe en aquel la lengua el nombre p rop io de Dios , 
que los Hebreos l l a m a n inefable [ i ] , porque no teman- por 
l íci to e l t raer le comunmente en la boca, y los Griegos le 

(1) E l n o m b r e p r o p i o q u e d a n los H e b r e o s á D i o s e s J e h o v a h , q u e s e 

e s c r i b e c o n l a s c u a t r o l e t r a s J o d , H e , V a u , H e , T t l T i 7 j y q u i e r e d e ­

c i r , e l que subsiste p o r s í m i s m o , y d a el ser á todo lo c r i a d o . E n t i e m p o 

d e M o i s é s e r a c o m ú n t o m a r e n b o c a e s t e n o m b r e . P e r o d e s p u é s d e l 

c a u t i v e r i o d e B a b i l o n i a , m o v i d o s lo s J u d i e s d e u n e x c e s o d e R e l i g i ó n , 

ó p o r m e j o r d e c i r , d e u n r e s p e t o s u p e r s t i c i o s o , n o t e n í a n p o r l í c i t o 

e l p r o f e r i r l o f u e r a d e los u s o s s a g r a d o s . P o r c u y o m o t i v o s e p e r d i ó 

s u v e r d a d e r a p r o n u n c i a c i ó n . Y a s í p o r e s to , c ó m o p o r n o h a b e r p a ­

l a b r a s c o n q u e p u e d a b a s t a n t e m e n t e e x p r e s a r s e l a e s e n c i a d i v i n a , 

s e d i c e e l n o m b r e de D i o s ávEX/.pcóvYiT&v , i n e f a b l e , es to e s , q u e n o p u e ­

do p r o f e r i r s e . 
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l l aman nombre de cuatro letras [ i ] , porque son tantas las 
letras de que se compone. Porque si mi ramos a l sonido con 
que se p ronunc ia , todo él es v o c a l , a n s í como lo es aquel 
á qu ien significa , que todo es ser, y vida , y e s p í r i t u , s in 
n inguna mezcla de c o m p o s i c i ó n ó de m a t e r i a : y si a t e n ­
demos á la c o n d i c i ó n de las letras hebreas con que se es­
c r i b e , t i enen esta c o n d i c i ó n , que cada una dellas se p u e ­
de poner en lugar de las otras , y muchas veces en aquella 
lengua se ponen , y a n s í en v i r t u d cada una dellas es t o ­
das, y todas son cada u n a ; que es como imagen de la sen­
cillez que h a y en Dios por una pa r t e , y de la in f in i t a m u ­
chedumbre de perfecciones que por otra t i ene , porque todo 
es una gran peri 'eccion , y aquella una es todas sus perfec­
ciones. Tanto que si hablamos con p r o p i e d a d , la perfecta 
s a b i d u r í a de Dios no se diferencia de su jus t i c ia in f in i t a , n i 
su jus t ic ia de su grandeza , n i su grandeza de su miser icor­
dia : y el poder y el saber y el amar en é l , todo es u n o ; y 
en cada uno destos sus bienes por mas que le desviemos y 
alejemos del o t r o , e s t á n todos j u n t o s ; y por cua lqu ie ra 
par te que le m i r e m o s , es todo , y no par te . Y conforme á 
esta r a z ó n es , como habernos d i cho , la c o n d i c i ó n de las 
letras que componen su nombre . Y no solo en la c o n d i c i ó n 
de las le t ras , sino aun lo que parece marav i l lo so , en la fi­
gura y d i spos ic ión t a m b i é n le re t ra ta este nombre en una 
cier ta manera. Y diciendo esto Marcelo , é i n c l i n á n d o s e h á -
cia la t i e r ra , en la arena con una vara delgada y p e q u e ñ a 
f o r m ó unas letras como estas y¿ y dijo l uego : Porque en 
las letras caldaicas este santo nombre siempre se figura 
a n s í . Lo c u a l , como ve is , es i m á g e n de l n ú m e r o de las d i ­
vinas personas, y de la igualdad de l las , y de la u n i d a d 
que t i enen las mismas en una esencia , como estas letras 
son de u n figura y de u n nombre . Pero aquesto d e j é m o s l o 
a n s í . Y iba Marcelo á decir otra cosa, mas a t r a v e s á n d o s e 

(1) Es lo significa la palabra griega TSTparpá[/.¡/.aTOV : y por la m i s ­
ma razón se dice lambien nombre c u a d r a d o . 
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J u l i a n o , dijo desta m a n e r a : Antes que p a s é i s , M a r c e l o , 
adelante, nos h a b é i s de decir , ¿ c ó m o se compadece con lo 
que hasta agora h a b é i s d i c h o , que tenga Dios nombre p ro ­
pio? y desde el p r inc ip io deseaba p e d í r o s l o , y de jé lo por 
no romperos el h i l o . Mas agora antes que s a l g á i s d e l , nos 
decid , si el n o m b r e es imagen que susti tuye por cuyo es , 
que nombre de voz , ó que concepto de en tendimiento pue­
de l legar á ser imagen de Dios? ¿ y si no puede l l e g a r , en 
que manera d i r é m o s que es su n o m b r e propio? Y aun hay 
en esto otra gran d i f i c u l t a d , que si el fin de los nombres 
es, que por medio dellos las cosas cuyos son , e s t é n en no­
sotros, como di j is tes; escusada cosa fué dar le á Dios n o m ­
bre : el cua l e s t á tan presente á todas las cosas, y tan l a n ­
zado como si d i j é s e m o s en sus e n t r a ñ a s , y tan infundido y 
tan í n t i m o como es tá su ser dellas mismas. Abier to h a b í a -
des la puer ta , Ju l i ano , r e s p o n d i ó Marce lo , para razones 
grandes y profundas, si no la ce r ra ra lo mucho que hay 
que decir en lo que Sabino ha propuesto. Y a n s í no os res­
p o n d e r é mas de lo que basta , para que esos vuestros ñ u ­
dos queden desatados y sueltos. Y comenzando de lo pos­
t rero , d i g o , que es grande verdad que Dios es tá presente 
en nosotros, y t an v e c i n o , y tan dent ro de nuestro ser , 
como él mismo de s í . Porque en é l , y por é l , no solo nos 
movemos y respiramos , sino t a m b i é n v iv imos y tenemos 
ser , como lo confiesa y predica san Pablo (1). Pero a n s í 
nos e s t á presente, que en esta vida nunca nos es presente. 
Quiero dec i r , que e s t á presente y j u n t o con nuestro ser , 
pero m u y lejos de nuestra v i s ta , y de l conocimiento claro 
que nuestro en tendimiento apetece. Por lo cua l c o n v i n o , 
ó por mejor decir , fué necesario, que entre tanto que an ­
damos peregrinos del en estas t ierras de l á g r i m a s , ya que 
no se nos manifiesta , n i se j u n t a con nuestra alma su ca­
ra , t u v i é s e m o s en luga r della en la boca a l g ú n nombre y 
pa lab ra , y en el en tendimiento alguna figura suya ; como 

. 

( i ) A d o r . c a p . X V I l . v . 28. 
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quiera que ella sea imperfecta y escura , y como san Pablo 
l l ama ( I ) , e n i g m á t i c a . Porque cuando vo la re desta c á r c e l 
de t i e r r a en que agora nuestra a lma presa trabaja y afana 
como met ida en t in ieblas , y saliere á : lo c laro y á lo puro 
de aquel la luz ; el mismo que se j u n t a con nuestro ser ago­
ra , se j u n t a r á con nuest ro en t end imien to entonces: y él 
por s í , y sin medio de otra tercera i m á g e n , e s t a r á j u n t o á 
la vista del a lma : y no s e r á entonces su n o m b r e otro que 
é l m i s m o , en la forma y manera que fuere v i s to : y cada 
uno le n o m b r a r á con todo l o q u e viere y conociere d é l , es­
to es (2) , con el mismo EL , a n s í y de la misma manera co­
mo le conosciere. Y por esto dice san Juan en e l l i b ro del 
Apocal ipsi (3 ) , que Dios á los suyos en aquel la fel icidad , 
d e m á s de que les e n j u g a r á las l á g r i m a s , y les b o r r a r á de 
la memor i a los duelos pasados (4), les d a r á á cada uno una 
pedrec i l la menuda , y en ella u n n o m b r e escrito , el cua l 
solo e l que le recibe le conoce. Que no es o t ra cosa sino e l 
tanto de sí y de su esencia, que c o m u n i c a r á Dios con la 
vista y en tend imien to de cada uno de los b ienaventurados : 
que con ser uno en todos, con cada uno s e r á en diferente 
g rado , y por una forma de sent imiento cierta y s ingular par 
cada uno . Y finalmente este n o m b r e secreto que dice san 
J u a n , y el nombre con que entonces n o m b r a r é m o s á Dios , 
s e r á todo aquel lo que entonces en nuest ra a lma s e r á Dios ; el 
c u a l , como dice san Pablo (5) , s e r á en todos todas las cosas. 
Ans í que en e l cielo , donde v e r é m o s , no t e n d r é m o s n e c e ­
sidad para con Dios de otro nombre mas que del mismo 
Dios : mas en esta obscur idad , adonde con tener le en casa 

(1) A d C o r i n t h . I . c a p . X I I I . v . 1%. 

(2) C o n el mi smo EL. C o m o s i d i j é s e m o s , con su p r o p i o nombre , EL e n 

h e b r e o >5 j i , s i g n i f i c a fuerte , y e s u n o d e lo s p r i n c i p a l e s n o m b r e s 

d e D i o s ; e l c u a l s e d i c e F u e r t e p o r a n t o n o m a s i a , p o r q u e solo D i o s 

p u e d e c u a n t o q u i e r e , so lo s u in f in i to p o d e r n o t i e n e l í m i t e s . 

(3) A p o c a l . c a p . V I I . v . 17. 

(4) I b i d . c a p . I I . v . 17. 

(5) I ; a d C o r i n t h . c a p . X V . v . 2¡8. 
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no le echamos de v e r , esnos forzado ponerle a l g ú n n o m - * 
bre . Y no se le pusimos nosotros, sino él por su grande pie­
dad se le puso luego que v ió la causa y la necesidad. En lo 
cua l es cosa digna de considerar el amaestramiento secreto 
de l Esp í r i t u Santo , que s igu ió el santo Moisés acerca desto 
en el (1) l i b r o de la c r e a c i ó n de las cosas. Porque t ra tando 
all í la his tor ia de la c r e a c i ó n , y hab iendo escrito todas las 
obras d e l l a , y habiendo nombrado en ellas á Dios muchas 
veces; hasta que h u b o cr iado al h o m b r e , y Moisés lo es­
c r i b i ó , nunca le n o m b r ó con este su n o m b r e : como dando 
á en tender , que antes de aquel punto no h a b í a necesidad 
de que Dios tuviese n o m b r e , y que nascido e l h o m b r e que 
le p o d í a entender y no le p o d r í a ve r en esta v i d a , era n e ­
cesario que se nombrase, Y como Dios tenia ordenado de 
hacerse hombre d e s p u é s , luego que sa l ió á luz e l h o m b r e , 
quiso humanarse n o m b r á n d o s e . Y á lo o t r o , Ju l i ano , que 
propusistes, que siendo Dios u n abismo de ser y de p e r ­
fecc ión i n f i n i t a , y habiendo de ser el nombre imagen de lo 
que nombra ; como se p o d í a en t ende r , que u n a palabra 
l imi t ada alcanzase á ser imagen de lo que no tiene l i m i t a ­
c ión : algunos dicen que este n o m b r e , como nombre que se 
le puso Dios a s í m i s m o , declara todo aquel lo que Dios 
entiende de s í , que es e l concepto y verbo d i v i n o , que 
dent ro de sí engendra e n t e n d i é n d o s e ; y que esta palabra 
que nos dijo , y que suena en nuestros o ídos , es s e ñ a l que 
nos explica aquella palabra eterna é incomprehens ib le que 
nasce y v ive en su seno; a n s í como nosotros con las pa la ­
bras de la boca declaramos todo lo secreto del c o r a z ó n . Pe­
ro como quiera que aquesto sea , cuando decimos que Dios 
tiene nombres p rop ios , o que aqueste es nombre propio 
de Dios , no queremos decir que es cabal nombre , ó n o m ­
bre que abraza , y que nos declara todo aquel lo que h a y 
en é l . Porque uno es el ser p r o p i o , y otro es el ser igual ó 
cabal. Para que sea propio basta que declare de las cosas 

(1) Genes. I I . 
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^que son propias á aquel la de qu ien se dice a lguna de l las , 
mas sino las declara todas entera y cabalmente no s e r á 
igua l . Y a n s í á Dios , si nosotros le ponemos nombre , nunca 
le pondremos u n n o m b r e entero y que le iguale : como 
tampoco le podemos entender como qu ien él es, entera y 
perfectamente. Porque lo que dice la boca es s e ñ a l de lo 
que se entiende en e l a lma. Y a n s í no es posible que l legue 
la palabra adonde el en tendimiento no l lega. Y para que 
ya nos vamos acercando á lo propr io de nuestro p r o p ó s i t o , 
y á lo que Sabino l e y ó del pape l ; esta es la causa porque 
á Cristo nuestro S e ñ o r se le dan muchos nombres ; convie­
ne á saber, su mucha grandeza , y los tesoros de sus p e r ­
fecciones r i q u í s i m a s , y j u n t a m e n t e la m u c b e d u m b r e de 
sus oficios , y de los d e m á s bienes que nacen dé l y se der­
r aman sobre nosotros. Los cuales a n s í como no pueden ser 
abrazados con una vista del a l m a , a n s í mucho menos p u e ­
den ser nombrados con una palabra sola. Y como el que 
infunde agua en a l g ú n vaso de cuel lo largo y es t recho, la 
e n v í a poco á poco y no toda de golpe ; a n s í el Esp í r i tu San­
to , que conoce la estrecheza y angostura de nuestro e n ­
tend imien to , no nos representa a n s í toda j u n t a aquel la 
grandeza , sino como en partes nos la ofrece, d i c i é n d o n o s 
unas veces algo della debajo de u n n o m b r e , y debajo 
de otro nombre otra cosa otras veces. Y a n s í v ienen á 
ser casi innumerables los nombres que la Escr i tura d i ­
v i n a da á Cristo. Porque le l l ama L e ó n j y Cordero , y 
Puerta , y Camino , y Pastor , y Sacerdote , y Sacrificio , 
y Esposo , y Y i d , y Pimpollo , y Rey de Dios , y Cara suya , 
y P iedra , y L u c e r o , y Or ien te , y Padre, y P r í n c i p e de 
paz , y Salud , y Vida , y Verdad , y a n s í otros nombres sin 
cuento. Pero de aquestos muchos escogió solos diez el pa­
pe l como mas sustanciales, p o r q u e , como en él se dice , 
los d e m á s todos se reducen ó pueden reduc i r á estos en 
cier ta manera . Mas conviene , antes que pasemos ade l an ­
te , que advirtamos p r i m e r o que a n s í como Cristo es Dios , 
a n s í t a m b i é n tiene nombres que por su d iv in idad le c o n -
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vienen ; unos propios de su persona , y otros comunes á 
toda la T r in idad . Pero no hab la con estos nombres nuestro 
pape l , n i nosotros agora t o c a r é m o s en el los; .porque aque ­
llos propiamente pertenecen á los nombres de Dios. Los 
nombres de Cristo que decimos agora son aquellos solos 
que convienen á Cristo en cuanto h o m b r e , conforme á 
los ricos tesoros de b ien que enc ier ra en sí su naturaleza 
h u m a n a , y conforme á las obras que en ella y por el la 
Dios ha obrado y s iempre obra en nosotros. Y con esto, 
Sabino , si no se os ofrece otra cosa , proseguid adelante. Y 
Sabino l e y ó luego. 

EL primer Nombre puesto en castellano se dirá bien PIM­
POLLO , que en la lengua original es Cemah , y el texto latino 
de la sagrada E s c r i t u r a , unas veces lo traslada diciendo 
G é r m e n , y otras diciendo Oriens. Ansi le l lamó el Espíri tu 
santo en el capitulo cuarto del Profeta Esa ias (4). En aquel 
dia el PIMPOLLO del S e ñ o r s e r á en grande a l teza , y el 
fruto de la t ie r ra m u y ensalzado. Y por Hieremias en el 
cap. 35 (2 ) : Y h a r é que nazca á David PIMPOLLO de j u s t i c i a , 
y h a r é jus t ic ia y r a z ó n sobre la t i e r r a . Y por Z a c a r í a s en 
el cap. 5. consolando al pueblo judaico recien salido del capti-
verio de Babilonia (3). Yo h a r é , d ice , v e n i r á m i siervo el 
PIMPOLLO. Y en el cap. 6 [4). Veis u n v a r ó n cuyo n o m b r e es 
PIMPOLLO. 

Y l legando a q u í Sabino c e s ó . Y Marce lo , sea este, dijo , 
el p r imer n o m b r e , pues la ó r d e n del papel nos lo da. Y no 
carece de r a z ó n que sea este el p r i m e r o . Porque en é l , 
como v e r é m o s d e s p u é s , se toca en cier ta manera la c u a l i ­
dad y ó r d e n del nascimiento de Cristo , y de su nueva y 
maravi l losa g e n e r a c i ó n : que en buena ó r d e n , cuando de 
alguno se habla , es lo p r i m e r o que se suele decir . Pero 
antes que digamos q u é es ser PIMPOLLO , y q u é es lo que 

(1) E s a i . c a p . I V . v . 2 . 

( á ) H i e r é m . c a p . X X X H I . v . 13. 

(3) Z a c l i a r . c a p . I I I . v . 8. 

(4) I b i d . c a p . V I . v . ISj, 

I. 2 
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significa este nombre , y la r a z ó n porque Cristo es así n o m ­
b r a d o , conviene que veamos si es verdad que es aqueste 
nombre de Cris to , y si es verdad que le nombra a n s í la 
d iv ina Escri tura : que s e r á ver si los lugares del la agora 
alegados hab lan propiamente de Cristo. Porque algunos ó 
i n f i e l , ó ignorantemente nos lo qu ie ren negar. Pues v i ­
n iendo al p r i m e r o , cosa clara es que habla de Cr is to , a n s í 
porque el texto caldaico, que es de g r a n d í s i m a autor idad 
y a n t i g ü e d a d , en aquel mismo lugar adonde nosotros l ee ­
m o s : E n aquel día será el PIMPOLLO del S e ñ o r , dice é l : E n 
aquel dia será el Mesías del S e ñ o r : como t a m b i é n porque no 
se puede entender aquel lugar de otra a lguna manera . 
Porque lo que algunos dicen del p r í n c i p e Z o r o b a b e l , y del 
estado feliz de que gozo debajo de su gobierno el pueblo 
j u d a i c o , dando á entender que fué este el PIMPOLLO del Se­
ñ o r de quien Esa ía s d i c e : E n aquel dia el PIMPOLLO del Señor 
será en grande a l t e m , es hab la r s in m i r a r lo que dicen. 
Porque qu ien leyere lo que las letras sagradas en los l ibros 
de N e e m í a s y Esdras cuentan del estado de aquel pueblo 
en aquel la s a z ó n , v e r á mucho t rabajo , mucha pobreza , 
mucha contradicion , y n inguna s e ñ a l a d a fe l ic idad , n i en 
lo t e m p o r a l , n i en los bienes del a l m a , que á la verdad es 
la fel icidad de que E s a í a s en t i ende , cuando en el lugar 
alegado dice (1) : E n aquel dia será el PIMPOLLO del Señor en 
grandeza y en gloria. Y cuando la edad de Zorobabel y el 
estado de los J u d í o s en ella hubie ra sido feliz , c ier to es que 
no lo fué con el extremo que e l Profeta a q u í muestra : p o r ­
que ¿ q u é palabra hay a q u í que no haga s ign i f i cac ión de u n 
b i en d iv ino y r a r í s i m o ? Dice-, del S e ñ o r , que es palabra que 
á todo lo que en aquella lengua se a ñ a d e lo suele subir de 
quilates. D i c e , gloria, y grandeza, y magnificencia , que es 
todo lo que encareciendo se puede decir . Y porque salga­
mos enteramente de dada , a la rga , como si d i j é s e m o s , el 
dedo e l Profeta , y s e ñ a l a el t iempo y e l dia mismo del se-

(1) E s a i . cap. IV. v. 14. 
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- o aquesta manera : E n aqueldia. ¿ M a s q u é dia? 
Sin duda n i n g u n o otro sino aquel mismo de qu ien luego 
antes de aquesto d e c í a (1) : E n aquel dia quitará al redrope­
lo e lSeñor á las hijas de Sion el chapín que cruge en los pies , 
y los garvines de la cabeza, las lunetas y los collares, las ajor­
cas y los rebozos: las botillas y los calzados altos : las argo­
llas , los apretadores, los zarcil los, las sortijas , las colonias , 
las almalafas, las escarcelas, los volantes, y los espejos : y les 
trocará el ámba r en hediondez, y la cintura rica en andrajo, 
y el enrizado en calva pelada, y el precioso vestido en cilicio , 
y la tez curada en cuero tostado, y tus valientes morirán á 
cuchillo. Pues en aquel dia mismo , cuando Dios puso por 
el suelo toda la alteza de Jerusalem con las armas de los 
Romanos que asolaron l e í c i u d a d , y pusieron á cuch i l lo sus 
c iudadanos, y los l l e v a r o n captivos; en ese mismo t iempo 
el f ruto y e l PIMPOLLO del S e ñ o r d e s c u b r i é n d o s e y saliendo 
á l u z , s u b i r á á glor ia y honra g r a n d í s i m a . Porque en la 
destruicion que h ic i e ron de Jerusalem los Caldeos (s i a lgu­
no por caso quisiese decir que habla a q u í del la e l P ro fe ­
ta) no se puede decir con verdad que c r e c i ó e l f ruto del 
S e ñ o r , n i que fructificó gloriosamente la t ie r ra a l mismo 
t iempo que la c iudad se p e r d i ó . Pues es notor io que en 
aquel la calamidad no hubo alguna parte ó alguna mezcla 
de fel icidad s e ñ a l a d a , n i en los que fueron captivos á B a ­
b i lon ia , n i en los que e l vencedor caldeo de jó en Judea y 
en Jerusalem para que labrasen la t i e r ra . Porque los unos 
fueron á se rv idumbre miserable , y los otros quedaron en 
miedo y en desamparo, como en el l i b ro de H i e r e m í a s (2) se 
lee. Mas al r e v é s con aquesta otra caida del pueblo judaico 
se j u n t ó , como es no to r io , la c lar idad de l nombre de 
Cristo. Y cayendo Jerusalem, c o m e n z ó á levantarse la 
Iglesia. Y aquel á qu i en poco antes los miserables hablan 
condenado y muer to con afrentosa m u e r t e , y cuyo n o m -

(1) E s a i . c a p . I I I . v s . 17. 2o. 

(2) H i e r e m . c a p . X X X I X . v e r s . 5. s e q . y c a p . L 1 I . v s . 9. s e q . 
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bre hab ian procurado escurecer y h u n d i r , c o m e n z ó e n ­
tonces á env ia r rayos de si por e l m u n d o , y á mostrarse 
v ivo y s e ñ o r , y t an poderoso, que castigando á sus ma ta ­
dores con azote g r a v í s i m o , y qui tando luego el gobierno 
de la t ie r ra a l d e m o n i o , y deshaciendo poco á poco su s i ­
l l a , que es el cul to de los ído los en que la Gent i l idad le 
servia ; como cuando el sol vence las nubes y las deshace, 
a n s í é l solo y c l a r í s i m o r e l u m b r ó por toda la redondez. Y 
lo que he dicho deste lugar se ve c laramente t a m b i é n 
en e l segundo de H i e r e m í a s , de sus mismas palabras. 
Porque decir le á Dav id [i] y prometer le que le nasceria ó 
f r u t o , ó PIMPOLLO de jus t ic ia , era propia s e ñ a l de que el 
f ruto h a b í a de ser Jesu Cristo ; mayormen te a ñ a d i e n d o lo 
que luego se sigue, y es , que este fruto ba r i a jus t ic ia y r a ­
z ó n sobre la t i e r r a : que es la obra propia suya de Cr is to , 
y uno de los pr incipales fines para que se o r d e n ó su v e n i ­
da , y obra que é l solo, y n i n g u n o otro enteramente la h i ­
zo. Por donde las mas veces que se hace memor ia dé l en 
las Escri turas d ivinas , luego en los mismos lugares se le 
a t r i buye esta ob ra , como obra sola d é l , y como su propio 
b l a s ó n . Ans í se ve en e l psalmo setenta y u n o , que dice ( 2 ) : 
Señor , da tu vara a l Rey, y el ejercicio de justicia al hijo del 
Rey, para que juzgue d tu-pueblo conforme ajust ic ia , y á los 
pobres según fuero. Los montes altos conservarán paz con el 
vulgo, y los collados les guardarán ley. Dará su derecho á los 
pobres del pueblo, y será amparo de los pobrecitos, y hundivá 
a l violento opresor. Pues en e l tercero l uga r de Z a c a r í a s ( 3 ) , 
los mismos Hebreos lo confiesan , y e l texto caldeo que he 
d i c h o , abier tamente le en t i ende , y le declara de Cristo. 
Y a n s í mesmo entendemos el cuar to tes t imonio , que es de l 
mismo Profeta ( 4 ) . Y no nos impide lo que algunos t i enen 
por i nconven ien te , y por donde se m u e v e n á declarar le 

(1) H i e r e m . c a p . X X X I I I . v . 15. 
(2) P s a l m . L X X I . v v . 1 , 2 ¡ , 3 y 4. 

(3) Z a c h a r . c a p . I I I . v e r s . 8. 

(4) Z a c h a r . c a p . V I . v c r s . 12. 
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en diferente m a n e r a , que es decir luego, que este PIMPOLLO 
f ruc t i f icará d e s p u é s , ó debajo de s í , y que ed i f ica rá e l t em­
plo de Dios, p a r e c i é n d u l e s que esto s e ñ a l a abier tamente á 
Zorobabe l , que edif icó e l templo , y fruct i f icó d e s p u é s de sí 
por muchos siglos á Cristo v e r d a d e r í s i m o f rukh A n s í que 
esto no impide , antes favorece y esfuerza mas nuestro i n ­
tento. Porque el f ruct i f icar debajo de s í , ó como dice e l o r i ­
g ina l en su r i g o r , acerca de s í , es t an p ropr io de Cristo , 
que de n inguno lo es mas. ¿ Por ven tu ra no dice él de sí 
mismo (1): Yo soy v id , y vosotros sarmientos? Y en el psal-
mo que agora decia , en el cual todo lo que se dice son pro­
piedades de Cristo , ¿ no se dice t a m b i é n (2) : Y en sus días 
fructificarán los justos? O si queremos confesar la ve rdad , 
¿ q u i é n j a m á s en los hombres perdidos e n g e n d r ó hombres 
santos y justos ? ¿ ó que f ruto j a m á s se vió que fuese mas 
fructuoso que Cristo ? Pues esto mismo sin duda es lo que 
a q u í nos dice el Profeta. E l cua l porque le puso á Cristo 
nombre de fruto , y porque dijo s e ñ a l á n d o l e como á s ingu­
la r f r u t o : Veis aqui un varón que es fruto su nombre ; p o r ­
que no se pensase que se acababa su fruto en é l , y que era 
fruto para s i , y no á r b o l para dar de sí f r u t a , a ñ a d i ó l u e ­
go diciendo : Y fructiñcará acerca de s i : como si con mas 
palabras d i j e ra , y es f ruto que d a r á mucho f ru to , porque 
á la redonda d e l , esto es, en é l , y de é l , por todo cuanto 
se extiende la t i e r ra , n a s c e r á n nobles y d iv inos frutos s in 
cuen to ; y aqueste PIMPOLLO e n r i q u e c e r á e l m u n d o con 
pimpollos no vistos. De manera que este es u n o de los n o m ­
bres de Cris to , y s e g ú n nuestra ó r d e n e l p r i m e r o dellos , 
sin que en ello pueda haber duda n i p le i to . Y son como 
vecinos y deudos suyos otros algunos n o m b r e s , que t a m ­
b i é n se ponen á Cristo en la santa Escr i tura . Los cuales , 
aunque en el sonido son d i fe ren tes , pero b ien mirados to­
dos se reducen á u n in ten to mismo , y convienen en una 

(1) J o a n . c a p . X V . v c r s . 5. 

(2) P s a l m , L X X l . v e r s . 7. 
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misma r a z ó n . Porque si en el c a p í t u l o t re in ta y cuatro de 
Ezequiel (1) es l lamado Planta nombrada, y si Esa í a s en e l 
c a p í t u l o once (2) le l l ama unas veces R a m a , y otra F l o r , y 
en e l c a p í t u l o c incuenta y tres (3) Tallo j R a í z , todo es 
decirnos lo que el nombre de PIMPOLLO Ó de fruto nos dice. 
Lo cua l s e r á b i en que declaremos y a , pues lo p r imero que 
pertenece á que Cristo se l l ama a n s í , e s t á suficientemente 
probado, si no se os ofrece otra cosa. N i n g u n a , di jo a l 
punto Ju l i ano , antes ha ra to ya que e l nombre y esperan­
za deste fruto ha despertado en nuestro gusto golosina de l . 
Merecedor es de cua lqu ie r golosina y deseo, r e s p o n d i ó 
Marcelo , porque es d u l c í s i m o fruto , y no menos p r o v e ­
choso que d u l c e , si y a no le menoscaba la pobreza de m i 
lengua e ingenio. Pero idme respondiendo , Sab ino , que 
lo quiero haber agora con vos. Esta hermosura de l cielo y 
m u n d o que vemos , y la otra mayo r que entendemos , y 
que nos esconde el mundo inv i s ib le , ¿ f u é siempre como es 
agora , ó h ízose el la á sí misma , ó Dios la s a c ó á luz y la 
hizo ? Aver iguado es, dijo Sabino , que Dios c r ió el m u n d o 
con todo lo que hay en é l , s in presuponer para ello a l g u ­
na mater ia , sino solo con la fuerza de su inf in i to poder , 
con que hizo , donde no h a b í a n inguna cosa, sal ir á luz 
esta beldad que dec í s . ¿ Mas q u é duda h a y en esto ? N i n ­
guna h a y , r e p l i c ó prosiguiendo Marcelo. Mas decidme mas 
adelante; ¿ n a s c i ó e s t o de Dios, no advi r t iendo Dios en ello, 
sino como por a lguna n a t u r a l consecuencia , ó h í zo lo Dios 
porque quiso , y fué su vo lun tad l i b r e de hacer lo ? T a m ­
b i é n es averiguado , r e s p o n d i ó luego Sabino , que lo hizo 
con p r o p ó s i t o y l i be r t ad . Bien d e c í s , dijo Marcelo , y pues 
conosceis eso , t a m b i é n c o n o s c e r é i s que p r e t e n d i ó Dios en 
ello a l g ú n grande fin. Sin duda g r a n d e , r e s p o n d i ó Sabino , 
porque siempre que se obra con j u i c i o y l ibe r tad , es á fin 
de algo que se pretende. P r e t e n d e r í a desa manera , dijo 

f 1) E z e c l i . c a p . X X X I V . v. 29. 

(2) E s a i . c a p . X I . v v . 1 y 10. 

(3) E s a i . c a p . L U I . v e r s . 2. 
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Marce lo , Dios en esta su obra a l g ú n i n t e r é s y acrescenta-
miento suyo? En n inguna manera , r e s p o n d i ó Sabino. ¿ P o r 
q u é ? di jo Marcelo . Y Sabino r e s p o n d i ó : Porque Dios, que 
tiene en sí todo e l b i e n , en n i n g u n a cosa que haga fuera 
de s i , puede quere r n i esperar para sí a l g ú n acrescenta-
miento ó m e j o r í a . Por manera , di jo Marce lo , que Dios por­
que es b i e n in f in i to y perfecto , en hacer el m u n d o , no 
p r e t e n d i ó r ec ib i r b i e n a lguno d é l , y p r e t e n d i ó a l g ú n fin 
como e s t á d icho. Luego si no p r e t e n d i ó r ec ib i r , s in n i n g u ­
na duda p r e t e n d i ó dar : y si no lo c r i ó para a ñ a d i r s e á sí 
algo , c r ió lo s in n inguna duda para comunicarse é l á s í , y 
para repar t i r en sus cr ia turas sus bienes Y cierto este so­
lo es fin digno de la grandeza de Dios , y propio de qu ien 
por su naturaleza es la misma b o n d a d : porque á lo bueno 
su propia i n c l i n a c i ó n le l leva a l b ien h a c e r ; y cuanto es 
mas bueno u n o , tanto se i n c l i n a mas á esto. Pero si el i n ­
tento de Dios en la c r e a c i ó n y edificio del m u n d o , fué h a ­
cer b ien á lo que cr iaba , r epar t i endo en ello sus bienes; 
¿ q u é b ienes , ó q u é c o m u n i c a c i ó n dellos fué aquella á 
qu i en como á b lanco e n d e r e z ó Dios todo el oficio desta 
obra suya ? No ot ros , r e s p o n d i ó Sabino , sino esos mismos 
que dió á las c r i a tu ras , a n s í á cada una en p a r t i c u l a r , c o ­
mo á todas j un t a s en genera l . Bien d e c í s , dijo M a r c e l o , 
aunque no h a b é i s respondido á lo que os p regunto . ¿ E n 
q u é manera? r e s p o n d i ó . Porque , dijo Marce lo , como aque-
sos bienes tengan sus grados , y como sean unos de otros 
de diferentes qui la tes , lo que pregunto es, ¿ á q u é b i e n , ó 
á q u é grado de b ien entre todos e n d e r e z ó Dios todo su i n ­
tento pr inc ipahuente ? Q u é grados , r e s p o n d i ó Sabino , son 
esos? Muchos son , di jo Marcelo , en sus par tes , mas la 
escuela los suele r educ i r á tres g é n e r o s , á naturaleza , y 
á gracia , y á u n i ó n personal , A la natura leza pertenescen 
los bienes con que se nasce : á la gracia pertenescen aque­
llos que d e s p u é s de nascidos nos a ñ a d e Dios: el b ien de la 
u n i ó n p e r s o n a l , es haber j un tado Dios en Jesu Cristo su 
persona con nuestra naturaleza. Entre los cuales bienes 
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es m u y grande la diferencia que hay . Porque lo p r i m e r o , 
aunque todo e l b i en que v ive y luce en la c r i a t u r a , es 
b ien que puso en ella Dios ; pero puso en ella Dios unos 
bienes para que le fuesen proprios y na tu ra le s , que es t o ­
do aquello en que consiste su ser , y lo que dello se sigue : 
y estos decimos que son bienes de naturaleza , porque los 
p l a n t ó Dios en ella , y se nasce con e l los , como es el ser , 
y la v i d a , y el en tendimiento y lo d e m á s semejante. Otros 
bienes no los p l a n t ó Dios en lo n a t u r a l de la c r i a t u r a , n i 
en la v i r t u d de sus naturales p r inc ip ios , para que d e ­
dos nasciesen; sino s o b r e p ú s o l o s él por sí solo á lo n a t u ­
r a l , y a n s í no son bienes fijos n i arraigados en la n a t u r a ­
leza como los p r imeros , sino movedizos b ienes , como son , 
la g rac i a , y la c a r i d a d , y los d e m á s dones de D i o s ; y 
aquesto l lamamos bienes sobrenaturales de grac ia . Lo se­
gundo , dado, como es ve rdad , que todo este b i e n c o m u ­
nicado es una semejanza de Dios , porque es h e c h u r a de 
Dios , y Dios no puede hacer cosa que no le r e m e d e , p o r ­
que en cuanto hace se t iene por dechado á sí mismo ; mas 
aunque esto es a n s í , t o d a v í a es m u y grande la diferencia 
que h a y en la manera del r emeda r l e . Porque en lo n a t u ­
ra l remedan las cr ia turas e l ser de Dios ; mas en los b i e ­
nes de gracia r emedan el ser, y la c o n d i c i ó n , y e l estilo , 
y como si d i j é s e m o s , la v iv ienda y bienandanza suya ; y 
a n s í se avecinan y j u n t a n mas á Dios por esta par te las 
cr ia turas que la t i e n e n , cuanto es m a y o r esta semejanza , 
que la semejanza p r i m e r a ; pero en la u n i ó n personal no 
remedan , n i se parecen á Dios las c r i a tu r a s , si no v i enen 
á ser el mismo Dios , porque se j u n t a n con él en u n a m i s ­
ma persona. A q u í Jul iano a t r a v e s á n d o s e d i j o : ¿ L a s c r i a t u ­
ras todas se j u n t a n en una persona con Dios? R e s p o n d i ó 
Marcelo r iendo : hasta agora no trataba del n ú m e r o , si no 
trataba del c ó m o ; quiero decir , que no contaba quienes y 
cuantas cr ia turas se j u n t a n con Dios en estas maneras , 
sino contaba la manera como se j u n t a n , y le r e m e d a n , 
que es , ó por naturaleza , ó por gracia , ó por u n i ó n de 
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persona : que cuanto al n ú m e r o de los que se le a y u n t a n , 
clara cosa es, que en los bienes de naturaleza todas las 
cr iaturas se avecinan á Dios ; y solas, y no todas, las que 
t ienen entendimiento en los bienes de grac ia ; y en la u n i ó n 
personal sola la h u m a n i d a d de nuestro Redentor Jesu Cr i s ­
to. Pero aunque con sola aquesta humana naturaleza se 
haga la u n i ó n personal p r o p r i a m e n t e , en cier ta manera 
t a m b i é n , en jun ta r se Dios con el la es visto jun ta r se con 
todas las c r ia turas , por causa de ser e l h o m b r e como u n 
medio entre lo espi r i tua l y lo c o r p o r a l , que contiene y 
abraza en sí lo uno y lo otro ; y por ser , como d i j e ron a n ­
t iguamente , u n menor m u n d o , ó u n m u n d o abreviado. 
Esperando estoy, di jo Sabino entonces, á que fin se o r d e ­
na aqueste vuestro discurso. Bien cerca estamos ya d e l l o , 
r e s p o n d i ó Marcelo . Porque p r e g u n t ó o s , si el fin porque 
c r ió Dios todas las cosas, fué solamente por comunicarse 
con e l las , y si esta d á d i v a y c o m u n i c a c i ó n acontesce en d i ­
ferentes maneras , como habemos ya v i s t o , y si unas de 
estas maneras son mas perfectas que o t ras ; no os parece 
que pide la misma r a z ó n , que u n tan grande a r t í f i c e , y en 
una obra t an grande tuviese por fin de toda el la hacer en 
ella la mayo r y mas perfecta c o m u n i c a c i ó n de sí que p u ­
diese? Ans í parece , di jo Sabino. Y la m a y o r , di jo s i gu i en ­
do M a r c e l o , a n s í de las hechas, como de las que se p u e ­
den hacer , es la u n i ó n personal que se hizo entre el Verbo 
d i v i n o , y la naturaleza h u m a n a de Cris to , que fué h a c e r ­
se con e l hombre una misma persona. No hay duda , r e s ­
p o n d i ó Sabino, sino que es la m a y o r . Luego , a ñ a d i ó M a r ­
celo necesariamente se s igue , que Dios , á fin de hacer esta 
u n i ó n b ienaventurada y marav i l losa , c r i ó todo cuanto se 
parece , y se esconde. Que es d e c i r , que e l fin para que 
fué fabricada toda la var iedad y belleza de l m u n d o , fué 
por sacar á luz este compuesto de Dios y h o m b r e , ó por 
mejor dec i r , este j u n t a m e n t e Dios y hombre , que es Je­
su Cristo. Necesariamente se sigue, r e s p o n d i ó Sabino. Pues, 
dijo entonces Marce lo , esto es ser Cristo fruto : y darle la 
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Escr i tura este nombre á é l , es darnos á entender á noso­
tros , que Cristo es el fin de-las cosas, y aquel para cuyo 
nascimiento feliz fueron todas criadas y enderezadas. Por­
que a n s í como en el á r b o l la raiz no se hizo para s í , n i me­
nos el t ronco , que nasce y se sustenta sobre e l l a , sino lo 
uno y lo otro j u n t a m e n t e con las r amas , y la flor, y l a 
h o j a , y todo lo d e m á s que el á r b o l p rodusce , se ordena y 
endereza para e l f ruto que dé l sale , que es el fin y como 
remate suyo ; a n s í por la misma manera estos cielos ex ten ­
didos que vemos, y las estrellas que en ellos dan r e sp lan ­
d o r , y entre todas ellas esta fuente de c la r idad y de luz 
que todo lo a l u m b r a , redonda y b e l l í s i m a ; la t i e r ra p i n ­
tada con flores, y las aguas pobladas de peces; los a n i ­
males y los h o m b r e s , y este universo t o d o , cuan grande y 
cuan hermoso es, lo hizo Dios para fin de hacer h o m b r e á 
su H i j o , y para p roduc i r á la luz este ú n i c o y d iv ino f r u t o , 
que es Cristo , que con ve rdad lo podemos l l amar el par to 
c o m ú n y general de todas las cosas. Y a n s í como el f ruto , 
para cuyo nac imiento se hizo en el á r b o l la firmeza de l 
t r onco , y la he rmosura de la flor , y el verdor y frescor de 
las hojas nascido contiene en sí y en su v i r t u d todo aquello 
que para é l se ordenaba en e l á r b o l , ó por mejor dec i r , a l 
á r b o l todo contiene ; a n s í t a m b i é n Cr is to , para cuyo nas ­
cimiento c r ió p r imero Dios las raices firmes y ' h o n d a s de 
los elementos , y l e v a n t ó sobre ellas d e s p u é s esta grandeza 
del mundo , con tanta var iedad como si d i j é s e m o s de ramas 
y hojas , lo contiene todo en s í , y lo abarca , y se resume 
en é l , y como dice San Pablo (1) , se recapi tu la todo lo no 
criado y c r i a d o , lo humano y lo d iv ino , lo n a t u r a l y lo 
gracioso. Y como de ser Cristo l lamado fruto por exce­
l e n c i a , entendemos que todo lo criado se o r d e n ó para é l ; 
a n s í t a m b i é n desto mismo ordenado , podemos ras t rean­
do entender el valor inest imable que hay en el fruto , p a ­
ra qu ien tan grandes cosas se ordenan. Y de la g rande -

( I ) A d Colos . c a p . I . v e r ¿ . 16. 
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za, y hermosura , y cual idad de los medios a r g ü i r e m o s la 
excelencia sin medida de l fin. Porque si cualquiera que 
entra en a l g ú n palacio ó casa rea l r i ca y sumtuosa, y 
vee p r imero la fortaleza y firmeza de l m u r o ancho y 
to r reado , y las muchas ó r d e n e s de las ventanas l a b r a ­
das , y las g a l e r í a s , y los chapiteles que des lumbran la 
vista ; y luego la entrada alta y adornada con ricas l a ­
bores , y d e s p u é s los zaguanes y patios grandes y d i f e r e n ­
tes, y las columnas de m á r m o l , y las largas salas , y las re­
c á m a r a s r icas , y la diversidad , y muchedumbre , y orden 
de los aposentos hermoseados todos con peregrinas y esco­
gidas p in turas , y con e l jaspe , y el pórf i ro , y el mar f i l , 
y e l oro que luce por los suelos, y paredes, y techos; y 
vee j u n t a m e n t e con esto la muchedumbre de los que s i r ­
ven en é l , y la d i spos ic ión y r ico aderezo de sus personas, 
y e l o rden que cada uno guarda en su minis ter io y s e r v i ­
c i o , y el concierto que todos conservan entre s í ; y oye 
t a m b i é n los menes t r i les , y du lzura de m ú s i c a ; y m i r a la 
hermosura y regalo de los lechos , y la r iqueza de los apa­
radores que no t i enen precio ; luego conoce que es i n c o m ­
parablemente mejor y mayor aquel para cuyo servicio t o ­
do aquello se o rdena : a n s í debemos nosotros t a m b i é n e n ­
t ende r , que si es hermosa y admirable esta vista de la 
t ier ra y de l cielo , es sin n i n g ú n t é r m i n o m u y mas h e r m o ­
so y maravi l loso aquel por cuyo fin se c r ió , Y que si es 
g r a n d í s i m a , como sin n inguna duda lo es , la majestad des-
te templo u n i v e r s a l , que l lamamos mundo nosotros; Cris­
t o , para cuyo nascimiento se o r d e n ó desde su p r i n c i p i o , y 
á cuyo servicio se e j e c u t a r á todo d e s p u é s , y á q u i e n ago­
ra s i rve y obedece, y o b e d e c e r á para siempre , es i n c o m ­
parablemente g r a n d í s i m o , g l o r i o s í s i m o , perfectisimo , mas 
mucho de lo que n inguno puede, n i encarescer, n i e n t e n ­
der. Y finalmente que es t a l , cua l inspirado y alentado por 
el E s p í r i t u Santo san Pablo dice, escribiendo á los Colosen-
ses (1) : E s imágen de Dios invisible, y el engendrado prime-

(I) A d Golos . c a p . I . v e r s . 13. — 1 9 . 
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ro que todas las criaturas. Porque pa ra él se fabricaron to­
das , ansí en el cielo, como en la t ierra, las visibles, y las 
invisibles; ans í digamos los tronos, como las dominaciones, 
como los principados, y potentados; todo por él y para él fué 
criado: y él es el adelantado entre todos, y todas las cosas 
tienen ser por él. Y él también del cuerpo de la Iglesia es la 
cabeza , y él mismo es el principio y el primogénito de los 
muertos, para que en todo tenga las primerias. Porque le plu­
go a l Padre, y tuvo por bien que se aposentase en él todo lo 
simo y cumplido. Por manera que Cristo es l lamado fndo, 
porque es el fruto de l m u n d o , esto es, porque es e l f ru to 
para cuya p r o d u c c i ó n se o r d e n ó y f a b r i c ó todo e l m u n d o . 
Y a n s í Esaias deseando su nascimiento, y sabiendo que los 
cielos y la naturaleza toda v iv ia y tenia ser p r i n c i p a l m e n ­
te para este p a r t o , á toda ella se le pide diciendo ( 4 ) : Der ­
ramad rodo , cielos, desde vuestras alturas, y vos, nubes , 
lloviendo enviadnos a l Justo, y la tierra se abra , y produzga 
y brote a l Salvador. Y no solamente por aquesta r a z ó n que 
habemos dicho Cristo se l l ama fruto, sino t a m b i é n porque 
todo aquello que es verdadero fruto en los hombres , digo 
fruto que merezca parecer ante Dios , y ponerse en el c i e ­
lo , no solo nasce en ellos por v i r t u d deste f r u t o , que es Je-
su Cristo, sino en cierta manera t a m b i é n es el mismo J e s ú s . 
Porque la jus t ic ia y santidad que der rama en los á n i m o s 
de sus fieles, a n s í el la como los d e m á s bienes y santas 
obras que nascen d e l l a , y que nasciendo del la d e s p u é s la 
acrescientan, no son sino como u n a i m á g e n y re t ra to v i v o 
de Jesu Cristo , y t a n v i v o que es l lamado Cristo en las l e ­
tras sagradas, como parece en los lugares adonde nos 
amonesta san Pablo (2) , que nos vistamos de Jesu Cristo : 
porque el v i v i r jus ta y santamente es i m á g e n de Cristo. Y 
a n s í por esto, como por el e s p í r i t u suyo que comunica 
Cr is to , é infunde en los buenos , cada u n o dellos se l l ama 

(1) E s a i . c a p . X L V . v o r s . 8. 

{% Aá R o m . c a p . X I I I . v e r s . 14. 
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Cristo: y todos ellos j u n t o s , en la forma ya dicha , hacen 
un mismo Cristo. Ans í lo test if icó San Pablo diciendo (I) : 
Todos los que en Cristo os habéis baptizado, os habéis vesti­
do de Jesu Cristo , que a l l í no hay judio, ni gentil, ni libre, ni 
esclavo, ni hembra ni varón , porque todos sois uno en Jesu 
Cristo. Y en otra par te (2) : Hijuelos mios, que os engendro 
otra vez, hasta que Cristo se forme en vosotros. Y amones­
tando á los Romanos á las buenas obras , les dice y e sc r i ­
be (3): Desechemos pues las obras escuras, y vistamos armas 
de luz, y contó quien anda de d ia , andemos vestidos y hones­
tos. No en convites y embriagueces , no en desordenado s u e ñ o , 
y en deshonestas torpezas, ni menos en competencias é inv i -
dias; sino vestios del Señor Jesu Cristo. Y que todos estos Cris­
tos son u n Cristo solo , d í ce lo é l mismo á los Corinthios por 
estas palabras (4): Como un cuerpo tiene muchos miembros , y 
iodos los miembros del cuerpo , con ser muchos, son un cuer­
po , ansi también Cristo. D o n d e , como advier te san A g u s ­
t ín (5) , no dijo conc luyendo la semejanza, a n s í es Cristo 
y sus m i e m b r o s , sino ansi es Cristo ; para nos e n s e ñ a r , 
que Cristo nuestra cabeza e s t á en sus m i e m b r o s , y que los 
miembros y la cabeza son u n solo Cristo , como por a v e n ­
tura diremos mas la rgamente d e s p u é s . Y lo que decimos 
agora , y lo que de todo lo dicho resul ta es, conoscer cuan 
merescidamente Cristo, se l l ama fruto, pues todo e l f ru to 
bueno y de va lor que mora y fruct if ica en los h o m b r e s , es 
Cristo y de Cr is to , en cuanto nasce d e l , y en cuanto le p a ­
rece y r e m e d a , a n s í como es d icho. Y pues habemos p l a ­
ticado ya lo que basta acerca de aquesto , p rosegu id , Sa­
b i n o , en vuestro papel . Deteneos , dijo Jul iano a largando 
contra Sabino la m a n o , que si o lvidado no estoy , os falta , 
Marce lo , por descubrir lo que a l p r inc ip io nos propusistes, 

(1) A d G a l a t . c a p . I I I . v s . 2f7. 28. 

(2) I b i d . c a p . I V . v . 19 . 

(3) A d R o m . c a p . X I I I . v s . 12 . 14. 

(4) I . a d C o r i n t h . c a p . X I I . v . 12. 

(5) D e p e c c a t . mer i t . l i b . I . c a p . 31. odit. Hened. S. M u u r . 

I , 
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de lo que toca á la nueva y maravi l losa c o n c e p c i ó n de 
Cristo , que como dij istes, este nombre significa. Es verdad , 
é hicistes m u y bien , Ju l i ano , en ayudar m i memor ia , res­
p o n d i ó al punto Marce lo , y lo que p e d í s es aquesto. Este 
n o m b r e , que unas veces l lamamos PIMPOLLO , y otras veces 
l lamamos fruto, en la palabra o r ig ina l no es f ruto como 
qu i e r a , sino e sp rop r i amen tee l fruto que nasce de suyo s in 
cu l tu ra n i indus t r i a . En lo cua l a l p r o p ó s i t o de Jesucristo, 
á qu ien agora se aplica , se nos demuest ran dos cosas. La 
u n a que no hubo n i saber, n i v a l o r , n i meresc imien to , n i 
indust r ia en el m u n d o , que meresciese de Dios que se h i ­
ciese h o m b r e , esto es, que produjese este f r u t o ; la o t r a , 
que en el v ien t re p u r í s i m o y s a n t í s i m o , de donde aqueste 
fruto n a s c i ó , anduvo solamente la v i r t u d y obra de Dios , 
sin ayuntarse v a r ó n . M o s t r ó , como o y ó esto, moverse de 
su asiento u n poco J u l i a n o , y como a c o s t á n d o s e h á c i a 
Marce lo , y m i r á n d o l e con alegre rost ro le d i j o : Agora me 
place mas e l haberos , Marcelo , acordado lo que o l v i d á b a -
des , porque me deleita mucho en tender , que e l a r t í c u l o 
de la l impieza y entereza v i r g i n a l de nuestra c o m ú n m a ­
dre y s e ñ o r a , e s t á significado en las letras y p r o f e c í a s a n ­
t iguas , y la r a z ó n lo pedia. Porque adonde se d i je ron y es­
c r i b i e ron , tantos a ñ o s antes que fuesen , otras cosas m e ­
nores , no era posible que se callase u n mister io tan grande. 
Y si se os ofrecen algunos otros lugares que pertenezcan á 
esto, que sí o f r e c e r á n , mucho h o l g a r í a que lo d i j é s e d e s , 
si no r e c e b í s pesadumbre. N i n g u n a cosa , r e s p o n d i ó M a r ­
celo , me puede ser menos pesada que deci r algo que p e r ­
tenezca a l loor de m i ú n i c a Abogada y S e ñ o r a , que a u n ­
que lo es genera lmente de todos , mas a t r é v o m e yo á l l a ­
m a r l a m í a en p a r t i c u l a r , porque desde m i n i ñ e z m e p f r e c í 
todo á su amparo. Y no os e n g a ñ á i s nada , Jul iano , en p e n ­
sar que los l ibros y letras del Testamento viejo no pasaron 
cal lando por una e x t r a ñ e z a tan n u e v a , y s e ñ a l a d a m e n t e 
tocando á personas tan importantes . Porque c ier tamente 
en muchas partes la dicen con palabras para la Fe m u y c í a -
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ras, aunque algo obscuras para los corazones, á qu i en la 
inf idel idad ciega, conforme á como se dicen otras muchas 
cosas de las que pertenecen á Cr is to , que como san Pablo 
dice (1) , es mister io escondido: el cual quiso Dios decir le 
y esconderle por j u s t í s i m o s fines, y uno dellos fué para 
castigar a n s í con la ceguedad y con la ignorancia de cosas 
tan necesarias á aquel pueblo ingrato por sus enormes pe ­
cados. Pues v in iendo á lo que p e d í s , c l a r í s i m o test imonio 
es á m i j u i c i o para aqueste p ropós i t o aquel lo de I s a í a s , que 
poco antes d e c í a m o s (2) : Derramad, cielos, roc ió , y l lue­
van las nubes al justo. Adonde a u n q u e , como veis , va h a ­
blando de l nascimiento de Cristo como de una planta que 
nasce en el campo; empero no hace m e n c i ó n , n i de a r a ­
do , n i de azada , n i de agr icu l tu ra , sino solamente de c ie lo , 
y de nubes , y de t i e r r a , á los cuales a t r ibuye todo su nas­
cimiento . Y á la verdad e l que cotejare aquestas palabras 
que a q u í dice I s a í a s , con las que acerca de aquesta misma 
r a z ó n di jo á la b e n d i t í s i m a Vi rgen e l a r c á n g e l G a b r i e l , 
v e r á que son casi las mismas , s in haber entre ellas mas 
diferencia , de que lo que dijo el A r c á n g e l con palabras p r o -
pr ias , porque t ra taba de negocio presente , I s a í a s lo s i g n i ­
ficó con palabras figuradas y m e t a f ó r i c a s , conforme al es­
t i lo de los Profetas. Allí dijo el Ange l (3) : E l Espíritu Santo 
vendrá sobre t í : a q u í dice I s a í a s : Enviaré is , cielos, vuestro 
rocío : Allí dice , que la virtud del alto le h a r á sombra : a q u í 
pide que se ex t i endan las nubes. A l l í , y lo que nascerá de 
ti santo, será llamado hijo de Dios : a q u í , ábrase la tierra y 
produzga a l Salvador. Y s á c a n o s de toda duda lo que luego 
a ñ a d e , d ic iendo; Y la justicia florecerá juntamente, y yo el 
Señor le crié. Porque no d i c e , y yo el Señor la cr i é , c o n ­
viene saber, á la j u s t i c i a , de qu ien dijo que habia de flo­
recer j u n t a m e n t e ; s i n o , yo le e n e , conviene á saber , al 

(1) A d C o l o s . I . v . 26. 

(2) E s a i , c a p . X L V . v . 8. 

(3) L u c . c a p . I . v . 'i'á. 
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Salvador, esto es , á J e s ú s , porque J e s ú s es e l nombre que 
el o r ig ina l all í pone. Y dice , yo le c r i é , y a t r i b ú y e s e a s i l a 
c r e a c i ó n y nascimientodesta b ienaventurada sa lud , y p r e ­
c í a s e del la como de hecho s ingular y a d m i r a b l e ; y dice , 
yo, yo, como si dijese, y o solo, y no otro conmigo. Y t a m ­
b i é n no es poco eficaz para la prueba desta misma ve rdad 
la manera como h a b l a d o Cristo en el c a p í t u l o cuar to de su 
Escr i tura aqueste mismo Profeta , cuando usando de la m i s ­
ma figura de plantas y f ru tos , y cosas de l c ampo , no se­
ñ a l a para su nascimiento otras causas mas de á Dios y á 
la t i e r r a , que es á la Y í r g e n y a l E s p í r i t u Santo. Porque , 
como ya viraos , dice [ i ] : E n aquel dia será el PIMPOLLO de 
Dios magnifico y glorioso, y el fruto de la tierra subirá á 
grandís ima altem. Pero entre otros para este p ropós i to h a y 
u n lugar s ingular en e l psalmo ciento y n u e v e , aunque 
algo escuro s e g ú n la le t ra l a t i n a , mas s e g ú n la o r ig ina l 
manifiesto y m u y c l a r o : en tanto grado que los Doctores 
antiguos que florecieron antes de la venida de Jesu Cris to , 
conoscieron de all í y a n s í lo escr ibieron , que la madre de l 
Mesía habia de concebir v i rgen por v i r t u d de Dios , y s in 
obra de v a r ó n . Porque vue l to el lugar que digo á la l e t ra 
dice desta manera ( 2 ) : E n resplandores de santidad del vien­
tre, y del aurora , contigo el rocío de tu nascimiento. En las 
cuales palabras , y no por una del las , sino casi por todas, 
se dice y se descubre aqueste mister io que digo. Porque lo 
p r i m e r o , c ier to es que hab la en este psalrao con Cristo el 
Profeta (3) ; y lo segundo t a m b i é n es manifiesto que hab la 
en este verso de su c o n c e p c i ó n y nascimiento ; y las p a l a ­
b ras , vientre y nascimiento, que s e g ú n la p ropr iedad o r i g i ­
n a l t a m b i é n se puede l l a m a r g e n e r a c i ó n , lo demuestra 
abier tamente . Mas que Dios solo , sin minis ter io de h o m ­
bre , haya sido e l hacedor de aquesta d iv ina y nueva obra 

(1) E s a i . c a p . I V . v . % 

{%) P s a l m . G I X . v . 3. 

(3) V i d . E p i s t . a d H e b r a ? , c a p , I . v . 13. 
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en el v i r g i n a l y pur is imo v ien t re de nuestra S e ñ o r a , lo 
p r imero se vee en aquellas pa labras , en resplandores de 
santidad. Que es como d e c i r , que hab ia de ser concebido 
Cristo , no en ardores deshonestos de carne y de sangre , 
sino en resplandores santos del cielo : no con torpeza de 
sensualidad , sino con hermosura de santidad y de e s p í r i t u . 
Y d e m á s desto lo que luego se s igue, de a u r o r a j de r o c í o , 
por galana manera declara lo mismo. Porque es una c o m ­
p a r a c i ó n encub ie r t a , que si la descubrimos s o n a r á a s í : en 
el v i e n t r e , conviene á saber, de t u m a d r e , s e r á s e n g e n ­
drado como en la a u r o r a , esto es, como lo que en aque ­
l la s a z ó n de t iempo se engendra en e l campo con solo e l 
roc ío que entonces desciende del c i e l o , no con r iego n i 
con sudor bumano . Y ú l t i m a m e n t e , para decir lo del todo, 
a ñ a d i ó : contigo el roció de tu nascimiento. Que porque h a ­
bia comparado al aurora e l v i en t re de la madre , y porque 
en e l aurora cae el r o c í o con que se fecunda la t i e r r a ; 
prosiguiendo en su semejanza, á la v i r t u d de la genera ­
c ión l l a m ó l a roc ío t a m b i é n . Y á la verdad a n s í es l l amada 
en las d ivinas letras en otros muchos lugares esta v i r t u d 
vivífica y genera t iva con que e n g e n d r ó Dios al p r inc ip io 
el cuerpo de Cristo , y con que d e s p u é s de muer to le r e e n ­
g e n d r ó y r e s u c i t ó , y con que en la c o m ú n r e s u r r e c c i ó n 
t o r n a r á á la vida nuestros cuerpos deshechos, como en e l 
c a p í t u l o veinte y seis (1) de E s a í a s se vee. Pues dice á Cristo 
D a v i d , que este roc ío y v i r t u d que f o r m ó su cuerpo y le 
dió v ida en las v i rg inales e n t r a ñ a s , no se la p r e s t ó o t r o , 
n i la puso en aquel santo v ien t re a lguno que viniese de 
fuera , sino que él mismo la tuvo de su cosejha , y la t ru jo 
consigo. Porque cier to es que e l Verbo d i v i n o , que se hizo 
hombre en e l sagrado v i e n t r e de la santa V i r g e n , é l mismo 
fo rmó al l í e l cuerpo y la natura leza de h o m b r e de que se 
vis t ió . Y a n s í para que e n t e n d i é s e m o s esto, David dice b ien 
que tuvo Cristo consigo el roc ío de su nascimiento. Y aun 

(1) E s a i . c a p . X X V I . 19. 
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a n s í como decimos nascimiento en este l u g a r , podemos 
t a m b i é n decir n i ñ e z , que aunque viene á decir lo mismo 
que nasc imien to , t o d a v í a es palabra que s e ñ a l a mas el ser 
nuevo y corporal que t o m ó Cristo en la Y i rgen ; en el cual 
í u é n i ñ o p r i m e r o , y d e s p u é s mancebo, y d e s p u é s perfecto 
v a r ó n : porque en e l otro nascimiento eterno que tiene 
de Dios, siempre n a s c i ó Dios e t e r n o , y perfecto, é igua l 
con su'Padre. Muchas otras cosas pudiera alegar á p r o p ó ­
sito de aquesta verdad , mas porque no falte t iempo para lo 
d e m á s que nos res ta , baste por todas, y con esta c o n c l u ­
y o , la que en el c a p í t u l o c incuenta y tres dice de Cristo 
Esaias ( I ) : Subirá creciendo como PIMPOLLO delante de Dios, 
y como r a i z , ó arbolico nascido en tierra seca. Porque si va 
á decir la verdad , para decir lo como suele hacer el P r o ­
feta con palabras figuradas y escuras, no pudo decir lo con 
palabras que fuesen mas claras que estas. L lama á Cristo 
a r b o l i c o , y porque le l l ama a n s í , s iguiendo el mismo h i l o 
y figura, á su s a n t í s i m a Madre l l á m a l a t i e r ra conforme á 
r a z ó n ; y h a b i é n d o l a l lamado a n s í , para decir que c o n c i ­
b i ó s in v a r ó n , no h a b í a una palabra que mejor n i con mas 
s ign i f icac ión lo di jese , que era decir que fué t i e r ra seca. 
Pero sí os parece, Ju l i ano , prosiga ya Sabino adelante. 
Prosiga , r e s p o n d i ó Ju l i ano , y Sabino l e y ó : 

También es llamado Cristo FACES de Dios , como parece en 
el psalmo ochenta y ocho, que dice (2) : La miser icordia y la 
verdad p r e c e d e r á n tus FACES. Y dicelo porque con Cristo 
nasció la verdad y la just ic ia , y la misericordia , como lo tes­
tifica Esa ias diciendo (3): Y la jus t ic ia n a s c e r á con é l j u n ­
tamente. F también el mismo David cuando en el psalmo 
ochenta y cuatro, que es todo del advenimiento de Cristo, 
dice (4) : La misericordia y la verdad se encon t ra ron . La 

(1) E s a i . c a p . L U I . v, 2. 
(2) P s a l . L X X X V I I I v . 15. 

(3) E s a i . c a p . X L V . v , 8. 

í 4 ) P s a l m . L X X X I V . v s . 11. 14. 
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jus t ic ia y la paz se d ie ron p i z . La verdad n a s c i ó de la 
t i e r r a , y la jus t ic ia m i r ó desde e l cielo. El S e ñ o r por su 
parte fué l i b e r a l , y la t i e r ra por la suya r e s p o n d i ó con 
buen f ruto . La jus t ic ia va delante d é l , y pone en el camino 
sus pisadas. I tem, dásele d Cristo este mismo nombre en el 
f salmo noventa y cuatro, d donde David convidando á los 
hombres para el recibimiento de la buena nueva del E v a n ­
gelio, les dice [ i ] : Ganemos por la mano á su FAZ en c o n ­
fesión y loor, Y mas claro en el psalmo sesenta y nueve (2) : 
C o n v i é r t e n o s , dice, Dios de nuestra s a l u d , m u é s t r a n o s tus 
FACES , y s e r é m o s salvos. Y asi mismo Esa ias en el capitulo 
sesenta y cuatro le da este nombre diciendo (3 ) : Descendiste, 
y delante de tus FACES se d e r r i t i e r o n los montes. Porque 
claramente habla al l i de la venida de Cristo, como en él se 
parece. 

Dem. í s destos lugares que ha leido Sabino , di jo e n t o n ­
ces Marcelo , h a y otro m u y s e ñ a l a d o que no le puso el p a ­
p e l , y merece ser referido. Pero antes que diga d é l , q u i e ­
ro decir que en e l psalmo setenta y nueve aquellas p a l a ­
bras que se acaban agora de l e e r , conviértenos Dios de 
nuestra salud, se repi ten en él tres veces (4) , en el p r i n c i ­
pio , y en el medio , y en el fin del psaimo : lo cua l no c a ­
rece de mi s t e r io , y á m i parecer se hizo por una de dos 
razones. De las cuales la una es, para hacernos saber que 
hasta acabar Dios , y perf icionar del todo a l hombre , p o ­
ne en é l sus manos tres veces. Una c r i á n d o l e del p o l v o , y 
l l e v á n d o l e del no ser al ser que le dió en el p a r a í s o . Otra , 
r e p a r á n d o l e d e s p u é s de estragado , h a c i é n d o s e é l para este 
fin h o m b r e t a m b i é n . Y la t e rce ra , r e s u s c i t á n d o l e d e s p u é s 
de. mue r to para no m o r i r n i mudarse j a m á s . En s e ñ a l de lo 
cual en el l i b ro del Génes i , en "la historia de la c r e a c i ó n 
del h o m b r e , se repite tres veces esta palabra criar. Vor-

(1) P s a l . X C I V . v . 2. 
(2) P s a l m . L X X I X . v . 4, 

(3) E s a i . c a p . L X 1 V . v . 1. 

(4) V s . 4 , 1 3 , 20. 
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que dice desla manera ( í ) : Y crió Dios a l hombre á su i m á -
gen y semejanza , d la imágen de Dios le c r i ó , criólos hem­
bra y varón. Y la segunda r a z ó n , y lo que por mas cier to 
tengo es, que en este psalmo de que hab lamos , pide el 
Profeta á Dios en tres lugares , que convier ta su pueblo á 
s i , y le descubra sus FACES , que es á Cristo , como h a b e ­
rnos ya d i c h o , porque son tres veces las que s e ñ a l a d a ­
mente el Verbo d iv ino se m o s t r ó y m o s t r a r á a l m u n d o , y 
s e ñ a l a d a m e n t e á los del pueblo j u d a i c o , para darles luz y 
salud. Porque lo p r imero se les m o s t r ó en e l monte , a d o n ­
de les d ió l e y , y les notif icó su amor y v o l u n t a d ; y cerca­
do , y como vestido de fuego, y de otras s e ñ a l e s visibles , 
les h a b l ó sensiblemente , de manera que le o y ó hab la r t o ­
do el pueb lo ; y c o m e n z ó á humanarse con ellos entonces, 
como qu ien tenia de terminado de hacerse h o m b r e dellos 
y entre ellos d e s p u é s , como lo hizo. Y este fué el aparec i ­
miento segundo, cuando n a s c i ó rodeado de nuestra carne , 
y c o n v e r s ó con nosotros, y v iv iendo y mur i endo n e g o c i ó 
nuestro b ien . El tercero s e r á cuando en e l fin de los siglos 
t o r n a r á á ven i r otra vez para entera salud de su Iglesia. Y 
a u n , si yo no me e n g a ñ o , estas tres venidas de l V e r ­
bo , una en apariencias y voces sensibles, otras dos hecho 
y a verdadero h o m b r e , s ignif icó y s e ñ a l ó el mismo Verbo 
en la zarza , cuando Moisen le p idió s e ñ a s de qu ien era , y 
él para d á r s e l a s le dijo ansi (2) : E l que seré , s e r é , s e r é , 
repi t iendo esta palabra de t iempo fu turo tres veces , y c o ­
mo d i c i é n d o l e s : Yo soy el que p r o m e t í á vuestros padres 
v e n i r agora para l ib ra ros de Egip to ; y nascer d e s p u é s e n ­
tre vosotros para red imiros del pecado ; y t o r n a r ú l t i m a ­
mente en la misma forma de hombre para des t ru i r la 
muer t e y perficionaros del todo. Soy e l que s e r é vuestra 
guia en e l 'des ier to , y el que s e r é vuestra salud hecho 
hombre , y el que s e r é vuestra entera g lo r i a hecho juez . 

(1) G e n e s , c a p . I . v . 27. 

(2) E \ o d . c a p . I I I . v . 14. 
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A q u í Juliano a t r a v e s á n d o s e , d i j o : No dice e l texto s eré , 
sino soy, de t iempo presente: porque aunque la palabra 
o r ig ina l en el sonido sea s e r é , mas en la s igni f icac ión es 
soy, s e g ú n la propr iedad de aquel la lengua. Es verdad , res ­
p o n d i ó Marce lo , que en aquel la lengua las palabras a p r o -
priadas a l t iempo fu turo se ponen algunas veces por e l pre­
sente, y en aquel lugar podemos m u y b i e n entender que 
se pusieron a n s í , como lo en tend ie ron p r i m e r o san G e r ó ­
n i m o y los i n t é r p r e t e s griegos. Pero lo que digo agora es, 
que sin sacar de sus t é r m i n o s á aquellas palabras , sino t o ­
m á n d o l a s en su p r i m e r sonido y s ign i f icac ión , nos dec l a ­
r a n e l misterio que he d icho. Y es mis ter io que para e l p r o ­
pós i to de lo que entonces Moisen q u e r í a saber , convenia 
m u c h o que se dijese. Porque y o os p regunto , Ju l i ano , ¿ n o 
es cosa cier ta que c o m u n i c ó Dios con A b r a b a m este secre­
to , que se hab ia de hacer h o m b r e , y nascer de su l ina je 
dé l ? Cosa cier ta es, r e s p o n d i ó , y a n s í lo testifica él mismo 
en e l Evange l io , diciendo (1) : Abraham deseó ver m i d i a : 
viole, y gozóse. ¿ P u e s no es cierto t a m b i é n , p r o s i g u i ó M a r ­
celo , que este mismo mis ter io lo tuvo Dios escondido hasta 
que lo o b r ó , no solo de los demonios , sino aun de muchos 
de los Angeles? Ans í se entiende , r e s p o n d i ó Jul iano, de lo 
que escribe san Pablo (2). Por manera , di jo M a r c e l o , que 
era caso secreto aqueste , y cosa que pasaba entre Dios y 
A b r a h a m y algunos de sus sucesores, conviene saber los 
sucesores p r inc ipa l e s , y las cabezas del l ina je ; con los 
cuales, de uno en otro , como de mano en m a n o , se habia 
comunicado este hecho y promesa de Dios. A n s í , r e s p o n ­
dió Ju l i ano , parece. Pues siendo a n s í , a ñ a d i ó Marcelo , y 
siendo t a m b i é n manifiesto que Moisen en el lugar de que 
hab l amos , cuando dijo á Dios (3): Yo , S e ñ o r , i r é , como 
•me lo mandas, á los hijos de Israe l , y les d iré : E l Dios de 

(1) J o a n . c a p . V I I I . v. 56. 

(2) A d Colos . cap. I . v. 26 

(3) E x o d , c a p . I I I . v . '13. 
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vuestros padres me envía á vosotros. ¿ Mas si me pregunta­
ren , cómo se llama ese Dios, qué les responderé? Ansí que 
siendo manifiesto que Moisen por estas palabras que he 
referido p id ió á Dios a lguna s e ñ a cier ta de s i , por la cua l 
a n s í el mismo Moisen , como los pr incipales del pueblo de 
Israel á quien habia de i r con aquella embajada , queda ­
sen saneados que era su verdadero Dios , el que le habia 
aparecido, y le e n v i a b a , y no a l g ú n otro e s p í r i t u falso y 
e n g a ñ o s o : por manera que pidiendo Moisen á Dios una 
s e ñ a como esta, y d á n d o s e l a Dios en aquellas pa labras , 
d i c i é n d o l e : Diles, el que s e r é , seré , seré , me envía á voso­
tros ; la r a z ó n misma nos obliga á entender , que lo que 
Dios dice por estas palabras , era cosa secreta y encubier ta 
á cua lquier otro e s p í r i t u : y s e ñ a que solo Dios y aquellos á 
qu ien se habia de d e c i r l a s a b í a n : y que era como la lese­
ra m d i t a r , ó lo que en la guer ra dec imos , dar nombre , 
que e s t á secreto entre solos el c a p i t á n , y los soldados que 
hacen cuerpo de guarda. Y por la misma r a z ó n se c o n c l u ­
y e , que lo que dijo Dios á Moisen en estas pa labras , es el 
mister io que he dicho , porque este solo misterio era el que 
sabian solamente Dios y A b r a h a m y sus sucesores, y el 
que solamente entre ellos estaba secreto. Que lo d e m á s 
que ent ienden algunos haber significado y declarado Dios 
de sí á Moisen en este lugar , que es su p e r f e c c i ó n in f in i t a , 
y ser é l el mismo ser por esencia; notor io e r a , no sola­
mente á los Angeles , pero t a m b i é n á los demonios : y aun 
á los hombres sabios y doctos es manifiesto que Dios es ser 
por esencia , y que es ser inf in i to ; porque es cosa que con 
la luz na tu ra l se conosce. Y a n s í cua lqu ie r otro e s p í r i t u 
que quisiera e n g a ñ a r á Moi sen , y v e n d é r s e l e por su Dios 
verdadero , lo pudiera min t i endo dec i r de sí m i s m o : y no 
tuv ie ra Moisen , con o í r esta s e ñ a , n i para salir de duda 
bastante r a z ó n , n i cierta s e ñ a l para sacar del la á los p r í n ­
cipes de su pueblo , á qu ien iba . Mas e l lugar que dije a l 
p r i n c i p i o , del cua l e l papel se o l v i d ó , es lo que en el c a ­
p í tu lo sexto del l ib ro de los N ú m e r o s m a n d ó Dios al Sacer-
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dote que dijese sobre e l pueblo cuando le bendijese , que 
es esto ( I) : Descubra Dios sus FACES á t i , y haya piedad de 
ti. Vuelva Dios sus FACES á t i , y déte paz. Porque no pode­
mos dudar sino que Cr i s to , y su nascimiento entre noso­
tros son estas FACES que e l Sacerdote pedia en este lugar á 
Dios que descubriese á su pueblo , como Teodoreto (2) , y 
como san Cir i lo (3) lo a f i r m a n , doctores santos y antiguos. 
Y d e m á s de su t e s t imonio , que es de grande autor idad , se 
convence lo mismo de que en e l psalmo sesenta y seis, en 
el c u a l , s e g ú n todos lo confiesan, David pide á Dios que e n ­
v i é a l mundo á Jesu Cris to , comienza e l Profeta con las 
palabras de aquesta b e n d i c i ó n , y casi la s e ñ a l a con el dedo, 
y la declara , y no le falta sino deci r á Dios c la ramente : 
La b e n d i c i ó n que por o rden tuya ecba sobre el pueblo e l 
Sacerdote , eso, S e ñ o r , es lo que te suplico y te p i d o , que 
nos descubras ya á t u Hijo y salvador nuestro , conforme á 
como la voz p ú b l i c a de tu pueblo lo pide. Porque dice des-
ta manera [4) : Dios haya piedad de nosotros y nos bendiga. 
Descubra sobre nosotros sus FACES , y haya piedad de noso­
tros. Y en el l i b r o del E c l e s i á s t i c o , d e s p u é s de haber e l 
Sabio pedido á Dios con muchas y m u y ardientes palabras 
la sa lud de su p u e b l o , y e l quebran tamien to de la sober­
bia y pecado , y la l ibe r tad de los humi ldes opresos , y el 
a l legamiento de los buenos esparcidos , y su venganza y 
h o n r a , y su deseado j u i c i o , con la m a n i f e s t a c i ó n de su e n ­
salzamiento sobre todas las naciones del m u n d o , que es 
pun tua lmen te pedi r le á Dios la p r imera y la segunda v e n i ­
da de Cr i s to ; conc luye a l fin, y dice (o) : Conforme á la 
bendición de A a r o n , ans i , Señor , haz con tu pueblo , y en­
derézanos por el camino de tu justicia. Y sabida cosa es que 
el camino de la jus t ic ia de Dios es Jesu Cr is to , a n s í como 

(1) N u m . c a p . V I . v . 2o. 26. 

(2) S e l e c t . S a c . S c r i p t . quaest . i i i N u m . c a p . 6. 

(3) C i r i l . A l e x . i n J o a n . E v a n g . l ib . I X . c a p . 40 . 

(4) P s a l . L X V I . v . 1. 

(5) E o c l e s . c a p . X X X V I . v , 19, 
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é l mismo lo dice (1) : Yo soij el camino , y la verdad , y la 
vida. Y pues san Pablo dice , escribiendo á los de Efeso (2) : 
Bendito sea el Padre , y Dios de nuestro señor Jesu Cristo , 
que nos ha bendecido con toda bendición espiritual y sobrece-
lestial en Jesu Cristo; viene maravi l losamente m u y b i e n , 
que en la b e n d i c i ó n que se daba a l pueblo antes que Cr i s ­
to v in iese , no se demandase n i desease de Dios otra cosa 
sino á solo Cristo , fuente y or igen de toda feliz b e n d i c i ó n : 
y v iene m u y b i en que consuenen y se respondan a n s í es­
tas dos Escr i tu ras , nueva y ant igua. Ans i que las FACES de 
Dios que se p iden en aqueste lugar son Cristo s in duda. Y 
concier ta con esto ver que se p iden dos veces, para mos­
t r a r que son dos sus venidas. En lo cua l es digno de c o n ­
siderar lo jus to y lo p ropr io de las palabras que el Esp í r i t u 
santo da á cada cosa. Porque en la p r imera venida d i c e , 
descubrir, d i c i endo : Descubra sits FACES Dios; porque en 
el la c o m e n z ó Cristo á ser visible en el m u n d o . 3 í a s en la 
segunda d ice , volver , diciendo : Vuelva Dios sus FACES ; 
porque entonces v o l v e r á otra vez á ser visto. En la p r i m e ­
ra , s e g ú n otra le t ra d i ce , luc ir: porque la obra de aquel la 
venida fué desterrar del mundo la noche de e r r o r , y c o ­
mo dijo san Juan (3), resplandescer en las t inieblas la luz . Y 
a n s í Cristo por esta causa es l lamado Luz y Sol de jus t ic ia . 
Mas en la segunda dice, ensalzar: porque el que v ino antes 
h u m i l d e , v e n d r á entonces alto y glor ioso; y v e n d r á , no á 
dar y a nueva doc t r ina , sino á r epa r t i r el castigo y la g lor ia . 
Y aun en la p r imera d i ce : Haya piedad de vosotros; c o n o ­
ciendo , y como s e ñ a l a n d o que se h a b í a n de haber i n g r a ­
ta y c rue lmente con Cris to ; y que h a b í a n de merecer por 
su ceguedad é ing ra t i t ud ser por él consumidos : y por 
esa causa le pide , que se apiade de ellos y que no los 
consuma. Mas en la segunda dice , que Dios les d é paz , 

(1) J o a n . c a p . X I V . 6. 

(2¡) A d E p h e s . c a p . I . v . 3 

(3) J o a n . c a p . I . V . 'ó. 
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esto es, que d é fia á su tan luengo t raba jo , y que los g u í e 
cá puer to de descanso d e s p u é s de tan fiera to rmenta : y que 
los nieta en el abrigo y sosiego de su Igles ia , y en la paz 
de e s p í r i t u que b a y en e l l a , y en todas sus espirituales r i ­
quezas. 0 dice lo p r imero , porque entonces v i n o Cristo so­
lamente á perdonar lo pecado, y á buscar lo pe rd ido , co­
mo él mismo lo dice (1) Y segundo , porque á de ven i r des­
p u é s á dar paz y reposo a l t rabajo santo , y á r emune ra r 
lo b ien hecho. Mas pues Cristo t iene este nombre , es de 
ver agora porque le t iene. En lo cual conviene a d v e r t i r , 
que aun que Cristo se l l ama y es cara de Dios por donde 
quiera que le m i r e m o s ; porque s e g ú n que es h o m b r e se 
n o m b r a a n s í , y s e g ú n que es Dios , y en cuanto es el Ver ­
bo , es t a m b i é n propr ia y perfectamente imagen y figura 
del Padre, como san Pablo le l l ama ('2) e n diversos lugares: 
pero lo que tratamos agora es lo que toca á e l ser de h o m ­
bre ; y lo que buscamos es el t í tu lo por donde la n a t u r a l e ­
za h u m a n a de Cristo merece ser l lamada sus FACES. Y pa­
ra decir lo en u n a p a l a b r a , decimos, que Cristo h o m b r e 
es FACES y cara de Dios; porque como cada uno se conos-
ce en la c a r a , a n s í Dios se nos representa en é l , y se nos 
demuestra qu ien es c l a r í s i m a y p e r f e c l í s i m a m e n t e . Lo cua l 
en tanto es verdad , que por n inguna de las cr ia turas por 
sí , n i por la un ivers idad dellas jun tas , los rayos de las d i v i ­
nas condiciones y bienes r e lucen y pasan á nuestros ojos , 
n i mayores , n i mas c laros , n i en m a y o r abundancia que 
por el á n i m a de Cristo, y por su cuerpo, y por todas sus i n ­
clinaciones , hechos y dichos , con todo lo d e m á s que p e r ­
tenece á su oficio. Y comencemos por el cue rpo , que es 
p r imero y mas descubierto: en e l c u a l , aunque no le ve­
mos , mas por la r e l a c i ó n que tenemos d é l , y entre tanto 
que viene aquel b ienaventurado dia , en que por su bondad 
inf ini ta esperamos ver le amigo para nosotros, y a legre : 

(1) M a t t h . X V I I I . v . M . 

(2) A í l H e b r . c a p . I . v . 3 . 
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a n s í que dado que no le veamos, pero pongamos agora con 
la fe los ojos en aquel rostro d i v i n o , y en aquellas fi­
guras d é l , figuradas con e l dedo del Esp í r i t u Santo; y m i ­
remos e l semblante hermoso , y la postura grave y suave , 
y aquellos ojos y boca , aquesta nadando siempre en d u l ­
zura , y aquellos m u y mas claros y resplandecientes que 
el s o l ; y miremos toda la compostura del cuerpo , su esta­
do , su movimien to , sus miembros concebidos en la m i s ­
ma pureza , y dotados de inest imable belleza. Mas para 
que v o y menoscabando este b ien con mis pobres pala­
bras , pues tengo las de l mismo E s p í r i t u que le fo rmó en el 
v i en t r e de la s a c r a t í s i m a V i r g e n , que nos le p i n t a n en e l 
l i b r o de los Cantares por la boca de la enamorada Pastora 
diciendo (1): Blanco, y colorado, trae bandera entre los m i ­
llares. S u cabeza oro de Tibar. Sus cabellos enriscados y ne­
gros. Sus ojos como los de las palomas , junto á los arroyos 
de las aguas, bañadas en leche. Sus mejillas como eras de 
plantas olorosas de los olores de confección. Sus labios viole­
tas que destilan preciada mirra. Sus manos rollos llenos de 
oro de Tarsis. S u vientre bien como el marfil adornado de za­
firos. Sus piernas columnas de m á r m o l , fundadas sobre b a ­
sas de oro fino. E l su semblante como el del L í b a n o , erguido 
como los cedros. S u paladar dulzuras , y todo él deseos. Pues 
pongamos los ojos en aquesta acabada be ldad , y c o n t e m ­
p l é m o s l a b i e n , y c o n o c e r é m o s que todo lo que puede ca­
ber de Dios en u n cue rpo , y cuanto le es posible pa r t i c i ­
par d é l , y r e t r a e r l e , y figurarle, y a s e m e j á r s e l e , todo es­
to con ventajas g r a n d í s i m a s entre todos los otros cuerpos 
resplandesce en aqueste; y v e r é m o s que en su g é n e r o y 
c o n d i c i ó n es como u n re t ra to v ivo y perfecto. Porque lo 
que en el cuerpo es color (que q u i e r o , para mayor e v i ­
dencia, cotejar por menudo cada una cosa con otra , y s e ñ a ­
lar en este retrato suyo, que fo rmó Dios de hecho, h a b i é n ­
dole pintado muchos a ñ o s antes con las pa labras , cuan 

( I ) C a n t . c a p . V . v . 10. 16, 
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enteraQiente responde todo con su verdad, aunque por no 
ser largo d i r é poco de cada cosa , ó no la d i r é , sino toca r ­
la he solamente por mane ra ) que el color en el cue rpo , 
el cua l resulta de la mezcla de las cualidades y humores 
que h a y en é l , y que es lo p r imero que se v iene á los ojos, 
responde á la l iga , ó si lo podemos decir a n s í , á la mezcla 
y tejido que hacen entre sí las perfecciones de Dios. Pues 
ans í como se dice de aquel c o l o r , que se t i ñ e de colorado" 
y de b l a n c o ; ans í toda aquesta mezcla secreta se colora 
de senci l lo y amoroso. Porque lo que luego se nos ofrece 
á los ojos , cuando los alzamos á Dios , es una verdad pura 
y una p e r f e c c i ó n simple y sencilla que ama. Y a n s í mis­
mo la cabeza en el cuerpo dice con lo que en Dios es la a l ­
teza de su saber. Aque l l a pues es de oro de T i b a r , y 
aquesta son tesoros de s a b i d u r í a . Los cabellos que de la 
cabeza nascen , se dicen ser enriscados y negros: los pen­
samientos y consejos que proceden de aquel saber , son 
ensalzados y obscuros. Los ojos de la providencia de Dios 
y los ojos de aqueste cuerpo son u n o s : que estos m i r a n 
corno palomas b a ñ a d a s en leche las aguas ; aquellos a t ien­
den y proveen á la un ivers idad de las cosas con suavidad 
y du lzura g r a n d í s i m a , dando á cada una su sustento, y 
como d igamos , su leche. ¿ P u e s q u é d i r é d é l a s mej i l l as , 
que a q u í son eras olorosas de p lantas , y en Dios son su 
jus t ic ia y su miser icordia , que se descubren y se le h e ­
d í a n mas de v e r , como si d i j é s e m o s , en el uno y en el 
otro lado del ros t ro? ¿ y que esparcen su olor por todas las 
cosas? Que como es escrito ( í ) : Todos los caminos del S e ­
ñor son misericordia y verdad. Y la boca y los labios , que 
son en Dios los avisos que nos da , y las Escri turas santas 
donde nos habla , a n s í como en este cuerpo son violetas y 
m i r r a , a n s í en Dios t ienen mucho de encendido y de amar- • 
g o , con que encienden á la v i r t u d , y amargan y a m o r t i ­
guan el vicio. Y n i mas n i menos , lo que en Dios son la& 

( l ) P s a l m . X X I V . v . 10. 
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manos , que son e l p o d e r í o suyo para o b r a r , y las obras 
hechas por é l , son semejantes á las deste cue rpo , hechas 
como rollos de oro rematados en Tars i s , esto es, son per­
fectas y hermosas , y todas m u y buenas , como la Esc r i tu ­
ra lo dice (1): Vió Dios todo lo que hiciera, y todo era muy 
bueno. Pues para las e n t r a ñ a s de Dios , y para l a fecundi ­
dad de su v i r t u d , que es como e l v ien t re donde todo se 
engendra; ¿ q u é i m á g e n s e r á mejor que este v ien t re b lanco 
y como hecho de m a r f i l , y adornado de z á f i r o s ? Y las p ie r ­
nas del m i s m o , que son hermosas y firmes como m á r m o l e s 
sobre basas de o r o , c lara p i n t u r a s in duda son de la fir­
meza d iv ina no mudable , que es como aquello en que Dios 
estriba. Es t a m b i é n su semblante como e l del L í b a n o , que 
es como la a l tu ra de la naturaleza d i v i n a , l l ena de majes­
tad y belleza. Y finalmente es du lzu ra su paladar , y de­
seos todo é l : para que entendamos de l todo cuan m e ­
recidamente este cuerpo es l lamado i m á g e n , y FACES , y 
cara de Dios , e l cua l es d u l c í s i m o y a m a b i l í s i m o por todas 
partes , a n s í como es escrito (2) Gustad y ved cuan dulce es 
el Señor (3). Y cuan grande es, S e ñ o r , la muchedumbre de tu 
dulzura , que escondiste para los que te aman. Pues si en el 
cuerpo de Cristo se descubre y re luce tanto la figura d i v i ­
n a ; ¿ c u á n t o mas expresa i m á g e n suya s e r á su s a n t í s i m a 
á n i m a , la cua l verdaderamente a n s í por la p e r f e c c i ó n de su 
naturaleza , como por los tesoros de sobrenaturales r i que ­
zas que Dios en ella a y u n t ó , se asemeja á D i o s , y le r e t r a ­
ta mas vecina y acabadamente que otra c r i a tu ra n inguna ? 
Y d e s p u é s de l mundo o r i g i n a l , que es el Verbo , el m a y o r 
m u n d o , y el mas vecino a l o r i g i n a l , es aquesta d iv ina a l ­
m a : y e l m u n d o vis ib le comparado con ella , es pobreza y 
p e q u e ñ e z . Porque Dios sabe y tiene presente delante los 

•ojos de su conoscimiento todo lo que es y puede ser; y e l 

(1) G e n . c a p . I . v e r s . 31. 

(2) P s a l m . X X X I I I . v . 9. 

(3) P s a l m . X X X , v e r s . 550. 



LIBRO I . 53 

alma de Cristo vee con los suyos todo lo que f u é , es, y 
s e r á . En el saber d é Dios e s t á n las ideas, y las razones de 
todo , y en esta a lma el conoscimiento de todas las artes y 
ciencias. Dios es fuente de todo e l ser , y e l a lma de Cristo 
de todo e l buen ser , quiero dec i r , de todos los bienes de 
gracia y jus t ic ia , con que lo que es se hace j u s t o , y b u e ­
n o , y perfecto. Porque de la gracia que h a y en él mana 
toda la nuestra. Y no solo es gracioso en los ojos de Dios 
para s í , sino para nosotros t a m b i é n . Porque tiene jus t i c ia , 
con que parece en el acatamiento de Dios , amable sobre 
todas las c r ia turas ; y tiene jus t ic ia poderosa para hacerlas 
amables á todas, in fundiendo en sus vasos de cada una a l ­
g ú n efecto de aquella su grande v i r t u d , como es e s c r i ­
to (I) : De cuya abundancia recibimos todos gracia por g r a ­
cia : esto es, de una gracia otra gracia ; de aquella gracia 
que es fuen te , otra gracia que es como su a r r o y o ; y de 
aquel dechado de gracia que e s t á en é l , u n traslado de 
g rac i a , ó una otra gracia trasladada que mora en los j u s ­
tos. Y finalmente Dios c r ia y sustenta a l universo todo , y 
le guia y endereza á su b i en : y el a lma de Cristo recr ia , 
y repara , y defiende, y con t inuamente va alentando é i n s ­
p i rando para lo bueno y lo jus to , cuanto es de su par te , á 
todo el g é n e r o humano . Dios se ama á s i , y se conosce i n ­
finitamente ; y ella le ama y le conosce con u n conosc i ­
miento y amor en cier ta manera i n f i n i t o . Dios es s a p i e n t í ­
simo , y ella de inmenso saber : Dios poderoso , y ella so­
bre toda fuerza na tu r a l poderosa. Y como si p u s i é s e m o s 
muchos espejos en diversas distancias delante de u n rostro 
hermoso , la figura y facciones d é l , en el espejo que le es­
tuviese mas cerca , se d e m o s t r a r í a m e j o r : a n s í esta a lma 
s a n t í s i m a como e s t á j u n t a , y si lo habernos de decir a n s í , 
a p e g a d í s i m a por u n i ó n personal a l Verbo d i v i n o , recibe 
sus resplandores en s í , y se figura dellos mas v ivamente 
que otro n inguno . Pero vamos mas adelante, y pues habe-

(1) J o a n . c a p . 1, v e r . 16. 
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raos dicho del cuerpo de Cristo , y de su a lma por s i , digar 
ruos de lo que resulta de todo j u n t o , y busquemos en sus 
inc l inac iones , y c o n d i c i ó n , y costumbres aquestas FACES , 
é imagen de Dios. Él dice de si (1) que es manso y h u m i l ­
de , y nos convida á que aprendamos á serlo d é l . Y mucho 
antes e l Profeta Esa í a s v i é n d o l o en e s p í r i t u , nos le p i n t ó 
con las mismas condiciones diciendo (2) : iVo dará voces , 
ni será aceptador de personas, y su vos no sonará á fuera. 
A la caña quebrantada no quebrantará , ni sabrá hacer m a l , 
ni aun á una poca de estopa que hecha humo. No será acedo, 
ni revoltoso. Y no se ha de entender que es Cristo manso y 
h u m i l d e por v i r t u d de la gracia que t iene solamente : sino 
a n s í como por i n c l i n a c i ó n na tu r a l son b ien incl inados los 
hombres , unos á una v i r t u d , y otros á otra , a n s í t a m b i é n 
la human idad de Cristo de su n a t u r a l compostura , es de 
c o n d i c i ó n l lena de l laneza y mansedumbre . Pues con ser 
Cristo a n s í por la gracia que ten ia , como por la misma dis­
p o s i c i ó n de su na tura leza , un dechado de perfecta h u m i l ­
dad ; por otra parte tiene tanta alteza y grandeza de á n i m o 
que cabe en é l , sin desvanecer le , el ^er Rey de los h o m ­
bres , y S e ñ o r de los Angeles , y cabeza y gobernador de 
todas las cosas, y el ser adorado de todas ellas , y el estar 
á la diestra de Dios un ido con é l , y hecho una persona con 
é l . ¿ P u e s q u é es esto sino ser FACES de l mismo Dios? El 
cua l con ser tan manso , como la enormidad de nuestros 
pecados, y la grandeza de los perdones suyos , y no solo 
de los perdones , sino de las maneras que ha usado para 
nos pe rdona r , lo testifican y e n s e ñ a n ; es t a m b i é n tan alto 
y t an g rande , como lo pide el nombre de Dios , y como lo 
dice Job por galana manera (3) : Alturas de cielos , ¿ q u é f a -
rds ? honduras de abismo, ¿ cómo le entenderás ? longura mas 
que tierra medida suya , y anchura allende del mar. Y j u n -

(1) M a l t h . c a p . X I v . 29. 

(2) E s a i . c a p . X L Í I . v s . 2. 4. 

(3) J o b . c a p . X I . v s . 8. 9. 
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lamente con esta inmensidad de grandeza y cels i tud p o ­
demos decir que se h u m i l l a tanto , y se al lana con sus 
c r ia turas , que t iene cuenta con los pajaricos, y provee á 
las ho rmigas , y pinta las flores, y desciende hasta lo mas 
hajo del c e n t r o , y hasta los mas viles gusanos. Y lo que es 
mas claro argumento de su l l ana bondad , mant iene y aca­
ricia á los pecadores, y los a lumbra con esta luz hermosa 
que vemos : y estando a l t í s i m o en s í , se abaja con sus 
c r i a tu ras , y como dice el psalmo (1) , estando en el cielo , 
e s t á t a m b i é n en la t i e r r a . ¿ P u e s q u é d i r é de l amor que nos 
t iene Dios , y de la candad para con nosotros que arde en 
e l alma de Cristo? ¿ d e lo que Dios hace por los hombres , y 
y de lo que la humanidad de Cristo ha padescido por ellos? 
¿ C ó m o los p o d r é comparar entre s í , ó q u é p o d r é decir c o ­
t e j á n d o l o s , que mas verdadero sea, que es l l amar á esto, 
FACES, é i m á g e n de aque l lo? Cristo nos a m ó hasta darnos 
su vida ; y Dios inducido de nuestro a m o r , porque no pue­
de darnos la s u y a , danos la de su h i jo Cristo. Porque no 
padezcamos i n f i e r n o , y porque gocemos nosotros del c i e ­
l o , padece prisiones y azotes, y afrentosa y dolorosa 
m u e r t e ; y Dios por el mismo fin , ya que no era posible pa­
decerla en su misma naturaleza , b u s c ó y h a l l ó ó r d e n para 
padecerla por su misma persona. Y aquel la v o l u n t a d a r ­
diente y encendida que la natura leza h u m a n a de Cristo 
tuvo de m o r i r por los h o m b r e s , no fué s'no como una l l a ­
ma que se p r e n d i ó del fuego de amor y deseo que a r d í a n 
en la vo lun tad de Dios , de hacerse h o m b r e para m o r i r por 
ellos. No tiene fin este cuen to ; y cuanto mas desplego las 
velas, tanto ha l l o mayor camino para anda r , y se me des­
cub ren nuevos mares cuanto mas navego: y cuanto mas 
considero estas FACES, tanto por mas partes se me descu­
b r e n en ellas el ser y las perfecciones de Dios. Mas c o n -
v i é n e m e ya recoger : y hacer lo he con decir so lamen­
te , que a n s í como Dios es t r ino y u n o , t r i d o en personas , 

( i ) P s a l m . C l . v . 20, 
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y uno en esencia ; a n s í Cristo y sus fieles, por r ep resen ­
tar en esto t a m b i é n á Dios, son en personas muchos y d i ­
ferentes; mas como ya comenzamos á d e c i r , y diremos 
mas largamente d e s p u é s , en e s p í r i t u y en un idad secreta, 
que se expl ica m a l con palabras , y que se ent iende b ien 
por los que la gustan , son uno mismo. Y dado que las cua­
lidades de gracia y de jus t ic ia , y de los d e m á s dones d i v i ­
nos que e s t á n en los jus tos , sean en r a z ó n semejantes, y 
divididos y diferentes en n ú m e r o : pero el e s p í r i t u que v i ­
ve en todos e l los , ó por mejor d e c i r , el que los hace v i v i r 
v ida j u s t a , y e l que los al ienta y menea , y e l que des­
pier ta y pone en obra las mismas cualidades y dones que 
he dicho , es en todos u n o , y solo , y el mismo de Cristo. Y 
a n s í v ive en los suyos é l , y ellos v i v e n por é l , y todos en 
é l , y son uno mismo mul t ip l icado en personas, y en c u a ­
l idad y substancia de e s p í r i t u s imple y sencil lo , conforme 
á lo que p id ió á su Padre diciendo ( I ) : P a r a que sean todos 
una cosa, ansi como somos una cosa nosotros. D ícese t a m ­
b i é n Cristo FACES de Dios , porque como por la cara se c o -
nosce u n o , a n s í Dios por medio de Cristo quiere ser conos-
cido. Y él que s in este medio le conosce , no le conosce; y 
por esto dice él de sí mismo (2), que m a n i f e s t ó el n o m b r e 
de su Padre á los hombres . Y es l lamado (3) puer ta y e n ­
trada por la misma r a z ó n ; porque él solo nos guia y enca­
m i n a , y hace en t ra r en e l conoscimiento de Dios , y en su 
amor verdadero. Y baste haber dicho hasta a q u í de lo que 
toca á este nombre . Y dicho esto , Marcelo c a l l ó , y Sabino 
p r o s i g u i ó luego. 

Llámase tamhíen CAMINO Cristo 'en la sagrada Escr i tura . 
É l mismo se llama ansi en san Juan en el capitulo cator­
ce (4). Y o , dice , soy CAMINO , verdad , y v ida . Y puede p e r ­
tenecer d esto mismo lo que dice Esa ias en el capitulo treinta 

(1) J o a n . c a p . X V I I . v . 21. 

(2) I b i d . v . 6 . 

(3) I d e m c a p . X . v . 9. 

(4) I d e m . c a p . X I V . y . G, - . 



LIBRO I . S7 

y cinco (1): H a b r á entonces senda y CAMINO , y s e r á l l a m a ­
do CAMINO santo, y s e r á para vosotros CAMINO derecho. Y 
no es ageno dello lo del f salmo qu ince (2): Hiciste que me 
sean manifiestos los CAMINOS de v ida . Y mucho menos lo 
de l psalmo sesenta y seis (3). Para que conozcan en la t i e r ra 
t u CAMINO. Y declara luego que camino: E n todas las gentes 
tu s a l u d , que es el nombre de Jesús. 

No s e r á necesario , di jo Marcelo luego que Sabino h u b o 
leido esto , p robar que CAMINO es n o m b r e de Cristo , pues 
él mismo se le pone. Mas es necesario v e r y entender la 
r a z ó n porque se le pone , y lo que nos quiso e n s e ñ a r á n o ­
sotros , l l a m á n d o s e á sí CAMINO nuestro. Y aunque esto en 
parte e s t á ya d icho por el parentesco que este n o m b r e 
t iene con el que acabamos de decir agora ; porque ser FA­
CES y ser CAMINO , en una cierta r a z ó n es lo m i s m o ; mas 
porque d e m á s de aquello encierra este nombre otras m u ­
chas consideraciones en s í , s e r á conveniente que p a r t i c u ­
l a rmente digamos de l . Pues para esto lo p r imero se debe 
adver t i r , que CAMINO en la sagrada Escr i tu ra se toma en 
diversas maneras. Que algunas veces camino en ellas s i g ­
nifica la c o n d i c i ó n y e l ingenio de cada u n o , y su i n c l i n a ­
c ión y manera de p roceder , y lo que suelen l l a m a r estilo 
en r o m a n c e , ó lo que l l a m a n humor agora. Conforme á 
esto es lo de Dav id en el psalmo , cuando hablando de Dios 
dice [ i ) : Manifestó d Moisen sus caminos. Porque los CAMI­
NOS de Dios que l l ama a l l í , son aquello que e l mismo psal­
mo dice luego , que es, lo que Dios m a n i f e s t ó de su c o n d i ­
c ión en el E x o d o , cuando se le d e m o s t r ó en e l monte y en 
la p e ñ a , y p o n i é n d o l e la mano en los ojos p a s ó por de l an ­
te d e l , y en pasando le d i jo (5) : Yo soy amador e n t r a ñ a ­
ble , y compasivo mucho , y muy sufrido, largo en misericor-

(1) E s a i . c a p . X X X V . v . 8. 

(2) P s a l m . X V . v . 10. 

(3) P s a l m . L X V I . v. % 

(4) P s a l . C U . v . 7 . 

(o) E x G d . c. X X X V I . v s . ü. 7. 
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dia , y verdadero, ij que castigo hasta lo cuarto, y uso de 
piedad hasta lo mil. Ans í que estas buenas condiciones de 
Dios , y estas e n t r a ñ a s suyas son al l í sus CAMINOS. Camino 
se l l ama en otra manera la p ro fes ión de v i v i r que escoge 
cada uno para sí m i s m o , y su in tento , y aquel lo que p r e ­
tende , ó en la vida ó en a l g ú n negocio p a r t i c u l a r , y lo que 
se pone como por b lanco. Y en esta s ign i f i cac ión dice e l 
psalmo (1) : Descubre tu camino a l Señor , y él lo hará. Que 
es decirnos D a v i d , que pongamos nuestros intentos y p r e ­
tensiones en los ojos y en las manos de Dios , poniendo en 
su providencia confiadamente e l cuidado de l los , y que 
con esto quedemos seguros d e l , que los t o m a r á á su c a r ­
go , y les d a r á buen suceso. Y si los ponemos en sus manos, 
cosa debida es que sean cuales ellas son , esto es, que 
sean de cual idad que se pueda encargar dellos Dios , que 
es jus t ic ia y bondad. Ansí que de una v e z , y por unas mis­
mas palabras nos avisa a l l í de dos cosas el psalmo. Una , 
que no pretendamos negocios , n i prosigamos intentos en 
que no se pueda pedir la ayuda de Dios. O t r a , que d e s p u é s 
de a n s í apurados y jus t i f icados , no los fiemos de nuestras 
fuerzas, sino que los echemos en las suyas , y nos remi ta ­
mos á él con esperanza segura. La obra que cada uno h a ­
ce , t a m b i é n es l lamada CAMINO suyo. En los Proverbios 
dice la S a b i d u r í a de sí (2): E l Señor me crió en el principio de 
sus CAMINOS, esto es, soy la p r imera cosa que p r o c e d i ó de 
Dios. Y del elefante se dice en el l i b r o de Job. (3), que es 
el principio de los CAMINOS de Dios : porque entre las obras 
que hizo Dios cuando c r i ó los an imales , es obra m u y aven­
tajada. Y en el Deuteronomio dice Moisen (4) , que son j u i ­
cio los CAMINOS de Dios: quer iendo decir , que sus obras son 
santas y justas. Y el jus to desea y pide en el psalmo (5) , 

(1) P s a l m . X X X V I . v . 5 . 

(2) P r o v . c a p . V I I I . v 22 

(3) J o b . c a p . X L . v . 14. 

(4) D e u t . c a p . X X X I I . v . 4. 

(ü) P s a l m . C X V I I I . v . 5. 



LIBRO I , 59 

que sus caminos , esto es, sus pasos y obras se enderecen 
siempre á c u m p l i r lo que Dios le manda que haga. D í c e s e 
mas camino e l precepto y la l e y . A n s í lo usa David [ i ] : 
Guardé los CAMINOS (¿e¿ S e ñ o r , y no hice cosa mala contra mi 
Dios. Y mas c laro en otro lugar (2) : Corrí por el CAMINO de 
tus mandamientos, cuando ensanchaste mi corazón. Por ma­
nera que este nombre CAMINO, d e m á s de lo que significa 
con propriedad , que es aquel lo por donde se va á a l g ú n 
lugar s in e r r o r , pasa su s ign i f icac ión á otras cuat ro cosas 
por semejanza , á la i n c l i n a c i ó n , á la p ro fes ión , á las obras 
de cada u n o , á la l ey y preceptos: porque cada una des-
tas cosas encamina al hombre á a l g ú n pa r ade ra : y e l 
hombre por el las , como por camino , se endereza á a l g ú n 
fin. Que cierto es que la ley g u i a , y las obras conducen , y 
la p r o f e s i ó n ordena , y la i n c l i n a c i ó n l l eva cada cua l á su 
cosa. Esto a n s í presupuesto , veamos porque r a z ó n de estas 
Cristo es dicho CAMINO; Ó veamos si por todas ellas lo es , 
como lo es s in duda por todas. Porque cuanto á la p ropr i e ­
dad de l vocablo , a n s í como aquel camino ( y s e ñ a l ó M a r ­
celo con el dedo , porque se p a r e c í a de a l l í ) es el de la 
Cor te , porque l leva á la Corte , y á la morada del Rey á 
todos los que enderezan sus pasos por é l : a n s í Cristo es el 
CAMINO del c i e lo , porque sino es poniendo las pisadas en 
é l , y siguiendo su hue l l a , n i n g u n o va a l c ie lo. Y no solo 
digo que habemos de poner los pie? donde él puso los s u ­
yos , y que nuestras obras , que son nuestros pasos, h a n 
de seguir á las obras que el h izo ; sino que lo que es p r o -
p r io a l camino , nuestras obras h a n de i r andando sobre é l , 
porque si salen dé l v a n perdidas. Que cier to es , que e l 
paso y la obra que en Cristo no estriba , y cuyo fundamen­
to no es é l , no se ade l an t a , n i se allega h á c i a e l cielo. 
Muchos de los que v i v i e r o n s in Cristo abrazaron la pobre ­
za , y amaron la castidad , y s iguieron la jus t ic ia , modes-

(11 P s a l m . X V I I . v . 22. 
(2) P s a l m . C X V I I I . v . 
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t i a , y templanza ; por manera que qu ien no lo m i r a r a de 
ce rca , juzgara que i b a n por donde Cristo f u é , y que se 
p a r e c í a n á é l en los pasos: mas como no estr ibaban en é l , 
no siguieron c a m i n o , n i l l egaron al cielo. La oveja p e r d i ­
da , que fueron los b o m b r e s , e l pastor que la h a l l ó , como 
se dice en san Lucas (1), no ía t rujo al r e b a ñ o por sus pies 
d e l l a , n i g u i á n d o l a delante de s i , sino sobre sí y sobre sus 
hombros . Porque sino es sobre é l , no podemos andar , d i ­
go , no s e r á de provecho para i r a l c i e lo , lo que sobre otro 
suelo a n d u v i é r e m o s . ¿ N o h a b é i s visto algunas madres , Sa­
b ino , que teniendo con sus dos manos las dos de sus n i ­
ñ o s , hacen que sobre sus p iés dellas pongan ellos sus p i é s , 
y a n s í los van allegando á s í , y los abrazan , y son j u n t a ­
mente su suelo y su guia? ¡Oh piedad la de Dios! Esta m i s ­
ma forma g u a r d á i s . S e ñ o r , con nuestra flaqueza y n i ñ e z . 
Vos nos dais la m a ñ o de vuestro favor. Vos h a c é i s que 
pongamos en vuestros b ien guiados pasos los nuestros. 
Vos h a c é i s que subamos, vos que nos adelantemos. Vos 
s u s t e n t á i s nuestras pisadas siempre en vos mismo , hasta 
que avecinados á vos . en la manera de vec indad que os 
con ten ta , con ñ u d o estrecho nos a y u n t á i s en e l cielo. Y 
porque , Jul iano , los caminos son en diferentes maneras , 
que unos son l lanos y abier tos , y otros estrechos y de 
cuesta ; y unos mas l a rgos , y otros que son como sendas 
de atajo : Cris to , verdadero CAMINO y u n i v e r s a l , cuanto es 
de su pa r t e , contiene todas estas diferencias en s í . Que 
t iene llanezas abiertas , y sin di f icul tad de estropiezos, por 
donde caminan descansadamente los flacos ; y t iene s e n ­
das mas estrechas y altas para los que son de mas fuerza ; 
y t iene rodeos paro unos , porque a n s í les conv iene , y n i 
mas n i menos por donde atajen y abrevien los que se q u i ­
s ieren apresurar . Mas veamos lo que escribe deste nuestro 
camino Esa ía s (2): Y habrá a l l í senda y camino , y será l i a -

(1) L u c . c a p . X V . v . 3. 

(2) E s a i . c a p . X X X V . y s . 8. 10. 
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madocamino santo. No caminarápor él persona no l impia, y 
será derecho este camino para vosotros: los ignorantes en él no 
se perderán. No habrá león en é l , ni bestia fiera, ni subirá por 
él ninguna mala a l i m a ñ a . Caminarle han los librados , y los 
redemidos por el Señor volverán , y vendrán á Sion con loo­
res y gozo sobre sus cabezas sin fin. Ellos as irán del gozo y 
del alegría , y el dolor y el gemido huirá dellos. Lo que dice 
senda, la palabra o r ig ina l significa todo aquel lo que es p a ­
so por donde se va de una cosa á o t r a ; pero no como 
quiera paso , sino paso algo mas levantado que lo d e m á s 
de l suelo que le e s t á v e c i n o ; y paso l l a n o , ó porque e s t á 
enlosado , ó porque e s t á l imp io de p iedras , y l ib re de es-
Iropiezos. Y conforme á esto unas veces significa esta p a l a ­
bra las gradas de piedra por donde se sube, y otras la ca l ­
zada empedrada y levantada del suelo , y otras la senda 
que se vee i r l imp ia en la cuesta , dando vueltas desde la 
r a í z á la c u m b r e . Y todo ello dice con Cristo m u y b ien . 
Porque es calzada, y sendero , y e s c a l ó n l lano y firme. Que 
es d e c i r , que t iene dos cualidades este c a m i n o , la una de 
al teza, y la otra de desembarazo; las cuales son propr ias , 
a n s í á lo que l lamamos gradas, como á l o q u e decimos 
sendero, ó calzada. Porque es verdad que todos l o s q i l e 
c a m i n a n por Cristo v a n al tos , y van sin estropiezos. V a n 
a l tos , lo uno porque suben : s u b e n , digo , porque su c a m i ­
na r es propriaraente subir . Porque la v i r t u d cr is t iana s i e m ­
pre es me jo ramien to , y adelantamiento del a lma. Y a n s í los 
que andan y se ejerci tan en e l l a , forzosamente c recen ; y e l 
andar mismo es bacerse de cont ino mayores-, a l r e v é s de 
los que siguen la vereda del v i c i o , que siempre descienden. 
Porque e l ser vicioso es desbacerse, y v e n i r á menos de lo 
que es: y cuanto va mas , tanto mas se menoscaba y d i s ­
minuye , y viene por sus pasos contados p r i m e r o á ser b r u ­
t o , y d e s p u é s á menos que b ru to , y finalmente á ser casi 
nada. Los hijos de I s r a e l , cuyos pasos desde Egipto hasta 
Judea fueron i m á g e n de aquesto, siempre fueron subiendo , 
por r a z ó n del sitio y d i spos i c ión de la t ie r ra . Y en el tem^-
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p ío an t iguo , que t a m b i é n fué figura, por n inguna parte se 
podia en t ra r sin subir . Y a n s í e l Sabio, aunque por seme­
janza de resplandor y de l u z , dice lo mismo , a n s í de los 
que caminan por Cristo , como de los que no q u i e r e n se­
g u i r l e . De los unos dice [ i ] : L a senda de los justos, como luz 
que resplandesce, y cresce, ij va adelante hasta que sube á ser 
día perfecto. De los otros en u n par t i cu la r que los c o m p r e -
hende ( 2 ) : Desciende, d i c e , á la muerte su casa , y á los 
abismos sus sendas. Pues esto es lo uno. Lo o t r o , van altos, 
porque v a n siempre lejos del suelo , que es lo mas bajo. 
Y v a n lejos d e l , porque lo que e l suelo ama , ellos lo abor­
r e c e n ; lo que sigue h u y e n ; y lo que estima desprecian. 
Y lo ú l t i m o , v a n a n s í , porque h u e l l a n sobre lo que e l j u i ­
cio de los hombres t iene puesto en la c u m b r e , las r i q u e ­
zas, los delei tes , las honras . Y esto cuanto á la p r imera 
cual idad de la alteza. Y lo mismo se vee en la segunda, 
de l l aneza , y de carecer de estropiezos. Porque e l que en­
dereza sus pasos conforme á Cristo , no se encuentra con 
n a d i e , á todos les da ven ta ja , no se opone á sus p r e t e n ­
siones, no les con t r amina sus designios, sufre sus i r a s , 
sus in jur ias , sus v io lenc ias : y si le m a l t r a t a n y despojan 
los otros , no se t iene por despojado , sino por desembara­
zado y mas suelto para seguir su viaje . Como a l r e v é s h a ­
l l a n los que otro camino l l e v a n , á cada paso innumerab les 
estorbos. Porque pre tenden otros lo que ellos p r e t e n d e n , 
y caminan todos á u n fin: y á fin en que los unos á los 
otros se e s to rban , y a n s í se ofenden cada m o m e n t o , y es­
t ropiezan entre sí mismos , y caen , y p a r a n , y v u e l v e n 
a t r á s desesperados de l legar á donde i ban . Mas en Cris to , 
como habemos d i cho , no se ha l l a estropiezo ; porque es 
como CAMINO real en que todos los que q u i e r e n , caben s in 
embarazarse. Y no solamente es Cristo grada , y calzada, 
y sendero, por estas dos cualidades dichas , que son c o m u -

(1) P r o v . c a p . I V . v . 18. 
(2) I b i d . I I . y . 18. 
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nes á todas estas tres cosas ; sino t a m b i é n por lo propr io 
de cada una dellas comunican su n o m b r e con é l . Porque es 
grada para la entrada de l templo del c i e lo ; y sendero que 
guia sin e r ro r á lo al io de l monte , adonde la v i r t u d hace 
vida ; y calzada enjuta y firme en q u i e n n u n c a , ó e l paso 
e n g a ñ a , ó desliza ó t i tubea el pie. Que los otros caminos 
mas verdaderamente son deslizaderos ó d e s p e ñ a d e r o s , 
que cuando menos se piensa, ó e s t á n cor tados , ó debajo 
de los pies se sumen el los , y echa en v a c í o el pie el mi se ­
rable que caminaba seguro. Y a n s í S a l o m ó n d i ce : El ca­
mino cielos malos, barranco, y abertura honda. ¿ C u á n t o s en 
las r iquezas , y por las r iquezas que buscaron y ha l l a ron , 
pe rd ie ron la vida? ¿ C u á n t o s caminando á la honra h a l l a r o n 
su afrenta? Pues de l deleite, ¿ q u é podemos deci r sino que 
su remate es do lo r? Pues no desliza a n s í n i h u n d e los pa­
sos e l que nuestro CAMINO sigue, porque los pone en piedra 
f i rme de cont inuo . Y po roso dice David [ i ) : Es tá la ley de 
Dios en su corazón: no padecerán engaño sus pasos. Y Salo­
m ó n (2); E l camino de los malos como valladar de zarzas: 
la senda del justo sin cosa que le ofenda. Pero a ñ a d e E s a í a s : 
Senda y CAMINO , y será llamado santo. En e l o r ig ina l la pa­
labra camino se repite tres veces, en esta m a n e r a : F s e r á 
CAMINO , y CAMINO , y CAMINO llamado santo. Porque Cristo es 
CAMINO para todo g é n e r o de gente, y todos ellos, los que ca­
m i n a n en é l , se reducen á tres. A pr incip iantes que l l a m a n 
en la v i r t u d ; á aprovechado en ellas ;.á los que n o m b r a n 
p e r í e c t o s . De los cuales tres ó r d e n e s se compone todo 
lo escogido de la Iglesia ; a n s í como su imagen , e l t emplo 
an t iguo , se c o m p o n í a de tres par tes , p o r t a l , y palacio y 
sagrario: y como los aposentos que estaban apegados á é l , 
y le cercaban á la redonda por los dos lados y por las es­
paldas, se r e p a r t í a n en tres diferencias ; que unas eran 
piezas bajas, y otras entresuelos, y otras sobrados. Es 

(1) P s a l . X X X V I . v . 31. 

(2) P f o v . c a p . X V . . 19. 
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pues Cristo tres veces CAMINO , porque es calzada a l l ana ­
da y abierta para los imperfectos; y CAMINO para los que t ie­
n e n mas fuerza ; y CAMINO santo para los que son ya p e r ­
fectos en é l . Dice mas : No p a s a r á por él persona no limpia. 
Porque aunque en la Iglesia de Cr i s to , y en su c u e r ­
po mís t i co h a y muchas no l i m p i a s ; mas los que pasan 
por él todos son l i m p i o s , qu ie ro d e c i r , que el andar en é l 
s iempre es l impieza . Porque los pasos que no son l impios 
no son pasos hechos sobre aqueste CAMINO. Y son l impios 
t a m b i é n todos los que pasan por é l ; no todos los que co ­
mienzan en é l , sino todos i o squecomienzan , y demedian, y 
pasan hasta l legar a l fin. Porque e l no ser l imp io es parar , 
ó volver a t r á s , ó sal i r del CAMINO. Y a n s í el que no parare , 
sino pasare como dicho es, forzosamente ba de ser l i m p i o . 
Y parece aun mas c laro de lo que se sigue: Y será CAMINO 
cierto para vosotros. A donde el o r ig ina l dice p u n t u a l m e n t e : 
Y él les andará el CAMINO Ó él á ellos les es el C UIINO que a n ­
dan. Por manera que Cristo es el CAMINO nues t ro , y el que 
anda t a m b i é n el camino . Porque anda él andando nosotros: 
ó por mejor dec i r , andamos nosotros porque anda é l , y 
porque su mov imien to nos mueve . Y a n s í e l mismo es el 
CAMINO que andamos, y el que anda con nosotros, y el que 
nos inc i ta para que andemos. Pues cierto es que Cristo no 
h a r á c o m p a ñ í a á lo que no fuere l impieza . Ans í que no ca­
m i n a a q u í lo sucio, n i se adelanta lo que es pecador; p o r ­
que n i n g u n o camina a q u í , si Cristo no camina con é l . Y' 
desto mismo nasce lo que viene luego : Ni los ignorantes se' 
perderán en él. ¿ P o r q u e q u i é n se p e r d e r á con t a l guia?. 
Mas que b ien d i c e , los ignorantes. Porque los sabios confia­
dos de s í , y que presumen va lerse , y ab r i r camino por s í , 
f á c i l m e n t e se p i e r d e n , antes de necesidad se p i e rden , si 
confian en s í . Mayormen te que si Cristo es e l mismo guia 
y CAMINO , b ien se convence que es CAMINO, claro y s in 
vue l t as , y que nadie lo pierde sino lo quiere perder de 
p ropós i t o . E s t a es lavoluntad demi P a d r e , d i c é él mismo (1), 

(I) J o a n . c a p . V I . v . 39 . 
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que no pierda ninguno de los que me dio, sino que los traiga 
d vida en el dia postrero. Y sin d u d a , Jul iano , no hay cosa 
mas c iara á los ojos de la r a z ó n , n i mas l i b re de e n g a ñ o 
que e l CAMINO de Dios. Bien lo dice Dav id (1): Los manda­
mientos del Señor, que son sus CAMINOS, lucidos, y que dan luz 
d los ojos : los juicios suyos verdaderos , y que se abonan á si 
mismos. Pero ya que el CAMINO carece de e r ro r , ¿ h á c e n l o 
por ven tu ra peligroso las fieras , ó saltean en é l ? Quien lo 
a l lana y endereza, ese t a m b i é n lo asegura; y ans í a ñ a d e e l 
Profeta : IVo habrá león en él, ni andará por él bestia fiera. Y 
no dice andará , sino sub irá ; porque s i , ó la fiereza de la 
p a s i ó n , ó e l demonio l eón enemigo , acomete á los que c a ­
m i n a n a q u í , si ellos perseveran en el CAMINO , nunca los so­
brepuja , n i v iene á ser super ior suyo, antes queda siempre 
caido y bajo. Pues si estos no, ¿ q u i é n a n d a r á ? Y andarán d i ­
ce, en él los redemidos. Porque p r imero es ser redemidos que 
caminantes ; p r imero es, que Cristo por su gracia , y por la 
jus t ic ia que pone en e l los , los l i b r e de la culpa á q u i e n 
s e r v í a n captivos, y les desate las prisiones con que estaban 
atados, y d e s p u é s es que comiencen á andar . Que no somos 
redemidos por haber caminado p r i m e r o , n i por los buenos 
pasos que d imos ; n i venimos á la jus t i c ia por nuestros 
pies. No por las obras justas que hicimos, dice (2) , sino se­
gún su misericordia nos hizo salvos. Ans í que no nasce 
nuestra redempcion de nuestro camino y m e r e s c i m i e n -
t o ; sino redemidos u n a vez , podemos c a m i n a r y merescer 
d e s p u é s , alentados con la v i r t u d de aquel b i en . Y es e n 
tanto verdad , que solos los redemidos y l ibertados c a m i n a n 
a q u í , y que p r i m e r o que c a m i n a n son l i b r e s ; que n i los 
que son l ibres y justos c a m i n a n y se ade lan tan , sino con 
solos aquellos pasos que dan como justos y l ibres . Porque 
la r edempc ion , y la j u s t i c i a , y el e s p í r i t u que la hace e n ­
cerrado en el nues t ro , y e l m o v i m i e n t o suyo , y las obras 

(1) P s a l . X V I I I . v s , 9 . 10. 
(2) A d T i t . c a p , I I I . y. 5, 
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que desle m o v i m i e n t o , y conforme á este mov imien to h a - -
cemos, son para en este CAMINO los pies. Pues h a n de ser 
redemidos. ¿ M a s por qu ien redemidos? La palabra o r i g i n a l 
lo descubre, porque significa aquello á qu ien otro a lguno 
por "via de parentesco y de deudo lo rescata , y como sole­
mos dec i r , lo saca por el t an to . De manera que sí no c a ­
m i n a n a q u í sino aquellos á qu ien redime su deudo , y por 
yia de deudo; clara cosa s e r á que solamente c a m i n a n los 
redemidos po r Cr i s to ; e l cua l es deudo nuestro por par te 
de la naturaleza nuestra d e q u e se v i s t i ó : y nos red ime 
por ser lo ; porque como h o m b r e p a d e c i ó por los hombres; 
y como hermano y cabeza de l lo s , p a g ó s e g ú n todo d e r e ­
cho lo que ellos d e b í a n , y nos r e s c a t ó para s i , como cosa 
que le p e r t e n e c í a m o s por sangre y l inaje , como se d i r á 
en su lugar . A ñ a d e : Y los redemidos por el Señor volverán á 
andar por él. Esto toca p r o p r í a m e n t e á los del pueblo j u ­
daico , que en el fin de los tiempos se han de r educ i r á la 
Iglesia , y reducidos c o m e n z a r á n á caminar por este nues­
t r o CAMINO con pasos largos , c o n f e s á n d o l e por M e s í a s . 
Po rque , d i ce , t o r n a r á n á este CAMINO , en el cua l a n d u v i e ­
r o n verdaderamente p r i m e r o , cuando s i rv i e ron á Dios en 
l a fe de su venida que esperaban, y le agradaron ; y des­
p u é s se sal ieron d e l , y no lo quis ieron conoscer cuando lo 
v i e r o n , y a n s í agora no andan en él : mas e s t á profetizado 
que h a n de tornar - Y por eso dice que v o l v e r á n otra vez 
a l CAMINO los que e l S e ñ o r r e d e m i ó . Y tiene cada una des-
tas palabras su pa r t i cu la r r a z ó n , que demuestra ser a n s í 
lo que digo. Porque lo p r i m e r o , en e l o r i g i n a l , en lugar 
de lo que decimos S e ñ o r , e s t á e l nombre de Dios p r o p r í o . 
e l cua l t iene pa r t i cu la r s igni f icac ión de u n a e n t r a ñ a b l e 
piedad y miser icordia . Y lo segundo, lo que decimos rede­
midos, a l pie de la letra suena redempciones, ó rescates : en 
manera que d ice , que los rescates ó redempciones del p i a ­
dos í s imo t o r n a r á n á vo lve r . Y l l ama rescates ó r edempc io ­
nes á los deste l i na j e ; porque no los r e s c a t ó una sola vez 
de sus enemigos , sino muchas veces , y en muchas m a n e -



LIBRO I . 67 

ras , como las sagradas letras lo d icen. .Y l l á m a s e en este 
par t i cu la r m i s e r i c o r d i o s í s i m o á sí m i s m o : lo uno , porque 
aunque lo es s iempre con todos, mas es cosa que admira 
el ext remo de regalo y de amor con que t r a t ó Dios á aquel 
pueblo d e s m e r e c i é n d o l o é l . Lo o t r o , porque t e n i é n d o l e tan 
desechado agora y tan apartado de s í , y desechado y apar­
tado con tan justa r a z ó n , como á inf ie l y homic ida ; y p a ­
reciendo que no se acuerda ya d é l , por haber pasado 
tantos siglos que le dura el enojo : d e s p u é s de tanto olvido 
y de tan luengo desecho, quere r t o rna r l e á su g rac i a , y 
de hecho to rnar le , s e ñ a l manifiesta es de que su amor p a ­
ra con él es e n t r a ñ a h i e y g r a n d í s i m o ; pues no lo acaban , 
n i las vuel tas del t iempo tan la rgas , n i l.os enojos tan e n ­
cendidos, n i las causas dellos t an repetidas y tan justas. Y 
s e ñ a l c ier ta es que tiene en el pecho de Dios m u y hondas 
raices aqueste q u e r e r ; pues cor tado , y a l parecer seco, 
to rna á b ro ta r con tanta fuerza. De arte que Esa í a s l l ama 
rescates á los J u d í o s , y á Dios le l l ama piadoso; porque so­
lo su no vencida piedad para con el los , d e s p u é s de tantos 
rescates de Dios , y de tantas y tan malas pagas de l los , los 
t o r n a r á ú l t i m a m e n t e á l i b r a r : y l ib res y ayuntados á los 
d e m á s l ibertados que e s t á n agora en la Iglesia , los p o n d r á 
en el CAMUNO d e l l a , y los g u i a r á derechamente por é l . ¿ M a s 
q u é dichosa suerte , y q u é gozoso y b ienaventurado viaje , 
adonde e l CAMINO es Cr i s to , y la guia d é l es él m i s m o , y 
la guarda , y la seguridad , n i mas n i menos es é l ? y a d o n ­
de los que v a n por él son sus hechu ra s , y rescatados s u ­
yos : y a n s í todos ellos son nobles y l i b r e s ; l i b r e s , digo , 
de los demonios , y rescatados d é l a c u l p a , y favorecidos 
contra sus r e l iqu ias , y defendidos de cuale?quier acontes-
cimientos ma los , y alentados a l b ien con prendas y gustos 
d é l , y l lamados á premios tan r i cos , que la esperanza sola 
dellos los hace bienandantes en cierta manera . Y a n s í con­
c luye diciendo ( I ) : Y vendrán dSion con loores y a legría no 

-(!) E s a i . c a p . X X X V . v . 10. 
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perecederd en sus cqbezas : asirán del gozo , y as irán del p l a ­
cer y huirá dellos el gemido ij dolor. Y por esta manera es 
l lamado CAMINO Cr i s to , s e g ú n aquel lo que con propriedad 
s ignif ica: y no menos lo es s e g ú n aquellas cosas que por 
semejanza son l lamadas a n s í . Porque si el camino de cada 
u n o son , como d e c í a m o s , las incl inaciones que t iene , y 
aquel lo á que le l leva su j u i c io y su gusto; Cristo con g ran 
verdad es CAMINO de Dios ; porque es, como poco antes d i ­
j i m o s , i m á g e n viva s u y a , y re t ra to verdadero de sus i n c l i ­
naciones y condiciones todas: ó por deci r lo m e j o r , es c o ­
mo una e j e c u c i ó n y u n poner por la obra todo aquel lo que 
á Dios le aplace y agrada mas. Y si es camino el fin y el p ro­
pós i to que se pone cada uno á sí mismo para enderezar sus 
obras ; CAMINO es sin duda Cristo de Dios , pues como d e c í a ­
mos h o y a l p r i n c i p i o , d e s p u é s de sí m i s m o , Cristo es el f in 
p r i n c i p a l á qu i en Dios m i r a en todo cuanto produce. Y fi­
na lmente , ¿ c ó m o no s e r á Cristo CAMINO, si se l l ama CAMINO 
todo lo que es l ey , y reg la , y mandamiento que ordena y 
endereza la vida, pues es é l solo la ley ? Porque no solamen­
te dice lo que habemos de obrar , mas obra lo que nos dice 
que obremos, y nos da fuerzas para que obremos lo que 
nos dice. Y a n s í no manda solamente á la r a z ó n , sino hace 
en la vo lun t ad l ey de lo que manda , y se lanza en ella , y 
lanzado a l l í , es su b ien y su l ey . Mas no digamos agora 
desto , porque tiene su propr io l u g a r , adonde d e s p u é s lo 
d i r é m o s . Y dicho esto ca l ló Marce lo , y Sabino a b r i ó su p a ­
pe l , y dijo : 

Llámase también Cristo PASTOR. E l mismo dice en san 
Juan (1): Yo soy b u e n PASTOR. Y en la Epístola á los Hebreos 
dice san Pablo de Dios (2) : Que r e s u c i t ó á J e s ú s , PASTOR 
grande de ovejas. F san Pedro dice del mismo (3 ) : Cuando 
apareciere el P r í n c i p e de los PASTORES. Y por los Profetas es 
llamado de la misma manera. Por Esa ías en el capitulo c u a -

(1) J o a n . c a p . X . v . 11. 

(2) A d I l e b r . c a p . X I I I . v . 20. 

(3) I , P c t . c a p . V . v . 4. 
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r e ñ í a ( I ) . Por Ezequiel en el capitulo treinta ij cuatro (2). Por 
Zacharias en el capitulo once (3). 

Y Marcelo dijo luego : Lo que dije en el nombre pasa­
do puedo t a m b i é n decir en este, que es escusado probar 
que es nombre de Cr i s to , pues é l mismo se le pone. Mas 
como esto es f á c i l , a n s í es negocio de m u c b a cons idera­
c ión el t raer á luz todas las causas porque se pone este 
nombre . Porque en esto que l lamamos PASTOR se pueden 
considerar mucbas cosas, unas que m i r a n p ropr iamente á 
su of ic io , y otras que per tenecen á las condiciones de su 
persona y su v ida . Porque lo p r i m e r o , la vida pas tor i l es 
vida sosegada , y apartada de los ruidos de las ciudades , y 
de los vicios y deleites dellas. Es inocente ansi por esto , 
como por parte del t rato y gran je r ia en que se emplea. 
Tiene sus deleites , y tanto m a y o r e s , cuanto nascen de 
cosas mas sencillas , y mas puras , y mas naturales : de la 
vista del cielo l i b re , de la pureza del aire , de la figura del 
campo, de l ve rdor de las ye rbas , y de la belleza de las 
rosas, y de las flores. Las aves con su canto , y las aguas 
con su frescura le dele i tan y s i rven . Y a n s í por esta r a z ó n 
es v iv ienda m u y n a t u r a l , y m u y ant igua entre los b o r a -
bres , que luego en los p r imeros dellos hubo pastores : y es 
m u y usada por los mejores hombres que ha h a b i d o ; que 
Jacob y los doce Patriarcas la s iguieron , y Dav id fué PAS­
TOR : y es m u y alabada de todos , que como s a b é i s , no hay 
poeta , Sabino , que no la cante y alabe ( 4 ) . Cuando n i n g u -

(1) v . 11. 

(2) V . 23. 

(3) V . 16: 

(4) V i r g i l i o E c l . I I . v . 5 9 , t r a d u c i d o p o r n u e s t r o A u t o r . 

. . ' L a espesura 

D e l bosque m o r ó A p o l o : ¿ q u e ' huyes c iego? 

y el P a r t s en el bosque h a l l ó v e n t u r a . 

P a l a s more sus lechos sumptuosos , 

nosotros por los bosques deleitosos. 

Y e n la E c l . X . v . 17 

N o j u z g u e s que el g a n a d o no tees d i ñ o , 

pues fue' de bello A d o n i apacentado 

por prados y r iberas el g a n a d o . 
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no la loara , di jo Sabino entonces , basta para quedar m u y 
loada lo que dice del la el Poeta la t ino [ i ] , que en todo lo 
que dijo v e n c i ó á los d e m á s , y en aquello parece que ven ­
ce á sí m i s m o : tanto son escogidos y elegantes los versos, 
con que lo dice. Mas p o r q u e , Marce lo , d e c í s de lo que es 
ser PASTOR , y del caso que de los pastores la poesia hace ; 
mucho es de m a r a v i l l a r , con que j u i c i o los poetas s iempre 
que quis ieron decir algunos accidentes de a m o r , los pus ie­
r o n en los pastores, y usaron mas que de otros , de sus 
personas para representar aquesta p a s i ó n en ellas, que 
a n s í lo hizo T e ó c r i t o , y V i r g i l i o . ¿Y quien no lo hizo, pues e l 
mismo Esp í r i t u Santo en el l i b r o de los Cantares, t o m ó dos 
personas de pastores, para por sus figuras de l los , y por 
su b o c a , hacer r e p r e s e n t a c i ó n del i n c r e í b l e amor que 
nos t iene? Y parece por otra par te que son personas 
no convenientes pa ra esta r e p r e s e n t a c i ó n los pastores , 
porque son toscos y r ú s t i c o s . Y no parece que se c o n í b r -
man , n i que caben las finezas que hay en el amor , y 
lo m u y agudo y propr io dé l , con lo tosco y v i l l a n o . 
Verdad es , Sabino , r e s p o n d i ó Marcelo , que usan los poe­
tas de lo pastor i l para deci r del a m o r ; mas no t e n é i s r a z ó n 
en pensar , que para decir dé l h a y personas mas á p r o p ó ­
sito que los pastores, n i en q u i é n se represente mejor . 
Porque puede ser que en las ciudades se sepa mejor h a ­
b l a r ; pero la fineza de l sent i r es del c a m p o , y de la sole­
dad. Y á la ve rdad los poetas ant iguos , y cuanto mas a n t i ­
guos tanto con m a y o r cu idado , a tendieron mucho á h u i r 
de lo lascivo y ar t i f ic ioso, de que e s t á l leno e l amor que en 
las ciudades se c r i a , que t iene poco de verdad , y mucho 
de ar le y de torpeza. Mas e l p a s t o r i l , como t ienen los pas­
tores los á n i m o s sencillos , y no contaminados con v i c i o s , 
es pu ro y ordenado á buen fin : y como gozan de l sosiego y 

( I ) E n l a s B u c ó l i c a s , q u e s o n E c l o g a s p a s t o r i l e s , e n v a r i o s l u g a ­
r e s . E c l . I . v . 52. y s i g . I I . 45. y s i g . I V . 18. y s i g . V I I , 49. y s i g . 
V I I I . 21. y s i g . X . 17 . y s i g . 
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l iber tad de negocios, que les ofrece la vida sola de l ca ra -
p o r , no habiendo en él cosa que los d iv ie r ta , es m u y v i v o 
y agudo. Y a y ú d a l e s á el lo t a m b i é n la vista desembarazada 
de que cont ino gozan , del cielo , y de la t ie r ra , y de los 
d e m á s e lementos , que es el la en sí una i m á g e n clara , ó 
por mejor d e c i r , una como escuela de amor p u r o y v e r ­
dadero. Porque los demuestra á todos amistados entre s í , 
y puestos en o r d e n , y abrazados, como si d i j é s e m o s , unos 
con otros, y concertados con a r m o n í a g r a n d í s i m a , y r e s ­
p o n d i é n d o s e á veces, y c o m u n i c á n d o s e sus v i r t u d e s , y 
p a s á n d o s e unos en o t ros , y a y u n t á n d o s e , y m e z c l á n d o s e 
todos, y con su mezcla y ayun tamien to sacando de c o n t i ­
no á luz , y produciendo los frutos que hermosean el aire 
y la t i e r ra . Ans í que los pastores son en esto aventajados á 
los otros hombres . Y a n s í sea esta la segunda cosa que 
s e ñ a l a m o s en la c o n d i c i ó n del PASTOR , que es m u y d i s ­
puesta a l b ien querer . Y sea la te rcera lo que toca á su 
of ic io , que aunque es oficio de gobernar y r e g i r , pero es 
m u y diferente de los otros gobiernos. Porque lo u n o , su 
gobierno no consiste en dar leyes, n i en poner m a n d a m i e n ­
tos ; sino en apacentar y a l imen ta r á los que gobierna . Y 
lo segundo, no guarda u n a regla genera lmente con todos, 
y en todos los t iempos; sino en cada t i e m p o , y en cada 
o c a s i ó n ordena su gobierno conforme a l caso pa r t i cu l a r de l 
que r ige . Lo tercero , no es gobierno e l suyo que se r e p a r ­
t e , y ejerci ta por muchos min i s t ros ; sino él solo a d m i n i s ­
t ra todo lo que á su grey le c o n v i e n e : que é l la apasta, y 
la ab reva , y la b a ñ a , y la t rasqui la , y la c u r a , y la cas­
tiga , y la reposa , y la recrea y hace m ú s i c a , y la ampara 
y defiende. Y ú l t i m a m e n t e es p ropr io de su oficio recoger 
lo esparcido, y t raer á u n r e b a ñ o á muchos que de suyo 
cada uno dellos caminara por sí . Por donde las sagradas 
l e t ras , de lo esparcido y descarriado y pe rd ido , d icen s iem­
pre que son como ovejas que no t ienen PASTOR, como en 
San Mateo (1) se vee , y en el l ib ro de los Reyes [%), y en 

(1) M a U h . c a p . I X . v . 36. 

m 111. R e g . c a p . X X T I . v . 17, 
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o í r o s lugares. De manera que la vida del PASTOR es inocen­
te , y sosegada , y deleitosa , y la c o n d i c i ó n de su estado es 
inc l inada al amor , y su ejercicio es gobernar dando pasto, 
y acomodando su gobierno á las condiciones par t icu lares 
de cada u n o , y siendo él solo para los que gobierna todo lo 
que les es .necesario, y enderezando siempre su obra a 
esto, que es hacer r e b a ñ o y g rey . Veamos pues agora si 
Cristo tiene esto, y las ventajas con que lo t i ene ; y a n s í 
veremos cuan merescidamente es l lamado PASTOR. Vive en 
los campos Cr is to , y goza del cielo l i b r e , y ama la soledad 
y el sosiego; y en el si lencio de todo aquel lo que pone en 
alboroto la v i d a , t iene puesto él su deleite Porque a n s í 
como lo que se comprende en el campo es lo mas puro de 
lo v i s ib l e , y es lo senc i l lo , y como e l o r i g i n a l de todo lo 
que de ello se compone y se mezcla ; a n s í aquel la r e g i ó n 
de v ida , adonde v ive aqueste nuestro glorioso B i e n , es la 
pura verdad , y la sencillez de la luz de Dios, y el o r i g i n a l 
expreso de todo lo que t iene se r , y las raices firmes de 
donde nascen , y adonde estr iban todas las c r ia turas . Y si 
lo habernos de decir a n s í , aquellos son los elementos p u ­
ros , y los campos de flor eterna vestidos, y los mineros de 
las aguas v ivas , y los montes verdaderamente p r e ñ a d o s de 
m i l bienes a l t í s i m o s , y los s o m b r í o s y repuestos val les , y 
los bosques de la frescura, adonde exsentos de toda i n j u r i a 
gloriosamente florecen la haya , y la o l iva , y el l i n á l o e , 
con todos los d e m á s á r b o l e s de l inc ienso , en que reposan 
e j é r c i t o s de aves en glor ia y en m ú s i c a d u l c í s i m a que j a ­
m á s ensordece. Con la cua l r e g i ó n si comparamos aqueste 
nuestro miserable des t ie r ro , es comparar el desasosiego 
con la paz , y el desconcierto , y la t u r b a c i ó n , y el bu l l i c io 
y disgusto de la mas inquie ta c iudad , con la misma p u ­
reza , y qu ie tud y du lzura . Que a q u í se afana , y al l í se 
descansa. Aquí se i m a g i n a , y al l í se vee. Aqu í las sombras 
de las cosas nos a temorizan y asombran , a l l í la verdad 
asosiega y deleita. Esto es t in ieb las , b u l l i c i o , a lboro to ; 
aquello es luz p u r í s i m a en sosiego eterno. Bien y con ra-
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zon le conjura á este PASTOR la esposa pastora , que le d e ­
muestre aqueste luga r de su pasto (1). D e m u é s t r a m e , dice, 
ó querido de mi a lma , adonde apacientas, y adonde reposas 
«n el medio dia. Que es con r a z ó n medio dia aquel lugar 
que pregunta , adonde e s t á la luz no contaminada e n su 
c o l m o , y adonde en sumo si lencio de todo lo b u l l i c i o s o , 
solo se oye la voz dulce de Cr is to , que cercado de su g l o ­
rioso r e b a ñ o , suena en sus oidos d e l , sin r u i d o , y con i n ­
comparable de le i te , en que traspasadas las almas santas, 
y como enagenadas de s í , solo v i v e n en su PASTOR. A n s í 
que es PASTOR Cristo por la r e g i ó n donde v i v e , y t a m b i é n 
lo es por la manera de v iv ienda que ama , que es el sosiego 
de la soledad ; como lo demuestra en los suyos, á los cuales 
l lama s iempre á la soledad y r e t i r amien to de l campo. Di jo 
á A b r a b a m (2) : S a l de tu tierra y de tu parentela , y haré 
de ti grandes gentes. A El ias , para m o s t r á r s e l e , le hizo p e ­
ne t r a r el desierto (3). Los hi jos de los Profetas v i v í a n en la 
soledad de l J o r d á n (4). De su pueblo dice él mismo por e l 
Profeta , que le s a c a r á a l campo , y le r e t i r a r á á la so le ­
d a d , y al l í le e n s e ñ a r á (5). Y en forma de esposo, ¿ q u é 
o t ra cosa pide á su esposa, sino aquesta salida? (6). Leván­
tate , dice , amiga m i a , y apresúrate , y ven, que ya se pasó ' 
el invierno, pasóse la lluvia , fuese: ya han parecido en nues­
tra tierra las flores, y el tiempo del podar es venido. L a voz 
de la tortolilla se oye, y brota ya la higuera sus higos, y la 
uva menuda uva da olor. Levánta te , hermosa m i a , y-ven 
Que quiere que les sea agradable á los suyos aquel lo m i s ­
mo que él ama : y a n s í como é l , por ser PASTOR , ama e l 
campo ; a n s í los suyos, porque h a n de ser sus ovejas , h a n 
de amar el campo t a m b i é n , que las ovejas t ienen su pasto 

(1) C a n t . c a p . I . v . 6. 

(2) G e n e s , c a p . X I I . v . 1. 

(3) I I I . R e g . c a p . X I X v . 4. 

(4) I V . R e g . c a p . V I . v . 2. 

(5) Oseae c a p . I I . v . 14. 

(6) C a n t . c a p . I I . v s . 10. 13. 
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y su sustento en él campo. Porque á la verdad , Juliano , los 
que l i a n de ser apacentados por Dios , han de desechar los 
sustentos del inundo , y salir de sus t inieblas y lazos á la 
l iber tad clara de la ve rdad , y á la soledad poco seguida de 
la v i r t u d , y a l desembarazo de todo lo que pone en a l b o ­
roto la v ida ; porque al l í nasce el pasto que mant iene en fe­
l i c idad eterna nuestra a l m a , y que no se agosta j a m á s . 
Que adonde v ive y se goza e l PASTOR , allí han de res id i r 
sus ovejas, s e g ú n que a lguna dellas decia ( i ) : Nuestra 
conversación es en los cielos. Y como dice el mismo PAS­
TOR (2) : L a s sus ovejas reconocen su voz, y le siguen. Mas 
si es PASTOR Cristo por e l lugar de su v i d a , ¿ c u á n t o con 
mas r a z ó n lo s e r á por e l ingenio de su c o n d i c i ó n , por las 
amorosas e n t r a ñ a s que t iene ? á cuya grandeza no hay l e n ­
gua , n i encarescimiento que allegue. Porque d e m á s de 
que todas sus obras son amor ; que en nascer nos a m ó , y 
v iv iendo nos a m a , y por nuestro amor p a d e c i ó m u e r t e ; y 
todo lo que en la v ida h i z o , y todo lo que en el m o r i r p a ­
d e c i ó y cuanto glorioso agora , y asentado á la diestra del 
Padre negocia y en t i ende , lo ordena todo con amor para 
nuestro p rovecho : a n s í que d e m á s de que todo su obrar es 
a m a r , la afición y la terneza de e n t r a ñ a s , y la sol ic i tud y 
cuidado amoroso, y el encendimiento é i n t e n s i ó n de v o ­
l u n t a d con que siempre hace esas mismas obras de amor 
que por nosotros o b r ó , excede todo cuanto se puede i m a ­
ginar y decir . No h a y madre a n s í so l í c i t a , n i esposa a n s í 
b l a n d a , n i c o r a z ó n de amor a n s í t ierno y venc ido , n i t í ­
tulo n i n g u n o de amistad a n s í puesto en fineza, que le 
iguale , ó le l legue. Porque antes que le amemos, nos 
a m a ; y o í e n d i é n d o l e , y d e s p r e c i á n d o l e locamente , nos 
busca , y no puede tanto la ceguedad de m i vista , n i m i 
obstinada dureza , que no pueda mas la b landura ardiente 
de su miser icordia d u l c í s i m a . Madruga du rmiendo noso-

( i ) A d P h i l i p p : I H . v . 20. 
[i] J u a n . c . X . v , 4. 
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tros , descuidados del pel igro que nos amenaza. Madruga , 
d igo , antes que amanezca , se l e v a n t a ; ó por decir v e r ­
dad , no d u e r m e , n i reposa, sino asido s iempre á la aldaba 
de nuestro c o r a z ó n , de con t inuo y á todas horas le h iere , 
y le d i c e , como en los Cantares se escribe (1). Abreme, 
hermana m i a , amiga m i a , esposa mia , ábreme , que la c a ­
beza traigo llena de r o c i ó , y las guedejas de mis cabellos l le­
nas de las gotas de la noche. No duerme, dice David (2), ni se 
adormece, el que guarda d Israel . Que en la v e r d a d , a n s í 
como en la d i v i n i d a d es a m o r , conforme á san Juan (3] ; 
Dios es caridad ; a n s í en la h u m a n i d a d que de nosotros to­
m ó , es amor y b landura . Y como el s o l , que de suyo es 
l'uente de l u z , todo cuanto hace perpetuamente es l u c i r , 
enviando sin nunca cesar rayos de c la r idad de sí m i s m o : 
ans í Cristo , como fuente viva de a m o r , que nunca se ago­
ta , mana de cont ino en amor ; y en su rostro , y en su fi­
gura siempre e s t á bu l l endo este fuego, y por todo su t r a j e , 
y persona traspasan , y se nos viene á los ojos sus l l a m a s ; 
y todo es rayos de a m o r , cuanto dé l se parece. Que por 
esta causa, cuando se d e m o s t r ó p r i m e r o á M o i s e n , no le 
d e m o s t r ó sino unas l lamas de fuego , que se e m p r e n d í a en 
una zarza (4). Como haciendo al l í figura de nosotros y de 
sí m i s m o ; de las espinas de la aspereza nuest ra , y de los 
ardores vivos y amorosos de sus e n t r a ñ a s . Y como mos­
t rando en la apar iencia visible el fiero encendimiento que 
le abrasaba lo secreto del pecho con amor de su pueblo . 
Y lo mismo se vee en la figura d é l , que san Juan en e l 
p r inc ip io de sus revelaciones nos p o n e , á dó dice (5) : 
Que vió una imagen de h o m b r e , cuyo rostro lucia como e l 
sol , y cuyos ojos e ran como l lamas de fuego , y sus pies , 
como o r i á m b a r encendido en ardiente f o r n a z a . y q u e le 

(1) C a n t . c a p . V . v . 2. 

(2) P s a l m . C X X . v e r s . 4. 

(3) I . J o a n . c a p . I V . v . 8. 

(4) E x o d . c a p . I I I . v . 2. 

(5) A p o c a l . c a p . I . v s . 13, 1(3. 
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centel leaban siete estrellas en la mano derecha , y que se 
cenia por j u n t o á los pechos con cinto de oro, y que le cerca­
ban en der redor siete antorchas encendidas en candeleros. 
Que es decir de Cristo , que espiraba l lamas de amor , que 
se le d e s c u b r í a n por todas partes, y que le e n c e n d í a n la 
cara , y le sallan por los ojos , y le p o n í a n fuego á los pies, 
y le l u c i a n por las manos , y le rodeaban en torno res ­
plandeciendo. Y que como el o ro , que es s e ñ a l de la c a r i ­
dad en la sagrada Escr i tura , le c e ñ i a las vestiduras j u n t o 
á los pechos ; ans í el amor de sus ves t iduras , que en las 
mismas letras significan los fieles que se a l legan á Cristo , 
le rodeaba el c o r a z ó n . Mas dejemos esto que es l l ano , y 
pasemos a l oficio del PASTOR , y á lo p r o p r í o que le p e r l e -
nesce. Porque si es del oficio del PASTOR gobernar apacen­
t ando , como agora d e c í a , solo Cristo es PASTOR verdadero, 
porque él solo es entre todos cuantos gobernaron j a m á s , 
e l que pudo usa r , y el que usa deste g é n e r o de gobierno. 
Y a n s í en el psalmo David , hablando deste PASTOR, j u n t o , 
como una misma cosa e l apacentar y el regir . Porque d i ­
ce (1) : E l Señor me rige, no me faltará nada, en lugar de 
pastos abundantes me pone. Porque el propr io gobernar de 
Cristo , como por ventura d e s p u é s d i r é m o s , es darnos su 
grac ia , y la fuerza eficaz de su e s p í r i t u : la cua l a n s í nos 
r i g e , que nos a l i m e n t a ; ó por decir la v e r d a d , su regir-
p r i n c i p a l es darnos a l imento y sustento. Porque la gracia 
de Cristo es v ida de l a l m a , y salud de la vo lun tad , y fuer­
zas de todo lo flaco que h a y en nosotros, y reparo de lo 
que gastan los v ic ios , y antidoto eficaz contra su veneno y 
p o n z o ñ a , y restaurat ivo saludable , y finalmente m a n t e n i ­
mien to que cr ia en nosotros i nmor t a l i dad resplandeciente 
y gloriosa. Y a n s í todos los dichosos que por este PASTOR se 
gobiernan , en todo lo que movidos del ó hacen ó pades-
cen , crescen , y se adelantan , y adquieren v igor nuevo ; 
y todo les es vir tuoso, y jugoso , y s a b r o s í s i m o pasto. Que 

(1) P s a í m . X X I I . v . 1. 
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esto es lo que él misrao d i c e . e n san Juan (1) : E l que por 
mi entrare , entrará y s a l d r á , y siempre hal lará jmstos. Po r ­
que e l e n t r a r , y el s a l i r , s e g ú n la p ropnedad de la sagra­
da Escr i tu ra , comprehende toda la v ida , y las diferencias 
de lo que en ella se obra . Por donde d i c e , que en el en t ra r 
y en e l s a l i r , esto es, en la v ida y en la m u e r t e , y en e l 
t iempo p r ó s p e r o , y en el tu rb io y adverso, en la salud . y 
en la flaqueza, en la g u e r r a , y en la paz, h a l l a r á n sabor-
Ios suyos á qu i en él g u i a , y no solamente sabor , sino 
manten imien to de vida , y pastos substanciales y sa luda­
bles. Conforme á lo cua l es t a m b i é n lo que E s a í a s p r o f e t i ­
za de las ovejas deste PASTOR , cuando dice ( 2 ) : 'Sobre los 
caminos serán apascentaclos, y en todos los llanos pastos p a ­
r a ellos ¡ no tendrán hambre, n i sed ; ni los fat igará el bo­
chorno , ni el sol. Porque el piadoso dellos los rige, y los lleva 
á las fuentes del agua. Que como ve i s , en decir que s e r á n 
apascentados sobre los caminos , dice que les son pasto los 
pasos que d a n , y los caminos que andan. Y que los c a m i ­
nos que en los malos son barrancos , y estropiezos y m u e r ­
t e , como ellos lo dicen (3) , que anduv ie ron caminos d i f i ­
cultosos y á s p e r o s ; en las ovejas deste PASTOR, son apas-
tamiento y a l iv io . Y d i c e , que a n s í en los altos á s p e r o s , 
como en los lugares l lanos y hondos ; esto es, como decia , 
en todo lo que en la v ida sucede , t i enen sus cebos y pas­
tos seguros de h a m b r e , y defendidos del sol. ¿ Y esto por 
q u é ? Porque , d i ce , e l que se a p i a d ó de l los , ese mismo es 
e l que los rige : que es dec i r , que porque los r ige Cristo , 
que es el que solo con obra y con verdad se c o n d o l i ó de 
los hombres . Como s e ñ a l a n d o lo que dec imos , que su r eg i r 
es dar gobierno y sustento, y gu ia r s iempre á los suyos á 
las fuentes del agua, que es en la Escri tura , á la gracia 
del e s p í r i t u , que refresca, y c r i a , y engruesa , y sustenta. 

(1) J o a n . c a p . X . v . 9. 

(2) E s a i . c a p . X L I X . v s . 9. 10. 
(3) S a p . c a p . V . v . 7. 
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Y t a m b i é n e l Sabio m i r ó á esto á d ó dice (1) , que la ley de 
la sabiduría es fuente de vida. A d o n d e , como parece , j u n t ó 
la l ey y la fuente : lo u n o , porque poner Cristo á sus ovejas 
l e y , es c r i a r e n ellas fuerzas y salud para ella por medio 
de la grac ia , a n s í como he dicho. Y lo o t r o , porque eso 
mismo que nos m a n d a , es aquel lo de que se ceba nuestro 
descanso , y nuestra verdadera vida . Porque todo lo que 
nos manda , es que v ivamos en descanso , y que gocemos 
de paz, y que seamos ricos y alegres, y que consigamos la 
verdadera nobleza. Porque no p l a n t ó Dios sin causa en 
nosotros los deseos destos bienes , n i c o n d e n ó lo que él mis­
mo p l a n t ó . Sino que la ceguedad de nuestra mi se r i a , m o ­
vida de l deseo, y no conosciendo e l b i en á que se endereza 
e l deseo, y e n g a ñ a d a de otras cosas, que t ienen a p a r i e n ­
cia de aquello que se desea, por apetecer la vida , sigue la 
muer te ; en lugar de las riquezas y de la honra , va desa­
lentada e m p ó s de la afrenta y de la pobreza. Y a n s í Cristo 
nos pone leyes , que nos gu ien s in e r r o r á aquel lo v e r d a ­
dero que nuestro deseo apetece. De manera que sus leyes 
dan v i d a , y lo que nos manda es nuestro puro sustento: y 
a p a s c i é n t a n o s con sa lud , y con de le i t e , y con h o n r a , y 
descanso, con esas mismas reglas que nos pone con que 
vivamos. Que como dice el Profeta (u2): Acerca de ti está la 
fuente de la v ida , y en tu lumbre verémos la lumbre. Porque 
la vida y el v e r , que es e l ser verdadero , y las obras que 
á t a l ser le convienen , nascen y m a n a n , como de fuente , 
de la l u m b r e de Cristo , esto es, de las leyes suyas , a n s í 
las de gracia que nos da , como las de mandamientos que 
nos escribe. Que es t a m b i é n la causa de aquella quere l la 
contra nosotros suya tan jus ta y tan sent ida , que pone por 
J e r e m í a s diciendo (3): Dejáronme á mi fuente de agua viva, 
y caváronse cisternas quebradas, en que el agua no para . 
Porque g u i á n d o n o s él a l verdadero pasto , y al b i e n , esco-

(1) P r o v . c a p . X I I I . v e r s . 14. 

{'2) P s a l m . X X X V . v . 10. 

(3) J e r e m . c a p . I I . v . 13. 
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gemos nosotros por nuestras manos lo que nos l leva á la 
muer te . Y siendo fuente é l , buscamos nosotros pozos. Y 
siendo manan t ia l su c o r r i e n t e , escogemos cisternas ro tas , 
adonde e l agua no se detiene. Y á la verdad a n s í como 
aquello que Cristo nos m a n d a , es lo mismo que nos sus­
tenta la vida , ans í lo que nosotros por nuestro e r ro r esco­
gemos , y los caminos que seguimos, guiados de nuestros 
antojos, no se pueden n o m b r a r mejor que como el Profeta 
los nombra . Lo p r i m e r o , cisternas cavadas en t i e r ra con 
i n c r e í b l e trabajo n u e s t r o : esto es , bienes buscados entre 
la vileza del polvo con di l igencia in f in i t a . Que si cons ide­
ramos lo que suda e l avar iento en su pozo , y las ansias con 
que anbela el ambicioso á su b i e n , y lo que cuesta de d o ­
lo r a l lascivo el delei te ; no b a y trabajo n i miseria que con 
la suya se iguale. Y lo segundo, n ó m b r a l a s cisternas secas 
y ro tas , grandes en apariencia , y que convidan á sí á los 
que de lejos las veen , y les prometen agua que satisfaga 
á su sed; mas en la verdad son boyos bondos , y escures , 
y yermos de aquel mismo bien que prometen , ó por mejor 
decir , l lenos de lo que le contradice y repugna. Porque en 
lugar de agua clan cieno. Y la riqueza del avaro le hace 
pobre . Y a l ambicioso su deseo de honra le trae á ser apo­
cado y v i l s iervo. Y el deleite deshonesto , á qu ien lo ama , 
le atormenta y enferma. Mas si Cristo es PASTOR, porque 
rige apastando, y porque sus mandamientos son m a n t e n i ­
mientos de vida ; t a m b i é n lo s e r á , porque en su r eg i r no 
mide á sus ganados por u n mismo rasero, sino atiende á lo 
pa r t i cu la r de cada uno que r ige. Porque r ige apascentan-
dor y el pasto se mide s e g ú n l a h a m b r e y necesidad'de ca­
da uno que pasee. Por donde entre las propriedades del 
buen PASTOR pone Cristo en e l Rvangelio (1) , que l lama por 
su nombre á cada una de sus ovejas; que es decir , que 
conosce lo par t i cu la r de cada una de e l l as , y la rige y l l a ­
ma a l b ien , en la forma pa r t i cu la r que mas le conviene , 

(1) Joan. cap. X. v. 3. 
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no á todas por una f o r m a , sino á cada cual por la suya. 
Que de una manera pasee Cristo á los flacos, y de otra 
á los crescidos en fuerza ; de una á los perfectos, y de ot ra 
á los que aprovechan , y t iene con cada uno su estilo : y 
es negocio maravi l loso e l secreto trato que t iene con sus 
ovejas, y sus diferentes y admirables maneras. Que a n s í 
como en el t iempo que vivió con nosotros, en las curas y 
beneficios que h i z o , no g u a r d ó con todos u n a misma f o r ­
ma de hace r , sino á unos c u r ó con su sola palabra , á 
otros con su pa labra y presencia , á otros tocó con la m a ­
n o , á otros no los sanaba luego d e s p u é s de tocados, sino 
cuando iban su camino , y ya del apartados , les enviaba 
sa lud , á unos que se la p e d í a n , y á otros que le m i r a ­
ban c a l l a n d o : a n s í en este t ra to oculto , y en esta m e d i c i ­
na secreta , que en sus ovejas cont ino hace , es e x t r a ñ o 
milagro ver la variedad de que usa , y como se hace y se 
mide á las figuras y condiciones de todos. Por lo cua l l l ama 
b ien S. Pedro (1) multiforme á su gracia , porque se t r ans ­
forma con cada uno en diferentes figuras. Y no es cosa que 
tiene una figura sola ,. ó u n ros t ro ; antes como a l pan que 
en e l templo ant iguo se p o n í a ante Dios , que fue clara 
imagen de Cris to , le l l ama pan de faces la Escr i tura d i v i ­
na ; a n s í el gobierno de Cr i s to , y el sustento que da á los 
suyos , es de muchas faces, y es pan . P a n , porque sus­
tenta ; y de muchas faces; porque se hace con cada uno 
s e g ú n su manera . Y como en el m a n á dice la S a b i d u r í a (2) , 
que ha l laba cada uno su gusto; a n s í diferencia sus pastus 
Cristo c o n f o r m á n d o s e con las diferencias de todos. Por lo 
cua l su gobierno es gobierno extremadamente perfecto. 
Porque, como dice P l a t ó n (3) : No es la mejor g o b e r n a c i ó n 
ia de leyes escritas ; porque son unas , y no se m u d a n , y 
los casos par t iculares son muchos , y que se v a r í a n , s e g ú n 
ias c i rcuns tanc ias , por horas. Y a n s í acaesce no ser justo 

(1) I . Pot . c a p . I V . v . 10. 
(2) S a p . c a p . X V I . v . 20. 

(3) De r e g n o , M e r a e l f in . 
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en este caso lo que en c o m ú n se e s t a b l e c i ó con jus t i c ia . Y 
e l t ra tar con sola la l ey esc r i t a , es como t ra tar con u n 
hombre cabezudo por una parte , y que no admite r a z ó n , 
y por otra poderoso para hacer lo que d i c e , que es t r a b a ­
joso y fuerte caso. La perfecta g o b e r n a c i ó n es de l ey v iva , 
que entienda siempre lo m e j o r , y que qu ie ra s iempre 
aquello bueno que ent iende. De manera que la l e y sea e l 
bueno y sano j u i c i o del que gobierna , que se ajusta s i e m ­
pre con lo pa r t i cu la r de aquel á qu i en r ige . Mas porque 
este gobierno no se ha l l a en e l sue lo , porque n inguno de 
los que h a y en é l es n i t an sabio , n i t an bueno , que ó 
no se e n g a ñ e , ó no qu ie ra hacer lo que vee que no es j u s ­
to; por eso es imperfecta la g o b e r n a c i ó n de los h o m b r e s , 
y solamente no lo es la manera con que Cristo nos r ige : 
que como e s t á perfectamente dotado de saber y bondad , 
n i y e r r a en lo jus to , n i quiere lo que es m a l o : y a n s í 
siempre vee lo que á cada u n o conviene , y á eso mismo 
le gu ia , y como S. Pablo de si dice (I) : A todos se hace to­
das las cosas, para ganarlos á todos. Que toca ya en lo ter­
cero y p ropr io de este oficio , s e g ú n que d i j imos , que es , 
ser u n oficio l leno de muchos oficios, y que todos los admi ­
nis t ra el PASTOR. Porque verdaderamente es a n s í , que t o ­
das aquellas cosas que hacen para la fe l ic idad de los h o m ­
bres, que son diferentes y muchas, Cristo p r inc ipa lmen te las 
ejecuta y las hace. Que él nos l lama , y nos cor r ige , y nos 
l a v a , y nos sana , y nos sant i f ica , y nos delei ta , y nos 
viste de g lor ia . Y de todos los medios , de que Dios usa 
para guiar bien u n a l m a , Cristo es el merecedor , y el a u ­
tor . Mas ¿ q u é b ien y q u é copiosamente dice desto e l Profe­
ta? (2) Porque el Señor Dios dice a n s í : Yo mismo buscaré 
mis ovejas, y las rebuscaré: como revee el pastor su rebaño 
cuando se pone en medio de sus desparcidas ovejas, ansi yo 
buscaré mi ganado. S a c a r é mis ovejas de todos los lugares á 

(1) 1. a d C o r i n t h . c a p . I X . v . 22. 

(2) E z o c . c a p . X X X I V . v s . 11. 16. 
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dó se esparcieron en el día de la nube y de la escuridad, y sa~ 
carélas de los pueblos, y recogerlas he de las tierras , y torna-
rélas d meter en su pa tr ia , y las apascentaré en los montes de 
Israel. E n los arroyos, y en todas las moradas del suelo las 
apascentaré con jjastos muy buenos , y serán sus pastos en los 
montes de Israel mas erguidos. A lli reposarán en pastos s a ­
brosos, y-pascerán en los montes de Israel pastos gruesos. Yo 
apascentaré d mi rebaño , y yo le haré que repose, dice Dios 
el Señor. A la oveja perdida buscaré , á la absentada tornaré 
á su rebaño: l igaré á la quebrada, y daré fuerza á la en­
ferma, y á la gruesa y fuerte cas t igaré , pasceréla en juicio. 
Porque d i c e , que él mismo busca sus ovejas, y que las 
guia si estaban perdidas; y si captivas las red ime , y si e n ­
fermas las sana; y él mismo las l ib ra del m a l , y las mete 
en e l b ien , y las sube á los pastos mas altos. En todos los 
a r royos , y en todas las moradas las apascienta. Porque en 
todo lo que les sucede les bai la pastos , y en todo lo que 
permanesce , ó se pasa. Y porque todo es por Cristo , a ñ a ­
de luego el Profeta (1): Yo levantaré sobre ellas un Pastor, 
apascentáralas mi siervo David: él las apascentará , y él será 
su Pastor. Y yo el Señor seré su Dios. Y en medio dellas en­
salzado mi siervo David. En que se consideran tres cosas. 
U n a , que para poner en e j e c u c i ó n todo esto que promete 
Dios á los suyos, les dice que les d a r á á Cristo Pastor , á 
qu ien l lama siervo s u y o , y David , porque es descendien­
te de D a v i d , s e g ú n la c a r n e , en que es m e n o r , y sujeto á 
su Padre. La segunda, que para tantas cosas promete u n 
solo Pastor: a n s í para mostrar que Cristo puede con todo , 
como para e n s e ñ a r , que en é l es s iempre u n o e l que r ige . 
Porque en los hombres , aunque sea uno solo el que g o ­
b ie rna á los o t ros , nunca acontesce que los gobierne 
u n o solo; porque de ord inar io v i v e n en uno muchos , sus 
pasiones, sus afectos, sus intereses, que manda cada uno 
su parte. Y la te rcera , es que este Pastor que Dios promete , 

(1) E z e c h c i i p . X X X I V . v s . 213. 24. 
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y tiene dado á su Iglesia, dice que Ha de estar levantado 
en medio de sus ovejas : que es decir , que ha de res id i r en 
lo secreto de sus e n t r a ñ a s , e n s e ñ o r e á n d o s e dellas , y que 
las ha de apascentar dent ro de si . Porque cier to es , que 
e l verdadero pasto del h o m b r e e s t á den t ro del mismo 
h o m b r e , y en los bienes de que e& s e ñ o r cada uno . Por ­
que es s in duda el fundamento del b ien aquella d iv i s ión de 
bienes en que E p í c t e t o filósofo comienza su l i b r o . Porque 
dicedesta manera (!) • De las cosas, unas están en nuestra 
mano, y otras fuera de nuestro poder. E n nuestra mano están 
los juicios, los apetitos, los deseos y los desv íos , y en una p a ­
labra, todas las que son nuestras obras. Fuera de nuestro poder 
están el cuerpo-, y la hacienda, y las honras, y los mandos y 
en una palabra, todo lo que no es obras nuestras. Lasque están 
en nuestra mano, son libres de suyo, y que no padescen es­
torbo , ni impedimento: mas las que van fuera de nuestro po­
der son flacas y siervas, y que nos pueden ser estorbadas, y a l 
fin son agenas todas. Por lo cual conviene que adviertas , que 
si lo que de suyo es siervo, lo tuvieres por libre t ú , y tuvieres 
por proprio lo que - es. ageno; serás embarazado fác i lmente , y 
caerás en tristem y en turbac ión , y reprehenderás á veces á 
los hombres y á Dios. Mas si solamente tuvieres por tuyo lo 
que de veras lo es , y lo ageno por ageno, como lo es en ver­
dad ¡ n a d i e te podrá hacer fuerza j a m á s , ninguno estorbará 
tu designio, no reprehenderás á ninguno, ni tendrás queja dél, 
no harás nada forzado, nadie te d a ñ a r á , ni tendrás enemigo, 
ni padescerás detrimento. Por manera que por cuanto la bue­
na suerte del hombre consiste en el buen uso de aquellas 
obras y cosas , de que es s e ñ o r enteramente , todas las cua-
les obras y cosas t iene e l h o m b r e den t ro de sí m i s m o , y 
debajo de su gob ie rno , sin respeto á fuerza e x t e r i o r : por 
eso e l r e g i r , y el apascentar a l h o m b r e , es el hacer que 
use b ien desto que es s u y o , y que t iene encerrado en si 
mismo. Y a n s í Dios con jus ta causa pone á Cr is to , que es 

(1) K p i o t . E n c h i r . c a p . 1. & 
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su PASTOR, en medio d é l a s e n t r a ñ a s del h o m b r e , para que 
poderoso sobre ellas guie sus op in iones , sus j u i c i o s , sus 
apetitos y deseos, a l b ien con que se a l i m e n t e , y cobre 
s iempre mayores fuerzas e l a lma , y se cumpla desta m a ­
nera lo que e l mismo Profeta dice : que s e r á n apascentados 
en todos los mejores pastos de su t ie r ra p r o p r i a : esto es, 
en aquel lo que es pura y p ropr iamente buena suerte , y 
buena d icha del hombre . Y no en esto so lamente , sino 
t a m b i é n en los montes a l t í s i m o s de I s r a e l , que son los 
bienes soberanos de l c i e l o , que sobran á los naturales 
bienes sobre toda manera ; porque es s e ñ o r de todos ellos 
aquese mismo PASTOR que los g u i a , ó para decir la v e r ­
dad , porque los tiene todos, y amontonados en s í . Y porque 
los t iene en s í , por esa misma causa , l a n z á n d o s e en medio 
de su ganado, mueve siempre á sí sus ovejas: y no l a n z á n ­
dose solamente , sino l e v a n t á n d o s e , y e n c u m b r á n d o s e en 
el las, s e g ú n lo que el Profeta dé l dice. Porque en si es a l ­
to , por e l amontonamiento de bienes soberanos que t i e n e ; 
y en ellas es alto t a m b i é n , porque a p a s c e n t á n d o l a s las 
levanta del suelo, y las aleja cuanto mas va de la t i e r r a , y 
las t i ra s iempre h á c i a sí m i s m o , y las enrisca en su a l t e ­
za , e n c u m b r á n d o l a s siempre mas , y e n t r a ñ á n d o l a s en los 
a l t í s i m o s bienes suyos. Y porque él uno mismo e s t á en los 
pechos de cada una de sus ovejas ; y porque su pascerlas 
es ayunta r las consigo, y e n t r a ñ a r l a s en s í , corno agora 
decia ; por eso le conviene t a m b i é n lo pos t re ro , que pe r -
tenesce a l Pastor, que es hacer u n i d a d y r e b a ñ o . Lo cua l 
hace Cristo por maravi l loso m o d o , como por ven tu ra d i ­
remos d e s p u é s . Y b á s t e n o s decir agora , que no e s t á la 
vestidura tan allegada a l cuerpo del que la viste , n i c i ñ o 
tan estrechamente por la c i n t u r a la c i n t a , n i se a y u n t a n 
t an conformemente la cabeza y los m i e m b r o s , n i los p a ­
dres son tan deudos del h i j o , n i el esposo con su esposa 
tan u n o ; cuanto Cristo nuestro d iv ino PASTOR consigo, y 
entre sí hace una su grey . Ans í lo p ide , y a n s í lo a l c a n ­
za T y a n s í de hecho lo hace. Que los d e m á s hombres , que 
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antes d é l , y s in él i n t rodu j e ron en el mundo leyes y sec­
tas , no sembraron paz, sino d i v i s i ó n ; y no v i n i e r o n á r e ­
duc i r á r e b a ñ o , sino como Cristo dice en san Juan (1), fue­
ron ladrones y mercenar ios , que en t r a ron á d i v i d i r , y 
desollar , y dar muer te a l r e b a ñ o . Que aunque la m u c h e ­
dumbre de los malos haga cont ra las ovejas de Cristo b a n ­
do por s í ; no por eso los malos son unos', n i hacen u n r e ­
b a ñ o suyo en que e s t é n adunados , sino cuanto son sus 
deseos, y sus pasiones , y sus pre tendencias , que son d i ­
versas y muchas , tanto e s t á n diferentes contra sí mismos. 
Y no es r e b a ñ o el suyo de un idad y de paz, sino a y u n ­
tamiento de g u e r r a , y gavi l la de muchos enemigos que 
entre sí mismos se aborrecen y d a ñ a n , porque cada uno 
tiene su diferente querer . Mas Cristo nuestro PASTOR , p o r ­
que es verdaderamente PASTOR , hace paz y r e b a ñ o . Y aun 
por esto, al lende de lo que dicho tenemos , le l l ama Dios 
PASTOR uno en e l lugar alegado: porque su oficio todo es 
hacer un idad . Ans í que Cristo es PASTOR por todo lo d i c h o ; 
y porque si es del pastor el desvelarse para guardar y me­
j o r a r su ganado , Cristo vela sobre los suyos siempre , y los 
rodea sol íc i to . Que como David dice (2) : Los ojos del Señor 
sobre los justos, y sus oidos en sus ruegos. Y aunque la m a ­
dre se olvide de su h i j o ; yo , d i ce , no me olvido de ti (3). Y 
si es del Pastor trabajar por su ganado al frió y a l h ie lo ; 
¿ q u i é n cua l Cristo t r a b a j ó por el b i en de los suyos? Con 
verdad Jacob como en su nombre decia (4) ; Grmemente la­
ceré de noche y de d i a , unas veces a l calor , y otras veces a l 
hielo.; y huyó de mis ojos el sueño. Y si es del Pastor servi r 
aba t ido , v i v i r en h á b i t o despreciado, y no ser adorado y 
servido ; Cristo, hecho al traje de sus ovejas, y vestido de 
su bajeza y su p i e l , s i rv ió por ganar su ganado. Y porque 
habernos dicho como le conviene á Cristo todo lo que es 

(I) J o a n . c a p . X . vs. 8. 10. 12. 

(5!) P s a l m . X X X I I I . v. 16. 

(3) E s a i . c a p . X L I X . v. 13 

(4) G e n . c a p . X X X I . v. 40. 
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de l Pastor, digamos agora las ventajas que en este oficio 
Cristo hace á todos los otros pastores. Porque no so l amen­
te es PASTOR , sino PASTOR como no lo fue otro n i n g u n o : 
que a n s í lo cer t i f icó é l cuando dijo ( I ) : Yo soy el buen PAS­
TOR. Que el bueno all í es s e ñ a l de excelencia , como si d i ­
jese , e l PASTOR aventajado entre todos. Pues sea la p r i m e ­
ra ventaja , que los otros lo son , ó por caso, ó por suerte; 
mas Cristo n a s c i ó para ser PASTOR, y e scog ió antes que 
nasciese , nascer para ello : que como de sí mismo dice ( 2 ) , 
a b a j ó de l c i e lo , y se hizo PASTOR hombre , para buscar a l 
hombre oveja perdida. Y a n s í como n a s c i ó para l l eva r á 
pascer, d ió luego que n a s c i ó á los pastores nueva de su v e ­
n ida . D e m á s desto, los otros pastores guardan e l ganado 
que ha l l an , mas nuestro PASTOR él se hace el ganado que 
ha de guardar . Que no solo debemos á Cristo que nos r ige , 
y nos apascienta en la forma ya d icha ; sino t a m b i é n y p r i ­
meramente , que siendo animales fieros, nos da cond ic io ­
nes de ovejas; y que siendo perdidos, nos hace ganados 
suyos ; y que creia en nosotros el e s p í r i t u de senci l lez , y 
de mansedumbre , y de santa y fiel h u m i l d a d , por el cua l 
pertenescemos á su r e b a ñ o . Y la tercera ventaja es, que 
m u r i ó por e l b ien de su g r e y , lo que no hizo a l g ú n o t r o 
pastor: y que por sacarnos de entre los dientes del l o b o , 
cons i s t ió que hiciesen en él presa los lobos. Y sea lo c u a r ­
to , que es a n s í PASTOR , que es pasto t a m b i é n : y que su 
apascentar es darse á sí á sus ovejas. Porque el r eg i r C r i s ­
to á los suyos , y el l l evar los a l pasto, no es o t ra cosa sino 
hacer que se lance en el los , y que se embeba , y que se 
incorpore su vida . Y hacer que con encendimientos fieles 
de candad, le traspasen sus ovejas á sus e n t r a ñ a s , en las 
cuales traspasado , muda él sus ovejas en sí . Porque ce ­
b á n d o s e ellas d é l , se desnudan á s í , de si mismas , y se 
vis ten de sus cualidades de Cris to; y cresciendo con este 

(1) J o a n . c a p . X . v . I I . 14. 

(2) L u c . c a p . X V . v. 4. s c q q . 
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dichoso pasto e l ganado, viene por sus pasos contados á 
ser con su PASTOR u n a cosa. Y finalmente como otros n o m ­
bres y oficios le convengan á Cristo , ó desde a l g ú n p r i n c i ­
pio , ó hasta u n cier to fin , ó s e g ú n a l g ú n t iempo ; este n o m ­
bre de Pastor en el carece de t é r m i n o . Porque antes que 
nasciese en la c a r n e , a p a s c e n t ó á las cr ia turas luego que 
salieron á l u z : porque é l gobierna y sustenta las cosas, y 
él mismo da cebo á los á n g e l e s , y todo espera d é l su m a n ­
tenimiento á su t i empo , como en el psalmo se dice ( I ) . Y 
n i mas n i menos nascido ya h o m b r e , con su e s p í r i t u y con 
su carne apascienta á los h o m b r e s ; y luego que s u b i ó a l 
cielo , l lovió sobre el suelo su cebo ; y luego , y agora , y 
d e s p u é s , y en todos los t iempos y h o r a s , secreta y m a r a ­
vi l losamente , y por m i l maneras los ceba : en e l suelo los 
apascienta, y en el cielo s e r á t a m b i é n su PASTOR , cuando 
al lá los l l e v a r e , y en cuanto se r e v o l v i e r o n los siglos, y en 
cuanto v i v i e r e n sus ovejas , que v i v i r á n e ternamente con 
él-, é l v i v i r á en e l las , c o m u n i c á n d o l e s su misma v i d a , h e ­
cho su PASTOR y su pasto. Y ca l ló Marcelo a q u í , . s i g n i f i c a n ­
do á Sabino que pasase adelante , que luego d e s p l e g ó el 
pape l , y l e y ó . 

Llámase Cristo MONTE , como en el capítulo segundo de D a ­
niel , adonde se dice (2): Que la piedra que hirió en los p ié s 
de la estatua , que vió el Rey de Babilonia, y la desmenuzó y 
deshizo , se convirtió en un MONTE muy grande que ocupaba 
toda la tierra. Y en el capitido segundo de Esaias (5) : Y en 
los postreros d í a s s e r á establescido e l MONTE de la casa de l 
S e ñ o r sobre la cumbre de todos los montes. Y en el psalmo 
sesenta y siete (4), e l MONTE de Dios monte enriscado , y l l e ­
no de grosura . 

Y en leyendo esto c e s ó . Y dijo Juliano luego : Pues que 
este vuestro p a p e l , Marce lo , t iene la c o n d i c i ó n de P i t á g o -

(1) P s a i m . G U I . v . 27. -

(21) D a n . c a p . I I . v s . 34. 35. 

(3) E s a i . c a p U v . 2!. 

(4) P s a l m . L X V I I . v s , 16, 17. 
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ras ( I ) , que dice , y no da r a z ó n de lo que d i c e ; jus to s e r á 
que nos la deis vos por é l . Porque los lugares que agora ale­
ga, mayormen te los dos postreros , algunos p o d r í a n dudar si 
h a b l a n de Cristo ó no . Muchos d icen muchas cosas, r e s ­
p o n d i ó Marce lo , pero el papel s igu ió lo mas cier to y lo 
mejor ; porque en el lugar de Esaias casi no h a y palabra , 
a n s í en é l , como en lo que le antecede , ó se le sigue , que 
no s e ñ a l e á Cristo como con el dedo. Lo p r imero dice : E n 
los clias postreros; y como s a b é i s , lo postrero de los dias , ó 
los dias postreros en la santa Escr i tura , es nombre que se 
da al t iempo en que Cristo v ino , como se parece en la p r o ­
fecía de Jacob, en el c a p í t u l o ú l t i m o (2) del l i b r o de la 
c r e a c i ó n , y en otros muchos lugares. Porque e l t iempo de 
su ven ida , en el cua l j u n t a m e n t e con Cristo c o m e n z ó á 
nascer ta luz del Evange l io , y e l espacio que du ra el m o ­
v imien to desta l u z , que es el espacio de su p r e d i c a c i ó n , 
que va como u n sol cercando el m u n d o , y pasando de 
unas naciones en otras : a n s í que todo e l d iscurso , y s u ­
ceso , y d u r a c i ó n de aqueste a lumbramien to se l lama u n 
dia , porque es como el nascimiento y vuel ta que da el sol 
en u n d i a ; y l l á m a s e postrero d i a , porque en acabando el 
sol del Evangelio su curso , que s e r á en habiendo amanes-
cido á todas las t ierras , como este sol amanesce, no ha de 
sucederle otro dia. Y será predicado , dice Cristo (3) , aques­
te Evangelio por todo el mundo , tj luego vendrá el fin. D e m á s 
desto dice : S e r á establescido : y la palabra o r ig ina l significa 
u n establescer y a f i rmar no mudab l e , n i como si d i j é s e m o s , 
movedizo ó sujeto á las in jur ias y vueltas del t iempo. Y a n ­
sí en el psalmo con esta misma palabra se dice (4) : E l se-

(1) N o t a n l o d e b e d e c i r s e e s to d e P i l á g o r a s , c o m o d e s u s d i s c í p u ­

los , l o s c u a l e s v e n e r a b a n de s u e r t e á s u m a e s t r o , q u e p r e g u n t a d o s 

p o r l a r a z ó n de a l g u n a p r o p o s i c i ó n . no d a b a n o t r a s i n o q u e P i t á g o -

r a s lo d e c i a a s í . 

(2) G e n . c a p . X L I X v . 1. 

(3) M a t t h . c a p . X X I V . v . 14. 

(4) P s a l m . C U . v . 19 
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ñor afirmó su trono sobre los cielos. ¿ P u e s q u é monte ot ro 
hay , ó que grandeza no sujeta á mudanza , sino es Cristo 
solo, cuyo reino no tiene fin , como dijo á la Vi rgen (1) e l 
á n g e l ¿ P u e s q u é se sigue tras esto? E l ^IONTE , dice , de la 
casa del Señor. Adonde la una palabra es como d e c l a r a c i ó n 
de la otra : como dic iendo , e l MONTE , esto es, la casa del 
S e ñ o r . La cua l casa entre todas por excelencia es Cristo 
nuestro Redentor , en qu ien reposa y mora Dios en t e r a ­
mente , como es escrito (2) : E n el cual reposa todo lo lleno 
de la divinidad. Y dice mas : Sobre la cumbre de los montes; 
que es cosa que solamente de Cristo se puede con verdad 
decir . Porque monte en la Escr i tu ra , y en la secreta mane­
ra de h a b l a r , de que en ella usa el Esp í r i t u santo , s i gn i t i ­
ca todo lo eminente , ó en poder t e m p o r a l , como son los 
p r í n c i p e s , ó en v i r t u d y saber e s p i r i t u a l , como son los 
Profetas y los Prelados: y decir montes sin l imi t ac ión , es 
decir todos los montes , ó (corno se ent iende de u n a r t i c u ­
lo que e s t á en el p r i m e r texto (3) en aqueste lugar ) es d e ­
c i r los montes mas s e ñ a l a d o s de todos a n s í por alteza de 
s i t io , como por otras cualidades y condiciones suyas. Y de­
c i r que s e r á establecido sobre todos los montes , no es d e ­
c i r solamente que este monte es mas levantado que los de­
m á s , sino que es t á situado sobre la cabeza de todos ellos ; 
por manera que lo mas bajo dél e s t á sobrepuesto , á lo que 
es en ellos mas al to . Y a n s í j u n t a n d o con palabras descu­
biertas todo aquesto que he dicho , r e s u l t a r á de todo ello 
aquesta sentencia : Que la r a í z , ó , como l l amamos , la f a l ­
da deste m o n t e , que dice Esa í a s , esto es, lo menos y mas 
humi lde d é l , t iene debajo de sí á todas las altezas mas s e ñ a ­
ladas y altas que h a y , a n s í temporales , como espiri tuales. 
¿ P u e s q u é alteza o encumbramien to s e r á aqueste tan g r an -

(1.) L u c . c a p . I v . 32. 

(2) A d C u l o s , c a p . I I . v . 9. 

(3) L a p a l a b r a h e b r e a d e e s t e l u g a r do I s a í a s c a p . 2. v . 2. e s 

'D ? " I T T T l H e h a r i m los m o n t e s , d o n d e c o m o s e v e e , p r e c e d o ol a r t í ­

c u l o TI • 
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de , si Cristo no es? ¿ O á q u é otro monte de los que Dios 
t iene , c o n v e n d r á una semejante grandeza ? Veamos lo que 
la santa Escr i tura dice , cuando habla con palabras l lanas 
y sencillas de Cristo , y c o t e j é m o s l o con los rodeos de 
aqueste lugar : y si h a l l á r e m o s que ambas partes dicen lo 
m i s m o , no dudemos de que es uno mismo aquel de qu ien 
hab lan . ¿ Q u é dice D a v i d ? (1) Dijo el Señor á mi S e ñ o r , 
asiéntate á mi mano derecha, hasta que ponga por escaño de 
tus pies d tus enemigos. Y el Após to l san Pablo [%) : P a r a que 
a l nombre de Jesús doblen las rodillas todos , ansi los del cie­
lo , como los de la t i erra , y los del infierno. Y el mismo h a ­
blando propr iamente del mis ter io de Cristo dice ( 3 ) : L o fla­
co de Dios, que parece, es mas valiente que la fortaleza toda. 
Y lo inconsiderado, mas sabio que cuanto los hombres saben. 
Pues allí se pone el monte sobre los montes: y a q u í la alteza 
toda del m u n d o y del in f ie rno por e s c a ñ o de los pies de Je-
su Cristo. A q u í se le a r rod i l l a lo cr iado : al l í todo lo alto le 
e s t á sujeto. A q u í su h u m i l d a d , su desprecio , su cruz se 
dice ser mas sabia y mas poderosa que cuanto pueden y 
saben los hombres : allí la raiz de aquel monte se pone so­
b re las cumbres de todos los montes. Ans í que no debemos 
dudar de que es Cristo aqueste MONTE de que hab la E s a í a s . 
N i menos de que es aquel de qu ien canta D a v i d en las pa­
labras de l psalmo alegado. El cua l psalmo todo es m a n i ­
fiesta p rofec ía , no de u n mis ter io solo , sino casi de todos 
aquellos que o b r ó Cristo para nuestra sa lud. Y es obscuro 
psalmo al parecer, pero obscuro á los que no dan en la ve­
na del verdadero sentido, y siguen sus imaginaciones p r o -
pr ias , con las cuales como no dice el psalmo b ien , n i p u e ­
de decir , para ajusfarle con ella r e v u e l v e n la l e t ra , y escu-
rescen y t u r b a n la sentencia, y al fin se fatigan en balde: 
mas a l r e v é s , si se toma u n a vez el h i lo d é l , y su i n t e n t o , 
las mismas cosas se van diciendo , y l l a m á n d o s e unas á 

(1) P s a l m . C I X . v s . 1. 2 . 

(2) A d P h i l i p p . c a p . I I . v . 10. 

(3) I . a d G o r i n t h . c a p . I . v . 25. 
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otras,, y t r a b á n d o s e entre sí con maravi l loso ar t i f ic io . Y lo 
que toca agora á nuestro p r o p ó s i t o (porque seria apartarnos 
mucho d e l , declarar todo e l psalmo) a n s í que lo que toca 
al verso que de este psalmo alega el pape l , para entender 
que el MONTE, de qu ien el verso habla , es Jesu Cristo, basta 
ve r lo que luego se sigue, que es: Monte en e{ cual le apia­
d ó á Dios morar en él y morará en él eternamente. Lo cual s i ­
no es de Jesu Cris to , de n i n g u n o otro se puede decir . Y 
son m u y de considerar cada una de las pa labras , a n s í de 
este verso como del verso que le antecede : pero no tu rbe ­
mos n i confundamos el discurso de nuestra r a z ó n . Digamos 
pr imero , q u é quiere decir , que Cristo se l lame MONTE : y d i ­
cho, y vo lv iendo sobre estos mismos lugares , diremos algo 
de las cualidades que da en ellos el E s p í r i t u Santo á este 
monte. Pues digo a n s í , que d e m á s de la eminencia s e ñ a l a d a 
que t ienen los montes sobre lo d e m á s de la t i e r r a , como 
Cristo la t iene en cuanto h o m b r e sobre todas las cr ia turas ; 
la mas p r i n c i p a l r a z ó n porque se l l ama MONTE, es por la 
abundancia , ó d i g á m o s l o a n s í , por la p r e ñ e z r i q u í s i m a de 
bienes diferentes que atesora, y comprehende en sí mismo. 
Porque, como s a b é i s , en la lengua hebrea, en que los sa­
grados l ibros en su p r i m e r a or igen se escriben ( i ) , la p a l a ­
bra con que e l monte se n o m b r a , s e g ú n el sonido d e l l a , 
suena en nuestro castellano, el preñado: por manera que los 
que nosotros l lamamos montes, l l ama el hebreo por n o m b r e 
propr io , p r e ñ a d o s . Y d í c e l e s aqueste n o m b r e m u y b ien , 
no solo por la fiugura que t i enen alta y r edonda , y como 
h inchada s ó b r e l a t i e r r a , por lo cua l parecen el v ien t re de­
l l a , y no v a c í o n i flojo v i en t re , mas l leno y p r e ñ a d o ; sino 
t a m b i é n porque t ienen en sí como concebido, y lo p a r e n , y 
sacan á l u z á sus t iempos, casi todo aquel lo que en la t ie r ra 

(1) E s a s í d e c a s i todos los d e l T e s t a m e n t o v i e j o . A u n q u e los li'oros 

de T o b í a s , J u d i t , y D a n i e l f u e r o n e s c r i t o s p r i m e r a m e n t e e n c a l d e o , 

y a l g u n o s l u g a r e s d e E s d r a s y J e r e m í a s . E l s e g u n d o d e los M a c a b é o s 

se e s c r i b i ó e n l e n g u a g r i e g a . D e l n u e v o T e s t a m e n t o so lo e l E v a n g e ­

lio de s a n Mateo so e s c r i b i ó e n h e b r e o : l o s d e m á s e n g r i e g o . 
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se estima. Producen á r b o l e s de diferentes maneras , unos 
que s i rven de madera para los edificios, y otros que con sus 
frutos mant ienen la vida. Paren yerbas mas que n inguna 
otra parte del suelo , de diversos g é n e r o s , y de secretas y 
eficaces vir tudes. En los montes por la mayor par te se con­
ciben las fuentes, y los pr incipios de los r íos , que nascien-
do de a l l í , y cayendo en los l lanos d e s p u é s , y torciendo 
el paso por e l los , fer t i l izan y l iermosean las t ierras . Allí se 
c r ia el azogue , y el e s t a ñ o , y las venas ricas de la p l a t a , 
y del oro, y de los d e m á s metales, todas las minas, las pie­
dras preciosas, y las canteras de las piedras firmes que 
son mas provechosas, con que se fortalescen las ciudades 
con m u r o s , y se ennoblescen con sumptuosos palacios. Y 
finalmente son como una arca los montes , y como u n d e ­
pósito de todos los mayores tesoros de l suelo. Pues por la 
misma manera Cristo nuestro S e ñ o r , no solo en cuanto 
Dios; que s e g ú n esta r a z ó n , por ser e l Yerbo d i v i n o por 
qu i en el Padre cr ia todas las cosas, las t iene todas en sí de 
mejores quilates y ser que son en sí mismas; mas t a m b i é n 
s e g ú n que es hombre , es u n MONTE, y u n amontonamien to 
y p r e ñ e z de todo lo bueno , y provechoso, y deleitoso, y 
glorioso que en el deseo y en el seno de las cr ia turas cabe 
y de c incho mas que no cabe. En é l e s t á el remedio de l 
mundo , y la des t rnic ion del pecado , y la v ic tor ia c o n t r a 
el demonio : y las fuentes y mineros de toda la gracia y 
vir tudes , que se de r r aman por nuestras almas y pechos, 
y los hacen f é r t i l e s , en él t i enen su abundante p r i n c i p i o : 
en él t i enen sus r a í c e s , y d é l nascen y crescen con su 
v i r t u d , y se visten de hermosura y de f ruto las hayas 
altas, y los soberanos cedros, y los á r b o l e s de la m i r r a , 
como dicen los Cantares (1), y del inc ienso, los A p ó s t o l e s , 
y los M á r t i r e s , y Profetas, y Y í r g e n e s . E l mismo es e l sa­
cerdote y el sacr i f ic io , el pastor y el pasto, e l doctor y la 
doctr ina , el abogado y el j u e z , el p remio y el que da el 

(i) Canlic. cap. IV. v. 14. , 



LIBHO i . 93 
p remio , la guia y el c a m i n o , el m é d i c o , la medicina , l a 
r iqueza, la l uz , la defensa, y el consuelo es é l mismo, y so­
lo é l . En él tenemos la a l e g r í a en las tr istezas, el consejo 
en los casos dudosos, y en los peligrosos y desesperados 
e l amparo y la salud. Y por obl igarnos mas á s í , y porque 
buscando lo que nos es necesario en otras pa r t e s , no nos 
d i v e r t i é s e m o s d é l , puso en sí la copia y la abundanc ia , ó 
si decimos, l a tienda y el mercado , ó s e r á mejor d e c i r , el 
tesoro abierto y l i be r a l de todo lo que nos es necesario , 
ú t i l y dulce , ansi en lo p r ó s p e r o , como en lo adverso , a n ­
sí en la vida , como en la muer te t a m b i é n , a n s í en los a ñ o s 
trabajosos de aqueste destierro , como en la v iv ienda e te r ­
na y feliz á d é caminamos. Y como el monte alto en la 
c u m b r e se toca de nubes , y las traspasa , y parece que 
llega hasta e l c ie lo ; y en las faldas cria v i ñ a s y mieses , y 
da pastos saludables á los ganados : a n s í lo alto y la cabe ­
za de Grifeto es Dios , que traspasa los cielos , y es consejos 
a l t í s imos de s a b i d u r í a , adonde no puede a r r i b a r ingen io 
n inguno m o r t a l ; mas lo h u m i l d e d é l , sus palabras l lanas , 
la vida p o b r e , y sencil la y s a n t í s i m a que morando entre 
nosotros v i v i ó , las obras que como hombre hizo , y las pa ­
siones y dolores que de los h o m b r e s , y por los hombres 
suf r ió , son pastos de v ida para sus fieles ovejas. Allí h a ­
l lamos el t r i g o , que esfuerza e l c o r a z ó n de los hombres ; 
y el v ino que les da verdadera a l e g r í a ; y el ol io h i j o de la 
ol iva , y engendrador de la l u z , que destierra nuestras t i ­
nieblas. E l risco, dice el psalmo (1) es refrigerio de los co­
nejos. Y en tí , ¡ó verdadera guar ida de los pobreci tos a m e ­
drentados, Cristo J e s ú s ! y en t í , ¡ó amparo dulce y seguro, 
ó acogida l lena de fidelidad! los afligidos y acosados de l 
mundo nos escondemos. Si v e r t i e r e n agua las nubes , y se 
abr ie ren las canales del cielo , y saliendo la m a r de m a ­
dre si anegare las t i e r ras , y sobrepujaren como en el d i ­
luv io sobre los montes las aguas; en este MONTE, que se 

( i ) P s a l m . C H I . v . 18. 
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asienta sobre la cumbre de todos los montes , no las t eme­
mos. Y si los montes , como] dice David (1), trastornados de 
sus lugares cayeren en el c o r a z ó n de la m a r , en este MON­
TE no mudable enriscados carecemos de miedo. ¿ M a s q u é 
hago yo agora ? ¿ ó á donde me l leva el a rdor? Tornemos á 
nuestro h i l o , y ya que habemos dicho el porque es MON­
TE Cr is to , d igamos, s e g ú n que es MONTE , las cua l ida ­
des que le da la Escri tura. Decia pues Danie l ( 2 ) , que una 
piedra sacada sin manos h i r i ó en los pies de l a estatua , 
y l a volv ió en p o l v o , y la p iedra creseiendo se hizo 
monte tan g r a n d e , que o c u p ó toda la t i e r ra . En lo cua l 
p r imeramente entendemos, que este g r a n d í s i m o monte 
era p r imero una p e q u e ñ a piedra. Y a u n que es a n s í que 
Cristo es l lamado piedra por diferentes razones, pero a q u í 
l a piedra dice fortaleza y p e q u e ñ e z . Y a n s í es cosa d igna 
de cons iderar , que no c a y ó hecha monte grande sobre 
estatua , y la deshizo , sino hecha piedra p e q u e i a . P o r ­
que no u s ó Cristo , para des t ru i r l a alteza y poder t i r ano 
del demon io , y la a d o r a c i ó n usurpada, y los ído los que te­
n í a n en el m u n d o , de la grandeza de sus fuerzas; n i d e r ­
r o c ó sobre él e l brazo y el peso de su d i v i n i d a d e n ­
cubier ta ; sino lo h u m i l d e que habia en é l , y lo b a j o , 
y lo p e q u e ñ o , su carne santa , y su sangre ver t ida 
y el ser preso, y condenado , y muer to c r u d e l í s i m a m e n t e . 
Y esa p e q u e ñ e z , y flaqueza fue fortaleza d u r a : y toda la 
soberbia de l i n f i e r n o , y su m o n a r q u í a q u e d ó rend ida á la 
muer te de Cristo. Por manera que p r i m e r o fue p i e d r a , y 
d e s p u é s de piedra monte . Pr imero se h u m i l l ó , y h u m i l d e 
v e n c i ó : y d e s p u é s vencedor glorioso d e s c u b r i ó su c la r idad , 
y o c u p ó la t i e r ra y e l cielo con la v i r t u d de su nombre . 
Mas lo que el Profeta significó por rodeos, ¿ c u á n l l a n a m e n ­
te lo dijo e l A p ó s t o l ? E l haber subido, dice hab lando de 
Cristo (3) , qué es , sino por haber descendido primero, hasta 

(1) P s a l m . X L V . v . 3. 

(2) D a n i . c . I I . v s . 34. 35. 

(3) A d E p h e s . c a p . I V . v s . 9. 10. 
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lo bajo de la tierra'? E l que descendió, ese mismo subió sobre 
todos los cielos, para henchir todas las cosas. Y en o t ra 
par te [\]: Fue hecho obediente hasta la muerte , y muerte de 
cruz , por lo cual ensalzó su nombre Dios sobre todo nombre. 
Y COQJO dicen del á r b o l , que cuanto lanza las raices mas 
en lo hondo , tanto e n lo alto cresce , y sube mas por e l 
a i r e ; a n s í á la h u m i l d a d y p e q u e ñ e z desta p iedra co r re s ­
p o n d i ó la grandeza sin medida del m o n t e ; y cuanto p r i m e ­
ro se d e s m i n u y ó , tanto d e s p u é s fue mayor . Pero acontes-
ce , que la piedra que se t i ra , hace g ran golpe aunque sea 
p e q u e ñ a , si el brazo que la envia es v a l i e n t e : y p u d i é -
rase por ven tura pensar , que si esta piedra p e q u e ñ a hizo 
pedazos la estatua , fue por la v i r t u d de a lguna fuerza ex­
t r a ñ a y poderosa que la l a n z ó . Mas no fue a n s í , n i quiso 
que se imaginase a n s í e l E s p í r i t u Santo; y por esta causa 
a ñ a d i ó , que h i r i ó á la estatua s in manos : conviene á sa­
ber , qup no la h i r i ó con fuerza mendigada de o t r o , n i con 
poder ageno, sino con e l suyo mismo hizo t an s e ñ a l a d o 
golpe. Como p a s ó en la ve rdad . Porque lo flaco y lo des­
preciado de Cris to , su p a s i ó n y su m u e r t e , aquel h u m i l d e 
escupido y escarnecido fue tan de p iedra , quiero d e c i r , 
t an firme para su f r i r , y t an fuerte y duro para h e r i r , que 
cuanto en el soberbio mundo es tenido por fuer te , no pudo 
resistir á su go lpe , mas antes c a y ó todo quebrantado y 
deshecho, como si fuera v i d r i o delgado. Y aun lo que es 
mas de m a r a v i l l a r , no h i r i ó aquesta piedra la frente de 
aquel bul to espantable, sino solamente los p ies , adonde 
nunca la her ida es m o r t a l : mas s in embargo desto, con 
aquel golpe dado en los pies , v i n i e r o n á menos los pechos, 
y hombros , y el c u e l l o , y cabeza de oro. Porque fue a n s í , 
que el p r inc ip io de l Evangel io , y los pr imeros golpes que 
Cristo d ió para deshacer la pujanza m u n d a n a , fueron en 
los pies della , y en lo que andaba como rastreando en el 
suelo: en las gentes bajas y viles , a n s í en oficio , como en 

(1) A d P h i l i p p . c a p . I I . v s . 8. 9, 
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c o n d i c i ó n . Y heridos estos con la verdad , y vencidos , y 
quebrados del m u n d o , y como muertos á e l , y puestos 
debajo la p i e d r a : las cabezas y los pechos, es toes , los 
sabios y los altos cayeron todos, unos para sujetarse á la 
piedra , y otros para quedar quebrados y desmenuzados 
della : unos para dejar su p r imero y ma l ser , y otros para 
crescer para s iempre en su ma l . Y a n s í unos destruidos , 
y otros convert idos , la piedra t r a n s f o r m á n d o s e en MONTE , 
ella sola o c u p ó todo el mundo . Es t a m b i é n MONTE hecho , y 
como nascido de p i ed ra : porque en tendamos , que no es 
terreno n i movedizo este MONTE , n i ta l que pueda ser me­
noscabado ó d isminuido en alguna manera . Y con esto p i ­
semos á ver lo d e m á s , que decia dé l el santo Dav id . £ 7 
MONTE , d i c e , del S e ñ o r , MONTE cuajado, MONTE grueso. 
Quiere d e c i r , férti l y abundante MONTE , como á la buena 
t ie r ra solemos l l amar l a t i e r ra gruesa. Y la c o n d i c i ó n de ta 
t ie r ra gruesa es ser espesa , y tenaz, y maciza , y no dele­
gada y arenisca; y ser t i e r ra que bebe mucha agua , y que 
no se anega ó deshace con ella , sino antes la abraza toda 
en s í , y se engruesa é h inche de j u g o : y a n s í d e s p u é s son 
conformes á aquesta grosura las mieses que produce , es­
pesas y a l tas , y las c a ñ a s gruesas, las espigas grandes. 
B i e n e s v e r d a d , que adonde decimos grueso , el p r i m e r 
texto dice Basan , que es nombre p ropr io de u n monte l l a ­
mado a n s í en la T i e r r a Santa, que e s t á de la otra parte del 
J o r d á n en la suerte que cupo á los de Gad y R u b é n , y á 
la m i t a d del t r i b u de Manase. Pero era s e ñ a l a d a m e n t e 
abundante este monte , y a n s í nuestro texto , aunque ca l ló 
el nombre , g u a r d ó b ien el sent ido, y puso la misma sen ­
t enc ia , y en lugar de Basan puso monte grueso, cua l lo es 
el Basan. Pues es Cristo , n i mas n i menos , no como arena 
flaca y movediza , sino como t ier ra de cuerpo y de tomo , 
y que bebe y contiene en sí todos los dones del Esp í r i tu 
Santo, que la Escri tura suele muchas veces nombra r con 
nombre de aguas: y a n s í el fruto que deste monte sale , y 
las mieses que se c r i an en é l , nos muest ran bien á la clara 
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si es grueso y fecundo este monte . De las cuales mieses 
David en el psalmo setenta y u n o , debajo de la misma fi­
gura de t r i g o , y de mieses, y de frutos del campo, h a b l a n ­
do á la letra del reino de Cr is to , nos canta diciendo [ i ] : Y 
será de un puñado de trigo echado en la tierra en las cumbres 
de los montes y el fruto suyo mas levantado que el Líbano , y 
por las villas ¡ lorescerán, como el heno de la tierra. O , p o r ­
que en este punto , y diciendo esto me v ino á la memor ia , 
q u i é r e l o decir como nuestro c o m ú n amigo lo d i j o , t r a d u ­
ciendo en verso castellano este psalmo. 

O s i g l o s d e oro , 

C u a n d o l a n s o l a u n a 

E s p i g a s o b r e e l c e r r o t a l l e s o r o 

P r o d u c i r á s e m b r a d a 

D e m i e s e s o n d e a n d o , c u a l l a c u m b r e 

D e l L í b a n o e n s a l z a d a (2) 

C u a n d o c o n m a s l a r g u e z a y m u c h e d u m b r e , 

Q u e e l h e n o e n l a s c i u d a d e s , 

E l t r igo c r e c e r á . 

Y porque se viese claro que este f r u t o , que se l l ama t r i ­
g o , no es t r i g o , y que aquesta abundancia no es buena 
d i spos ic ión de t i e r r a , n i templanza de cielo clemente , sino 
que es fruto de jus t ic ia , y mieses espirituales nunca antes 
vistas, que nascen por la v i r t u d deste monte , a ñ a d e luego; 

P o r do d e s p l e g a 
L a f a m a e n m i l e d a d e s 

E l n o m b r e d e s t e r e y , y a l c i e l o l l e g a . 

¿ M a s n a s c i ó por ven tu ra con este f ruto su n o m b r e , ó era 
y a , y v iv ia en el seno de su Padre , p r i m e r o que la rueda 
de los siglos comenzase á moverse ? Dice : 

(1) P s a l m . L X X I . v . 10. 

(2) A l . n o m b r a d a . 
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E l n o m b r e , q u e p r i m e r o 

Q u e e l so l m a n a s e l u z r e s p l a n d e s c i a : 

E n q u i e n h a s t a e l p o s t r e r o 

M o r t a l s e r á b e n d i t o : á q u i e n d e d i a , • 

D e n o c h e c e l e b r a n d o 

L a s g e n t e s d a r á n l o a , y b i e n a n d a n z a ; 

Y d i r á n a l a b a n d o : 

Sof ior D i o s de I s r a e l , ¿ q u é l e n g u a a l c a n z a 

A t u d e b i d a g l o r i a ? 

Salido he de m i c a m i n o , l levado de la golosina del verso; 
mas volvamos á é l . Y habiendo dicho esto Marce lo , y t o ­
mando u n poco de a l i en to , quer ia pasar adelante; mas 
Ju l i ano , d e t e n i é n d o l e , dijo : Antes que d i g á i s mas , me de­
cid , Marce lo , este c o m ú n amigo nuestro que nombras tes , 
cuyos son estos versos, ¿ q u i é n es? porque aunque yo no soy 
m u y poeta , hanme parescido m u y b i en : y debe hacerlo , 
ser e l sugeto cua l es , en qu ien solo á m i j u i c i o se emplea 
la p o e s í a , como debe. G r a n verdad , Jul iano , es, r e spon ­
dió a l punto M a r c e l o , lo que d e c í s . Porque este es solo 
digno sugeto de la p o e s í a ; y los que la sacan d é l , y f o r z á n ­
dola la e m p l e a n , ó por mejor dec i r , la p ie rden en a r g u ­
mentos de l i v i a n d a d , h a b í a n de ser castigados , como p ú ­
blicos corrompedores de dos cosas s a n t í s i m a s , de la poes í a 
y de las costumbres. La poes í a co r rompen , porque s in 
duda la i n s p i r ó Dios en los á n i m o s de los hombres , para 
con e l mov imien to y e s p í r i t u del la levantar los al c i e l o , de 
donde ella procede. Porque p o e s í a no es sino una c o m u n i ­
c a c i ó n del a l iento celestial y d iv ino . Y a n s í en los Profetas 
cuasi todos, ans í los que fueron movidos verdaderamente 
por Dios , como los que incitados por otras causas sobrehu­
manas h a b l a r o n , el mismo e s p í r i t u que los despertaba, y 
levantaba á ver lo que los otros hombres no v í a n , les o r ­
denaba , y c o m p o n í a , y como metr i f icaba en la boca las 
palabras con n ú m e r o y consonancia deb ida , para que h a ­
blasen por mas subida m a n e r a , que las otras gentes habla­
ban ; y para que el estilo del decir se asemejase al sen t i r . 
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y las palabras y las cosas fuesen conformes. Ansí que c o r ­
rompen esta san t idad , y c o r r o m p e n t a m b i é n , lo que es 
mayor m a l , las santas costumbres. Porque los vicios y las 
torpezas d is imuladas , y enmeladas con e l sonido dulce y 
artificioso del verso , r e c í b e n s e en los oidos con mejor g a ­
na , y dellos pasan al á n i m o , que de suyo no es b u e n o , y 
l á n z a n s e en él p o d e r o s í s i m a m e n t e , y becbas s e ñ o r a s d é l , 
y desterrando de al l í todo b u e n sentido y respeto , c o r r ó m -
p e n l o , y muchas veces sin que él mismo que es c o r r o m p i ­
do lo sienta. Y es , iba á decir dona i r e , y no es donaire , 
sino v i tuperab le i n c o n s i d e r a c i ó n , que las madres celosas 
del b ien de sus h i j a s , les vedan las p l á t i c a s de algunas 
otras muje res , y no Ies vedan los versos, y los cantarc i l los 
de argumentos l i v i anos , los cuales hablan con ellas á todas 
horas: y sin recatarse del los , antes a p r e n d i é n d o l o s y c a n ­
t á n d o l o s , las a t raen á s í , y las persuaden secretamente , 
y d e r r a m á n d o l e s su p o n z o ñ a poco á poco por los pechos , 
las in f ic ionan y p ie rden . Porque a n s í como en la c i u d a d , 
perdido el a l c á z a r de l l a , y puesto en las manos de los ene­
migos , toda el la es perdida ; a n s í ganado una vez , qu ie ro 
dec i r , perdido el c o r a z ó n , y aficionado á los vicios , y e m ­
b e l e ñ a d o con ellos , no h a y ce r radura t an f u e r t e , n i c e n ­
t ine la tan veladora y despierta que baste á la guarda. Pero 
esto es de otro l u g a r , aunque la necesidad, ó el estrago , 
que el uso malo in t roduc ido mas agora que n u n c a , hace 
en las gentes, hace t a m b i é n que se pueda t ra ta r del lo á 
p ropós i to en cua lqu ie ra lugar . Mas d e j á n d o l o agora , es­
p á n t e m e , Jul iano , que me p r e g u n t é i s qu i en es e l c o m ú n 
amigo que d i j e ; pues no p o d é i s o l v i d a r o s , que aunque 
cada uno de nosotros dos tenemos amistad con muchos 
amigos, uno solo tenemos que la t iene conmigo y con 
vos cuasi en igual g r ado : porque á m í me ama como á 
s í , y á vos en la misma m a n e r a , como y o os amo , que 
es m u y poco menos que á m í . R a z ó n t e n é i s , r e s p o n d i ó Ju­
l i a n o , en condenar m i descuido: y ya ent iendo m u y b ien 
por qu ien d e c í s . Y pues t e n d r é i s en la memor ia algunos 
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o í r o s psalmos de los que ha puesto en verso aqueste a m i ­
go nuest ro , mucho g u s t a r í a y o , y Sabino g u s t a r á d e l l o , 
si no me e n g a ñ o , t a m b i é n , que en los lugares que se os 
ofrecieren de a q u í adelante u s é i s de l lo s , y nos los d igá i s . 
Sabino , r e s p o n d i ó M a r c e l o , no sé yo si g u s t a r á de o í r lo 
que sabe: porque como mas mozo, y mas aficionado á los 
versos , t iene cuasi en la lengua estos psalmos que p e d í s . 
Pero h a r é vuestro gus to , y aun Sabino p o d r á servi r de 
a c o r d á r m e l o s , si yo me o lv ida r e , como s e r á posible o l v i ­
da rme . Ans í que él me los a c o r d a r á , ó si mas le p lugu ie re , 
d i r á l o s él mismo , y aun es jus to que le p lega, porque lo 
s a b r á deci r con mejor gracia. Desto postrero se r i e r o n u n 
poco Juliano y Sabino. Y diciendo Sabino que lo bar ia 
a n s í , y que g u s t a r í a de h a c e r l o , Marcelo t o r n ó á seguir su 
r a z ó n , y d i j o : D e c í a m o s pues , que este sagrado m o n t e , 
conforme á lo del psa lmo, era fér t i l s e ñ a l a d a m e n t e . Y p ro­
bamos su grosura por la m u c h e d u m b r e , y por la grandeza 
de las m í e s e s que del h a n nascido. Y referimos , que Da­
v i d (1) hablando deltas decia, que de u n p u ñ o de t r igo es­
parcido sobre la cumbre del monte serian e l f ru to y c a ñ a s 
que nascerian dé l tan altas y gruesas, que i g u a l a r í a n á los 
cedros altos del L í b a n o . De manera que cada c a ñ a y es­
piga seria como u n cedro , y todas ellas v e s t i r í a n la c u m ­
bre de su monte , y meneadas de l aire o n d e a r í a n sobre é l , 
como ondean las copas de los cedros , y de los otros á r b o ­
les soberanos de que el L í b a n o se corona. En lo cua l D a ­
v i d dice tres cualidades m u y s e ñ a l a d a s . Porque lo u n o d i ­
ce , que son m í e s e s de t r igo , cosa ú t i l y necesaria para la 
v ida ; y no á r b o l e s mas vistosos en ramas y h o j a , que p r o ­
vechosos en f r u t o , como fueron los antiguos filósofos, y 
los que por su sola indus t r i a qu is ie ron alcanzar la v i r t u d . Y 
lo o t ro af i rma, que estas m í e s e s , no solo por ser t r igo son me­
jores , sino en alteza t a m b i é n son mayores mucho que la 
arboleda del L í b a n o . Que es cosa que se vee por los ojos ., 

(1) P s a l r a . L X X I , v. IG. 
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si cotejamos la grandeza de n o m b r e que dejaron d e s p u é s 
de sí los sabios y grandes del m u n d o , con la honra meres -
cida que se da en la Iglesia á los Santos, y se les d a r á s iem­
p r e , floresciendo cada dia mas , en cuanto el mundo d u ­
rare . Y lo tercero dice , que t iene o r igen aqueste fruto de 
m u y p e q u e ñ o s p r inc ip ios , de u n p u ñ a d o de t r igo sembrado 
sobre la cumbre de u n monte , adonde de o rd ina r io cresce 
e l t r igo m a l : porque ó no h a y t ier ra sino p e ñ a en la c u m ­
bre , ó si la h a y , es t ie r ra m u y flaca , y e l lugar m u y f r ió , . 
por r a z ó n de su alteza. Pues esta es u n a de las mayores 
marav i l l as que vemos en la v i r t u d que nasce, y se apren­
de en la escuela de Cr i s to , que de pr inc ip ios a l parecer 
p e q u e ñ o s , y que cuasi no se echan de v e r , no s a b r é i s c o ­
m o , n i de que manera nasce y cresce, y sube en b r e v í s i ­
mo t iempo á incomparable grandeza. Bien sabemos todos 
lo mucho que la ant igua filosofía se t r a b a j ó por hacer 
virtuosos los bombres , sus preceptos , s u » disputas , sus 
revuel tas cuest iones; y vemos cada hora en los l ibros l a 
hermosura y el dulzor d e s ú s escogidas y artificiosas p a l a ­
b ra s : mas t a m b i é n sabemos, con todo aqueste aparato s u ­
y o , el p e q u e ñ o fruto que h i z o , y cuan menos fue lo que 
d i ó , de lo que se esperaba de sus largas promesas. Mas en 
Cristo no p a s ó a n s í . Porque si mi ramos lo gene ra l , de l mis ­
mo que se l lama no muchos granos , sino u n grano de t r igo 
m u e r t o , y de doce hombres bajos y simples , y de su d o c ­
t r ina , en palabras tosca , y en sentencias b r e v e , y a l j u i ­
cio de los hombres amarga , y m u y á s p e r a , se h i n c h i ó e l 
mundo todo de incomparable v i r t u d : como d i r é m o s des­
p u é s en su p ropr io y mas conveniente lugar . Y por seme­
jante manera , si ponemos los ojos en lo p a r t i c u l a r que 
cada d ía acontesce en muchas personas, ¿ q u i é n es el que 
lo considera que no salga de s í ? El que ayer v iv í a como 
sin l e y , siguiendo e m p ó s de sus deseos, s in r ienda y que 
estaba ya como encallado en e l m a l ; e l que servia a l d i ­
nero , y cogía e l deleite , soberbio con todos, y con sus 
menores soberbio y c r u e l ; hoy con una palabra que lo 

6 



Í O S iNOMl?UI£S DE CRISTO. 

t ocó en el oido , y pasando de all í a l c o r a z ó n , puso en él 
su simiente tan delicada y p e q u e ñ a que apenas é l mismo 
la en t i ende , ya comienza á ser otro , y en pocos dias, c u n ­
diendo por toda e l alma la fuerza secreta del p e q u e ñ o gra­
n o , es otro del todo , y cresce a n s í en nobleza de v i r t u d y 
buenas costumbres que la hojarasca seca que poco antes 
estaba ordenada a l i n f i e r n o , es ya á r b o l verde y hermoso 
l leno de f ruto y de flor: y e l l e ó n es oveja ya , y el que 
robaba lo ageno, der rama ya en los á g e n o s sus b ienes , y 
el que se revolcaba en l a hediondez , esparce a l der redor 
de s í , y m u y lejos de s í , por todas partes la pureza del 
buen olor. Y como d i j e , si tornando al p r i n c i p i o , c o m p a ­
ramos la grandeza de aquesta p l a n t a , y su h e r m o s u r a , con 
e l p e q u e ñ o grano de donde n a s c i ó , y con el breve t iempo 
en que ha ven ido á ser t a l ; v e r é m o s en e x t r a ñ a p e q u e ñ e z , 
admirab le y no pensada v i r t u d . Y a n s í Cr i s to , en unas par­
tes (1) dice , que es como el grano de mostaza, que es pe­
q u e ñ o y t rasciende: y en otras (2) se asemeja á per la 
o r i en ta l , p e q u e ñ a en cuerpo , y grande en v a l o r : y par le 
h a y (3) donde d ice , que es levadura , la cua l en sí es poca, 
y parece m u y v i l ; y escondida en una g r a n masa , cuasi 
s ú b i t a m e n t e , cunde por el la toda , y la inf ic iona. Escusado 
es i r buscando ejemplos en esto , adonde la m u c h e d u m b r e 
nos puede anegar. Mas entre todos es c l a r í s i m o e l a p ó s t o l 
san Pablo (4) , á qu ien hacemos h o y fiesta. ¿ Q u i é n era , y 
q u i é n fue? y c u á n en b r e v e , y c u á n con una pa labra se 
c o n v i r t i ó de t in ieblas en l u z , y de p o n z o ñ a en á r b o l de 
v ida para la Iglesia ? Pero vamos mas adelante. A ñ a d e D a ­
v i d : Monte cuajado. La pa labra o r ig ina l qu iere decir e l 
queso, y quiere t a m b i é n decir lo corcobado, y p r o p r i a -
men te y de su or igen significa todo lo que t iene en sí a l ­
gunas partes eminentes é hinchadas sobre las d e m á s que 

(1) M a l l l i . c a p . X I I I . v . 31. M a r c . c a p . I V . v . 30. 31. L u c . X I I I . 1 8 . 1 9 

(2) I b i d . v s . 45. 46. 

(3) I b i d . v . 33. L u c . X I I I . 21. 

(4) A c t . A p o s t . c a p . V i l . y c a p . I \ . 
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contiene. Y de a q u í el queso, y lo corcobado se l l ama con 
aquesta palabra. Pues j u n t a n d o esta palabra con el n o m ­
bre de monte , como bace Dav id a q u í , y p o n i é n d o l a en el 
n ú m e r o de muchos , como es t á en e l p r i m e r o t ex to , sue­
n a , como l e y ó san A g u s t í n ( I ) , monte de quesos; ó como 
trasladan agora algunos , monte de cor cobas, y de la-una y 
de la otra manera v iene m u y b ien . Porque en decir lo p r i ­
mero , se declara y especifica mas la fe r t i l idad deste monte . 
E l cua l no solo es de t i e r ra gruesa y aparejada para p r o d u c i r 
mieses, sino t a m b i é n es monte de quesos, ó de cuajados, 
esto es significando por el efecto la causa, monte de b u e ­
nos pastos para el ganado, digo monte bueno para pan l l e ­
var , y para apascentar ganados no menos bueno. Y como 
dice bien san A g u s t í n [%], e l pan y la grosura del monte 
que le p roduce , es e l man ten imien to de los perfectos: la 
lecbe que se cuaja en el queso, y los pastos que la c r i an , 
es e l p ropr io manjar de los que comienzan en la v i r t u d , 
como dice san Pablo (3): Como á niños os di leche, %j no 
manjar macizo. Y a n s í conforme á esto se en t i ende , q ü e 
este monte es genera l sustento de todos, a n s í de los g r a n ­
des en la v i r t u d con su g rosu ra , como de los rec ien nas-
cidos en ella , con sus pastos y leche. Mas si decimos de la 
otra manera , monte de coreabas, ó de hinchazones , d í c e s e 
una s e ñ a l a d a verdad. Y es, que como h a y unos montes 
que suben seguidos hasta lo alto , y en lo alto hacen u n a 
punta sola y redonda ; y otros que hacen muchas puntas , 
y que e s t á n como compuestos de muchos ce r ro s : a n s í 
Cristo no es MONTE como los p r i m e r o s , eminente y exce­
lente en una cosa sola, sino MONTE hecho de MONTES , y u n a 
grandeza l lena de diversas é incomparables grandezas , y 
como si d i j é s e m o s , MONTE que todo é l es MONTES : j iara que, 
como escribe d iv inamen te san Pablo (4) , te7iga principado 

(1) I n P s a l m . C X V I I 1 . S e r m . X V I I . n . 8. ote . i n P s a l m . L X V I I . v s . 

23. 24. l o i n . I V . 

(2) E n a r r a t . i n P s a l m . C X X X I . v . 2¡4. t o i n . I V , 

(3) I a d C ó r i n t l í . c a p . I I I . v . % 

(i) A d Colos . c a p . I . v . 18, 
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ij eminencia en todas las cosas. Dice mas : ¿ Qué sospecháis , 
MONTES de cerros? este es el MONTE que Dios escogió para su 
morada: y ciertamente el Señor mora en él para siempre. Ha­
bla con todo lo que se t iene á sí mismo por alto , y que se 
opone á Cristo, presumiendo de traer competencias con é l , 
y d í c e l e s : ¿ qué sospecháis? ó como en otro lugar san I l i e r ó -
n i m o (t) puso , ¿ q u é p le i teá is , ó qué peleáis contra este 
MONTE ? Y es como si mas claro dijese : ¿ Q u é p r e s u n c i ó n , 
ó q u é pensamiento es e l vues t ro , ó montes , cuanto qu ie ra 
que s e á i s , s e g ú n vuestra o p i n i ó n , eminentes , de oponeros 
con este MONTE, pre tendiendo ó vence r l e , ó poner en v o ­
sotros lo que Dios tiene ordenado de poner en é l , que es 
su morada perpetua? Gomo si dijese, m u y en b a l d e , y 
m u y s in fruto os fa t igá is . De lo cual entendemos dos cosas. 
La u n a , que este MONTE es envidiado y contradecido de 
mucbos montes ; y la otra , que es escogido de Dios entre 
todos. Y de lo p r imero que toca á la envidia y c o n t r a d i -
c i o n , es, como si d i j é s e m o s , hado de Cristo, el ser s i e m ­
pre env id iado : que no es p e q u e ñ o consuelo para los que 
le siguen , como se lo p r o n o s t i c ó el viejo S i m e ó n , luego que 
lo v ió n i ñ o en e l t e m p l o , y hablando con su madre lo 
di jo ( 2 ) ; Ves este n iño , será caída y levantamiento para m u ­
chos en Israel , y como blanco á quien contradirán muchos. 
Y el psalmo segundo en este mismo p r o p ó s i t o (3) : ¿Porqué , 
d i c e , bramaron las gentes, y los pueblos trataron consejos 
vanos ? Pusiéronse los reyes de la t ierra , y los príncipes se 
hicieron á una contra el S e ñ o r , y contra su Cristo. Y fue el 
suceso b ien conforme al p r o n ó s t i c o , como se p a r e s c i ó en 
la cont radic ion que h i c i e ron á Cristo las cabezas de l p u e ­
blo hebreo por todo el discurso de su v i d a , y en la c o n j u ­
r a c i ó n que h ic i e ron ent re sí para t raer le á la muer t e . Lo 
cua l si se considera b ien , admira mucho sin duda. Porcpie 
si Cristo se tratara como pudo tratarse , y conforme á lo 

(1) I n P s a l m . L X V l l l . j u x i a Hebr. 
(2) L u c . c a p . I I . v . 34. 
(3) P s a l m . I I . v s . 1. 2. 
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que se debia á la alteza de su persuna; si apeteciera e l 
mando tempora l sobre todos, ó si en pa labras , ó si en he­
chos fuera a l t ivo y deseoso de e n s e ñ o r e a r s e ; si pretendiera 
no hacer b ienes , sino enriquecerse de b ienes , y sujetando 
á las gentes, v i v i r con su sudor y trabajo de l l a s , en vida 
de descanso abundan te ; si le e n v i d i a r a n , y si se le o p u ­
sieran muchos , movidos por sus intereses : n inguna mara ­
vi l la fuera , antes fuera lo que cada dia acontesce. Mas 
siendo la misma l laneza , y no a n t e p o n i é n d o s e á n a d i e , n i 
quer iendo der rocar á n i n g u n o de su preminenc ia y oficio , 
v iviendo sin fausto, y h u m i l d e , y haciendo bienes j a m á s 
vistos genera lmente á todos los h o m b r e s , sin buscar , n i 
ped i r , n i aun quere r recebi r por e l l o , n i h o n r a , n i i n t e ­
r é s ; que le aborreciesen las gentes , y que los g r a n ­
des desamasen á u n p o b r e , y los potentados y p o n t i ­
ficados á u n h u m i l d e b i enhechor , es cosa que espanta. 
Pues a c a b ó s e esta envidiosa opos ic ión con su muer te , ¿ y á 
sus Disc ípu los d é l , y á su doct r ina no con t rad i je ron des­
p u é s , n i se opusieron cont ra ellos los hombres? Lo que fue 
en la cabeza, eso mismo a c o n t e s c i ó por los miembros . Y 
como él mismo lo dijo (1): iVo es el discípulo sobre el maes­
tro : si me persiguieron d m i , también os perseguirán d voso­
tros. A n s í pun tua lmente les a c o n t e s c i ó con los emperado­
res , y con los reyes , y con los p r í n c i p e s de la s a b i d u r í a 
del mundo . Y por la manera que nuest ra b ienaventurada 
luz , debiendo s e g ú n toda buena r a z ó n ser amado , fue 
perseguido ; a n s í á los suyos , y á su doc t r ina , con q u i ­
tar todas las causas y ocasiones de envid ia y de enemis­
tad , les hizo toda la grandeza del m u n d o enemiga c r u e l . 
Porque los que e n s e ñ a b a n , no á engrandescer las hac ien ­
das , n i á caminar á la hon ra y á las dignidades, sino á se­
guir el estado h u m i l d e , y ageno de envidia , y á ceder de 
su propr io derecho con todos, y á empobrecerse á sí para 
ol remedio de la agena pobreza , y á pagar el ma l con el 

(I) Juan. X V , v, 20. 
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b i e n , y los que v i v í a n a n s í , como lo e n s e ñ a b a n , hechos 
unos p ú b l i c o s b ienhechores ; ¿ q u i é n pensara j a m á s que 
pudie ran ser aborrescidos y perseguidos de nadie ? ó cuan ­
do lo fueran de alguno , ¿ q u i é n c reyera que lo h a b í a n de 
ser de los reyes , y que el p o d e r í o y grandeza h a b í a de 
tomar armas , y mover guer ra contra u n a tan h u m i l d e 
bondad ? Pero era aquesta la suerte que d ió á este MONTE 
Dios para m a y o r grandeza suya. Y a u n si q u e r é m o s v o l ­
ver los ojos a l p r i n c i p i o , y á la p r imera or igen de aqueste 
aborrescimiento y e n v i d i a ; ha l l a remos , que mucho antes 
que comenzase á ser Cristo en la carne , c o m e n z ó aqueste su 
od io ; y p o d r é m o s ven i r en conoscimiento de su causa d é l 
en esta manera . Porque el p r imero que le e n v i d i ó y abor-
r e s c i ó fue L u c i f e r , como lo af i rma , y m u y conforme á la 
doct r ina verdadera , e l glorioso Bernardo (1): y c o m e n z ó l e 
á aborrescer luego que h a b i é n d o l e s á é l y á algunos otros 
á n g e l e s revelado Dios a lguna parte deste su consejo y m i s ­
terio , c o n o s c i ó que d i spon ía Dios de hacer p r í n c i p e u n i ­
versa l de todas las cosas á u n hombre . Lo cua l c o n o s c i ó 
luego al p r inc ip io del s ig lo , y antes que cayese, y c a y ó 
por aven tu ra por aquesta o c a s i ó n . Porque volv iendo los 
ojos á s í , y considerando soberbiamente la p e r f e c c i ó n a l ­
t í s ima de sus na tu ra le s , y mi rando j u n t a m e n t e con esto 
el s ingular grado de gracias y dones, de que le h a b í a d o ­
tado Dios , m a s q u e á otro á n g e l a lguno ; contento de s í , 
y miserablemente desvanecido; a p e t e s c i ó para sí aque­
l l a excelencia y de apetescerla v ino á no sujetarse á la 
ó r d e n y decreto de Dios , y á salir de su santa obediencia , 
y á t rocar la . gracia en soberb ia ; por donde fue hecho 
cabeza de todo lo arrogante y soberbio , a n s í como lo es 
Cristo de todo lo l lano y h u m i l d e . Y como del que en la 
escalera bajando pierde a l g ú n paso, no para su caida en u n 
e s c a l ó n , sino de u n o en otro llega hasta e l postrero ca ­
yendo ; a n s í Lucifer de la desobediencia para con Dios ca -

(1) l n C á n t i c a , S e r m . X V I I a ú m . o. 
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y ó en el aborrescimiento de Cristo , concibiendo cont ra 
é l , p r i m e r o e n v i d i a , y d e s p u é s sangrienta enemis tad : y 
de la enemistad n a s c i ó en él absoluta d e t e r m i n a c i ó n de 
hacer le gue r ra s iempre con todas sus fuerzas. Y an s í lo 
i n t e n t ó p r i m e r o en sus padres , matando y condenando en 
ellos cuanto fue en s i , toda la s u c e s i ó n de los h o m b r e s , y 
d e s p u é s en su persona misma de Cristo , p e r s i g u i é n d o l e por 
sus min is t ros , y t r a y é n d o l e á m u e r t e : y de a l l í en los D i s ­
c ípu los y seguidores d é l ; de unos en o t ros , hasta que se 
cierren los siglos, encendiendo cont ra ellos á sus p r i n c i ­
pales ministros , que es á todo aquel lo que se tiene por sa­
bio y por alto en e l mundo . En la cua l guer ra y c o n t i e n ­
da , peleando siempre cont ra la flaqueza el p o d e r , y c o n ­
tra la h u m i l d a d la soberb ia , y la m a ñ a , y la astucia 
contra la sencillez y bondad ; a l fin quedan aquellos v e n ­
cidos , paresciendo que vencen. Y cont ra este enemigo 
propr iamente endereza Dav id las palabras de que vamos 
hablando. Porque á este A n g e l , y á los d e m á s Angeles que 
le s iguieron , en tantas maneras de naturales y graciosos 
bienes enriscados é h inchados , l l ama a q u í ; corcobados y 
enriscados montes, ó por decir lo m e j o r , montes montuosos, 
y á estos les dice a n s í : ¿ P o r q u é , ó montes soberbios, ó e n ­
v id iá i s la grandeza del hombre en Cristo , que os es reve­
l ada ; ó le m o v é i s guerra pretendiendo es torbar la ; ó sos­
p e c h á i s que se d e b í a esta g lor ia á vosotros; ó que s e r á par­
te vuestra cont rad ic ion para q u i t á r s e l a ? que yo os hago 
seguros, que s e r á vano este trabajo vuestro , y que r e d u n ­
d a r á toda aquesta pelea en mayor acrescentamiento suyo ; 
y que por mucho que os e m p i n é i s , é l p i s a r á sobre voso­
tros , y la d i v i n i d a d r e p o s a r á en é l dulce y agradablemente 
por todos los siglos s in fin. Y habiendo Marcelo d icho 
aquesto , c a l l ó s e : y luego Sabino , entendiendo que h a b í a 
acabado, y desplegando de nuevo el pape l , y mi rando en 
é l , d i j o : Lo que se sigue agora es asaz breve en pa labras ; 
mas sospecho que en cosas ha de dar bien que d e c i r , y d i ­
ce a n s í : 
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E l sexto nombre es PADRE DEL SIGLO FUTURO. Ansí le l l a ­
ma Esaias en el capítulo nueve diciendo [\): Y s e r á l lamado 
PADRE DEL SIGLO FUTURO. 

A u n no me h a b í a despedido del monte , r e s p o n d i ó M a r ­
celo entonces; mas pues Sabino ha pasado adelante , y p a ­
ra lo que me quedaba por decir h a b r á por ven tu ra des­
p u é s otro mejor l u g a r , sigamos lo que Sabino quiere . Y 
dice b i e n , que lo que agora ha propuesto es breve en p a ­
labras , y largo en r a z ó n : á lo menos , si no es l a r g o , es 
hondo y p r o f u n d o , porque se encierra en ello una g ran 
parte del mister io de nuestra redempcion . Lo c u a l , si c o ­
mo ello es, pudiese caber en m i en tend imien to , y salir por 
m i lengua vestido con las palabras y sentencias que se le 
deben; ello solo h i n c h i r i a de luz y de amor celestial nues ­
tras almas. Pero confiados del favor de Jesu Cris to , y a y u ­
d á n d o m e en ello vuestros santos deseos, comencemos á 
decir lo que él nos d i e re , y comencemos desta manera . 
Cierta cosa es, y averiguada en la santa E s c r i t u r a , que 
los h o m b r e s , para v i v i r á Dios , tenemos necesidad de nas-
cer segunda vez , d e m á s de aquel la que nascemos cuando 
salimos del v ien t re de nuestras madres. Y cier to es que t o ­
dos los fieles nascen este segundo nasc imiento , en e l cua l 
e s t á e l p r inc ip io y or igen de la v ida santa y fiel. Ans í lo 
a f i rmó Cristo á Nicodemus , que siendo maestro en la l e y , 
v ino u n a noche á ser su d i s c í p u l o . Adonde como por f u n ­
damento de la doct r ina que le h a b í a de d a r , presupuso es­
to diciendo (2): Ciertamente te digo , que ningún hombre, si 
no torna á nascer segunda vez, no podrá ver el reino de Dios. 
Pues por la fuerza de los t é r m i n o s correlat ivos , que entre 
sí se responden , se sigue m u y b i en , que donde hay nas ­
c imiento , h a y h i j o ; y donde hi jo , h a y t a m b i é n padre. De 
manera que si los fieles, nasciendo de n u e v o , comenza­
mos á ser nuevos h i j o s , tenemos forzosamente a l g ú n n u e -

(1) E s a i . I X . c a p . v . 6. 
(2) J o a n . c a p . I T ! , v . 3. 
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vo padre , cuya v i r t u d nos engendra : el cual PADREA es Cris­
to. Y por esta causa es l lamado PADRE DEL SIGLO FUTURO : 
porque es el p r inc ip io o r ig ina l desta g e n e r a c i ó n b i e n a v e n ­
turada y segunda ; y de la m u l t i t u d i n n u m e r a b l e de des­
cendientes que nascen por el la . Mas porque esto se e n ­
tienda me jo r , en cuanto puede ser de nuestra flaqueza 
entendido, tomemos de su p r inc ip io toda esta r a z ó n , y d i ­
g á m o s l o p r i m e r o , de donde v ino á ser necesar io, que e l 
hombre nasciese segunda vez : y dicho esto , y p r o c e d i e n ­
do de grado en grado ordenadamente , d i r é m o s todo lo d e ­
m á s que á la c lar idad de todo este a r g u m e n t o , y á su e n ­
tendimiento conviene , l levando s i empre , como en estrel la 
de gu ia , puestos los ojos en la luz de la Escr i tura sagrada , 
y siguiendo las pisadas de los Doctores y Santos ant iguos . 
Pues conforme á lo que yo agora dec ia , como la in f in i t a 
bondad de Dios, movida de su sola v i r t u d , ante todos los 
siglos se determinase de l evan ta r á sí la na tu ra leza de l 
h o m b r e , y de hacerla par t ic ionera de sus mayores b i e ­
nes , y s e ñ o r a de todas sus c r ia turas ; Luci fer luego que lo 
c o n o s c i ó , encendido de e n v i d i a , se dispuso á d a ñ a r é i n ­
famar el g é n e r o h u m a n o en cuanto pudiese , y á estragarle 
en el a lma y en el cuerpo , por t a l manera que hecho i n ­
h á b i l para los bienes de l c i e l o , no viniese á efecto , lo que 
en su favor habia ordenado Dios. Por envidia del demonio , 
dice el Espír i tu Santo en la S a b i d u r í a (f), entró la muerte en 
el mundo. Y fue a n s í , que luego que v ió cr iado a l p r i m e r 
h o m b r e , y cercado de la gracia de Dios , y puesto en l u ­
gar delei toso, y en estado b i enaven tu rado , y como en u n 
vecino y cercano e s c a l ó n para subi r al e terno y verdadero 
bien ; e c h ó t a m b i é n j u n t a m e n t e de ver , que le habia Dios 
vedado la fruta del á r b o l , y p u é s t o l e , si la comiese , pena 
de m u e r t e , en la c u a l i ncu r r i e se , cuanto á la v ida del al­
ma , l uego , y cuanto á la del cuerpo , d e s p u é s : y sabia 
por otra parte el demon io , que Dios no podia por alguna 

(I) SapieiU. cap. 11. v 24. 
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manera volverse de lo que una vez pone. Y a n s í luego se 
i m a g i n ó , que si ól podía e n g i ñ a r al h o m b r e , y acabar con 
é l , que traspasase aquel mandamiento ; lo dejaba necesa­
r iamente perdido y condenado á la m u e r t e , a n s í del a l ­
ma , como del cue rpo ; y por la misma r a z ó n lo h a c í a i n ­
capaz del b ien para que Dios le ordenaba. Mas porque se 
le o f r e c i ó , que aunque pecase aquel hombre p r i m e r o , en 
ios que d e s p u é s del nasciesen , p o d r í a Dios t raer á efecto 
lo que t e n í a ordenado en favor de los hombres ; d e t e r m i ­
n ó s e de poner en aquel p r imero ; como en la fuente p r i ­
mera , su p o n z o ñ a , y las semillas de su soberbia y p r o f a ­
n idad y a m b i c i ó n , y las r a í c e s y pr incipios de todos los 
v ic ios : y poner u n atizador cont ino dellos , para que j u n t a ­
mente con la naturaleza , en los que nasciesen de aquel 
p r i m e r h o m b r e , se derramase y extendiese este m a l ; y 
a n s í nasciesen todos culpados, y a b ó r r e s c i b l e s á D i o s , é 
incl inados á cont inuas y nuevas cu lpas , é i n ú t i l e s todos 
para ser lo que Dios h a b í a ordenado que fuesen. A n s í lo 
p e n s ó , y como lo p e n s ó , lo puso por obra , y s u c e d i ó l e su 
p r e t e n s i ó n . Porque induc ido y persuadido del demonio e l 
hombre p e c ó : y con esto tuvo por acabado su hecho , esto 
es, tuvo a l hombre por perdido á remate , y tuvo por des­
baratado y deshecho el consejo de Dios. Y á la verdad q u e ­
d ó e x t r a ñ a m e n t e dificultoso y revuel to todo este negocio de l 
hombre . Porque se c o n t r a d e c í a n , y como h a c í a n guerra en ­
t re sí dos decretos y sentencias d iv inas , y no p a r e s c í a que 
se pod ía dar corte , n i tomar medio alguno que bueno fuese. 
Porque por una parte h a b í a decretado Dios de ensalzar 
e l hombre sobre todas las cosas. Y por otra par le h a b í a fir­
m a d o , que si pecase, le q u i t a r í a la vida del alma y de l 
c u e r p o : y h a b í a pecado. Y a n s í , sí c u m p l í a Dios el decreto 
p r imero , no c u m p l í a con el segundo; y al r e v é s c u m p l i e n ­
do el segundo d icho , el p r imero se d e s h a c í a y borraba : y 
j u n t a m e n t e con esto no pod ía Dios , a n s í e n lo u n o como en 
lo otro , no c u m p l i r su palabra. Porque no es mudable Dios 
en lo que una vez dice , n i puede nadie poner estorbo á lo 
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que él ordena que sea. Y c u m p l i r l o en ambas cosas, pare­
cía imposible. Porque si á a lguno se ofrece, que fuera bue­
no c r i a r Dios o í r o s hombres no descendientes de aquel p r i ­
mero ; y c u m p l i r con estos la o r d e n a c i ó n de su gracia , y 
la sentencia de su jus t i c i a e jecutar la en los otros ; Dios lo 
pudiera hacer m u y b ien , s in n inguna duda : pero todav ía 
quedaba falta , y como menor la verdad de la promesa 
pr imera . Porque la gracia della no se p r o m e t í a á cuales­
quiera , sino á aquellos hombres que criaba Dios en Adam, 
esto es, á los que dé l descendiesen. Por lo cua l en esto , 
que no p á r e s e l a haber medio , el saber no comprehensible 
de Dios lo h a l l ó ; y dió salida á lu que por todas partes es­
taba con dificultades cerrado, Y el medio y la salida fue , 
no c r i a r otro nuevo linaje de hombres , sino dar orden c o ­
mo aquellos mismos ya c r iados , y por orden de descen­
dencia nascidos, nasciesen de nuevo otra vez : para que 
ellos mismos , y unos mismos, s e g ú n el p r i m e r nasc imien-
to m u r i e s e n , y viviesen s e g ú n e l segundo: y en lo u n o 
ejecutase Dios la pena ordenada , y la gracia y grandeza 
promet ida cumpliese Dios en lo otro : y a n s í quedase en 
todo verdadero y glorioso. Mas que b i e n , aunque b r e v e ­
mente , san León Papa (I) dice aquesto que he dicho. P o r ­
gue se a lababa , dice , el demonio, que el hombre por su engaño 
inducido a l pecado había ya de carescer de los dones del cielo, 
y que desnudado del don de la inmortalidad quedaba sujeto d 
dura sentencia de muerte ; y porque dec ía , que había hal la­
do consuelo de sus caídas y males con la compañía del nuevo 
pecador ; y que Dios también, pidiéndolo ansí la razan de su 
severidad y justicia para con el hombre, al cual crió para 
honra tan grande , había mudado su antiguo y primer pares-
cer: pues por esto fue necesario que usase Dios de nueva y se­
creta forma de consejo ; para que Dios, que es inmudable , y 
cuya voluntad no puede ser impedida en los largos bienes que 
hacer determina, cumpliese con misterio mas secreto el p r i -

i \ ) In Nativitat. D o m m í , s e r m . ti, c a p . 1. 
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mer decreto y ordenación de su clemencia ; y para que el hom,-
bre , jwr haber sido inducido á culpa por el engaño y astucia 
de la maldad infernal, no peresciese , contra lo que Dios tema 
ordenado. Esta pues es la necesidad que tiene el hombre de 
nascer segunda vez. A lo cua l se sigue saber , que es, ó 
que fuerza t iene , y en que consiste este nuevo y segundo 
nascimiento. Para lo cua l presupongo , que cuando nasce-
m o s , j u n t a m e n t e con la substancia de nuestra alma y 
cuerpo con que nascemos, nasce t a m b i é n en nosotros u n 
e sp í r i t u y una i n f e c c i ó n i n f e r n a l , que se ext iende y d e r ­
r a m a por todas las partes del h o m b r e , y se e n s e ñ o r e a de 
todas, y las d a ñ a y destruye. Porque en el en tend imien to 
es t i n i eb l a s , y en la memor ia o l v i d o , y en la vo lun tad 
culpa y desorden de las leyes de Dios, y en los apetitos 
fuego y desenfrenamiento , y en los sentidos e n g a ñ o , y en 
las obras pecado y maldad , y en todo el cuerpo desata­
miento y flaqueza y penal idad , y finalmente muer te y cor­
r u p c i ó n . Todo lo cua l san Pablo suele comprehender con 
u n solo nombre , y lo l lama (1) pecado, y cuerpo de pecado : 
y Santiago dice (2) , que la rueda de nuestro nascimiento 
( es toes , el p r inc ip io d e l , ó la substancia con que nasce­
mos ) está encendida con fuego del infierno. De manera que 
en la substancia de nuest ra a lma y cuerpo nasce , cuando 
ella nasce, impresa y apegada esta mala fuerza , que con 
muchos nombres apenas puede ser b ien declarada; la c u a l 
se apodera del la a n s í , que no solamente la inf iciona y con­
tamina y hace casi o t r a , sino t a m b i é n la mueve y enc ien ­
de , y l leva por donde quiere , como si fuese alguna otra 
substancia ó e s p í r i t u asentado y engerido en el nues t ro , y 
poderoso sobre é l . Y si quiere saber alguno la causa p o r ­
que nascemos a n s í , para entender lo , hase de adve r t i r lo 
p r i m e r o , que la substancia de la naturaleza de l hombre , 
e l la de s í , y de su p r i m e r nasc imien to , es substancia i m -

(1) A d R o m . c a p . V I . v . 6. 

(2) J a c o b , c a p . I I I . v . 6. 



LIBRO I . I 13 

perl 'ecta, y como si d i j é s e m o s , comenzada á hace r ; pero 
t a l , que t iene l iber tad y vo lun tad para poder acabarse y 
figurarse del todo , en la f o r m a , ó mala ó b u e n a , que mas 
le p luguiere , porque de suyo no tiene n i n g u n a , y es ca ­
paz para todas , y maravi l losamente f á c i l , y como de cera 
para cada una de ellas. Lo segundo, base t a m b i é n de a d ­
ver t i r , que esto que le falta y puede adqu i r i r e l hombre , 
que es como c u m p l i m i e n t o y fin de la obra , aunque no le 
da cuando lo t iene el ser , y el v i v i r , y el moverse ; pero 
dale el ser bueno ó ser m a l o , y dale de terminadamente su 
b ien y figura p ropr ia , y es como e l e s p í r i t u y la forma de 
la misma á n i m a , y la que la l leva y de te rmina á la c u a l i ­
dad de sus obras , y lo que se extiende y trasluce por to­
das ellas , para que obre como v i v e , y para que sea l o q u e 
hace conforme a l e s p í r i t u que la cua l i f ica , y la mueve á 
hacer. Pues a c o n t e s c i ó n o s a n s í , que Dios cuando formo a l 
p r i m e r h o m b r e , y f o r m ó en é l á todos los que nascemos 
d e l , como en su simiente p r imera ; porque le f o r m ó con 
sus manos solas , y de las manos de Dios nunca sale cosa 
menos acabada ó perfec ta ; sobrepuso luego á la subs tan­
cia n a t u r a l de l hombre los dones de su gracia , y figurólo 
pa r t i cu la rmen le con su sobrenatura l i m á g e n y e s p í r i t u , y 
sacó lo como si d i j é s e m o s de u n golpe , y de una vez acaba­
do del todo, y d iv inamente acabado. Porque a l que s e g ú n 
su facil idad n a t u r a l se podia figurar en condiciones y m a ­
ñ a s , ó como bru to , ó como d e m o n i o , ó como á n g e l , figu­
ró le él como Dios , y puso en é l una i m á g e n suya sobrena­
tura l , y m u y cercana á su semejanza : para que a n s í é l , 
como los que e s t á b a m o s en é l , nasciendo d e s p u é s , la t u ­
v i é s e m o s siempre por nues t r a , si el p r imero padre no la 
perdiese. Mas p e r d i ó l a p res to , porque t r a s p a s ó la ley de 
Dios , y a n s í fue despojado luego de aquesta p e r f e c c i ó n de 
Dios que t e n i a ; y despojado d e l l a , no fue su suerte t a l , 
que quedase desnudo, sino como dicen (1) del trueco de 

( I ) l l o m . I l iad. l i b . 6. 



I I 4 NOMBRES D E CHISTO. 

Glauco y Diumedes, t rocando desigualmente las a rmas , 
j un t amen te fue desnudado y vestido. Desnudado de l e s p í ­
r i t u y f igura sobrenatural de Dios , y vestido de la culpa y 
de su miseria , y del traje y figura y e s p í r i t u de l demonio ¡ 
cuyo induc imien to s igu ió . Porque a n s í como p e r d i ó lo que 
tenia de Dios, porque se a p a r t ó dé l ; ans í porque s igu ió y obe­
d e c i ó á la voz del demonio , c o n c i b i ó luego en sí su e s p í r i ­
t u y sus m a ñ a s : pe rmi t iendo por esta r a z ó n Dios j u s t í s i m a -
m e n t e , que debajo de aquel man ja r v i s i b l e , por v ia y 
fuerza secreta pusiese en él el demonio una imagen suya , 
esto es , una fuerza malvada m u y semejante a é l . La cu.d 
fuerza , unas veces l lamamos ^ o n s o ñ a , porque se p r e s e n t ó 
el demonio en figura de sierpe ; otras ardor y fuego, p o r ­
que nos enciende y abrasa con no c r e í b l e s a rdores ; y otras 
pecado, porque consiste toda ella en desorden y descon­
cier to , y s iempre i n c l i n a á d e s ó r d e n . Y t iene otros rail 
n o m b r e s , y son pocos todos para decir lo raalo que ella es: 
y el mejor es l l amar l a u n otro d e m o n i o , porque t iene y 
encierra en sí las condiciones todas del demonio , sober­
bia , arrogancia , envidia , desacato de Dios , afición á b ie­
nes sensibles , amor de delei tes , y de m e n t i r a , y de e n o ­
j o y e n g a ñ o , y de todo lo que es van idad . El cua l m a l es­
p í r i t u a n s í como s u c e d i ó al b u e n o , que el h o m b r e tenia 
antes; a n s í en la forma del d a ñ o que h izo , im i tó al bien y 
al provecho que hacia el p r imero . Y como aquel perficio-
naba al hombre no solo en la persona de Adam , sino tam­
b i é n en la de todos los que e s t á b a m o s en é l ; y a n s í como 
era b ien g e n e r a l , que ya en v i r t u d y en derecho lo t e n í a ­
mos todos , y lo t u v i é r a m o s cada u n o en rea l p o s e s i ó n en 
nasciendo : a n s í aquesta p o n z o ñ a e m p o n z o ñ a no á A d a m 
solamente , sino á todos nosotros sus sucesores, p r imero á 
todos en la r a í z y semil la de nuestro or igen , y d e s p u é s en 
pa r t i cu l a r á cada uno cuando nascemos, nasciendo j u n t a ­
mente con nosotros , y apegada á nosotros. Y esta es la 
causa porque nascemos , como dije al p r i n c i p i o , i n f i c iona ­
dos y pecadores. Purque a n s í como aquel e s p í r i t u b u e n o , 
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siendo hombres , nos hacia semejantes á Dios ; ansi aques­
te ma l y pecado , a ñ a d i d o á nuestra substancia , y nascien-
do con e l l a , la figura, y hace que nazca , aunque en f o r ­
ma de h o m b r e , pero acondicionada como demonio , y ser­
pentina verdaderamente , y por el mismo caso culpada , y 
enemiga de Dios , y hi ja de i r a y del d e m o n i o , y obligada 
al inf ie rno . Y tiene aun a d e m á s desfas otras propriedades 
esla p o n z o ñ a y maldad , las cuales i r é ref i r iendo agora , 
porque nos s e r v i r á n mucho para d e s p u é s . Y lo p r i m e r o , 
tiene que entre aquestas dos cosas , que d i g o , de l'as c u a ­
les la una es la substancia del cuerpo y del alma , y la o t ra 
esta p o n z o ñ a y e s p í r i t u m a l o , hay esta di l 'erencia , cuantu 
á lo que toca á nuestro p r o p ó s i t o , que la substancia del 
cuerpo y del a lma ella de sí es buena , . y obra de Dios ; y 
si l legamos la cosa á su p r i n c i p i o , la tenemos de solo Dios. 
Porque el a lma él solo la c r i a ; y del c u e r p o , cuando a l 
p r inc ip io lo hizo de u n poco de ba r ro , él solo fue el hace­
dor : ' y n i mas n i menos-, cuando d e s p u é s lo produce de 
aquel cuerpo p r i m e r o , y como van los t iempos, lo saca ;í 
luz en cada u n o que nasce, él t a m b i é n es el p r i n c i p a l de 
la obra . Mas e l 'o t ro e s p i r i t u - p o n z o ñ o s o y soberbio en n i n ­
guna manera, es obra de Dios , n i se engendra en nosotros 
con su quere r y vo lun tad , sino es obra toda del demonio 
y del p r i m e r h o m b r e : del demonio , insp i rando y persua­
diendo ;; del h o m b r e , vo lun ta r i a y culpablemente r e sc i -
b i é n d o l o en si. Y ans í esto sulo es lo que la santa Escr i tura 
l iama en nosotros , viejo hombre, y viejo A d a m ; porque es 
propr ia hechura de Adam , esto es, porque es, no lo que 
tuvo A d a m de Dios, sino lo que él hizo en sí por su culpa , 
y por v i r t u d del demonio. Y l l á m a s e , vestidura vieja, p o r ­
que sobre la naturaleza que Dios puso en A d a m , é l se r e ­
vistió d e s p u é s con esta figura, y hizo que n a s c i é s e m o s r e ­
vestidos della nosotros. Y l l á m a s e , imagen del hombre ter­
reno, porque aquel hombre que Dios fo rmó de la t i e r ra , se 
t r a n s f o r m ó en ella por su vo lun tad ; y cual él se hizo en ton ­
ces , tales nos engendra d e s p u é s , y le parescemos en ella , 



116 NOMBRES UE CRISTO. 

ó por decir ve rdad , en ella somos del todo sus h i jos , p o r ­
que en e l la somos hijos solamente de A d a m . Que en la na­
tu ra leza , y en los d e m á s bienes natura les con que nasce-
m o s , somos hijos de Dios , ó sola ó p r inc ipa lmen te , como 
a r r iba e s t á d i c h o ; y sea aquesto lo p r imero . Lo segundo, 
t iene otra p ropr iedad aqueste m a l e s p í r i t u , que su p o n z o ñ a 
y d a ñ o del nos toca de dos maneras ; u n a en v i r t u d , otra for­
m a l y declaradamente. Y p o r q u e nos toca v i r t ua lmen te de 
la p r imera manera , por eso nos toca formalmente d e s p u é s . 
E n v i r t u d nos t o c ó , cuando nosotros a u n no t e n í a m o s ser 
en nosotros, sino en el ser y en la v i r t u d de a q u e l , que 
fue padre de todos. En efecto y r e a l i d a d , cuando de aque­
l la p r e ñ e z venimos á esta luz . En el p r i m e r o t iempo es­
te m a l no se p á r e s e l a c l a r o , sino en A d a m solamente; 
pero e n t e n d í a s e , que lanzaba su p o n z o ñ a con d i s i m u l a ­
c ión en todos los que e s t á b a m o s en él t a m b i é n como d i s i ­
mulados : mas en el segundo t iempo, descubierta y e x p r e ­
samente nasce con cada u n o . Porque si t o m á s e m o s agora 
la pepita de u n m e l o c o t ó n , ó de otro á r b o l cua lquiera , 
en la cua l e s t á n o r ig ina lmente encerrados la r a í z del 
á r b o l , y el t r o n c o , y las hojas , y l l o r e s , y frutos d é l ; y si 
i m p r i m i é s e m o s en la dicha pepita , por v i r t u d de alguna 
infus ión , a l g ú n color y sabor e x t r a ñ o , en la pepita misma 
luego se vee y siente aqueste color y sabor; pero en lo 
que es t á encerrado en su v i r t u d del la , a u n no se vee , a n s í 
como n i el lo mismo aun no es v i s t o ; pero e n t i é n d e s e que 
es tá y a lanzado e n el lo aquel color y sabor , y que le e s t á 
impreso en la misma manera que aquello lodo e s t á en la 
pepita encerrado , y verse ha abier tamente d e s p u é s en las 
hojas y flores y frutos que digo , cuando del seno de la pe­
pi ta ó g r a n o , donde estaban cub ie r tos , se descubr ieren y 
sal ieren á l u z : pues a n s í y po r la misma manera pasa en 
aquesto , de que vamos hablando . La tercera p ropr iedad , 
y que se consigue á lo que agora d e c í a m o s , es, que esta 
fuerza ó e s p í r i t u , que d e c í a m o s , nasce al p r inc ip io en no-
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solros, no porque nosotros por nuestra propr ia vo lun t ad y 
persona la hicimos y merescimos, sino por lo que hizo y 
i n e r e s c i ó otro , que nos tenia dentro de s í , como el grano 
tiene la espiga; y a n s í su vo lun t ad fue habida por nuestra 
v o l u n t a d , y quer iendo é l , como quiso , inficionarse en la 
forma como habemos dicho , fuimos vistos nosotros q u e ­
rer para nosotros, lo mismo. Pero dado que a l p r inc ip io 
esta maldad , ó e s p í r i t u de maldad , nasce en nosotros s in 
merescimiento nuestro p r o p r i o ; mas d e s p u é s , que r i endo 
nosotros seguir sus ardores , y d e j á n d o n o s l l eva r de su 
fuerza, cresce, y se establesce, y conf i rma mas en nosotros 
por nuestros desmerescimientos. Y a n s í nasciendo malos, y 
siguiendo el e s p í r i t u malo con que nascemos, merescemos 
ser peores, y de hecho lo somos. Pues sea lo cuarto y pos­
t rero , que esta mala p o n z o ñ a y s imiente , que tantas v e ­
ces ya digo , que nasce con la substancia de nuestra n a ­
turaleza , y se ext iende por e l l a , cuanto es de su pa r t e , la 
destruye y Irae á p e r d i c i ó n , y la l leva por sus pasos c o n t a ­
dos á la suma miser ia ; y cuanto cresce y se fort if ica en 
ella , tanto mas la enflaquesce y desmaya, y si debemos 
usar de esta palabra a q u í , la ann ih i l a . Porque aunque es 
ve rdad , como habemos ya d i c h o , que la naturaleza nues­
tra es de cera , para hacer en ella lo que q u i s i é r e m o s ; pero 
como es hechura de Dios, y por el mismo caso buena h e ­
chura , la mala c o n d i c i ó n , y m a l ingenio , y m a l e s p í r i t u 
que le ponemos, aunque le recibe por su faci l idad y c a ­
pacidad, pero recibe d a ñ o con é l , por ser, como obra 
de buen maestro , buena el la de suyo , é inc l inada á lo* 
que es mejor . Y como la carcoma hace en el m a d e r o , que 
nasciendo en é l lo c o n s u m e ; a n s í esta m a l d a d , ó m a l 
e s p í r i t u , aunque se haga á é l , y se envista d é l nues ­
t r a / n a t u r a l e z a , l a consume casi de l todo. Porque asen-
lado en e l l a , y como royendo en el la con t inuamen te , 
pone desorden y desconcierto en todas las partes de l 
hombre . Porque pone en alboroto todo nuestro re ino , y 

7, 
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lo d iv ide entre s í , y desata las l igaduras con que esta com­
postura nuestra de cuerpo y de alma , se ata y se traba ; 
y a n s í hace que n i e l cuerpo e s t é sujeto al alma , n i el a l ­
ma á Dios , que es camino cier to y breve para t r a e r , a n s í 
el c u e r p o , como e l a lma á la muer te . Porque como e l 
cuerpo tiene del a lma su v ida toda , v i v e mas , cuanto le 
e s t á mas suje to; y por el con t ra r io se va apartando de la 
v i d a , como va s a l i é n d o s e de su su j ec ión y obediencia: y 
y a n s í aqueste d a ñ a d o f u r o r , que t iene por oficio sacalie 
d e l l a , en s a c á n d o l e , que es desde el p r i m e r punto que se 
j u n t a á é l , y que nasce con é l , le hace pasible y sujeto á 
enfermedades y males : y a n s í como va cresciendo en 
é l , le enflaquesce mas y deb i l i t a , hasta que a l fin le desa­
ta y aparta del todo de l alma , y le torna-polvo , para que 
quede para siempre hecho p o l v o , cuanto es de su parte . Y 
lo que hace en el cue rpo , eso mismo hace en e l a l m a , que 
como el cuerpo vive d e l l a , a n s í ella v i v e de Dios , del 
cua l este e s p í r i t u malo lo aparta , y va cada dia a p a r t á n ­
dola mas , cuanto mas va cresciendo; y ya que no puede 
gastarla toda, n i vo lver la en nada , porque es de metal que 
no se co r rompe , g á s t a l a basta no dejarle mas v ida de la 
que es menester para que se conozca por m u e r t a , que es 
la muer te que la Escr i tura santa l lama segunda muer te , 
y la muer te m a y o r , ó la que es sola verdadera m u e r t e ; 
corno se pudiera mostrar agora a q u í con razones, que lo 
ponen delante los ojos : pero no se ha de deci r todo en c a ­
da lugar . Mas lo p ropr io deste que tratamos agora , y lo 
que decir nos c o n v i e n e , es lo que dice Santiago, el cua l 
como en u n a pa labra esto todo que he dicho lo comprehen-
de diciendo (1): E l pecado , cuando llega á su colmo , engen­
dra muerte. Y es digno de considerar , que cuando amena ­
zó Dios al hombre con miedos , para que no diese entrada 
en su c o r a z ó n á aqueste pecado , la pena que le d e n u n c i ó , 
fue eso mismo que él hace , y el f ruto que nasce d e l , se-

(1) Jacob, cap. I . v. '15. 
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gun la fuerza y la eficacia de su cual idad , que es una p e r -
fecta y acabada m u e r t e : como no quer iendo él por sí 
poner en el h o m b r e las manos, n i ordenar contra él e x t r a ­
ordinarios castigos, sino dejarle e l azote de su propr io 
querer , para que fuese verdugo suyo eso mismo que bab ia 
escogido. Mas dejando esto a q u í , y to rnando á lo que al 
pr incipio propuse , que es, dec i r aquel lo en que consiste 
aqueste postrer nascimiento, d igo , que consiste, no en que 
nazca en nosotros otra substancia de cuerpo y de a lma ; 
porque eso no fuera nascer otra vez , sino nascer otros , 
con lo cual:,, como e s t á d i c h o , no se c o n s e g u í a el fin p r e ­
tendido: sino consiste en que esta nuestra substancia naz­
ca s in aquel ma l e s p í r i t u y fuerza p r imera , y nazca c o n 
otro e s p í r i t u y fuerza con t ra r ia y diferente del la . La cual 
fuerza y e s p í r i t u , en q u e , s e g ú n decimos , consiste el se­
gundo nascer , es l lamado hombre nuevo, y Adán nuevo e n 
la santa Esc r i t u ra ; a n s í como el otro su con t ra r io y p r i ­
mero se Mama hombre viejo, como habemos ya d icho . Y 
ans í como aquel se e x t e n d í a por todo e l cuerpo , y por t o ­
da el a lma del h o m b r e , a n s í e l bueno t a m b i é n se e x t i e n ­
de por todo; y como lo desordenaba a q u e l , lo ordena este 
y lo santifica y trae ú l t i m a m e n t e á vida gloriosa y s in fin; 
ans í como aquel lo condenaba á muer te miserable y e te r ­
na. Y es por c o n t r a r í a manera de l otro, luz en el á n i m o , y 
acuerdo de Dios en la memor ia , y jus t ic ia en la vo lun tad , 
y templanza en los deseos, y en los sentidos gu ia , y en las 
manos y en las obras provechoso m é r i t o y f ru to , y final­
mente vida , y paz general d é todo el h o m b r e , é i m á g e n 
verdadera de Dios , y que hace á los hombres sus h i jos . 
Del cua l e s p í r i t u , y de los buenos efectos que hace, y de to­
da su eficacia y v i r t u d , los sagrados escritores, t ra tando dé l 
debajo de diversos nombres , d icen mucho en muchos l u ­
gares. Pero baste por todos san Pablo en lo que esc r ib ien­
do á los G a l a t a s d í c e desta manera (1): E l fruto del E s p i -

(1) A d G a l a t . c a p . V . v s . 21. 22. 
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ritu Santo son caridad, gozo, paz, largueza de ánimo, bondad, 
fee, mansedumbre ij templanza. Y el mismo en el capi tulo 
tercero á los Colosenses ( i ) : Despojándoos del hombre viejo, 
vestios el nuevo , el renovado para conoscimiento , según la 
•imágen del que le crió. Aquesto pues es nascer los hombres 
segunda vez , conviene á saber, vestirse de aqueste e s p í ­
r i t u , y nascer, no con otro ser y substancia , sino c u a l i f i ­
carse y acondicionarse de otra manera , y nascer con otro 
al ienta diferente. Y aunque p r o m e t í solamente decir que 
nascimiento era este, en lo que he dicho he dec larado , no 
solo lo que es el nascer , sino t a m b i é n cua l es lo que nas-
c e , y l a s condiciones del e s p í r i t u que en nosotros nas -
ce , a n s í la p r i m e r a vez como la segunda. Resta ago­
ra que pasando adelante d igamos, que h izo D i o s , y la 
forma que tuvo para que n a s c i é s e m o s de aquesta segun­
da manera ; con lo c u a l , s i l o l legamos a l cabo , q u e d a r á 
casi acabado todo lo que á esta d e c l a r a c i ó n pertenesce. 
Ca l lóse Marcelo luego que dijo esto , y c o m e n z á b a s e á aper ­
c i b i r para to rnar á decir . Mas Jul iano , que desde e l p r i n ­
cipio le h a b í a oído a t e n t í s i m o , y por algunas veces con sig­
nificaciones y meneos habla dado muestras de m a r a v i l l a r ­
se, tomando la mano d i j o : Estas cosas, M a r c e l o , que 
agora d e c í s , no las s a c á i s de vos , n i menos sois el p r i m e r o 
que las t r a é i s á l u z ; porque todas ellas e s t á n como sembra­
das y esparcidas, a n s í en los l ibros d i v i n o s , como en los 
doctores sagrados, unas en unos luga res , y otras en o t ros ; 
pero sois e l p r i m e r o de los que he visto y oido y o , que 
j u n t a n d o cada una cosa con su igua l c u y a es , y como p a ­
r e á n d o l a s en t re s í , y p o n i é n d o l a s en sus lugares , y t r a ­
b á n d o l a s todas, y d á n d o l e s o r d e n , h a b é i s hecho como un 
cuerpo , y como u n tejido de todas ellas. Y aunque es v e r ­
dad que cada una destas cosas por s í , cuando en los l ibros 
donde e s t á n las leemos, nos a l u m b r a n y e n s e ñ a n ; pero no 
s é en que manera j un t a s y ordenadas , como vos agora las 

(1^ A d Golps . c a p . 111. v s . 9. 10. 
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h a b é i s o rdenado , h inchen el a lma j u n t a m e n t e de luz y de 
a d m i r a c i ó n , y parece que le abren como una nueva puerta 
de conoscimiento. No sé lo que s e n t i r á n los d e m á s : de n ú 
os a f i r m o , que mi r ando aqueste b u l t o de cosas, y este con­
cierto tan trabado del consejo d iv ino , que vais agora d i ­
ciendo , y a u n no h a b é i s dicho del todo , pero aquesto solo , 
que hasta a q u í h a b é i s p la t icado, m i r á n d o l o , me hace ya 
v e r , á lo que me parece, en las letras sagradas muchas 
cosas, no digo que no-las sabia , sino que no las adver t ia 
antes de agora , y que pasaba f á c i l m e n t e por ellas. Y a u n 
se me figura t a m b i é n , no s é si me e n g a ñ o , que este solo 
mis te r io , a n s í todo j u n t o b ien e n t e n d i d o , é l por sí solo 
basta á dar luz en muchos de los errores que hacen en este 
miserable t iempo guerra á la Iglesia , y basta á desterrar 
sus t inieblas dellos. Porque en esto solo que h a b é i s dicho , 
y sin ahondar mas en e l lo , ya se me ofrece á m í , y como 
se me viene á los o jos , ve r como este nuevo e s p í r i t u , en 
que e l segundo y nuevo nascimiento nuestro consiste, es 
cosa metida en nuestra a lma , que la t ransforma y r e n u e ­
va ; a n s í como su con t ra r io de aqueste, que hace e l nasci­
miento p r i m e r o , v ivía t a m b i é n en ella , y la in f ic ionaba; y 
que no es cosa de i m a g i n a c i ó n , n i de respeto e x t e r i o r , c o ­
mo dicen los que desatinan agora : porque si fuera a n s í , no 
hiciera nascimiento nuevo , pues en realidad de verdad no 
ponia cosa alguna nueva en nuestra substancia , antes la 
dejaba en su p r imera vejez. Y veo t a m b i é n , que este e s p í ­
r i t u y cr ia tura n u e v a , es cosa que recibe crescimiento c o ­
mo todo lo d e m á s que nasce : y veo que cresce por la g r a ­
cia de Dios , y por la indust r ia y buenos m é r i t o s de nues ­
tras obras , que nascen de ella : como al r e v é s su cont ra r io , 
v iv iendo nosotros en é l , y conforme á é l , se hace cada dia 
m a y o r , y cobra mayores fuerzas, cuanto son nuestros 
desmerescimientos mayores . Y veo t a m b i é n , que obrando 
cresce este e s p í r i t u , quiero dec i r , que las obras que hace ­
mos movidos d é l , merescen su crescimiento d é l , y son 
como su cebo y propr io a l imento : a n s í como nuestros 
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nuevos pecados ceban y acrescientan á ese mismo es­
p í r i t u malo y d a ñ a d o que á ellos nos mueve . Sin d u ­
da es ans í , r e s p o n d i ó entonces Marcelo , que aquesta 
nueva g e n e r a c i ó n , y el consejo de Dios acerca della , 
s i s e ordena todo j u n t o , y se declara y ent iende b i e n , 
destruye las pr incipales fuentes de l e r ro r lu te rano , y 
bace su falsedad manifiesta. Y entendido bien esto de una 
v e z , quedan claras y entendidas muchas escr i turas , que 
parecen revueltas y obscuras. Y si tuviese yo lo que para 
esto es necesario de ingenio y de le t ras , y si me concediese 
el S e ñ o r el ocio y e l favor que y o le sup l i co ; por ven tu ra 
e m p r e n d e r í a servir en este argumento á la Igles ia , dec la ­
rando este mi s t e r i o , y a p l i c á n d o l e á lo que agora ent re 
nosotros y los herejes se alterca , y con el r ayo de aquesta 
luz sacando de c u e s t i ó n la v e r d a d , que á m i j u i c i o seria 
obra m u y provechosa ; y a n s í como puedo , no me despido 
de poner en ella m i estudio á su t iempo. ¿ C u á n d o no es 
t iempo para u n negocio semejante? r e s p o n d i ó Jul iano. 
Todo es buen t i empo , r e s p o n d i ó Marcelo , mas no es tá todo 
en m i poder , n i soy m i ó en lodos los tiempos. Porque ya 
veis cuantas son mis ocupaciones, y la flaqueza grande de 
m i salud. Como si en medio de aquesas ocupaciones y 
poca salud , dijo ayudando á Jul iano Sabino, no s u p i é s e ­
mos que t e n é i s t iempo para otras escr i tu ras , que no son 
menos trabajosas que esa, y son de mucho menos u t i l i ­
dad. Esas son cosas, r e s p o n d i ó Marcelo , que dado que son 
muchas en n ú m e r o , pero son breves cada una por s í ; mas 
esta es larga escri tura , y m u y t rabada , y de g r a n d í s i m a 
gravedad : y que comenzada una vez , no se pod ía , hasta 
l legar la a l fin , dejar de la mano. Lo que yo deseaba era e l 
fin destos pleitos y pretendencias de escuelas, con a l g ú n 
mediano y reposado asiento. Y si al S e ñ o r le agradare ser­
virse, en esto de m i , su piedad lo d a r á . Él lo d a r á , respon­
d ie ron como á una Juliano y Sabino , pero esto se debe an­
teponer á lodo lo d e m á s . Que se anteponga , dijo M a r c e l o , 
en buen h o r a , mas eso se rá d e s p u é s , agora tornemos á 
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proseguir lo que es t á comenzado. Y callando con esto los 
dos, y m o s t r á n d o s e atentos, Marcelo t o r n ó á comenzar 
a n s í . Habernos dicho como los hombres nascemos segunda 
vez , y la r a z ó n y necesidad porque nascemos ans i , y 
aquello en que este nascimiento consiste. Q u é d a n o s por 
decir la forma que tuvo y t iene Dios para hacer le , que . es 
decir , lo que ha hecho para que seamos los hombres e n ­
gendrados segunda vez. Lo cual es breve y largo j u n t a ­
mente. B r e v e , porque con decir solamente que hizo u n 
otro h o m b r e , que es Cristo h o m b r e , para que nos e n ­
gendrase segunda vez , ansi como el p r imero hombre 
nos e n g e n d r ó la p r i m e r a ; queda dicho todo lo que es 
ello en s i : mas es largo , porque para que esto m i s ­
mo se entienda bien y se conozca , es menester dec la ­
ra r lo que puso Dios en Cr is to , para que con verdad 
se diga ser nuestro PADRE, y la forma como é l nos e n ­
gendra. Y a n s í lo uno como lo otro no se puede declarar 
brevemente. Mas v in iendo á e l l o , y comenzando de lo p r i ­
mero , digo que quer iendu Dios , y p l a c i é n d o l e por su b o n ­
dad inf ini ta dar nuevo nascimiento á los h o m b r e s , ya que 
el p r imero por culpa dellos era nascimiento perdido ; p o r ­
que de su ingenio es t raer á su fin todas las cosas con sua­
vidad y d u l z u r a , y por los medios que su r a z ó n dellas pide 
y demanda : quer iendo hacer nuevos hijos , h izo c o n v e ­
nientemente u n nuevo PADKE , de qu ien ellos nasciesen ; y 
hacerle fue poner en él todo aquello que para ser PADUE 
universal esnecesario y conviene. Porque lo p r i m e r o , por ­
que habia de ser PADRH: de h o m b r e s , o r d e n ó que fuese 
hombre ; y porque habia de ser PADRE de hombres y a n a s -
cidos, para que tornasen á renascer , o r d e n ó que fuese 
del mismo linaje y metal dellos. Pero porque en esto se 
ofrecía una grande d i f i c u l t a d , que por una pa r t e , para que 
renasciese deste nuevo PADRE nuestra substancia me jo ra ­
d a , convenia que fuese él de l mismo linaje y substancia: 
y por otra parte estaba d a ñ a d a é inficionada toda nuestra 
substancia en el p r imero PADUE , y por la misma causa t o -
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mandola del e l segundo PADRE , p a r e c í a que la h a b í a de 
tomar a n s í mismo d a ñ a d a ; y sí la tomaba a n s í , no p u d i é ­
ramos nascer del segunda vez , puros y l i m p i o s , y en la 
manera que Dios p r e t e n d í a que n a c i é s e m o s : ansi que o f r e ­
c i é n d o s e aquesta d i f i c u l t a d , el sumo saber de Dios , que en 
las mayores dificultades resplandesce mas, h a l l ó forma co­
mo este segundo PADRE fuese h o m b r e del l inaje de A d a m , 
y no nasciese con el m a ' y con el d a ñ o con que nascen los 
que nascemos de A d a m . Y a n s í le f o r m ó de la misma masa 
y descendencia de A d a m , pero no como se fo rman los d e ­
m á s h o m b r e s , con las manos y obra de Adam , que es todo 
lo que d a ñ a y estraga la o b r a ; sino f o r m ó l e con las suyas 
mismas , y por sí solo, y por la v i r t u d de su E s p í r i t u , en las 
e n t r a ñ a s p u r í s i m a s de la soberana Vi rgen descendiente de 
A d a m . Y de su sangre y substancia s a n t í s i m a , d á n d o l a e l la 
sin ardor vicioso, y con amor de car idad encendido , h izo 
el segundo A d a m , y PADRE nuestro u n i v e r s a l , de nuestra 
substancia y agenodel todo de nuestra culpa , y como p a n a l 
v i rgen , hecho con las manos del c ie lo , de mater ia pura , ó por 
mejor decir , de la flor de la pureza misma y de la v i r g i n i d a d . 
Y esto fue lo p r imero . Y d e m á s desto, procediendo Dios en 
su ob ra , porque todas las cualidades que se descubren en 
la flor y en el f r u t o , conviene que e s t é n p r i m e r o en la se­
m i l l a , de donde la flor nasce y el f ru to ; por eso en este, 
que h a b í a de ser la or igen desta nueva y sobrena tura l des­
cendencia , a s e n t ó y co locó a b u n d a n t í s i m a , ó i n f i n i t a m e n ­
te , por hablar mas verdad, todo aquello bueno en que 
h a b í a m o s de renascer todos los que n a s c i é s e m o s d é l , la 
gracia , la jus t ic ia , e l e s p í r i t u ce les t ia l , la c a r idad , el sa­
b e r , con todos los d e m á s dones del Esp í r i t u Santo: y asen­
tólos como en pr inc ip io con v i r t u d y eficacia, para que 
nasciesen dé l en otros, y se derivasen en sus descendien­
tes, y fuesen bienes, que pudiesen p roduc i r de sí otros 
bienes. Y porque en e l p r inc ip io no solamente e s t á n las 
cualidades de los que nascen d é l , sino t a m b i é n esos m i s ­
mos que nascen , antes que nazcan en s í , e s t á n en su 
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pr inc ip io como en v i r t u d ; por tanto convino t a m b i é n , que 
los que nascemos deste d iv ino P A M E , e s t u v i é s e m o s p r i m e ­
ro puestos en é l como en nuestro p r i n c i p i o , y como en s i ­
m i e n t e , por secreta y d iv ina v i r t u d , y Dios lo hizo ansi . 
Porque se ha de entender , que Dios por u n a manera de 
u n i ó n esp i r i tua l é inefable j u n t o con Cristo en cuanto h o m ­
bre , y como e n c e r r ó en é l á todos sus m i e m b r o s ; y los 
mismos que cada uno en su t iempo v ienen á ser en si m i s ­
mos , y á renascer y v i v i r en jus t ic ia , y los mismos que 
d e s p u é s de la r e s u r r e c c i ó n de la carne justos y glor iosos , 
y por todas partes deif icados, diferentes en personas, se­
remos unos en e s p í r i t u , a n s í ent re nosotros, como con 
Jesu Cr is to , ó por hab la r con m a s p r o p r i e d a d , s e r é m o s t o ­
dos u n Cris to; esos mismos , .no en forma rea l 7 sino en v i r ­
t ud o r ig ina l , estuvimos en él antes que r e n a s c i é s e m o s , por 
obra y por ar t i f ic io de D i o s , que le plugo ayun ta rnos á s í 
secreta y espir i tualmente con qu ien habia de ser nuestro 
p r inc ip io , para que con verdad lo fuese, y para que p r o ­
c e d i é s e m o s d é l , no nasciendo s e g ú n la substancia de nues­
tra h u m a n a na tu ra leza , sino renasciendo s e g ú n la buena 
vida della , con e l e s p í r i t u de jus t ic ia y de gracia. Lo cua l 
d e m á s de que lo pide la r a z ó n de ser PADRE , c o n s i g ú e s e 
necesariamente á lo que antes desto di j imos. Porque si p u ­
so Dios en Cristo e s p í r i t u y gracia p r i n c i p a l , esto es , en 
sumo y eminente grado , para que de all í se engendrase e l 
nuevo e s p í r i t u y la nueva v ida de todos; por e l mismo c a ­
so nos puso á todos en é l , s e g ú n aquesta r a z ó n . Como en 
el fuego que t iene en sumo grado e l ca lo r , y es por eso la 
fuente de todo lo que es en alguna manera cal iente , e s t á 
todo lo que lo puede ser , aun antes que lo sea , como en 
su fuente y p r inc ip io . Mas por sacarlo de toda d u d a , s e r á 
b i en que lo probemos con el dicho y test imonio del E s p í ­
r i t u Santo. San Pablo, movido por é l , en la carta que escr i ­
be á los Efesios dice lo que ya he alegado antes de ago­
ra (1) : Que Dios en Cristo r e c a p i t u l ó todas las cosas. Adonde 

(1) A d E p h e s . c a p . I . v . 10. ¿'J 
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la palabra del texto griego es palabra propr ia de los c o n ­
tadores , y significa lo que bacen cuando muchas y d i f e ­
rentes partidas las reducen á una j lo cua l l lamamos en 
castellano sumar. Adonde en la suma e s t á n las part idas 
todas, no como antes estaban ellas en sí d iv id idas , sino 
como en suma y v i r t u d . Pues de la misma manera dice 
san Pablo , que Dios s u m ó todas las cosas en Cristo , ó que 
Cristo es como una suma de t o d o , y por consiguiente e s t á 
en él puesto todo y ayuntado por Dios espi r i tua l y secreta-
mente , s e g ú n aquel la m a n e r a , y s e g ú n aquel ser en que 
todo puede ser po r él r e fo rmado , y como si d i j é s e m o s , 
reengendrado otra vez ; como el efecto e s t á un ido á su. 
causa antes que salga della , y como el ramo en su r a í z y 
p r i nc ip io . Pues aquella consecuencia que hace e l mismo 
san Pablo diciendo (1) ; S i C m í o murió por todos, luego to­
dos morim.os; notor ia cosa es que estriba , y que tiene fue r ­
za en aquesta u n i ó n que deciraof. Porque mur i endo é l , por 
eso m o r i m o s , porque e s t á b a m o s en él todos en la forma 
que he dicho. Y aun esto mismo se colige mas claro de lo 
que á los Romanos escribe [2]. Sabemos , d ice , que nuestro 
viejo hombre fue crucificado juntamente con él. Si fue c r u c i ­
ficado con é l , estaba sin duda en é l , no por lo que tocaba 
á su persona de Cris to , la cua l fue siempre l i b re de todo 
pecado y vejez ; sino porque tenia unidas y jun tas consigo 
mismo nuestras personas, por secreta v i r t u d . Y por r a z ó n 
desta misma u n i ó n y ayun tamien to se escribe en otro l u ­
gar (3) de Cristo r que nuestros pecados todos los s u b i ó en 
s i , y los e n c l a v ó en el madero. Y lo que á los Efesios escri­
be san Pablo ( 4 ) , que Dios nos vivificó en Cristo , y nos re-
suscitó con él juntamente, y nos hizo sentar juntamente con él 
en los cielos; aun antes de la r e s u r r e c c i ó n y g lor i f icac ión 
g e n e r a l , se dice y escribe con grande v e r d a d , por r a z ó n 

(1) I I . a d C o r i a l h . c a p . V . v . 14.. 

(2) A d R o m . c a p . V I . v . 6. 

(3) t P e t r . c a p . tt v . 24. 

(4) A d E p h e s . c a p . I I . v s . 5. 6. 
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de aquesta un idad . Dice Esaias ( i ) , que puso Dios en Cristo 
las maldades de todos nosotros, y que su cardenal nos dió 
salud. Y el mismo Cristo , estando padesciendo en la c r u z , 
con alta y lastimera voz dice (2) : Dios m i ó , Dios m i ó , por 
queme desamparaste? léjos de mi salad las voces de mis pe­
cados ; a n s í como tanto antes de su p a s i ó n lo habia p r o f e t i ­
zado y cantado David (3). ¿ P u e s c ó m o s e r á aquesto verdad , 
sino es ve rdad que Cristo padescia en persona de todos , y 
por consiguiente que e s t á b a m o s en él ayuntados todos p o r 
secreta fue rza , como e s t á n en el PADHE los h i j o s , y los 
miembros en la cabeza? ¿ N o dice el Profeta (4) , que trae 
este r ey sobre sus hombros su imperio? ¿ Mas q u é i m p e r i o ? 
pregunto. El mismo Rey lo dec la ra , cuando en la p a r á b o l a 
de la oveja perdida (5) d i c e , que para r e d u c i r í a la puso 
s jb re sus hombros . De manera que su imper io son tos s u ­
yos , sobre qu ien él t iene mando , los cuales trae sobre s í , 
porque para reengendrar los y salvarlos los a y u n t ó p r i m e r o 
consigo mismo. San A g u s t í n sin duda d í ce lo ans-í esc r ib ien­
do sobre el psalmo veinte y uno alegado, y dice desta m a ­
nera (6) : ¿ Y por qué dice eso, sino porque nosotros estábamos 
alli también en é l ? Mas escusados son los argumentos r 
adonde la verdad ella misma se declara á sí misma. Oiga­
mos lo que Cristo dice en el s e r m ó n de la Cena fi). E n aquel 
dia conosceréis ( y hablaba del d ía en que d e s c e n d i ó , sobre 
ellos el Esp í r i t u Santo) a n s í que en aquel dia conosceréis ? 
que yo estoy en mi PADRE , y vosotros en mi. De manera que 
hizo Dios á Cristo PADKE deste nuevo l inaje de h o m b r e s , 
y para hacerle PADRE , puso en él todo lo que a l ser padre 
se debe; la naturaleza , conforme á los q u e d é l han de nas-

(1) E s a i . c a p . L U I . v . 5. 

(2) M a l t h . c a p . X K V I I . v . 46. M a r c . c a p . X V . ai. 

(3 ) P s a l m . X X L . v . 21. 

(4) E s a i . c a p . I X . v . 4. 

(5) M a t l h . X V I I I . 12. L u c . X V . 4. 

(6) E p i s t . G X L . n . 18. 

(7) J o a n . c a p . X I V . v . 20. 
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ce r ; y los bienes todos que han de tener los que en esta 
manera nasc ie ren ; y sobre todo á ellos mi smos , los que 
a n s í n a s c e r á n , encerrados en é l , y unidos con él como en 
v i r t u d y en or igen . Mas ya que habemos dicho como puso 
Dios en Cristo todas las partes y v i r tudes de PADRE , pase­
mos á lo que nos queda por dec i r , y habemos promet ido 
d e c i r l o , que es la manera como aqueste PADRE nos engen­
d r ó . Y declarando la fo rma desta g e n e r a c i ó n , q u e d a r á 
mas averiguado y sabido e l mister io secreto de la u n i ó n 
sobredicha : y declarando como nascemos de Cristo , q u e ­
d a r á claro , como es verdad que e s t á b a m o s en é l p r imero . 
Pero c o n v e n d r á para dar p r inc ip io á aquesta d e c l a r a c i ó n , 
que volvamos un poco a t r á s con la m e m o r i a , y que p o n ­
gamos en ella , y delante de los ojos del en tend imien to , lo 
que a r r iba di j imos del e s p í r i t u malo con que nascemos la 
p r imera vez , y de como se nos comunicaba p r i m e r o en 
v i r t u d , cuando nosotros t a m b i é n t e n í a m o s el ser en v i r ­
tud , y e s t á b a m o s como encerrados en nuestro p r i n c i p i o , y 
d e s p u é s en expresa r e a l i d a d , cuando saliendo d é l , y v i ­
n iendo á esta l u z , comenzamos á ser en nosotros mismos. 
Porque se ha de en tender , que este segundo PADRE, como 
v ino á deshacer los males que hizo el p r i m e r o , por las p i ­
sadas que fue d a ñ a n d o el otro , por esas mismas procede él 
h a c i é n d o n o s b i en . Pues digo a n s í , que Cristo nos reengen­
d r ó y cual i f icó p r i m e r o en sí mismo como en v i r t u d , y se­
g ú n la manera c o m e e n él e s t á b a m o s j u n t o s , y d e s p u é s nos 
engendra y renueva á cada uno por s í , y s e g ú n e l efecto 
rea l . Y digamos de lo p r imero . A d a m puso en nuest ra n a ­
turaleza y en nosotros, s e g ú n que en él e s t á b a m o s , el es­
p í r i t u de l pecado y la d e s ó r d e n , d e s o r d e n á n d o s e él á sí 
m i s m o , y abr iendo la puer ta de l c o r a z ó n á la p o n z o ñ a de 
la serp iente , y a p o s e n t á n d o l a en sí y en nosotros. Y ya 
desde aquel t iempo , cuanto fue de su parte d é l , comenza­
mos á ser, en la forma que entonces é r a m o s , inficionados 
y malos. Cristo nuestro b ienaventurado PADRE dió p r inc ip io 
á nuestra vida y jus t ic ia , haciendo en sí p r imero lo que en 
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nosotros habia de nascer y parecer d e s p u é s . Y como qu ien 
pone en el grano la cal idad con que desea que la espiga 
nazca; a n s í t e n i é n d o n o s á todos j un to s en s í , en la forma 
que habemos y a d i cho ; con lo que hizo en s í , cuanto fue 
de su parte , nos c o m e n z ó á hace r , y á calificar en or igen 
tales, cuales nos habia de engendrar d e s p u é s en real idad 
y en efecto. Y porque este nascimiento y or igen nuestra , 
no era p r i m e r o r i g e n , sino nascimiento d e s p u é s de otro 
nascimiento, y de nascimiento perdido y d a ñ a d o ; fue n e ­
cesario hacer , no solo lo que convenia para darnos buen 
e sp í r i t u y buena vida , sino padescer t a m b i é n lo que era 
menester para qui tarnos el ma l e s p í r i t u con que h a b í a m o s 
venido á la vida p r imera . Y como dicen del maestro que 
toma para d i sc ípu lo al que es t á ya ma l e n s e ñ a d o , que t i e ­
ne dos trabajos; uno en desarraigar lo m a l o , y otro en 
plantar lo b u e n o : a n s í Cristo nuestro b i en y S e ñ o r hizo dos 
cosas en s í , para que hechas en s í , se hiciesen en nosotros 
los que estamos en é l ; una para dest ruir nuestro e s p í r i t u 
m a l o , y otra para c r i a r nuestro e s p í r i t u bueno. Para mata r 
el pecado, y para des t ru i r el m a l y la desorden de nues t ra 
or igen p r i m e r a , m u r i ó él en persona de todos nosotros , y 
cuanto es de su pa r t e , en é l recebimos todos muer te , a n s í 
como e s t á b a m o s todos en é l , y quedamos muertos en nues­
tro PADRE y cabeza , y muertos para nunca v i v i r mas en 
aquel la manera de ser y de v ida . Porque s e g ú n aquella 
manera de vida pas ible , y que tenia i m á g e n y representa­
ción de pecado , nunca t o r n ó Cristo nuestro PADRE y cabe­
za á v i v i r , como el Após to l lo dice ( I ) : S i murió por el pe­
cado, ya murió de una vez ; si vive, vive ya á Dios. Y de 
aquesta p r i m e r a muer te del pecado , y de l viejo h o m b r e , 
que se c e l e b r ó en la mue r t e de Cris to , como genera l y c o ­
mo o r ig ina l para los d e m á s , nasce la fuerza de aquello que 
dice y a rguye san Pablo , cuando escribiendo á los R o m a ­
nos, les amonesta que no pequen , y les e x t r a ñ a mucho 

(1) A d R o m . . c a p . V I . v . 10. 
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ei pecar; porque dice (1): ¿Pues qué diremos ? ¿convendrá per­
severar en el pecar, para que se acresciente la gracia ? E n 
ninguna manera. Porque los que morimos a l pecado, ¿cómo se 
compadesce que vivamos en él todav ía? Y d e s p u é s de algunas 
palabras d e c l a r á n d o s e mas : Porque habéis de saber esto, 
que nuestro hombre viejo fue juntamente crucificado, para 
que sea destruido el cuerpo del pecado, y para que no s i rva ­
mos mas al pecado. Que es como d e t i r l e s , que cuando C r i s ­
to m u r i ó á la vida pas ible , y que t iene figura de pecadora, 
m u r i e r o n ellos en él para todo lo que es esa manera de v i ­
da. Por lo c u a l , que pues m u r i e r o n a l l í á e l la por haber 
muer to Cr is to , y Cristo no t o r n ó d e s p u é s á semejante v i ­
v i r ; si ellos e s t á n en é l , y si lo que p a s ó en é l , eso mismo 
se hizo en e l los , no se compadesce en n inguna m a n e r a , 
que olios qu ieran to rna r á ser lo que , s e g ú n que es tuv ie ­
r o n en Cris to , dejaron de ser para s iempre. Y á esto m i s ­
mo pertenesce y mi r a lo que dice erí otro lugar (2 ) : Ansí 
que, hermanos, vosotros ya estáis muertos d la ley por medio 
del cuerpo de Cristo. Y poco d e s p u é s ( 3 ) : L o que la ley no 
podía hacer, y en lo que se mostraba flaca por razón de la 
carne; Dios enviando á su Hijo en semejanza de carne de pe­
cado, del pecado condenó el pecado en la carne. Porque como 
habernos ya d i c h o , y conviene que muchas veces se diga , 
para que r e p i t i é n d o s e se ent ienda m e j o r , p r o c e d i ó Cristo 
á esta muer t e y sacrificio a c e p t í s i m o que hizo de s i , no 
como una persona p a r t i c u l a r , sino como en persona de todo 
el l inaje h u m a n o , y de toda la vejez d é l , y s e ñ a l a d a m e n ­
te de todos aquellos á quien de hecho habia de tocar e l nas-
c imiento segundo, los cuales por secreta u n i ó n de l e s p í r i t u 
habia puesto en s í , y como sobre sus h o m b r o s , y a n s í lo que 
hizo entonces en sí cuanto es de su pa r te , q u e d ó hecho en 
todos nosotros. Y que Cristo haya subido á la c ruz como 
persona p ú b l i c a , y en la manera que d i g o , aunque e s t á ya 

(1) A d R o m . c a p . V I . v s . 1 , 2¡, 6. 

(2) I b i d . c a p , V I I . v . 4. 

(3) I b i d . c a p . V I I I . v . 3 . 
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probado; p r u é b a s e mas con lo que Cristo h i z o , y nos quiso 
d a r á e n t e n d e r en el sacramento de su cue rpo , que debajo 
de las especies de pan y v ino c o n s a g r ó ya vecino á la muer ­
te. Porque tomando el p a n , y d á n d o l o á sus Disc ípu los , les 
dijo desta manera (1) : Este es mi cuerpo, el que será entre­
gado por vosotros. Dando c laramente á en tender , que su 
cuerpo verdadero estaba debajo de aquellas especies, y 
que estaba en la l'orma que se habia de ofrecer en la c r u z , 
y que las mismas especies de pan y v ino declaraban y e ran 
como i m á g e r r de la forma en que se habia de ofrecer. 

Y que a n s í como e l pan es u n cuerpo compuesto de m u ­
chos cuerpos , esto es , de muchos granos , que perdiendo 
su p r imera f o r m a , por la v i r t u d del agua y del fuego hacen 
un p a n : a n s í nuestro pan de vida , habiendo ayuntado á 
sí por secreta fuerza de amor y de e s p í r i t u la n a t u r a l e ­
za nues t ra , y habiendo hecho como u n cuerpo de sí y 
de todos nosotros, de sí e n rea l idad de v e r d a d , y de los 
d e m á s en v i r t u d ; no como una persona so la , sino como 
u n p r inc ip io que las contenia todas, se p o n í a e n la c ruz . 

Y que como iba á la cruz abrazado con todos, a n s í se e n ­
cerraba en aquellas especies, para que ellas con su r a z ó n , 
aunque p o n í a n velo á los o jos , a lumbrasen nuestro co ra ­
zón de cont ino ,, y nos dijesen que c o n t e n í a n á Cristo deba­
j o de s í , y que lo con t en i an , no de cua lquiera manera , 
sino de aquella como se puso en la cruz , l l e v á n d o n o s á 
nosotros en s í , y hecho con nosotros por espi r i tua l u n i ó n 
uno m i s m o ; a n s í como el pan , cuyas ellas f u e r o n , era u n 
compuesto hecho de muchos granos. Ans í que aquellas 
unas y mismas palabras dicen j u n t a m e n t e dos cosas: una , 
este que parece pan es m i cuerpo , e l que s e r á entregado 
por vosotros: o t r a , como el pan que al parecer e s t á a q u í , 
ans í es m i cuerpo que es t á a q u í , y que por vosotros s e r á á 
la muer te entregado. Y esto mismo como en figura d e c l a r ó 
el santo mozo Isaac (2) , que caminaba a l sacrif icio, no va-

(1) M a t l h . c a p . X X X I . v . 26. 
(2) G e n . c a p . X X I I . v . 6. 
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c í o , sino puesta sobre sus hombros la l e ñ a que habia de 
arder en é l . Porque cosa sabida es, que en el lenguaje se­
creto de la Esc r i tu ra , el l e ñ o seco es imagen del peca­
dor. Y n i mas n i menos en los cabrones que e l Leví t ico (I) 
sacrifica por el pecado, que fueron figura c lara del s ac r i ­
ficio de Cr is to , todo el pueblo pone p r i m e r o sobre las c a ­
bezas dellos las manos ; porque se en t ienda , que en este 
otro sacrificio nos l levaba á todos en sí nuestro PADRE y ca­
beza. ¿ M a s q u é digo de los cabrones? porque si buscamos 
i m á g e n e s de aquesta v e r d a d , n inguna es mas v i v a n i mas 
c a b a l , que el sumo Pont í f ice de la L e y vieja , vestido de 
pont i f ical para hacer sacrificio. Porque como en san Hie ró -
n imo dice (2 ) , ó por decir ve rdad , como e l E s p í r i t u Santo 
lo declara en el l ib ro de la S a b i d u r í a (3) , aquel pontif ical 
a n s í en la forma d é l , como en las partes de que se compo­
n ía , y en todas sus colores y cualidades era como una re ­
p r e s e n t a c i ó n de la un ivers idad de las cosas: y e l sumo Sa­
cerdote vestido d é l , era u n mundo universo : y como iba á 
t ra ta r con Dios por todos , a n s í los l levaba todos sobre sus 
hombros. Pues de la misma manera Cr is to , sumo y v e r d a ­
dero Sacerdote , para cuya i m á g e n servia todo el sumo sa­
cerdocio pasado , cuando s u b i ó al a l tar de la Cruz á sacri­
ficar por nosotros, fue vestido de nosotros mismos en la 
forma que dicho es, y s ac r i f i c ándose á s í , y á nosotros en 
s i , d ió fin desta manera á nuestra vie ja maldad . Habernos 
dicho lo que hizo Cristo para desarraigar de nosotros nues­
tro p r i m e r o e s p í r i t u malo : digamos agora l o q u e hizo en sí , 
para c r i a r en nosotros el h o m b r e n u e v o , y el e s p í r i t u bue­
no . esto es, para d e s p u é s de muer tos a la vida mala , t o r ­
narnos á v ida buena , y para dar p r inc ip io á nuestra segun­
da g e n e r a c i ó n . Por v i r t u d de su d iv in idad , y porquesegun 
ley de jus t ic ia no tenia ob l igac ión á la muer te , por ser su 

(1) L e v i t . c a p . V I I I . v . 14. 

(2) E p . a d F a b i o l . de v e s t . s a c e r d . O p e r . e d . M a u r . P a r í s , 1699. 

t. I I . c o l . 583. 

(3) S a p i e n t . c a p . X V I I I . v . 2 4 . 
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naturaleza humana de su nascimiento inocente , no pudo 
Cristo quedar muer to mur i endo : y como dice san Pedro (1), 
no fue posible ser detenido de los dolores de la sepultura , 
y ans í r e s u s c i t ó v ivo el dia te rcero : y r e s u s c i t ó no en ca r ­
ne pasible , y que tuviese r e p r e s e n t a c i ó n de pecado , y que 
estuviese sujeta á trabajos , como si tuv ie ra pecado , que 
aquello m u r i ó en Cristo para j a m á s no v i v i r ; sino en cuer­
po i nco r rup t i b l e y glorioso , y como engendrado por solas 
las manos de Dios. Porque a n s í como en el p r i m e r nasci­
miento suyo en la carne cuando n a s c i ó de la V i r g e n , por 
ser su PADRE Dios s in obra de h o m b r e , n a s c i ó sin pecado ; 
mas por nascer de madre pasible y m o r t a l , n a s c i ó él seme­
jan temente h á b i l á padescer y m o r i r , a s e m e j á n d o s e á las 
fuentes de su nasc imien to , á cada una en su cosa : a n s í 
en la r e s u r r e c c i ó n suya que decimos agora , la cua l la sa­
grada Escri tura t a m b i é n l l ama nascimiento ó g e n e r a c i ó n , 
como en ella no hubo hombre que fuese padre n i m a ­
d r e , sino Dios so lo , que la h izo por s í , y sin minis ter io 
de alguna otra causa segunda , sal ió todo como de mano 
de Dios , no solo p u r o de todo pecado, sino t a m b i é n de la 
i m á g e n d e l , esto es l ib re de Id pasibi l idad y de la muer te , 
y j u n t a m e n t e dotado de c la r idad y de g lor ia . Y c o r n o a q u e l 
cuerpo fue reengendrado solamente por Dios , sa l ió con las 
calidades, y con los semblantes de Dios , cuanto le son á 
un cuerpo posibles. Y a n s í se precia Dios deste h e c h o , c o ­
mo de hecho solamente suyo. Y a n s í dice en el psalmo (2) : 
Yo soy el que hoy te engendré. Pues decimos agora , que de 
la manera que dió fin á nuestro viejo h o m b r e m u r i e n d o ; 
porque m u r i ó é l por nosotros, y en persona de nosotros, 
que por secreto mister io nos contenia en sí mismo , como 
nuestro PADRE y cabeza: por la misma r a z ó n , tornando é l 
á v i v i r , r e n a s c i ó con él nuestra v ida . Vida l lamo a q u í la de 
just icia y de e s p í r i t u , la cual comprehende no solamente 

(1) A c t o r , c a p . I I . v . 24. 
(2) P s a l m . I I . v . S. 

I . 8 



i 34 N O M B R E S D E C R I S T O . 

el p r inc ip io de la jus t ic ia , cuando el pecador que era , co­
mienza á ser jus to , sino el crescimiento della t a m b i é n , con 
todo su proceso y p e r f e c c i ó n , hasta l legar el hombre á la 
inmor ta l idad del c u e r p o , y á la entera l iber tad del pecado. 
Porque cuando Cristo r e s u s c i t ó , por el mismo caso que él 
r e s u s c i t ó , se p r i n c i p i ó todo esto en los que e s t á b a m o s en 
él como en nuestro p r inc ip io . Y a n s í lo uno como lo otro lo 
dice breve y significantemente san Pablo diciendo ( I ) :Mur 
rió por nuestros delitos, y resuscitó por nuestra justificación. 
Gomo si mas extendidamente di jera , t o m ó n o s en s í , y m u ­
r i ó como pecador , para que m u r i é s e m o s en él los pecado­
res ; y r e s u s c i t ó á vida e ternamente jus ta é i n m o r t a l y 
gloriosa , para que r e s u s c i t á s e m o s nosotros en él á jus t i c ia , 
y á g lor ia , y á i n m o r t a l i d a d . ¿ M a s por v e n t u r a no resusci-
tamos nosotros con Cristo? El mismo Após to l lo diga (2) : Y 
nos dió v ida , dice hablando de D i o s , juntamente con Cristo: 
y nos resuscitó con é l , y nos asentó sobre las cumbres del 
cielo. De manera que lo que h izo Cristo en s í , y en noso­
t ros , s e g ú n e s t á b a m o s entonces en é l , fue aquesto que 
he dicho. Pero no por eso se ha de en tende r , que por 
esto solo quedamos de hecho , y en nosotros mismos ya 
nuevamente nascidos, y otra vez engendrados, muertos a l 
vie jo pecado, y vivos al e s p í r i t u del cielo y de la jus t ic ia ; 
sino al l í comenzamos á nascer , para nascer de hecho des­
p u é s . Y fue aquel lo corno el fundamento de aqueste otro 
edificio. Y para hab la r con mas p r o p r i e d a d , de l fruto n o ­
ble de jus t i c ia y de inmor t a l i dad que se descubre en noso­
t ros , y se levanta y cresce, y traspasa los cielos , aquellas 
fueron las simientes y las raices pr imeras . Porque ans í co­
mo no embargante que cuando p e c ó Adam todos pecamos 
en é l , y concebimos e s p í r i t u de p o n z o ñ a y de m u e r t e , p a ­
ra que de hecho nos inficione el pecado, y para que este 
m a l e s p í r i t u se nos infunda , es menester que t a m b i é n n o ­

l i ) A d R o m . c . I V . v . 2¡5. 

(2) A d E p h e s . c a p . I I . v s . b . 6. 
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sotros nazcamos de Ada in por o rden na tu r a l de gene ra ­
c i ó n : a n s í p o r la misma m a n e r a , para que de hecho en 
nosotros muera el e sp í r i t u de la culpa , y v iva e l de la g r a ­
cia y e l de la jus t ic ia , no basta aquel fundamento , y aque­
l la semil la y or igen ; n i con lo que fue hecho en nosotros 
en lia persona de Cr i s to , con eso , sin mas hacer n i e n t e n ­
der en las nuestras , somos ya en ellas justos y salvos, c o ­
mo dicen los que desat inan agora ; sino es menester que de 
hecho nazcamos de Cr is to , para que por este n a s c i m i e n -
to ac tual se der ive á nuestras personas, y se asiente en 
ellas aquel lo mismo que ya se p r i n c i p i ó en nuestro or igen . 
Y aunque usemos de una misma semejanza mas veces , 
como á la espiga , aunque está cua l ha de ser en e l g r a n o , 
para que tenga en sí aquel lo que es, y sus cualidades t o ­
das, y sus figuras, le conviene que con la v i r t u d de l 
agua y de l sol salga de l grano nasciendo: a n s í mismo 
t a m b i é n no comenzaremos á ser en nosotros, cuales en 
Cristo somos, hasta que de hecho nazcamos de Cristo. Mas 
p r e g u n t a r á por caso a l g u n o , ¿ e n q u é manera n a s c e r é -
mos? ¿ ó c u á l s e r á la forma de aquesta g e n e r a c i ó n ? Habe­
rnos de to rna r a l v ien t re de nuestras madres de nuevo , 
como marav i l l ado de aquesta nueva doc t r ina p r e g u n t ó N i -
codemus ( i ) ? ¿ O vueltos en t ie r ra , ó consumidos en fuego , 
r e n a s c e r é m o s como e l ave F é n i x (?) de nuestras cenizas? 
este nasciraiento nuevo fuera nascer en carne y en sangre , 
b ien fuera necesaria a lguna destas maneras : mas como es 
nascer en e s p í r i t u , h á c e s e con e s p í r i t u , y con secreta v i r ­
t u d . Lo que nasce de la carne, dice Cristo en este mismo 
p ropós i t o (3) , carne es ; y lo que nasce del espír i tu , espíritu 

{1) J o a n . c a p . I I I . v . S. 

(21) A c o m ó d a s e a l c o m ú n s e n t i r d e l a s g e n t e s . P e r o e n r e a l i d a d n o 
h a y n i h u b o j a m á s t a l a v e F é n i x . E l q u e q u i e r a v e r r e c h a z a d a e s t a f á ­
b u l a , s u o r i g e n y p r o g r e s o s , l e a l a H i s t o r i a c r í t i c a de ¡ a s p r a c t i c a n 
supersticiosas de l P . P e d r o L e B r u n , t o m . I . c a p . 5. y e l E n s a y o sobre 
los errores p o p u l a r e s d e T o m á s B r o w n , t o m . I . l i b . 3. c a p . 12. 

(3) J o a n . c a p . H I . v . 6. 
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es. Y a n s í lo que es e s p í r i t u , ha de nascer por orden y 
fuerza de e s p í r i t u . El cual celebra esta g e n e r a c i ó n en esta 
manera . Cristo por la v i r t u d de su e sp í r i t u pone en electo 
ac tual en nosotros aquello mismo que comenzamos á ser 
en é l , y que él hizo en sí para nosotros , esto es , pone 
muer te á nuestra culpa q u i t á n d o l a del a l m a ; y aquel fue­
go p o n z o ñ o s o que la sierpe i n s p i r ó en nuestra c a r n e , y que 
nos solicita á la culpa , a m o r t i g ú a l e , y p ó n e l e freno ago­
ra , para d e s p u é s en el ú l t i m o t iempo mata r le del todo : y 
pone t a m b i é n s imiente de v i d a , y como si d i j é s e m o s , u n 
grano de su e sp í r i t u y gracia , que encerrado en nuestra a l ­
ma , y siendo cul t ivado como es r a z ó n , vaya d e s p u é s cres-
ciendo por sus t é r m i n o s , y tomando fuerzas, y l e v a n t á n ­
dose hasta l legar á la medida , como dice san Pablo (1), de 
v a r ó n perfecto. Y poner Cristo en nosotros esto, es noso­
tros nascer de Cristo en rea l idad y ve rdad . Mas es tá en la 
mano la pregunta y la duda. Pone por aven tura Cristo en 
todos los hombres aquesto? ¿ ó p ó n e l o en todas las sazones 
y t iempos? ¿ ó en q u i é n y c u á n d o lo pone? Sin duda no 
lo pone en todos, n i en cua lqu ie ra forma y manera , sino 
solo en los que nascen d é l , y nascen dé l los que se b a p t i ­
zan : y en aquel sacramento se celebra y pone en obra 
aquesta g e n e r a c i ó n . Por manera que tocando a l cuerpo el 
agua v i s ib l e , y obrando en lo secreto la v i r t u d de Cristo 
i n v i s i b l e , nasce el nuevo A d a m , quedando muer to y se­
pul tado el ant iguo. En lo c u a l , como en todas las cosas, 
g u a r d ó Dios e l camino seguido y l lano de su p rov idenc ia . 
Porque a n s í como para que e l fuego ponga en u n madero 
su fuego, esto es , para que el madero nazca fuego encen ­
dido , se avecina p r imero al fuego el m a d e r o , y con la v e ­
cindad se le hace semejante en las cualidades que recibe 
en sí de sequedad y c a l o r , y cresce en esta semejanza 
hasta l legar la á su punto , y luego el fuego se lanza en é l , 
y le da su forma ; a n s í para que Cristo ponga é infunda en 

( í ) A d E p h e s . c a p . I V . v . l ' i . 
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nosotros de los tesoros de bienes y vida , que a t e s o r ó m u ­
riendo y resuscitando , la par te que nos conv iene , y para 
que nazcamos Cristos, esto es y como sus h i jos ; o r d e n ó que 
se hiciese en nosotros una r e p r e s e n t a c i ó n de su muer te y 
de su nueva vida , y que desta manera hechos semejantes 
á é l , él como en sus semejantes inf luyese de sí lo que r e s ­
ponde á su muer te •> y lo que responde á su vida . A su 
muer te responde e l bo r ra r y el m o r i r de la culpa , y á su 
r e s u r r e c c i ó n la vida de gracia. Porque e l en t ra r en e l 
agua , y el sumirnos en ella , es como a h o g á n d o n o s a l l í , 
quedar sepultados, como m u r i ó Cristo , y fue en la s epu l ­
tura puesto, como lo dice san Pablo [ i ): E n el baptismo sois 
sepultados y muertos juntamente con él. Y por consiguiente , 
y por la misma manera , e l sal ir d e s p u é s del agua , es c o ­
mo salir del sepulcro v iv iendo , Pues á esta r e p r e s e n t a c i ó n 
responde la verdad j u n t a m e n t e , y a s e m e j á n d o n o s á Cristo 
en esta m a n e r a , como en mater ia y sugeto dispuesto , se 
nos infunde luego el buen e s p í r i t u , y nasce Cristo en n o ­
sotros; y la c u l p a , que como en or igen y en genera l des­
t r u y ó con su m u e r t e , destruyela entonces en pa r t i cu la r en 
cada uno de los que m u e r e n en aquella agua sagrada. Y la 
vida de todos, que resuscito en genera l con su v i d a , p é n e l a 
t a m b i é n en cada u n o y en p a r t i c u l a r , cuando saliendo d e l 
agua parece que resuscitan., Y a n s í en aque l hecho j u n t a ­
mente h a y r e p r e s e n t a c i ó n y ve rdad . Lo que paresce por 
defuera y es r e p r e s e n t a c i ó n de muer t e y de vida : mas lo 
que pasa en secreto, es verdadera vida de g r ac i a , y v e r ­
dadera muer te de cu lpa . Y si os place saber , pudiendo es­
ta r e p r e s e n t a c i ó n de muer te ser hecha por otras muchas 
maneras , porque en t re todas escog ió Dios esta de l agua ; 
c o n t é n t a m e mucho lo que dice el glorioso m á r t i r C i p r i a n o , 
y es, que la culpa que muere en esta i m á g e n de muer te , 
es culpa que t iene ingenio y c o n d i c i ó n de p o n z o ñ a , como 
la que n a s c i ó de mordedura y de al iento de sierpe, y cosa 

(1) A d R o m . c a p . , V I . v . k-
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sabida es, que la p o n z o ñ a de las sierpes se pierde en el 
agua , y que las cu lebras , si en t ran en ella , dejan su pon­
z o ñ a p r imero (1). Ansí que mor imos en agua , para que 
muera en ella la p o n z o ñ a de nuestra culpa , porque en el 
agua muere la p o n z o ñ a na tura lmente . Y esto es cuanto á 
l a muer te que al l í se celebra, Pero cuanto á la v ida es de 
a d v e r t i r , que aunque la culpa muere del todo , pero la v i ­
da que se nos d á allí no es del todo perfecta. Quiero decir , 
que no v ive luego e ñ nosotros el hombre nuevo cabal y 
perfec to , sino v ive como la r a z ó n del segundo nascimiento 
lo p i d e , como n i ñ o flaco y t i e rno . Porque no pone luego 
Cristo en nosotros todo el ser de la nueva vida que resus-
ci tó con é l , sino pone , como d i j i m o s , u n grano d e l l a , y 
una p e q u e ñ a semil la de §u e s p í r i t u y de su gracia , peque­
ñ a , pero ef icac ís ima , para que viva , y se adelante , y l a n ­
ce de l a lma las re l iquias del viejo hombre con t ra r io suyo , 
y vaya pujando y e x t e n d i é n d o s e hasta apoderarse de n o ­
sotros del todo , h a c i é n d o n o s perfectamente dichosos y -
buenos. Mas i c ó m o es maravi l losa la s a b i d u r í a de Dios! y 
¡ c o m o es grande la orden que pone en las cosas que hace , 
t r a v á n d o l a s todas entre s í , y t e m p l á n d o l a s por e x t r a ñ a ma­
nera ! En la filosofía se suele dec i r , que como nasce una 
cosa , por la misma manera cresce y se adelanta. Pues lo 
mismo guarda Dios en este nuevo h o m b r e , y en este g r a ­
no de e s p í r i t u y de gracia , que es semilla de nuestra se­
gunda y nueva vida. Porque a n s í como tuvo p r inc ip io en 
nuestra a l m a , cuando por la r e p r e s e n t a c i ó n del bapt ismo 
nos hicimos semejantes á Cristo , a n s í cresce s iempre , y se 
adelanta cuando nos asemejamos mas á él , aunque en d i ­
ferente manera . Porque para rec ib i r el p r i nc ip io desta v i ­
da de g rac ia , le fuimos semejantes por r e p r e s e n t a c i ó n ; 
porque por ve rdad no p o d í a m o s ser sus semejantes antes 
de r ec ib i r esta v ida : mas para el acrescentamiento del la 

.conviene que le remedemos con verdad en las obras y ha­
l l ) Lo mismo es esto , que lo del Fén ix : v é a s e la nota , pag. 13b. 
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chos. Y va a n s í en esto, como en tocio lo d e m á s que a r r iba 
d i j i m o s , este nuevo h o m b r e y e s p í r i t u respondidamenle 
c o n t r a p o n i é n d o s e á aquel e s p í r i t u viejo y perverso. Porque 
a n s í como aquel se diferenciaba de la naturaleza de nues­
tra substancia , en que siendo ella hechura de Dios , él no 
tenia nadado Dios, sino era t odobecbu ra del demonio y del 
hombre , a n s í este buen e s p í r i t u todo es de Dios y de Cristo. 
Y a n s í como all í hizo el p r i m e r Padre , obedesciendo al d e ­
monio, aquello con l o q u e é l , y los que e s t á b a m o s en él que­
damos perdidos; de la misma m u ñ e r a a q u í p a d e s c i ó Cristo 
nuestro PADBEsegundo, obedesciendo á Dios, con lo que en 
él , y por é l , los q u é estamos en é l , nos habemos cobrado. 
Y a n s í como aquel dió fin a l v i v i r que tenia , y p r inc ip io al 
m o r i r que m e r e s c i ó por su mala obra ; a n s í este por su d i ­
vina paciencia dió muer te á la m u e r t e , y t o r n ó á la vida 
la v ida . Y a n s í como lo que aquel t r a s p a s ó , no lo quisimos 
de hecho nosotros; pero por e s t a r e n él como en PADRE , 
fuimos vistos quere r lo : a n s í lo que p a d e s c i ó y hizo Cristo 
para b i en de nosotros , si se hizo y p a d e s c i ó sin nuestro 
q u e r e r ; pero no sin lo que en v i r t u d era nuestro q u e r e r , 
por r a z ó n de la u n i ó n y v i r t u d que es t á d icha. Y como 
aquella p o n z o ñ a , como ar r iba di j imos , nos tocó é in f ic ionó 
por dos diferentes maneras , una en genera l y en v i r t u d , 
cuando e s t á b a m o s en Adam todos genera lmente e n c e r r a ­
dos , y otra en pa r t i cu la r y en expresa verdad , cuando co­
menzamos á v i v i r en nosotros mismos siendo engendra ­
dos: a n s í esta v i r t u d y gracia de Cristo . como habemos d e ­
clarado a r r iba t a m b i é n , nos cual i f icó p r imero en genera l 
y en c o m ú n , s e g ú n fuimos vistos estar en é l , por ser nues ­
t ro PADRE ; y d e s p u é s de hecho , y en cada uno por sí cuan ­
do comienza cada uno á v i v i r en Cristo , nasciendo por el 
baptismo. Y por la misma manera a n s í como a l p r inc ip io 
cuando nascemos , i n c u r r i m o s en aquel d a ñ o y g ran m a l , 
no por nuestro merescimiento p rop r io , sino por lo que la 
cabeza que nos contenia hizo en sí m i s m o ; y si salimos de l 
v ient re de nuestras madres culpados , no nos forjamos la 
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culpa nosotros antes que s a l i é s e m o s d é l : ansi cuando p r i ­
meramente nascemos en Cristo , aquel e s p í r i t u suyo , que 
en nosotros comienza á v i v i r , no es obra n i p remio de 
nuestros merescimientos. Y conforme á esto , y por la m i s ­
ma forma y manera , como aquella p o n z o ñ a , aunque nasce 
a l p r inc ip io en nosotros s in nuestro propr io que re r , pero 
d e s p u é s quer iendo nosotros usar d e l l a , y obra r conforme 
á e l i a , y seguir sus malos siniestros é inc l inac iones , la 
acrescentamos y hacemos peor por nuestras mismas malas 
m a ñ a s y obras ; y aunque e n t r ó en la casa de nuestra a l ­
ma , sin que por su propr ia vo lun tad n inguno de nosotros 
le abriese la pue r t a , d e s p u é s de entrada , por nuestra ma­
n o , y g u i á n d o l a nosotros mismos , se lanza por toda e l l a , y 
la t i raniza y la convier te en si misma en una cier ta m a n e ­
r a ; a n s í esta v ida nues t ra , y aqueste e s p í r i t u que tenemos 
de Cr is to , que se nos da a l p r i nc ip io s in nuestro meresc i -
m i e n t o , si d e s p u é s de recebido , oyendo su i n s p i r a c i ó n , 
y no resistiendo á su movimien to , seguimos su fuerza ; 
con eso mismo que obramos s i g u i é n d o l e , lo acrescentamos 
y hacemos m a y o r , y con lo que nasce de nosotros y d é l , 
merescemos que crezca él en nosotros. Y como las obras 
que nascian del e s p í r i t u m a l o , e ran malas ellas en s í , y 
acrescentaban , y engrosaban y fortalescian ese mismo es­
p í r i t u de donde nasc ian : a n s í lo que hacemos guiados y 
alentados con esta vida que tenemos de Cristo , el lo en sí 
es bueno y delante de los ojos de Dios agradable y h e r ­
moso , y merescedor de que por el lo suba á mayo r grado 
de b i en y de pujanza el e s p í r i t u de dó tuvo o r igen . A q ú e l 
veneno asentado en e l h o m b r e , y perseverando y c u n ­
diendo por él poco á poco: a n s í le contamina y le c o r r o m ­
pe , que le trae á muer te perpetua. Esta salud si du ra en 
nosotros h a c i é n d o s e de cada d ía mas poderosa y m a y o r , 
nos hace sanos del todo. De arte que siguiendo nosotros el 
m o v i m i e n t o del e s p í r i t u con que nascemos, el cua l lanza­
do en nuestras almas las despierta é inc i ta á ob ra r confor ­
me á qu ien é l es, y a l o r igen de donde nasce, que es Cris-
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l o ; a n s í que obrando aquello á que este e s p í r i t u y gracia 
nos mueve , somos en rea l idad de verdad semejantes á 
Cr is to , y cuanto mas a n s í o b r á r e m o s , mas semejantes. Y 
a n s í b a c i é n d u n o s nosotros vecinos á é í , él se avecina á no­
sotros, y merescemos que se infunda mas en nosotros, y 
v iva m a s , a ñ a d i e n d o a l p r i m e r e s p í r i t u mas e s p í r i t u , y á 
u n grado otro mayor , acrescentando siempre en nuestras 
almas la semil la de v ida que s e m b r ó , y h a c i é n d o l a mayo r 
y mas esforzada, y descubriendo su v i r t u d mas en noso­
t ros : que obrando conforme al movimien to de Dios , y c a ­
minando por largos y b ien guiados pasos por este c a m i n o , 
merescemos ser mas hijos de Dios , y de hecho lo somos. Y 
los que cuando nascimos en el baptismo , fuimos hechos se­
mejantes á Cristo en el ser de g r ac i a , antes que en el 
o b r a r ; esos, que por ser ya justos obramos como jus tos , 
esos mismos , h a c i é n d o n o s semejantes á é l en lo que toca 
a l o b r a r , crescemos merescidamente en la semejanza del 
ser. Y el mismo e s p í r i t u , que despierta y atiza á las obras , 
con el m é r i t o dellas cresce y se esfuerza, y va subiendo y 
h a c i é n d o s e s e ñ o r de nosotros, y d ó n d o n o s mas salud y mas 
v i d a , y no para hasta que en el t iempo ú l t i m o nos le de 
perfecta y gloriosa , h a b i é n d o n o s levantado del polvo. Y 
como hubo dicho esto M a r c e l o , ca l l ó se u n poco , y luego 
t o r n ó á decir . Dicho he como nascemos de Cr is to , y la n e ­
cesidad que tenemos de nascer d é l , y el provecho y m i s ­
ter io de este nascimiento : y de u n abismo de secretos, que 
acerca desta g e n e r a c i ó n y parentesco d iv ino en las sagra­
das letras se enc i e r r a , he dicho lo poco que alcanza m i p e -
q u e ñ e z , habiendo tenido respeto a l t i e m p o , y á la oca­
s ión , y á la cua l idad de las cosas que son delicadas y obs­
curas. Agora como saliendo de entre estas zarzas y espinas 
á campo mas l i b r e , d igo , que ya se conoce b ien cuan j u s ­
tamente E s a í a s da n o m b r e de PADRE á Cris to , y le d i c e , 
que es PADUE del siglo f u t u r o : entendiendo por este siglo la 
g e n e r a c i ó n nueva del h o m b r e , y los hombres engendra ­
dos a n s í , y los largos y no finibles t iempos, en que ha de 
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perseverar aquesta g e n e r a c i ó n . Porque el siglo p resen­
t e , e l c u a l en c o m p a r a c i ó n del que l lama E s a í a s venidero , 
se l l ama p r imero s ig lo , que es e l v i v i r de los que nasce-
mos de A d a m , c o m e n z ó con Adara , y se ha de remata r y 
ce r ra r con la vida de sus descendientes postreros, y en p a r ­
t i c u l a r no d u r a r á en n i n g u n o mas de lo que él du ra re en 
esta v ida presente. Mas e l siglo segundo desde A b e l , en 
qu ien c o m e n z ó , e x t e n d i é n d o s e con e l t i e m p o , y c u a n ­
do e l t iempo tuv ie re su fin r e f o r z á n d o s e él m a s , p e r ­
s e v e r a r á para siempre. Y l l á m a s e siglo futuro, dado que 
y a es en muchos presente, y cuando le n o m b r ó e l Profeta 
lo era t a m b i é n , porque c o m e n z ó p r i m e r o el otro siglo 
m o r t a l . Y l l á m a s e siglo t a m b i é n , porque es otro mundo por 
s í , semejante y diferente deste otro m u n d o viejo y vis ible . 
Porque de la manera que cuando produjo Dios e l h o m b r e , 
p r i m e r o hizo cielos y t i e r r a , y los d e m á s e lementos; a n s í 
en la c r i i c i o n d e l hombre segundo y nuevo , para que todo 
fuese nuevo como é l , h izo en la Iglesia sus cielos y su 
t i e r ra , y vis t ió á la t ie r ra con f ru tos , y á los cielos con es­
trel las y luz . Y lo que hizo en aquesto vis ib le , eso mismo 
ha obrado en lo nuevo i n v i s i b l e , procediendo en ambos 
por unas mismas pisadas, como lo d e b u j ó cantando d i v i ­
namente David en u n psa lmo, y es d u l c í s i m o y e l e g a n t í s i ­
mo psalmo (1). Adonde p o r u ñ a s mismas palabras , y como 
con u n a voz , cuenta alabando á Dios la c r i a c i ó n y gober ­
n a c i ó n de aquestos dos mundos , y dic iendo lo que se vee, 
significa lo que se absconde , como san A g u s t í n (2) lo des­
cubre l leno de ingenio y de e s p í r i t u . Dice (3) que e x t e n d i ó 
los cielos Dios , como q u i e n desplega t ienda de campo , y 
que c u b r i ó los sobrados dellos con aguas, y que o r d e n ó 

(1) H a b l a d e l p s a l m o C I I 1 , e l c u a l e x p l i c a l u e g o c o n n o m e n o s e s ­

p í r i t u q u e b e l l e z a ; y d e s p u é s lo t r a d u c e e n v e r s o h a c i e n d o u n a ele--

g a n t e p a r á f r a s j . . 

(2) E n a r r a t . i n p s a l m . G U I . p r o l . S e r m . I . n . 1, O p e r . t o m . I V . 

c o l . 847. 

(3) P s a l m . C I I I . v . 3 y s i g . 
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Ins nubes , y que en ellas como en caballos discurre volan* 
do sobre las alas del a i r e , y que le a c o m p a ñ a n los truenos, 
y los r e l á m p a g o s y el to rbe l l ino . A q u í ya vemos cielos, y 
vemos nubes , que son aguas espesadas y asentadas sobre 
el aire tendido , que tiene nombre de c i e lo : oimos t a m b i é n 
el t rueno á su t i e m p o , y sentimos el v iento que vue la y 
que brama , y el resplandor de l r e l á m p a g o nos b iere los 
ojos. Al l í , esto es, en el nuevo m u n d o y la Iglesia por la 
misma manera , los cielos son los A p ó s t o l e s , y los sagrados 
Doctores , y los d e m á s Santos altos en v i r t u d , y que i n f l u ­
y e n v i r t u d ; y su doct r ina en ellos son las nubes , que de r i ­
vada en nosotros , se torna en l l u v i a . En ella anda Dios , y 
discurre v o l a n d o , y con ella viene el soplo de su e s p í r i t u , 
y el r e l á m p a g o de su luz , y el t ron ido y el estampido con 
que e l sentido de la carne se a turde . A q u í , como dice p r o ­
siguiendo e lPsa lmis ta , fundo Dios la t ie r ra sobre cimientos 
firmes, adonde permanesce, y nunca se m u e v e : y como 
p r imero estuviese anegada en la m a r , m a n d ó Dios que se 
apartasen las aguas, las cuales obedesciendo á esta voz , 
se apar taron á su lugar , adonde guardan con t inuamente 
su puesto ; y luego que ellas h u y e r o n , la t i e r ra d e s c u b r i ó 
su figura, h u m i l d e en los va l les , y soberana en los montes. 
Allí el cuerpo firme y macizo de la Iglesia , que o c u p ó la 
redondez de la t i e r ra , r e c i b i ó asiento por mano de Dios en 
e l fundamento no m u d a b l e , que es Cr i s to , en qu ien p e r ­
m a n e c e r á con eterna firmeza. En su p r i n c i p i o la c u b r í a y 
como anegaba la g e n t i l i d a d , y aquel m a r grande y t e m ­
pestuoso de t i ranos y de ído los la tenia cuasi sumida : mas 
sacó l a Dios á luz con la. palabra de su v i r t u d , y a r r e d r ó 
della la amargura y v io lenc ia de aquellas o las , y q u e b r ó ­
las todas en la flaqueza de una arena m e n u d a ; con lo cua l 
d e s c u b r i ó su forma y su concier to la Iglesia , alta en los 
obispos y minis t ros espir i tuales , y en los fieles legos h u m i l ­
des h u m i l d e . Y como dice D a v i d , subieron sus montes , y 
parescieron en lo hondo sus valles. Allí como a q u í , c o n ­
forme á lo que el mismo psalmo pros igue , s a c ó Dios venas 
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de agua de los cerros de los altos ingen ios , que ent re dos 
s ierras , sin decl inar al e x t r e m o , siguen lo igual de la ver­
dad , y lo medio derechamente : en ellas se b a ñ a n las aves 
espir i tuales , y en los frutales de v i r t u d que florescen d e -
l l a s , y j u n t o á ellas , cantan dulcemente asentadas. Y no 
solo las aves se b a ñ a n a q u í , mas t a m b i é n los otros fieles , 
que t ienen mas de t ier ra , y menos de e sp i r i t o , si no se 
b a ñ a n en e l las , á lo menos beben de l l a s , y quebran tan 
su sed. El m i s m o , como en el mundo ans í en la Ig les ia , 
envia l luvias de espiri tuales bienes' del c i e lo , y caen p r i ­
mero en los montes , y de all í j un tas en a r royos , y descen­
diendo b a ñ a n los campos. Con ellas cresce para los mas 
rudos , a n s í como para las bestias su heno , y á los que v i ­
ven con mas r a z ó n , de allí les nasce su manten imien to . El 
tr igo que fortifica , y el ol io que a l u m b r a , y e l v ino que 
a legra , y todos los dones de l á n i m o con esta l l u v i a flores­
cen. Por ella los yermos desiertos se vis t ieron de religiosas 
hayas y cedros; y esos mismos cedros con ella se v is t ie ron 
de ve rdor y de f r u t o , y d ieron en sí reposo , y dulce y sa­
ludable nido á los que volaron á ellos h u y e n d o del mundo . 
Y no solo p r o v e y ó Dios de nido á aquestos hu idos , mas pa­
ra cada u n estado de los d e m á s fieles hizo sus proprias 
guaridas. Y como en la t ie r ra los riscos son para las cabras 
monteses, y los conejos t ienen sus viveras entre las p e ñ a s ; 
a n s í acontesce en la Iglesia E n e l la luce la luna , y luce e l 
sol de j u s t i c i a , y nasce y se pone á veces, agora en los 
unos , y agora en los o t ros , y t iene t a m b i é n sus noches de 
tiempos duros y á s p e r o s , en que la violencia sangrienta 
de los enemigos fieros ha l la su s a z ó n para salir y b r a m a r , 
y para ejecutar su fiereza ; mas t a m b i é n á las noches suce­
de en ella d e s p u é s el au ro ra , y amanesce d e s p u é s , y en­
c u é v a s e con la luz la mal ic ia , y la r a z ó n y la v i r t u d res-
plandesce. | C u á n grandes son tus grandezas, S e ñ o r ! y como 
nos admiras con esta o rden corpora l y vis ible , mucho mas 
nos pones en a d m i r a c i ó n con la espi r i tual é inv is ib le . No 
falta allí t a m b i é n otro O c é a n o , n i es de mas cortos brazos. 
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u i de mas angostos senos que es este, que c i ñ e por todas 
partes la t ie r ra : cuyas aguas, aunque son fieles, son no 
obstante eso aguas amargas, y carna les , y movidas t e m ­
pestuosamente de sus violentos deseos: cr ia peces sin n ú ­
mero , y la bal lena in fe rna l se espacia por é l . E n é l y por 
él van m i l navios , m i l gentes aliviadas del mundo , y como 
cerradas en la nave de su secreto y santo p r o p ó s i t o : mas 
dichosos aquellos que l legan salvos a l puerto. Todos , Se­
ñ o r , v iven por t u l ibera l idad y largueza : mas como en e l 
m u n d o , a n s i e n la Iglesia, abscondes , y como encoges 
cuando te paresce la mano, y el a lma en f a l t á n d o l e t u amor 
y tu e s p í r i t u , v u é l v e s e en t i e r ra . Mas si nos dejas caer 
para que nos conozcamos ; para que í e alabemos y ce le ­
bremos , d e s p u é s nos renuevas. Ans í vas cr iando , y gober­
nando , y perf icionando tu Iglesia hasta l legar la á lo ú l t i ­
mo , cuando consumida toda la l iga de l viejo meta l , la 
saques toda j u n t a pura y luciente , y verdaderamente nue­
va del todo. Cuando v in ie re este t iempo (ay amable y 
b ienaventurado tiempo , y no t iempo ya sino e tern idad sin 
mudanza!) a n s í que cuando v i n i e r e , la arrogante soberbia 
de los montes e s t r e m e s c i é n d o s e v e n d r á por el sue lo , y 
d e s a p a r e s c e r á hecha h u m o , y o b r á n d o l o t u Majes tad , t o ­
da la pu janza , y deleite y s a b i d u r í a m o r t a l : y s e p u l t a r á s 
en los abismos j u n t a m e n t e con esto á la t i r a n í a , y e l r e ino 
de la t ie r ra nueva s e r á de los tuyos . Ellos c a n t a r á n en ton­
ces de cont ino tus alabanzas , y á tí el ser alabado por esta 
manera te s e r á cosa agradable. Ellos v i v i r á n en t í , y t ú 
v i v i r á s en el los , d á n d o l e s r i q u í s i m a y d u l c í s i m a vida . Ellos 
s e r á n r eyes , y tú r ey de reyes. S e r á s t ú en ellos todas las 
cosas, y r e i n a r á s para s iempre. Y dicho esto , Marcelo c a ­
l l ó , y Sabino dijo l u e g o : Este psalmo en que , M a r c e l o , 
h a b é i s acabado, vuestro amigo le puso t a m b i é n en verso , 
y por no romperos el h i lo ,. no os lo quise acordar. Mas 
pues me distes este oficio, y vos le olvidastes, decir le he 
y o , si os parece. Entonces Marcelo y Juliano jun tos r e s ­
pondieron , que les p a r e c í a m u y b i e n , y que luego le d i -

1. 9 
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jese. Y Sabino , que era mancebo a n s í en el alma como en 
el cuerpo m u y compuesto , y de p r o n u n c i a c i ó n agradable, 
alzando u n poco los ojos al c i e l o , y l leno el rostro de es­
pír i tu , - con templada v o z , dijo desta manera : 

A l a b a , ó a l m a , á D i o s : S e ñ o r , t u a l t e z a 

¿ q u é l e n g u a h a y q u e l a c u e n t e ? 

V e s t i d o e s t á s de g l o r i a y d e b e l l e z a 

y l u z r e s p l a n d e c i e n t e . 

E n c i m a d e lo s c i e l o s d e s p l e g a d o s 

a l a g u a d i s t e a s i e n t o . 

L a s n u b e s s o n t u c a r r o , t u s a l a d o s 

c a b a l l o s s o n e l v i e n t o . 

S o n fuego a b r a s a d o r t u s m e n s a j e r o s , 

y t r u e n o y t o r b e l l i n o . 

L a s t i e r r a s s o b r e a s i e n t o s d u r a d e r o s 

m a n t i e n e s de c o n t i n o . 

L o s m a r e s l a s c u b r í a n d e p r i m e r o 

p o r c i m a l o s c o l l a d o s : 

M a s v i s t o de t u v o z e l t r u e n o f i e r o , 

h u y e r o n e s p a n t a d o s : 

Y l u e g o los s u b i d o s m o n t e s c r e s c e n , 

h u m í l l a n s e l o s v a l l e s . 

S i y a e n t r e s í h i n c h a d o s s e e m b r a v e s c e n , 

no p a s a r á n l a s c a l l e s , 

L a s c a l l e s q u e l e s d i s t e , y los l i n d e r o s , 

n i a n e g a r á n l a s t i e r r a s . 

D e s c u b r e s m i n a s de a g u a e n los o t e r o s , 

y c o r r e e n t r e l a s s i e r r a s . 

E l g a m o , y l a s s a l v a j e s a l i m a ñ a s 

a l l í l a s e d q u e b r a n t a n . 

L a s a v e s n a d a d o r a s a l l í b a ñ a s , . 

y p o r l a s r a m a s c a n t a n . 

C o n l l u v i a e l m o n t e r i e g a s de t u s c u m b r e s , 

y d a s h a r t u r a a l l l a n o . 

A n s í d a s h e n o a l b u e y , y m i l l e g u m b r e s 

p a r a e l s e r v i c i o h u m a n o . 

A n s í s e e s p i g a e l t r i g o , y l a v i d . c r e s c e 

p a r a n u e s t r a a l e g r í a . 

L a v e r d e o l i v a a n s í n o s r e s p l a n d e s c e , 

y e l p a n d a v a l e n t í a . 

D e a l l í s e v i s t e e l b o s q u e , y l a a r b o l e d a , 

y e l c e d r o s o b e r a n o : 
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A d o n d e a n i d a l a a v e , a d o n d e e n r e d a 

s u c á m a r a e l m i l a n o . 

L o s r i s c o s á lo s c o r z o s d a n g u a r i d a , 

a l c o n e j o l a p e ñ a . 

P o r l í n o s m i r a e l s o l , y s u l u c i d a 

h e r m a n a n o s e n s e ñ a 

L o s t i e m p o s . T ú n o s d a s l a n o c h e e s c u r a , 

en q u e s a l e n l a s fieras : 

E l l i g r e , q u e r a c i ó n c o n h a m b r e d u r a 

te p i d e , y v o c e s f i e r a s . 

D e s p i e r t a s e l a u r o r a , y de c o n s u n o 

s e v a n á s u s m o r a d a s . 

. D a e l h o m b r e á s u l a b o r s i n m i e d o a l g u n o 

l a s h o r a s s i t u a d a s , 

i C u a n n o b l e s s o n t u s h e c h o s , y c u a n l l e n o s 

de t u s a b i d u r í a ! 

¿ P u e s q u i é n d i r á e l g r a n m a r , s u s a n c h o s s e n o s , 

y c u a n t o s p e c e s c r i a ? 

¿ L a s n a v e s q u e e n é l c o r r e n , l a e s p a n t a b l e 

b a l l e n a q u e l a a z o t a ? 

S u s t e n t o e s p e r e n todos s a l u d a b l e 

D e t í , q u é e l b i e n n o a g o t a . 

T o m a m o s s i t ú d a s , t u l a r g a m a n o 

n o s d e j a s a t i s f e c h o s . 

S i h u y e s , d e s f a l l e s c e e l s e r l i v i a n o , 

q u e d a m o s p o l v o h e c h o s . 

M a s t o r n a r á t u s o p l o , y r e n o v a d o 

r e p a r a r á s e l m u n d o . 

S e r á s i n fin tu g l o r i a , y t ú a l a b a d o 

d e lodos s i n s e g u n d o . 

T ú q u e los m o n t e s a r d e s , s i los t o c a s , 

y a l s u e l o d a s t e m b l o r e s , 

C i e n t v i d a s q u e t u v i e r a , y c i c n t m i l b o c a s 

d e d i c o á t u s l o o r e s . 

M i v o z te a g r a d a r á , y á m í e s t e of ic io 

s e r á m i g r a n c o n t e n t o . 

N o s e v e r á e n l a t i e r r a m a l e f i c i o , 

n i t i r a n o s a n g r i e n t o . 

S e p u l t u r a e l o l v i d o s u m e m o r i a : 

t ú , a l m a , á D i o s d a g l o r i a . 

Como a c a b ó Sabino a q u í , dijo Marcelo luego : No parece 
j u s t o , d e s p u é s de u n semejante fin, a ñ a d i r mas. Y pues 
Sabino ha rematado tan b ien nuestra p l á t i c a , y habernos 
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ya platicado asaz luengamente , y el sol paresce que por 
o í r n o s levantado sobre nuestras cabezas nos ofende y a ; 
sirvamos á nuestra necesidad agora reposando u n poco, 
y á la tarde ca ída la siesta, de nuestro espacio , sin que la 
noche aunque sobrevenga lo estorbe , d i r é m o s lo que nos 
resta. Sea a n s í , dijo Juliano. Y Sabino a ñ a d i ó : Y yo seria 
de parescer , que se acabase aqueste s e r m ó n en aquel soto 
y isleta p e q u e ñ a que el r io hace en medio de s í , y que de 
a q u í se paresce. Porque yo m i r o h o y a l sol con ojos , que 
si no es a q u e l , no nos d e j a r á lugar que de provecho sea. 
Bien h a b é i s d i cho , respondieron Marcelo y Ju l i ano , y h á ­
gase como dec í s . Y con esto puesto en pie M a r c e l o , y con 
é l los d e m á s , cesó la p l á t i c a por entonces. 
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g e n e r a l I n q u i s i c i ó n . 

E u n inguna cosa se conosce mas c la ramente la miser ia 
h u m a n a , MUY ILUSTRE SEÑOR, que en la faci l idad con que 
pecan los hombres , y en la muchedumbre de los que p e ­
can , apeteciendo todos el b ien n a t u r a l m e n t e , y siendo los 
males del pecado tantos y t an manifiestos. Y si los que an­
t iguamente filosofaron , a rgumentando por los efectos des­
cubiertos las causas ocultas de ellos,. h i n c a r a n los ojos e n 
esta c o n s i d e r a c i ó n ; ella misma les descubriera, , que en 
nuestra naturaleza h a b í a a lguna enfermedad y d a ñ o e n ­
cubierta.• y en tendieran por ella , que no estaba pura , y 
como sa l ió de las manos del que la h i z o , sino d a ñ a d a y 
corrompida , ó por desastre , ó por vo lun t ad . Porque si m i ­
ra ran en ello , ¿ c ó m o pud ie ran creer que la naturaleza , 
m a d r e , y di l igente proveedora de todo lo que toca a l b i e n 
de lo que produce , habia de formar al hombre por u n a 
parte tan m a l i n c l i n a d o , y por otra tan flaco y desarmado 
para resistir y vencer á su perversa i n c l i n a c i ó n ? ¿ O c ó m o 
les paresciera que se compadescia, ó que era posible que la 
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naturaleza , que guia como vemos los animales b r u t o s , y 
las plantas , y hasta las cosas mas v i l e s , tan derecha y e f i ­
cazmente á sus fines , que los alcanzan todas ó casi todas , 
criase á la mas p r i n c i p a l de sus obras tan inc l inada a l pe ­
cado , que por la mayo r parte no alcanzando su fin , v i n i e ­
se á ex t rema miser ia? Y si seria notorio desatino entregar 
las r iendas de dos caballos desbocados y furiosos á u n n i ­
ñ o flaco y sin arte , para que los gobernase por lugares 
pedregosos y á s p e r o s ; y si cometerle á este mismo en 
tempestad una nave para que contrastase los v ien tos , se­
r ía e r ro r conoscido ; por el mismo caso pudie ran ve r , no 
caber en r a z ó n , que la providenc ia sumamente sabia do 
Dios , en u n cuerpo tan indomable y de tan malos s inies­
tros , y en tanta tempestad de olas de viciosos deseos como 
en nosotros sentimos , pusiese para su gobierno una r a z ó n 
tan flaca , y tan desnuda de toda buena doct r ina , como es 
la nuestfa cuando nascemos. N i pud ie ran dec i r , que en 
esperanza de la doct r ina venidera , y de las fuerzas que 
con los a ñ o s podia cobrar la r a z ó n , le e n c o m e n d ó Dios 
aqueste gobie rno , y la co locó en medio de sus enemigos, 
sola contra tantos , y desarmada cont ra tan poderosos y fie­
ros. Porque sabida cosa es , que p r i m e r o que despierte la 
r a z ó n en nosotros, v i v e n en nosotros, y se encienden los 
deseos bestiales de la v ida sensible , que se apoderan del 
á n i m a , y h a c i é n d o l a á sus m a ñ a s , la i n c l i n a n m a l , antes 
que comience á conoscerse. Y cier to es , que en a b r i é n d o l a 
r a z ó n los ojos, e s t á n como á la pue r t a , y como aguardan­
do para e n g a ñ d n l a , el vu lgo ciego , y las c o m p a ñ í a s malas, 
y el estilo de la v ida l l ena de errores perversos , y el de le i ­
te, y la a m b i c i ó n , y el oro , y las riquezas que resplandes-
cen. Lo cua l cada u n o por sí es poderoso á oscurecer y á 
vest i r de t inieblas á su centel la recien nascida ; cuanto 
mas todo j u n t o , y como conjurado y hecho á una para h a ­
cer m a l . Y ans í de hecho la e n g a ñ a n : y q u i t á n d o l e las r i e n ­
das de las manos , la sujetan á los deseos del cuerpo , y la 
inducen á que ame y procure lo mismo que la destruye. 
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Ansí que este desconcierto é i n c l i n a c i ó n para el m a l , que 
los hombres genera lmente tenemos , é l solo por sí b i en 
considerado nos puede t raer en conoscimiento de la c o r ­
r u p c i ó n ant igua de nuestra na tura leza . En la cua l na tura ­
leza , como en el l i b r o pasado se dijo , babiendo sido hecbo 
el hombre por Dios enteramente s e ñ o r de sí m i s m o , y de l 
todo cabal y perfecto ; en pena de que él por su grado sa­
có su á n i m a de la obediencia de Dios , los apetitos de l c u e r ­
po , y sus sentidos se sal ieron del servicio de la r a z ó n : y 
rebelando contra e l l a , la sujetaron , escureciendo su luz , 
y enflaqueciendo su l i b e r t a d , y e n c e n d i é n d o l a en e l d e ­
seo de sus bienes de l los , y engendrando en ella apetito de 
lo que le es ageno y la d a ñ a , esto es, del desconcierto 
y pecado. En lo cua l e s - e x t r a ñ a m e n t e marav i l l o so , que 
como en las otras cosas que son .tenidas por malas , la ex-a 
periencia de ellas haga escarmiento para h u i r dellas des­
p u é s ; y el que c a y ó en u n m a l paso , rodea otra vez el ca­
m i n o , por no to rna r á caer en é l : en esta desventura , que 
l l amamos pecado , el probarla , es ab r i r la puer ta para me­
terse en ella m a s ; y con el pecado p r i m e r o se bace esca­
lón para v e n i r a l segundo ; y cuanto el alma en este g é ­
nero de m a l se destruye mas , tanto paresce que gusta ma& 
de destruirse. Que es de los d a ñ o s que en ella é l pecado 
bace , si no el m a y o r , sin duda uno de los mayores y mas 
lamentables. Porque por esta causa (como por los ojos se 
vee) de pecados p e q u e ñ o s nascen, e s l a b o n á n d o s e unos con 
otros , pecados g r a v í s i m o s , y se endurescen, y c r i an callos,, 
y hacen como incurables los corazones humanos en este 
m a l del pecar ; a ñ a d i e n d o siempre á u n pecado otro peca­
do , y á u n pecado menor s u c e d i é n d o l e otro mayor de c o n ­
t i n o , por haber comenzado á pecar. Y v ienen a n s í c o n t i ­
nuamente pecando á tener por hacedero , y du lce , y gen­
t i l , lo que no solo en s í , y en los ojos de los que b ien j u z ­
gan , es aborrescible y fe ís imo , sino lo que esos mismos que 
lo hacen , cuando de p r inc ip io en t ra ron en el m a l obra r , 
h u y e r a n el pensamiento de e l l o , no solo el hecho , m a s q u e 
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la muer te . Como se ve por inf ini tos e jemplos , de que a n s í 
la vida c o m ú n , como la h i s to r i a , e s t á l lena. Mas ent re t o ­
dos es c laro y m u y s e ñ a l a d o ejemplo el del pueblo hebreo 
ant iguo y p r é s e n l e . E l cua l por haber desde su p r imero 
p r inc ip io comenzado á apartarse de Dios , prosiguiendo 
d e s p u é s en esta su p r i m e r a dureza , y casi por a ñ o s v o l ­
v i é n d o s e á é l , y t o r n á n d o l e luego á ofender , y amon to ­
nando á pecados pecados, m e r e s c i ó ser autor de la mayo r 
ofensa que se hizo j a m á s , que fue la muer te de Jesu Cris­
to. Y porque la culpa siempre ella misma se es pena; por 
haber llegado á esta ofensa, fue causa en sí mismo de u n 
ex t remo de calamidad. Porque dejando aparte el p e r d i ­
miento del r e i n o , y la r u i n a del t e m p l o , y el asolamiento 
de su c iudad , y la gloria de la Re l ig ión y verdadero cul to 
de Dios traspasada á las gentes; y dejados aparte los r o ­
bos , y males y muer tes innumerab les que padecieron los 
J u d í o s entonces , y el eterno capt iverio en que v iven agora 
en estado v i l í s imo entre sus enemigos, hechos como un* 
ejemplo c o m ú n de la i ra de Dios : a n s í que dejando esto 
aparte, ¿ p u é d e s e imag ina r mas desventurado suceso, que 
h a b i é n d o l e s premet ido Dios que nasceria el M e s í a s de su 
sangre y l i n a j e ; y h a b i é n d o l e ellos tan luengamente es­
perado , y esperando en él y por él la suma riqueza ; y en 
d u r í s i m o s males y trabajos que padescieron, h a b i é n d o s e 
sustentado siempre con esta esperanza ; cuando le t u v i e ­
r o n entre s í , no le querer conoscer , y c e g á n d o s e hacerse 
homicidas y destruidores de su glor ia y de su esperanza, y 
de su sumo bien ellos mismos? A mí verdaderamente cuando 
lo pienso , el c o r a z ó n se me enternesce en dolor . Y si con­
tamos bien toda la suma de este exceso tan grave , h a l l a -
r é m o s que se v ino á hacer de otros excesos , y que del 
ab r i r la puer ta al pecar , y del entrarse cont inuamente 
mas adelante por ella , a l e j á n d o s e siempre de Dios , v i n i e ­
r o n á quedar ciegos en mi t ad de la luz. Porque tal se 
puede l l amar la c la r idad que hizo Cristo de s í , a n s í por la 
grandeza de sus obras maravi l losas , como por el tes t imo-



LIBRO 11. 153 

nio de las letras sagradas que le demuestran. Las cuales le 
demuestran a n s í c l a r a m e n t e , que no p u d i é r a m o s c r e e r , 
que ningunos hombres eran tan ciegos, si no s u p i é r a m o s 
haber sido tan grandes pecadores p r imero . Y c ier tamente 
lo uno y lo otro , esto es, la ceguedad y maldad dellos , y 
la severidad y r igo r de la jus t ic ia de Dios contra ellos , son 
cosas maravi l losamente espantables. Yo siempre que las 
pienso me a d m i r o , y t r ú j e m e l a s á la memor ia agora lo res­
tante de la p lá t i ca de Marcelo que me queda por r e f e r i r , y 
es y a t iempo que lo ref iera . Porque fue a n s í que los tres 
d e s p u é s de haber c o m i d o , y habiendo tomado a l g ú n p e ­
q u e ñ o reposo , ya que la fuerza del calor comenzaba á caer, 
saliendo de la granja , y llegados a l r io que cerca del la 
c o r r í a , en u n ba rco , c o n f o r m á n d o s e con el parecer de Sa­
b i n o , se pasaron al soto , que se hacia en medio d é l , en 
una como isleta p e q u e ñ a , que apegada á la presa de unas, 
h a c e ñ a s (1) se descubria. Era el soto aunque p e q u e ñ o es­
peso y m u y apacible , y en aquel la s a z ó n estaba m u y l l e ­
no de hoja , y entre las ramas que la t ie r ra de suyo cr iaba, 
tenia t a m b i é n algunos á r b o l e s puestos por industr ia , y d i ­
vid ía le como en dos partes u n no p e q u e ñ o a r royo que h a ­
cia el agua que por entre las piedras de la presa se hur t aba 
del r io , y c o r r í a cuasi toda j u n t a . Pues entrados en él M a r ­
celo y sus c o m p a ñ e r o s , y metidos en lo mas espeso d é l , y 
mas guardado de los rayos del so l , j u n t o á u n á l a m o - a l ­
to que estaba cuasi en el m e d i o , t e n i é n d o l e á las espal­
das , y delante los ojos la otra parte de l soto , en la sombra 
y sobre la ye rba v e r d e , y cuasi j u n t a n d o a l agua los p ies , 
se sentaron. Adonde diciendo ent re sí del sol de aquel d í a , 
que a u n se hacia sen t i r , y de la frescura de aquel lugar , 
que era mucha , y a labando á Sabino su buen consejo , 
Sabino dijo a n s í : Mucho me huelgo de haber acertado tan 
b i e n , y p r inc ipa lmen te por vuestra causa , Marce lo , que 
por satisfacer á m i deseo t o m á i s h o y tan grande t r aba jo , 

( I ) A c e ñ a s s o n m o l i n o s c íe a g u a . V é a s e C o b a r r u b i a s e n l a s p a l a b r a s 
Aceña, y Azeña . 

9. 
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que s e g ú n lo mucho que esta m a ñ a n a di j is tes , temiendo 
vuestra s a lud , no quisiera que agora d i j é r a d e s mas, s i n o 
rae asegurara en par te la cual idad y frescura de aqueste 
lugar . Aunque quien suele leer en medio de los c a n i c u l a ­
res tres liciones en las escuelas muchos d í a s a r r e o , b ien 
p o d r á plat icar entre estas ramas la m a ñ a n a y la tarde de 
u n dia , ó por mejor decir , no h a b r á maldad que no haga. 
R a z ó n t iene Sabino , r e s p o n d i ó Marcelo , m i r ando h á c i a Ju­
l i a n o , que es g é n e r o de maldad ocuparse uno tanto , y en 
t a l t iempo en la escuela. Y de a q u í v e r é i s , cuan malvada 
es la v ida que a n s í nos obliga. Ans í que b ien podé i s pn>-
segui r , Sabino , s in miedo , que d e m á s de que este lugar 
es mejor que la c á t e d r a , lo que a q u í tratamos agora , es 
sin c o m p a r a c i ó n m u y mas dulce que lo que leemos a l l í ; y 
a n s í con ello mismo se a l ivia el t rabajo. Entonces Sabino , 
desplegando el pape l , y prosiguiendo su lectura , d i jodes-
ta manera : 

Otro nombre de Cristo es BRAZO DE DIOS. Esa ias en el c a ­
pitulo cincuenta y tres (1) : ¿ Q u i é n d a r á c r é d i t o á lo que h a ­
bernos oído , y su BRAZO Dios á q u i é n lo d e s c u b r i r á ? Y 
en el capítulo cincuenta y dos [2] : A p a r e j ó el S e ñ o r su BRAZO 
santo ante los ojos de todas las gentes , y v e r á n la salud de 
nuestro Dios todos los t é r m i n o s de la t i e r ra . Y en el cántico 
de la Virgen (3): Hizo p o d e r í o en su BRAZO, y d e r r a m ó los 
soberbios. Y abiertamente en el psalmo setenta, adonde en 
¡Persona de la Iglesia dice David (4): En la vejez mia , n i me­
nos en m i senectud , no me desampares, S e ñ o r , hasta que 
publ ique tu HRAZO á toda la g e n e r a c i ó n que v e n d r á . Y en 
otros muchos lugares. 

Cesó a q u í Sabino, y d i s p o n í a s e ya Marcelo para comen­
zar á decir . Mas J u l i a n o , tomando la m a n o , di jo : No sé 
y o , Marce lo , si los Hebreos nos d a r á n que E s a í a s en el l u -

( I) K s a i . c a p . L U I . v . 1. 

(2) I b i d . c a p . L I I . v . 10. 
(3) L u c . c a p . 1: v . 51. 

(4) P s a l m . L X X . v . 18. 
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gar que el papel d i ce , hable de Cristo. No lo d a r á n ellos , 
r e s p o n d i ó M a r c e l o , porque e s t á n ciegos; pero d á n o s l o la 
misma verdad . Y como hacen los malos enfermos, que h u ­
y e n mas de lo que les da mas s a l u d , a n s í estos perdidos 
en este lugar , e l cua l solo bastaba para t raer los á l u z , 
de r r aman con mas estudio las t inieblas de su e r ro r para 
escurecer le ; pero p r imero p e r d e r á su c l a r idad este sol. 
Porque si no hab la de Cristo E s a í a s a l l í , p r e g u n t o , ¿ d e 
q u i é n habla? Ya s a b é i s lo que dicen t r e s p o n d i ó Jul iano. Ya 
sé , di jo Marcelo , que lo declaran de si mismos , y de su 
pueblo en el estado de agora. ¿ P e r o pareceos á vos, que 
hay necesidad de razones para convencer u n desatino t a n 
claro? Sin duda c l a r í s i m o , r e s p o n d i ó J u l i a n o , y cuando 
no hub ie r a otra cosa, hace evidencia de que no es a n s í lo 
que dicen , ver que la persona de quien Esa í a s hab la a l l í , 
el mismo E s a í a s dice que es i n o c e n t í s i m a y agena de todo 
pecado, y l impieza y sa t i s facc ión de los pecados de todos: 
y el pueblo hebreo que agora v ive , por ciego y arrogante 
que sea , no se o s a r á a t r i b u i r á sí aquesta inocencia y l i m ­
pieza. Y cuando osase é l , la palabra de Dios le condena en 
Oseas (1), cuando d i c e , que en el fin y d e s p u é s deste l a r ­
go capt iver io , en que agora e s t á n los J u d í o s , se c o n v e r t i ­
r á n a l S e ñ o r . Porque si se c o n v e r t i r á n á Dios entonces , 
manifiesto es que agora e s t á n apartados d e l , y fuera de su 
servicio. Mas aunque este pleito e s t é fuera de d u d a , toda ­
vía si no me e n g a ñ o , os queda plei to con ellos en la decla­
r a c i ó n deste nombre . E l cual ellos t a m b i é n confiesan que 
es nombre de Cr i s to , y conf iesan, como es v e r d a d , que 
ser BRAZO es ser fortaleza de Dios y v ic tor ia de sus e n e m i ­
gos : mas d i c e n , que los enemigos que por el M e s í a s como 
por su BRAZO y fortaleza vence y v e n c e r á Dios , son los ene­
migos de su p u e b l o , esto es, los enemigos visibles de lo& 
Hebreos, y los que los han destruido y puesto en c a p t i v i -
dad ; como fueron los Caldeos, y los Griegos, y los R o m a -

• 

í'\) Osase cap. 111. v . 5. 
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nos y las d e m á s gentes sus enemigas, de las cuales esperan 
verse vengados por mano de l Mes ía s , que e n g a ñ a d o s 
agua rdan ; y le l l aman BRAZO DE DIOS por r a z ó n de aquesta 
v ic to r ia y venganza. Ans í lo s u e ñ a n , r e s p o n d i ó M a r c e l o , 
y pues h a b é i s movido el p l e i t o , comencemos por é l . Y c o ­
m o en la cu l tu ra del campo p r imero arranca e l l abrador 
las yerbas d a ñ o s a s , y d e s p u é s planta las buenas , a n s í no­
sotros agora desarraiguemos p r i m e r o ese e r ro r , para dejar 
d e s p u é s su campo l ib re y desembarazado á la verdad. Mas 
decidme , Jul iano , ¿ p r o m e t i ó Dios alguna vez á su p u e b l o , 
que les e n v i a r í a su BRAZO y fortaleza para darles v ic tor ia 
de a l g ú n enemigo suyo ; y para poner los , no solo en l ibe r ­
t a d , sino t a m b i é n en mando y s e ñ o r í o glorioso? ¿ y d í jo les 
en alguna p a r t e , que habia de ser su Mes ía s u n fort isimo y 
be l i cos í s imo c a p i t á n , que v e n c e r í a por fuerza de armas sus 
enemigos, y e x t e n d e r í a por todas las t ierras sus esclaresci-
das v i c t o r i a s , y que s u j e t a r í a á su imper io las gentes? S i n 
duda a n s í se lo dijo y p r o m e t i ó , r e s p o n d i ó Jul iano. ¿ Y p ro -
m e t i ó s e l o por v e n t u r a , s iguió luego Marce lo , en u n solo 
l u g a r , ó una vez so la , y esa acaso, y hablando de otro 
p ropós i to ? No sino en mucbos lugares , r e s p o n d i ó Ju l i ano , 
y de p r i n c i p a l in ten to , y con palabras m u y encarescidasy 
hermosas. ¿ Q u é pa labras , a ñ a d i ó M a r c e l o , ó q u é lugares 
son esos? r e l é r i d algunos, si los t e n é i s en la m e m o r i a . 
Largos son de con ta r , di jo J u l i a n o , y aunque p r e g u n t á i s 
lo que s a b é i s , y no sé para que fin, d i r é los que se me 
ofrescen. Dav id en e l psa lmo, hablando propr iamente con 
Cristo , le dice (1 ] : Ciñe tu espada sobre tú muslo, poderos í ­
simo, tu hermosura y tu gentileza. Sube en el caballo, y 
reina prósperamente, por tu verdad y mansedumbre, y por tu 
justicia: tu derecha te mostrará maravillas. Tus saetas agu­
das (los ¡meblos caerán á t u s pies) en los corazones de los ene­
migos de! Rey. Y en otro psalmo dice él mismo ( 2 ) : E l Señor 

(1) P s a l . X L 1 V . v s . 4.6. 

(2) P s a l . X G V 1 . v s . 1. :V 
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reina, haga fiesta la t ierra, alégrense las islas todas: nube y 
tiniebla en su derredor, justicia y juicio en el trono de su 
asiento. Fuego va delante del, que abrasará á todos sus ene­
migos. Y E s a í a s en el c a p í t u l o once (1) : Y en aquel dia ex ­
tenderá el Señor segunda vez su mano, para poseer lo que de 
su pueblo ha escapado de los Asirios y de los Egipcios, y de las 
demás gentes. Y levantará su bandera entre las naciones, y 
al legará los fugitivos de I s r a e l , y los esparcidos de Judá de 
las cuatro partes del mundo. Y los enemigos de Judá peresce-
r á n , y volará contra los filisteos por la mar : captivará á los 
hijos de Oriente, Edon le servirá, y Moab le será sujeto, y los 
hijos de Amon sus obedientes. Y en el c a p í t u l o cuarenta y 
uno por otra manera (2): Pondrá ante sí en huida las gentes, 
perseguirá los reyes. Como polvo los hará su cuchillo , como 
astilla arrojada su arco. Perseguirlos ha , y pasará en p a z ; 
no entrará ni polvo en sus pies. Y poco d e s p u é s el m i s ­
mo (3) : F o , dice , te pondré como carro y como nueva t r i ­
lladera con dentales de hierro, tri l larás las montes , y desme­
nuzarlos has, y á los collados dejarás hechos polvo: ablenta-
rdslos, y llevarlos ha el viento, y el torbellino los esparcerá. 
Y cuando e l mismo Profeta in t roduce a l Mes ía s t e ñ i d a la 
vestidura con sangre , y á otros que se m a r a v i l l a n de el lo , 
y le p reguntan la causa, dice que él les responde (4): Yo solo 
he pisado un lagar , en mi ayuda no se halló gente, pisélos en 
mi i ra , y pateélos en mi indignación, y su sangre salpicó mis 
vestidos, y he ensuciado mis Vestiduras todas. Y en el c a p í ­
tu lo cuarenta y dos (5): E l Señor como valiente s a l d r á , y co­
mo hombre de guerra despertará su coraje, g u e n e a r á , y le­
vantará alarido, y esforzarse, ha sobre sus enemigos. Mas es 
nunca acabar. Lo mismo aunque por diferentes maneras , 
dice en el c a p í t u l o sesenta y t res , y sesenta y seis: y Joel 

(1) E s a i . c a p . X I . v s . 11. 14. 

(2) I b i d . c a p . X L I . v s . 2. 3. 

(3) I b i d . v s . 1 3 . 1 6 . 

(4) I b i d . c a p . L X I I I . v s . 3. 

(5) I b i d , c a p . X L I I . v . .13. 
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dice lo mismo en el capitulo ú l t i m o : y Amos Profeta t a m ­
b i é n en el mismo c a p í t u l o : y en los c a p í t u l o s cuarto , y 
q u i n t o , y ú l t i m o lo repite ¡\licheas. ¿Y q u é Profeta hay que 
no celebre cantando en diversos lugares este c a p i t á n , y 
aquesta v ic to r ia? Ans í es v e r d a d , di jo Marce lo : mas t a m ­
b i é n me dec id , ¿ los As i r los , y los Babilonios fueron h o m ­
bres s e ñ a l a d o s en a r m a s , y hubo reyes belicosos y v i c t o ­
riosos entre el los , y sujetaron á su imper io á todo, ó á la 
mayor parte del mundo? Ans í f u é , r e s p o n d i ó Jul iano. Y 
los Medos y los Persas, que v i n i e r o n d e s p u é s , a ñ a d i ó l u e ­
go Marce lo , ¿ n o menearon t a m b i é n las armas asaz valero­
samente , y e n s e ñ o r e a r o n la t ie r ra , y floresció entre ellos 
e l esclarescido G i r o , y el p o d e r o s í s i m o Jerjes? C o n c e d i ó 
Juliano que era ve rdad . Pues no menos ve rdad es , di jo 
prosiguiendo Marcelo , que las victorias de los Griegos 
sobraron á estos , y que e l no vencido Ale jandro con 
la espada en la m a n o , y como u n r a y o , en b r e v í s i ­
mo espacio c o r r i ó todo el m u n d o , d e j á n d o l e no menos 
espantado de sí , que vencido : y muer to é l , sabemos 
que e l t rono de sus sucesores tuvo el sceptro por largos 
a ñ o s de toda As ia , y de mucha parte de Afr ica y de E u ­
ropa. Y por la misma manera los Romanos que le sucedie­
r o n en el imper io y en la glor ia de las a rmas , t a m b i é n 
vemos que v e n c i é n d o l o todo , crescieron hasta hacer 
que la t i e r ra y su s e ñ o r í o tuviesen u n mismo t é r m i n o . 
El cua l s e ñ o r í o aunque d isminuido y compuesto de p a r ­
tes , unas flacas y otras m u y fuer tes , como lo v ió D a ­
n ie l (1) en los pies de la estatua, hasta hoy dia persevera 
por tantas vueltas de siglos. Y ya que callemos los p r í n c i ­
pes guerreadores y victoriosos , que florescieron en é l en 
los tiempos mas vecinos al nuestro , notorios son los S c i -
p iones , los Marcelos , los Marios , los Pompeyos, los C é s a r e s 
de los siglos antepasados , á cuyo va lor y esfuerzo y f e l i c i ­
dad fue m u y p e q u e ñ a la redondez de la t i e r ra . Espero, dijo 

( I ) Daniel, cap. I I . vs, 34. 
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Jul iano, donde vais á parar . Presto lo v e r é i s , dijo Marce ­
lo , pero decidme : Esta grandeza de victorias é imper io que 
he dicho, ¿ d i ó s e l a Dios á los que he d i c h o , ó ellos por sí y 
por sus fuerzas p u r a s , sin orden n i ayuda del la a l c a n z á -
r o u ? Fuera e s t á eso de toda d u d a , r e s p o n d i ó Ju l i ano , 
acerca de los que conoscen y confiesan la p rov idenc ia de 
Dios. Y en la S a b i d u r í a dice él mismo de sí mismo (1) : Por 
mí reinan los principes. Dec í s la ve rdad , di jo Marce lo : mas 
t o d a v í a os p r e g u n t o , ¿ si conoscian y adoraban á Dios 
aquellas gentes? No le conoscian , dijo J u l i a n o , n i le ado­
raban . Decidme m a s , p ro s igu ió dic iendo M a r c e l o , ¿ a n t e s 
que Dios les hiciese aquesa m e r c e d , p r o m e t i ó de h a c é r s e ­
la ? ¿ ó v e n d i ó l e s muchas palabras acerca de l lo? ¿ ó e n v i ó ­
les muchos mensajeros, e n c a r e s c i é n d ó l e s la promesa , por 
largos d í a s , y por diversas maneras? Ninguna de esas cosas 
hizo Dios con ellos , r e s p o n d i ó Jul iano : y si de alguna d é s t a s 
cosas, antes que fuesen , se hace m e n c i ó n en las letras sa­
gradas , como á la ve rdad se hace de algunas, h á c e s e de pa­
so, y como de c a m i n o , y á fin de otro p r o p ó s i t o . Pues en q u é 
j u i c i o de hombres cabe, ó pudo caber , a ñ a d i ó Marcelo en -
cont inente , pensar que lo que daba Dios , y cada dia lo da 
á gentes agenas de s í , y que v i v e n s in l e y , b á r b a r a s y fie­
ras , y l lenas de inf idel idad y de vicios f e í s imos , d i g o , e l 
mando t e r r eno , y la v ic to r ia en la guer ra , y la g lo r ia , y l a 
nobleza de l t r iunfo sobre todos , ó cuasi todos los hombres : 
¿ p u e s q u i é n pudo persuadirse que lo que da Dios á estos, que 
son como sus esclavos , y que se lo da s in p r o m e t é r s e l o , y 
sin v e n d é r s e l o con encarescimientos , y como si no les die­
se nada , ó les diese cosas de breve y de poco momento , 
como á la verdad lo son todas ellas en s í ; eso mismo , ó su 
semejante, á su pueblo escogido , y a l que so lo , adorando 
ídolos todas, las otras gentes, le conoscia y servia , para d á r ­
selo , si se lo q u e r í a dar como los ciegos pensaron , se lo p r o ­
m e t í a tan encarescidaraente, y t an de a t r á s , e n v i á n d o l e s 

( I ) P r o v . c a p . V I I I . v s . lo. , 
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cuasi cada siglo nueva promesa dello por sus Profetas, y 
se lo vendia tan c a r o , y hacia tanto esperar , que el dia de 
h o y , que es mas de tres m i l a ñ o s d e s p u é s de la p r i m e r a 
p romesa , aun no e s t á c u m p l i d o , n i v e n d r á á c u m p l i m i e n ­
to j a m á s , porque no es eso lo que Dios proraetia ? G r a n 
dona i r e , ó por mejor dec i r , cegue'dad last imera es, creer 
que los encarecimientos y amores de Dios hab lan de parar 
en armas y en banderas , y en e l estruendo de los a t ambo-
res , y en castillos cercados, y en muros balidos por t i e r r a , 
y en e l cuchi l lo y en la sangre , y en el asalto y capt iver io 
de m i l inocentes. Y creer , que el BRAZO DE DIOS extendido 
y cercado de fortaleza invenc ib le que Dios promete en sus 
le t ras , y de qu ien é l tanto en ellas se p rec ia , era u n des­
cendiente de D a v i d , c a p i t á n esforzado, que rodeado ele 
h ie r ro , y e s g r i m i é n d o l a espada , y l levando consigo i n n u ­
merables soldados, habia de meter á cuch i l lo las gentes, y 
desplegar por todas las t ierras sus victoriosas banderas. 
Mes ías fue de esa manera Ciro , y Nabucodonosor , y A r t a -
j e r j e s : ¿ ó q u é le faltó para serlo? Mes ía s fue ,s i ser Mes ías 
es eso , C é s a r el d ic tador , y el grande Pompeyo ; y A l e j a n ­
dro en esa manera fue mas que todos Mes ía s . Tan grande 
v a l e n t í a es dar muer te á los mor ta l e s , y derrocar los a l c á ­
zares , que ellos de suyo se caen , que le sea á Dios ó c o n ­
veniente ó glorioso , hacer para ello BRAZO tan fuerte , que 
por este hecho le l l ame su fortaleza? ¡Oh c ó m o es verdad 
aquel lo que en persona de Dios les di jo E s a í a s (1): Cuanto 
se encumbra el cielo sobre la t i e r r a t a n t o mis pensamientos 
se diferencian y levantan sobre los vuestros! Que son p a l a ­
bras que se me vienen luego á los ojos todas las veces que 
en este desatino pongo a t e n c i ó n . Otros vencimientos , gen­
te ciega y miserable , y otros t r iunfos y l ibe r tad , y otros 
s e ñ o r í o s mayores y mejores son los que Dios os promete . 
Otro es su BRAZO, y otra su fortaleza, m u y d i fe ren te , y. 
m u y mas aventajada de lo que p e n s á i s . Vosotros e s p e r á i s 

( I ) E s a i . c a p . L V . v . 9. 
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t ierra , que se consume y peresce; y la Escr i tura de Dios 
es promesa del cielo. Vosotros a m á i s y ped í s l iber tad del 
cuerpo , y en vida abundante y pacifica, con la cua l l i b e r ­
tad se compadesce serv i r el á n i m a al pecado y al v i c i o : y 
destos males , que son mor ta les , os p r o m e t í a Dios l i be r t ad . 
Vosotros e s p e r á b a d e s ser s e ñ o r e s de o t ros : Dios no p r o ­
m e t í a sino haceros s e ñ o r e s de vosotros mismos. Vosotros 
os t e n é i s por satisfechos con u n sucesor de David , que os 
reduzga á vuestra p r i m e r a t i e r r a , y os mantenga en j u s ­
ticia , y defienda y ampare de vuestros con t ra r ios : mas 
Dios, que es sin c o m p a r a c i ó n m u y mas l i b e r a l y mas l a r ­
go , os p r o m e t í a , no b i jo de Dav id solo , sino h i jo suyo , y 
de Dav id hi jo t a m b i é n , que enriquescido de todo el b i en 
que Dios t i ene , os sacase del poder del d e m o n i o , y de las 
manos de la muer te sin fin; y que os sujetase debajo de 
vuestros pies todo lo que de veras os d a ñ a • y os llevase 
santos, inmor ta l e s , gloriosos á la t i e r ra de vida y de paz 
que nunca fallesce. Estos son bienes dignos de Dios : y se­
mejantes d á d i v a s , y no otras , h inchen el encarescimiento 
y muchedumbre de aquellas promesas. Y á la v e r d a d , J u ­
l iano , ent re los d e m á s inconvenientes que t iene este e r ror , 
es uno g r a n d í s i m o , que los que se persuaden d é l , forzosa­
mente juzgan de Dios m u y baja y Vi lmente . No tiene Dios 
tan angosto c o r a z ó n como los hombres tenemos: y estos 
bienes y g lor ia terrena , que nosotros estimamos en tanto, 
aunque es él solo el que los d i s t r ibuye y r epa r t e , pero c o -
nosce que son bienes caducos, y que e s t á n fuera del h o m ­
bre , y que no solamente no le hacen-bueno, mas muchas 
veces le empeoran y d a ñ a n . Y ans í n i hace alarde destos 
bienes Dios , n i se precia de l repar t imien to del los , y las 
mas veces los e n v í a á qu ien no los meresce , por los fines 
que él se sabe: y á los que tiene por desechados de s í , y 
que son delante de sus ojos como viles captivos y esclavos, 
á esos les da aqueste breve consuelo. Y a l r e v é s con sus 
escogidos y con los que como á hijos ama , en esto c o m u n ­
mente es escaso; porque sabe nuestra flaqueza , y la f a c i -
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l idad con que nuestro c o r a z ó n se der rama en el amor des-
tas prendas exter iores , t e n i é n d o l a s ; y sabe que cuasi 
siempre ó cor tan ó enflaquescen los nervios de la v i r t u d 
verdadera. Mas d i r á n , esperamos lo que las sagradas l e ­
tras nos d i c e n , y con lo que Dios promete nos con ten ta ­
m o s , y e s o tenemos por mucho . Leemos c a p i t á n , oimos 
guer ras , y caballos , y saetas , y espadas: vemos victorias 
y t r iunfos : p r o m ó t e n n o s l ibe r t ad y venganza: dicennos que 
nuestra c iudad y nuestro templo s e r á reparado , que las 
gentes ncs s e r v i r á n , y que seremos s e ñ o r e s de todos. Lo 
que o imos , eso esperamos , y con la esperanza dello v i v i ­
mos contentos. Siempre fue flaca defensa asirse á la le t ra , 
cuando la r a z ó n evidente descubre el verdadero sentido : 
mas aunque flaca , tuv iera a q u í y en este p r o p ó s i t o a lguna 
c o l o r , si las mismas divinas letras no descubr ieran en otros 
lugares su verdadera i n t e n c i ó n . P o r q u e , pues E s a í a s 
cuando habla sin rodeo y sin figuras de Cr is to , le p i n ­
ta en persona de Dios de aquesta manera (1) : Veis, d i ­
ce , á mi siervo, en quien descanso, aquel en quien se con­
tenta y satisface mi á n i m a : puse sobre él mi espíritu: él 
hará justicia á las gentes: no v o c e a r á , ni será aceptador 
de personas, ni será oida en las plazas su voz: la caria que­
brantada no quebrará; y la estopa que humea, no la a p a ­
g a r á ; no será áspero , ni bullicioso; manifiestamente se 
muestra , que este BRAZO y fortaleza de Dios , que es Jesu 
Cr i s to , no es fortaleza m i l i t a r , n i coraje de soldado; y 
que los hechos h a z a ñ o s o s de u n cordero tan h u m i l d e y 
tan manso , como es el que en este lugar Esaias pinta , 
no son hechos desta guer ra que vemos, adonde la sober­
bia se e n s e ñ o r e a , y la c rueldad se despier ta , y el b u l l i c i o , 
y la c ó l e r a . y la rabia y el furor menean las manos. 
No t e n d r á 1 , d i c e , c ó l e r a para hacer m a l n i á u n a c a ñ a 
quebrada : y a n t ó j a s e l e e l e r ro r vano de aquestos mezqu i ­
nos, que tiene de t ras tornar el mundo con guerras. Y no 

(1) E s a i c a p . X L I I . v s . 1.3, 
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es menos claro lo que el mismo Profeta dice eu ot ro c a p í ­
tulo ( í ) : Herirá la tierra con la vara de'su boca, y con el 
aliento de sus labios quitará la vida a l malvado. Porque si 
las armas con que h ie re la t i e r ra , y con que qui ta la v ida al 
m a l o , son vivas y ardientes pa labras ; c la ro es que su 
obra de aqueste BRAZO no es pelear con armas carnales 
cont ra los cuerpos , sino contra los vicios con armas de 
e s p í r i t u . Y a n s í conforme á esto le a rma de punta en b l a n ­
co con todas sus piezas en otro luga r diciendo (2): Vistióse 
por loriga just ic ia , y salud por yelmo de su cabem: vistióse 
por vestiduras venganza, y el zelo se le cubijó como capa. 
Por manera que las saetas , que antes dec í a , que enviadas 
con el v igor del BRAZO traspasan los cuerpos , son palabras 
agudas y enerboladas con gracia , que pasan e l c o r a z ó n de 
claro en claro : y su espada famosa no se t e m p l ó con ace­
ro en las fraguas de Vulcano para de r r amar la sangre cor­
tando; n i es h i e r r o v i s i b l e , sino r ayo de v i r t u d inv i s ib l e , 
que pone á cuch i l lo todo lo que e n nuestras almas es e n e ­
migo de Dios: y sus lorigas, y sus petos, y sus arneses por e l 
consiguiente son v i r tudes heroicas del c i e l o , en q u i e n t o ­
dos los golpes enemigos se embotan. Piden á Dios la p a l a ­
b r a , y no despiertan la v is ta para conoscer la palabra que 
Dios les d ió . ¿ C ó m o piden cosa desta vida m o r t a l , . y q u e c a ­
da dia las vemos en ot ros , y que comprehendemos lo que 
va len y son ; pues dice Dios por su Profeta (3), que el b ien 
de su promesa , y la cual idad y grandeza del la , n i e l ojo la 
v i ó , n i l l egó j a m á s á los o í d o s , n i c a y ó nunca en el p e n ­
samiento de l h o m b r e ? Vencer unas gentes á o t ras , b i e n 
sabemos que es : e l va lor de las armas cada dia lo vemos : 
no h a y cosa que mas en t i enda , n i mas desee la carne que 
las riquezas y que el s e ñ o r í o : no promete Dios esto; pues lo 
que p rome te , excede á todo nuestro deseo y sent ido. H a ­
cerse Dios h o m b r e , eso no lo alcanza la c a r n e : m o r i r Dios-

(-1) E s a i . c a p . X t v. I. 
(2) I b i d . c a p . L I X . v . 17. 

(3) I b i d . c a p . L X I V . v s . 4. 
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en la h u m a o i d a d que t o m ó , para dar vida á-los suyos , eso 
vence el sen t ido: mur i endo u n h o m b r e , a l demonio que 
t i ranizaba lo& hombres , hacerle sujeto y esclavo dellos , 
qu i en nunca lo o y ó ? Los que s e r v í a n a l i n f i e r n o , conver­
t ía los en ciudadanos del c i e lo , y en hijos de Dios ; y final­
mente hermosear con jus t ic ia las a lmas, desarraigando de-
Uas m i l malos siniestros, y hechas todas luz y j u s t i c i a , á 
ellas y á los cuerpos vestirlos de glor ia y de i n m o r t a l i d a d ; 
¿ e n q u é deseo cupo j a m á s , por mas que alargase la r ienda 
al deseo? ¿ M a s en q u é me detengo? E l mismo Profeta ¿ n o 
pone abier tamente , y s in n i n g ú n rodeo n i v e l o , e l oficio 
de Cristo y su v a l e n t í a , y la cual idad de sus gue r ras , en 
el c a p í t u l o sesenta y uno de su p r o f e c í a , adonde i n t r o d u ­
ce á Cristo , que dice (1): E l espíritu del Señor está sobre mi, 
d dar buena nueva d los mansos me envió? ¿ N o veis lo que 
dice? ¿ Q u é ? Buena nueva á los mansos, no asalto á los 
muros . Mas: A curar los de corazón quebrantado. Y dice e l 
e r r o r que á pa^ar por los filos de su espada á las gentes. A 
predicar d los captivos 'perdón. A p r ed i ca r , que no á g u e r ­
rear . No á dar r ienda á la s a ñ a , sino á publ icar su i n d u l ­
gencia , y predicar el año en que se aplaca el Señor ; y el dia 
en que, como si se viese vengado, queda mansa su i r a . A 
consolar d los que lloran , xj d dar fortaleza d los que se l a ­
mentan. A darles guirnalda en lugar de la ceniza, y unción 
de gozo en lugar de duelo , y manto de loor en vez de la t r i s ­
teza de espíritu. Y para que no quedase duda n inguna | 
c o n c l u y e : Y serán llamados fuertes en justicia. D ó n d e e s t á n 
agora los que e n g a ñ á n d o s e á sí mismos , se p rometen f o r ­
taleza de armas, promet iendo declaradamente Dios for ta le­
za de v i r t u d y de jus t i c ia? A q u í J u l i a n o , mi rando a legre ­
mente á Marcelo, p a r é s c e m e , d i j o , Marcelo, que os he me­
tido en ca lo r , y bastaba el del dia. Mas no me pesa de la 
o c a s i ó n que os he dado, porque me satisface mucho lo que 
h a b é i s dicho ; y porque no queda nada por dec i r , q u i é r e o s 

( I ) E s a i . c a p . L X I . v s . 1. 3. 
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t a m b i é n p r e g u n t a r : ¿ q u é es la causa por donde Dios , ya 
que hacia promesa deste tan grande b ien á su p u e b l o , s é 
la e n c u b r i ó debajo de palabras y bienes carnales y vis ibles 
sabiendo que para ojos tan flacos, como los de aquel pue­
blo , era velo que los podia cegar? ¿ y sabiendo que para 
corazones tan aficionados al b ien de la carne , como son 
los de aquel los , era cebo que los babia de e n g a ñ a r y e n ­
redar? No era cebo n i v e l o , r e s p o n d i ó a l punto Marcelo; 
pues j u n t a m e n t e con ello estaba luego la voz y la mano 
de Dios , que alzaba e l ve lo , y avisaba del cebo , descu­
br iendo por m i l maneras lo cier to de su promesa. Ellos 
mismos se cegaron , y se enredaron de su vo lun tad . Por 
ven tu ra yo no me be declarado , dijo entonces Jul iano , 
porque eso mismo es lo que pregunto. Que pues Dios sabia 
que se hab lan de cegar, tomando de aquel lenguaje oca­
s ión ; ¿ p o r q u é no c o r t ó la ocas ión del todo? Y pues les 
d e s c u b r í a su vo lun tad y d e t e r m i n a c i ó n , y se la d e s c u b r í a 
para que la entendiesen ; ¿ p o r q u é no se la d e s c u b r i ó , s in 
dejar escondrijo donde se pudiese e n c u b r i r el e r r o r ? Por ­
que no d i r é i s que no quiso ser en tend ido ; porque s ieso 
quis iera , cal lara : n i menos que no pudo darse entender . 
Los secretosdeDios, r e s p o n d i ó Marcelo e n c o g i é n d o s e e n s í , 
son abismos profundos. Por donde en ellos es l igero el d i f i ­
cu l t a r , y el penet rar m u y dificultoso. Y el á n i m o fiel y cr is ­
t iano mas se ha de mostrar sabio en conoscer que seria poco 
saber de Dios , si lo comprehendiese nuestro saber, que i n ­
genioso en r emon ta r dificultades sobre lo que Dios hace y 
ordena. Y como sea esto a n s í en todos los hechos de Dios , 
en este pa r t i cu la r que toca á la ceguedad de aquel pueblo, 
el mismo san Pablo se encoge, y parece que se re t i r a : y 
aunque caminaba con el soplo del E s p í r i t u Santo, coge las 
velas del en tendimiento , y las inc l ina diciendo (1): ¡ O hon­
duras de las riquezas y sabiduría y conoscimiento de Dios! cuan 
no penetrables son sus juicios, y cuan dificultosos de rastrear 

(1) A d R o m . cap X I . v . 
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sus caminosl Mas por mucho que se esconda la v e r d a d , 
como es luz , s iempre echa algunos rayos de s í , que dan 
bastante l u m b r e a l á n i m a humi lde . Y ansi digo agora , que 
no porque algunos toman o c a s i ó n de pecar , conviene á la 
s a b i d u r í a de Dios m u d a r , ó en el lenguaje con que nos 
habla , ó en la orden con que nos gob i e rna , ó en la d i spo­
s ic ión de las cosas que c r i a , lo que es en sí conveniente y 
bueno para la natura leza en c o m ú n . Bien s a b é i s , que unos 
salen á hacer m a l con la l u z , y que á otros la noche con 
sus t inieblas los convida á pecar : porque n i e l cosario 
c o r r e r í a á la presa, si el sol no amanesciese; n i si no se 
pusiese, el a d ú l t e r o macular ia el lecho de su vecino. El 
mismo entendimiento y agudeza de ingenio de que Dios 
nos d o t ó , si atendemos á los muchos que usan m a l d e l , 
no nos le diera , y dejara al hombre no hombre . ¿ N o dice 
san Pablo ( i ) de la Doct r ina del Evange l io , que á unos es 
olor de vida para que v i v a n , y á otros de muer t e para que 
m u e r a n ? ¿ Q u é fuera del mundo , si porque no se acrescen-
t á r a la culpa de a lgunos , q u e d á r a m o s todos en culpa? 
Esta manera de h a b l a r , J u l i a n o , adonde con semejan­
zas y figuras de cosas que conoscemos y vemos y a m a ­
mos , nos da Dios not icia de sus b i enes , y nos los p r o ­
mete ; para la cual idad y gusto de nuest ro ingenio y 
c o n d i c i ó n , es m u y ú t i l y m u y conveniente . Lo u n o , 
porque todo nuestro c o n o s c i m i é n t o a n s í como comienza 
de los sent idos, a n s í no conosce b ien lo e s p i r i t u a l , sino 
es por semejanza de lo sensible que conosce p r i m e r o . 
Lo otro , porque la semejanza que h a y de lo uno á lo 
otro , adver t ida y conoscida, aviva el gusto de nuest ro en­
tendimiento na tu ra lmente , que es inc l inado á cotejar unas 
cosas con otras d iscurr iendo por ellas: y a n s í cuando des­
cubre alguna gran consonancia de propriedades ent re c o ­
sas que son en naturaleza d iversas , a l é g r a s e m u c h o , y 
como s a b o r é a s e en ello , é i m p r í m e l o con mas firmeza en 

(1.) 11. a d . C o r i u t h . c a p . I I . v . '10. 
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las mientes . Y lo t e r ce ro , porque de las cosas que s e n t i ­
mos , sabemos por experiencia lo gustoso y lo agradable 
que t i e n e n ; mas de las cosas del cielo no sabemos cua l 
sea , n i cuanto su sabor y du lzu ra . Pues para que cobre ­
mos afición y concibamos deseo de lo que nunca babemos 
gustado, p r e s é n t a n o s l o Dios debajo de lo que gustamos y 
amamos ; para que entendiendo que es aquello mas y m e ­
j o r que lo conoscido, amemos en lo no conoscido e l d e ­
leite y contento que ya conoscemos. Y como Dios se bizo 
hombre d u l c í s i m o y a m o r o s í s i m o , para que lo que no e n ­
t e n d í a m o s de la d u l z u r a y amor de su n a t u r a l c o n d i c i ó n , 
que no v í a m o s , lo e x p e r i m e n t á s e m o s en e l hombre que 
vemos , y de qu ien se v i s t i ó , para comenzar al l í á e n c e n ­
der nuestra vo lun tad en su a m o r ; a n s í [en e l lenguaje de 
sus Escri turas nos babla como h o m b r e á otros hombres , y 
nos dice sus bienes espirituales y altos con palabras y fi­
guras de cosas corporales , que les son semejantes : y para 
que los amemos los enmiela con esta m i e l nues t ra , d igo , 
con lo que él sabe que tenemos por m i e l . Y si en todos es 
esto , en la gente de aquel pueblo de qu ien hablamos , t ie ­
ne mas fuerza y r a z ó n , por su n a t u r a l y no c r e í b l e flaque­
za , y como d iv inamente dijo san Pablo , por su in f in i ta n i ­
ñ e z . La cua l demandaba , que como el ayo a l muchacho 
p e q u e ñ o le induce con golosinas á que aprenda el saber ; 
ans í Dios á aquellos los levantase á la creencia , y al deseo 
del c i e lo , o f r e c i é n d o l e s y p r o m e t i é n d o l e s al parecer bienes 
de t ie r ra . Porque si en acabando de ver el in f in i to poder 
de Dios , y la grandeza de su amor para con ellos en las 
plagas de Egipto , y en el m a r Bermejo d iv id ido por m e ­
dio ; y si teniendo casi presente en los ojos el fuego y la 
nube de l S ína , y la habla misma de Dios que les d e c í a la 
L e y , sonando en sus o ídos entonces; y si teniendo en la 
boca e l m a n á que Dios les l l o v í a ; y si m i rando ante sí la 
nube que los guiaba de dia , y les lucia de noche , venidos 
á la entrada de la t i e r ra de C a n a á n , adonde Dios los l l eva ­
ba , en oyendo que la moraban hombres va l ientes , t e .míe -
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r o n y desconfiaron, y v o l v i e r o n a t r á s l lo rando fea y v i l ­
mente , y no c reye ron que qu ien pudo romper el mar en 
sus ojos, p o d r í a derrocar unos muros de t i e r r a ; y n i l a 
r iqueza y abundancia de la t ie r ra que veian y amaban , n i 
la experiencia de la fortaleza de Dios , los pudo mover ade­
lante : si luego y de p r imera instancia , y por sus palabras 
sencillas y claras les p romet ie ra Dios la e n c a r n a c i ó n de 
su Hijo , y lo espi r i tua l de sus bienes , y lo que n i s e n t í a n , 
n i p o d í a n sentir , n i se les podia dar luego , sino en otra v i ­
da , y d e s p u é s de haber dado luengas vueltas los siglos; 
¿ c u á n d o , me decid , ó c ó m o , ó en q u é manera aquel los , 
ó lo c r e y e r a n , ó lo es t imaran? Sin duda fuera cosa s in f r u ­
to. Y a n s í todo lo grande y apartado de nuestra vista que 
Dios les p romete , se lo pone t ra table y deseable , sabo­
r e á n d o s e l o desta m i n e r a que he dicho. Y pa r t i cu l a rmen te 
en este misterio y promesa de Cris to , para a s e n t á r s e l a en 
la memor ia y en la afición , se l a ofresce en los l ibros d i v i ­
nos cuasi siempre vestida con una de dos figuras. Porque 
lo que toca á la g rac ia , que desciende de Cristo en las a l ­
mas , y á lo que en ellas frucl if ica esta gracia , d í ce se lo de­
bajo de semejanzas tomadas de la cu l t u r a de l campo , y de 
la naturaleza d é l . Y como vimos esta m a ñ a n a , para figu­
r a r aqueste negocio , hace sus cielos y su t ie r ra , y sus n u ­
bes y l luv ia , y sus montes , y va l l e s , y n o m b r a t r igo y v i ­
des, y olivas , con grande propr iedad y hermosura . Mas lo 
que pertenesce á lo que. antes desto hizo Cr is to , v e n c i e n ­
do a l demonio en la C r u z , y despojando el inf ie rno . y 
t r iunfando dé l y de la muer te , y s u b i é n d o s e al cielo para 
j u n t a r d e s p u é s á sí mismo todo su cuerpo , r e p r e s é n t a s e l o 
con nombres de guerras y victorias v i s ib les : y alza luego 
la bandera , y suena la t rompa , y r e l u m b r a la espada , y 
p í n t a l o á las veces con tanta demonstracion , que cuasi se 
oye el ru ido de las armas , y el a lar ido de los que h u y e n , 
y la v ic to r i a alegre de los que vencen cuasi se vee. Y d e ­
m á s desto, si va á decir lo que s ien to , la dureza , Jul iano , 
de aquella gente , y la poca confianza , que siempre tuvie-
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r o n en Dios , y los pecados grandes cont ra é l , que della 
nascieron en aquel pueblo luego en su p r imero p r inc ip io , 
y se fueron d e s p u é s siempre con él cont inuando y c res -
c i e n d o , feos, ingratos , enormes pecados dieron á Dios cau­
sa j u s t í s i m a para que tuviese por bueno el hablar les a n s í 
figurada y revuel tamente . Porque de la manera que en la 
luz de la p r o f e c í a da Dios m a y o r ó menor l u z , s e g ú n la 
d i spos ic ión y capacidad y cual idad del Profeta , y u n a m i s ­
m a verdad á unos se la descubre por s u e ñ o s , y á otros des­
pier tos , pero por i m á g e n e s corporales y obscuras , que se 
les figuran en la f a n t a s í a , y á otros por palabras puras y 
sencil las , y como u n mismo rostro en muchos espejos, 
mas y menos claros y verdaderos , se muestra por d i f e r e n ­
te m a n e r a : a n s í Dios esta verdad de su H i j o , y la historia 
y cual idad de sus hechos , conforme á los pecados y mala 
d i spos ic ión de aquella gente, a n s í se la dijo algo encubier ­
ta y obscura. Y quiso hablar les a n s í , porque e n t e n d i ó , que 
para los que entre ellos eran y h a b í a n de ser buenos y fie­
les , aquello bastaba, y que á los contumaces perdidos no 
se les d e b í a mas luz . Por manera que v ió que á los unos 
aquella medianamente encubier ta verdad les s e r v i r í a de 
honesto ejercicio b u s c á n d o l a , y de santo deleite h a l l á n d o ­
la : y que eso mismo seria estropiezo y lazo para los otros . 
pero merescido estropiezo por sus muchos y graves peca­
dos. Por los cuales caminando sin r i e n d a , y a v e n t a j á n d o s e 
siempre á sí mismos, como por grados que ellos p e r d i d a ­
mente se ed i f icaran , l l egaron á raerescer este m a l , que 
fue el sumo de todos: que teniendo delante de los ojos su 
v i d a , abrazasen la muer te , y que aborresciesen á su ú n i ­
co sospiro y deseo, cuando le tuv ie ron presente; ó por 
mejor decir , que v i é n d o l e no le viesen , n i le oyesen o y é n ­
do le , y que palpasen en las t in ieblas estando rodeados de 
luz . Y merec ie ron pecando, pecar mas , y l legar á cegar ­
se , hasta poner las manos en Cris to , y darle muer t e y n e ­
gar le , y blasfemar d é l : que fue l legar al fin del pecado. 
¿ L e v á n t o s e l o agora y o , ó no se lo di jo por Esaias Dios m u -

I . 10 
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cho antes (I) ? Cegaré el corazón deste -pueblo, y ensordecer-^ 
les he los o ídos , para que viendo no vean, y oyendo no entien­
dan , y no se conviertan á m í , ni los sane yo. -Y que sirviese 
para esta ceguedad y sordez , el hablar les Dios en figuras y 
en p a r á b o l a s , man i f i é s t a lo Cris to , diciendo ( 2 ) : A vosotros 
es dado conoscer el misterio del reino , pero á los demás en p a ­
rábo las , para que viéndolo no lo vean, y oyéndolo no lo oigan. 
Mas pues estos son ciegos y sordos , y po r f í an en ser lo , de­
j é m o s l o s en su ceguedad, y pasemos á declarar la fuerza 
deste BKAZO invenc ib le . Y diciendo esto Marce lo , y m i r a n ­
do h á c i a Sabino , a ñ a d i ó , si á Sabino no le paresce que 
queda alguna otra cosa por declarar . Y dijo esto Marce lo , 
porque Sabino, en cuanto él hablaba , ya por dos veces 
babia hecho s igni f icac ión de querer le p regun ta r algo , i n ­
c l i n á n d o s e á él con el c u e r p o , y enderezando e l rostro y 
los ojos en é l . Mas Sabino le r e s p o n d i ó , cosa era lo que se 
me ofrescia de poca impor tancia , y ya me p á r e s e l a dejar la . 
Mas pues rae c o n v i d á i s á que la d iga , dec idme , M a r c e l o , 
si fue pena de sus pecados en los J u d í o s el hablarles Dios 
por figuras, y se cegaron en el en tendimiento dellas por ser 
pecadores, y si por haberse cegado desconocieron y t ru j e -
ron á JesuCristo á la muer te , ¿ p o d r é i s m e por aventura mos­
t r a r en ellos a l g ú n pecado p r imero tan malo y tan g rande , 
que meresciese ser causa deste ú l t i m o y g r a v í s i m o pecado 
que h ic i e ron d e s p u é s ? Excusado es buscar u n o , respon­
dió M a r c e l o , adonde hubo tan enormes pecados y tantos. 
Mas aunque esto es a n s í , no carece de r a z ó n vuestra 
p r egun ta , Sabino. Porque si atendemos bien á lo que por 
Moisen e s t á escr i to , p o d r é m o s decir que en el pecado de la 
a d o r a c i ó n del becerro merecieron , como en culpa p r i n c i ­
pa l , que p e r m i t i é n d o l o D i o s , desconociesen y negasen á 
Cristo d e s p u é s . Y p o d r é m o s dec i r , que de aquella fuente 
m a n ó aquesta mala c o r r i e n t e , que cresciendo con otras 

(1) E s a i . c a p , V I . v . 10. 

(2) L u c . c a p . V I I I . v . 10. 
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avenidas menores , v ino á ser u n abismo de ma l . Porque 
si a lguno quisiere pesar con peso jus to y fiel todas las cua­
lidades de m a l , que en aquel pecado jun t a s c o n c u r r e n ; 
c o n o s c e r á l uego , que fue jus tamente merescedor de u n 
castigo tan s e ñ a l a d o , como es la ceguedad en que e s t á n , 
no conosciendo á J e s ú s por M e s í a s , y como son los males 
y miserias en que han i n c u r r i d o por causa del la . No qu ie ­
ro decir agora que los habia Dios sacado de la s e r v i d u m ­
bre de Egipto , y que les habia abierto con nueva m a r a v i ­
l la la m a r , y que la memor ia destos beneficios la ten ian 
reciente. Lo que d i g o , para verdadero conoscimiento de 
su grave m a l d a d , es aquesto, que en ese t iempo y punto 
v o lv i e ron las espaldas á Dios , cuando le ten ian delante de 
los ojos presente encima de la c u m b r e del monte , cuando 
ellos estaban alojados á la falda del Sina ; cuando v ian la 
nube y e l fuego , testigos manifiestos de su presencia ; 
cuando sabian que Moisen estaba hablando con é l ; c u a n ­
do acababan de rescibir la l e y , la cua l ellos comenzaron 
á o í r de su misma boca de Dios , y movidos de u n temor 
religioso , no se t uv i e ron por dignos para o i r ía del t o d o , y 
p id ie ron que Moisen por todos la oyese. Ansí que viendo 
á D i o s , se o lv idaron de Dios; y m i r á n d o l e le n e g a r o n ; y 
t e n i é n d o l e en los ojos , le bo r r a ron de la memor ia . ¿ M a s 
p o r q u é le bor ra ron? No se puede decir mas b r e v e , n i mas 
encarescidamente que la Escri tura lo dice. Por u n becerro 
que comia heno. Y aun no por becerro v ivo que comia ; s i ­
no por imagen de becerro , que p á r e s e l a comer , hecha por 
sus mismas manos en aquel punto . A aquellos desatinados 
di jeron (1) : Es te , este es tu Dios, I srae l , el que te sacó de la 
servidumbre de Egipto. ¿ Q u é flaqueza , pregunto , ó q u é 
desamor hab lan hal lado en Dios hasta entonces? ¿ O q u é 
mayor fortaleza esperaban de u n poco de oro mal figura­
do? ¿ O q u é palabras encarescen debidamente tan grande 
ceguedad y maldad? Pues los que tan de b a l d e , y tan por 

(1) E x o d . cap. X X X I I . v. 4. 
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su sola malicia y l iv iandad i n c r e í b l e se cegaron a l l í , j u s t í ­
simo fue , y Dios derechamente lo p e r m i t i ó , que se cega­
sen a q u í en el conoscimiento de su ú n i c o b ien . Y porque 
no paresca que lo adivinamos agora nosotros, Moisen en 
su c á n t i c o , y en persona de Dios , y hablando de aqueste 
mismo becer ro , de que hab lamos , tan m a l adorado, se lo 
profe t iza , y dice de aquesta manera (1) : Estos me provo­
caron á mi en lo que no era Dios: pues yo los provocaré á 
ellos (conviene á saber á envidia y d o l o r ) llamando á mi 
gracia , y á la rica posesión de mis bienes, á una gente v i l , y 
que en su estima dellos no es gente. Como d i c i é n d o l e s , que 
por cuanto ellos le h a b í a n dejado por adorar u n m e t a l ; 
é l los d e j a r í a á e l los , y a b r a z a r í a á la Gen t i l i dad , gente 
m u y pecadora y m u y despreciada. Porque sabida cosa es, 
a n s í como lo e n s e ñ a san Pablo (2) , que e l haber descono­
cido á Cristo aquel pueb lo , fue el medio por donde se hizo 
aqueste t rueque y traspaso, en que él q u e d ó desechado, y 
despojado de la Re l ig ión verdadera , y se pasó la p o s e s i ó n 
della á las gentes. Mas traigamos á la m e m o r i a , y ponga­
mos delante d e l l a , lo que entonces p a s ó , y lo que por ó r -
den de Dios hizo Moisen , que el mismo hecho s e r á p i n t u r a 
v iva , y testimonio expreso de aquesto que digo. No dice la 
Escr i tura en aquel l u g a r , que abajando Moisen del monte , 
habiendo visto y conoscido e l m a l recaudo del pueblo, 
q u e b r ó , dando en el suelo con el las , las tablas de la L e y , 
que t r a í a en las manos? Y q u é el t a b e r n á c u l o , adonde 
d e s c e n d í a Dios , y hablaba con Moisen , le s a c ó Moisen lue­
go del r e a l , y de entre las tiendas de los Hebreos , y lo 
a s e n t ó en otro lugar m u y apartado de aque l? ¿ P u e s q u é 
fue esto, sino deci r y profetizar figuradamente lo que en 
castigo y pena de aquel exceso habia de suceder á los J u d í o s 
d e s p u é s ? ¿ Q u é el t a b e r n á c u l o donde mora perpetuamente 
Dios , que es la naturaleza h u m a n a de Jesu Cristo, que ha­

l l ) D e u l e r o n . c a p . X X X I I . v . i . 

(2) A d R o m . c a p . I X . v . 32. 
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bia nascido de l los , y estaba residiendo entre e l lus , se L a ­
bia de alejar por su desconocimiento de entre los mismos., 
y que la ley que les habla dado , y que ellos con tanto c u i ­
dado guardan agora , les habla de ser, como t s , cosa per­
dida y s in fruto , y que hab lan de m i r a r , como ven agora, 
sin menearse de sus lugares y e r rores , las espaldas de M o l -
sen , esto es , la sombra y la corteza de su Escr i tura? La 
cual, siendo de ellos , no v ive con ellos , antes los deja , y 
se pasa á otra par te delante de sus ojos , y m i r á n d o l o con 
grave dolor . A n s í que por sus pecados todos, y entre todos 
por este del becerro , que d igo , fueron merecedores de que 
n i Dios les hablase á la c l a r a , n i ellos tuviesen vista para 
entender lo que se les hablaba . Mas pues habemos dicho 
acerca desto todo lo que c o n v e n í a decir ; digamos ya la 
cual idad deste BRAZO , y aquello á que se extiende su fuer ­
za. Y como se callase Marcelo a q u í u i r poco , t o r n ó luego á 
dec i r : De L a c l a n d o F i rmiano se escribe , como s a b é i s , que 
tuvo mas vigor escribiendo contra los errores gent i les , que 
e í i cac i a conf i rmando nuestras verdades; y que c o n v e n c i ó 
mejor el e r ro r ageno , que p r o b ó su p r o p ó s i t o . Mas y o , 
aunque no le conviene á n inguno prometer nada de s í , 
confiado de la naturaleza de las mismas cosas, oso esperar, 
que si acertare á decir con palabras sencillas las h a z a ñ a s 
que hizo Dios por medio de Cris to , y las obras de fo r t a ­
leza / p o r cuya causa se l lama su BRAZO , que por él a c a b ó ; 
el lo mismo h a r á prueba de sí tan eficaz, que sin otro a r ­
gumento se e s f o r z a r á á sí mismo , y se d e m o n s t r a r á que es 
verdadero , y c o n v e n c e r á de falso á lo cont ra r io . Y para 
que yo pueda agora, ref i r iendo aquestas obras , mons t ra r 
la fuerza dellas mejor ; antes que las refiera , me conviene 
presuponer , que á Dios que es in f in i tamente fuerte y pode­
roso , y que para él hacer , le basta solo el que re r , n i n g u ­
na cosa que hiciese le seria contada á g ran v a l e n t í a , si la 
hiciese usando de su poder absoluto, y de la ventaja que 
hace á todas las d e m á s cosas en fuerzas. Por donde lo g r a n ­
de , y lo que mas espanto nos pone, y lo que mas nos d e -

. • 10. 
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muestra lo inmenso de su no comprel iens ib le poder y s a ­
be r , es , cuando hace sus cosas, sin parescer que las hace ; 
y cuando trae á debido fin lo que o rdena , sin romper a l ­
guna l ey ordenada , y sin hacer violencia ; y cuando sin 
poner él en e l l o , á lo que paresce, su pa r t i cu l a r cuidado , 
ó sus manos , ello de sí mismo se hace: antes con las m a ­
nos mismas , y con los hechos de los que lo desean i m p e ­
d i r , y se t rabajan en i m p e d i r l o , no s a b r é i s como , n i de 
que manera , viene ello cuasi de suyo á hacerse. Yes pro-
pr ia manera esta de la fortaleza , á qu i en la prudencia 
a c o m p a ñ a . Y en la prudencia lo mas fino de e l l a , y en lo 
que m; i s se s e ñ a l a , es el dar ó r d e n , como se venga á fines 
extremados y altos y dificultosos, por medios comunes y 
l l anos , s in que en ellos s é turbe en lo d e m á s el buen ó r d e n . 
Y Dios se precia de hacerlo a n s í s iempre ; porque es en lo 
que mas se descubre y resplandesce su mucho saber. Y 
entre los hombres , los que gobernaron b ien , siempre pro­
cura ron , cuanto p u d i e r o n , avecinar á esta i m á g e n de g o ­
b ie rno sus ordenanzas. La cua l i m á g e n apenas la i m i t a n n i 
conoscen los que el dia de hoy gobiernan. Y con otras m u ­
chas cosas d i v i n a s , de las cuales agora tenemos so lamen­
te la sombra , t a m b i é n se ha perd ido la fineza de aquesta 
v i r t u d en los que nos r igen , que atentos muchas veces á 
u n fin pa r t i cu la r que pretenden , usan de medios , y ponen 
leyes que estorban otros fines m a y o r e s , y hacen violencia 
á la buena g o b e r n a c i ó n en c ien cosas, por salir con una cosa 
sola que les agrada. Y aun e s t á n algunos tan ciegos en esto, 
que entonces p resumen de s í , cuando con leyes, que , cada 
una de ellas quebran ta otras leyes mejores, estrechan el ne­
gocio de ta l manera , que reducen á lance forzoso lo que pre­
tenden. Y cuando suben , como dicen , e l agua por una t o r ­
re , entonces se t ienen por la misma prudencia , y por el d e ­
chado de toda la buena g o b e r n a c i ó n : como (si s i rv iera para 
nuestro p r o p ó s i t o ) lo pudiera yo agora most rar por muchos 
ejemplos. Pues quedando esto a n s í , para conoscer c l a r a ­
mente las grandezas que hizo Dios por este BRAZO s u y o » 
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c o n v e n d r á poner delante los ojos la dif icul tad y la m u c h e ­
d u m b r e de las cosas que conven ia , y era necesario que 
l'uesen hechas por Dios para la salud de los hombres . Por ­
que conoscido lo mucho y lo dificultoso que se habia de 
hacer , y la con t ra r iedad que ello entre sí mismo tenia ; y 
conoscido como las unas partes dello i m p e d í a n la e j e c u c i ó n 
de las otras; y vista la forma y f ac i l i dad , y si conviene 
decir lo a n s í , la destreza con que Dios por Cristo p r o v e y ó á 
todo , y lo hizo como de u n go lpe ; q u e d a r á manifiesta la 
grandeza del poder de Dios, y la r a z ó n j u s t í s i m a que tiene 
para l l a m a r á Cristo BRAZO suyo , y v a l e n t í a suya. D e c í a m o s 
pues h o y , que Lucifer enamorado vanamente de s í , ape-
tesc ió para sí l o q u e Dios ordenaba para honra del hombre 
en Jesu Cristo. Y d e c í a m o s , que saliendo de la obediencia 
y de la gracia de Dios por esta soberbia , y cayendo de f e ­
l ic idad en m i s e r i a , c o n c i b i ó enojo cont ra Dios , y m o r t a l 
envid ia cont ra los hombres . Y d e c í a m o s , que movido y 
aguzado de aquestas pasiones, p r o c u r ó poner todas sus 
m a ñ a s é ingenio en que el hombre , quebrantando la l ey 
de Dios , se apartase de Dios , para que apartado d e l , n i e l 
hombre viniese á la fel ic idad que se le aparejaba, n i Dios 
t r ú j e s e á fin p r ó s p e r o su d e t e r m i n a c i ó n y consejo: y que 
a n s í p e r s u a d i ó a l hombre que pasase el mandamien to de 
Dios , y que el hombre le t r a p a s ó ; y que hecho esto, el 
demonio se tuvo por vencedor , porque sabia que Dios no 
podia no c u m p l i r su pa l ab ra , y que su palabra e ra .que 
muriese el hombre e l dia que traspasase su ley . Pues digo 
agora , a ñ a d i e n d o sobre esto lo que para aquesto de que 
vamos hablando c o n v i e n e , que destruido e l h o m b r e , y 
puesto por esta manera en d e s ó r d e n y en c o n f u s i ó n el 
consejo de Dios , y quedando contento de sí y de su buen 
suceso el demonio ; pertenescia a l honor y á la grandeza 
de Dios que volviese por s í , y que pusiese en todo c o n v e ­
niente r e m e d i o : y o f r e c í a n s e j u n t a m e n t e grande m u c h e ­
d u m b r e de cosas d i fe ren tes , y cuasi contrar ias entre s í , 
(pie p e d í a n remedio. Porque lo p r i m e r o , el h o m b r e habia 
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de ser castigado , y h a b í a de m o r i r ; porque de otra m a n e ­
ra no cumpl ia Dios , n i con su palabra , n i con su jus t ic ia . 

1 Lo segundo, para que no caresciese de efecto e l consejo 
p r i m e r o , h a b í a de v i v i r el hombre , y habia de ser r e m e ­
diado. Lo t e rce ro , convenia t a m b i é n que Luc i fe r fuese t ra ­
tado conforme á lo que merescia su hecho y o s a d í a , en la 
cua l habia mucho que considerar . Porque lo uno fue so­
berbio cont ra Dios , lo otro fue envidioso del hombre . Y en 
lo que con e l hombre h i z o , no solo p r e t e n d i ó apartar le de 
Dios , sino sujetarle á su t i r a n í a , h a c i é n d o s e él s e ñ o r y 
cabeza por r a z ó n del pecado. Y d e m á s desto p r o c e d i ó en 
ello con m a ñ a y e n g a ñ o , y quiso como en cierta manera 
compet i r con Diosen s a b i d u r í a y consejo, y p r o c u r ó como 
atarle con sus mismas palabras , y con sus mismas armas 
vencer le . Por lo cual para que fuese conveniente el cas t i ­
go destosexcesos, y para quese fuesen respondiendo b i en 
la pena y la c u l p a ; la pena jus ta de la soberbia que L u c i -

-fer t u v o , era , que al que quiso ser uno con Dios , le h ic ie ­
se Dios siervo y esclavo del bombre . Y a n s í mismo porque 
el dolor de la envid ia es la fel icidad de aquello que e n v i ­
dia ; la pena p ropr ia del demonio envidioso del h o m b r e , 
era hacer a l hombre b ienaventurado y glorioso. Y la osa­
día de haber cutido ( i ) con Dios en el saber y en el aviso , 
no r e s c e b í a su debido castigo, sino haciendo Dios que su 
aviso y su astucia de l demonio fuese su mismo l azo , y 
que perdiese á sí y á su hecho por aquello mismo por don ­
de lo pensaba alcanzar , y que se destruyese pensado v a ­
lerse. Y en consecuencia desto, si se p o d í a hacer , c o n v e ­
nia mucho á Dios hace r lo , que e l pecado y la m u e r t e , que 
puso el demonio en el hombre para qu i t a r l e su b ien , f u e ­
sen lo uno ocas ión , y lo otro causa de su m a y o r b i e n a n ­
danza ; y que viviese verdaderamente el h o m b r e , por h a ­
ber habido m u e r t e ; y por haber habido mise r i a , y pena y 

(1) C u t i d o , c o m o s i d i j é f á , c o n í p e l i d o l A r r i b a ( l í n . 1 1 . ) d i j o , c o ? » p e -

tir. c o n Dios . (7Í(ÍÍÍ> e s g o l p e a r u n a c o s a c o n o l r a . V é a s e G o b a r r u b i a s 
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do lo r , viniese á ser verdaderamente dichoso; y que la 
muerte y la pena , por donde á los hombres les viniese es­
te bien , la ordenase y la t r ú j e s e á debida e j e c u c i ó n el d e ­
m o n i o , poniendo en ella todas sus fuerzas, como en cosa 
que s e g ú n su i m a g i n a c i ó n le impor taba . Y sobre todo c u m ­
plía , que en la e j e c u c i ó n y obra de todo aquesto que he 
d i cho , no usase Dios de su absoluto poder , n i q u e b r a n t a ­
se la suave orden y t r a b a z ó n de sus leyes ; sino que y é n ­
dose e l m u n d o como se va , y sin sacarle de madre , se v i ­
niese haciendo ello mismo. Esto pues habia en la maldad 
del d e m o n i o , y en la miseria y caida del hombre , y en e l 
respeto de la h o n r a de Dios; y cada u n a destas cosas para 
ser debidamente ó castigada, ó remediada , pedia la orden 
que he dicho , y no c u m p l í a consigo misma y con su r e ­
p u t a c i ó n y honor l a Potencia d i v i n a , si en algo de esto 
fa l taba , ó si usaba en la e j e c u c i ó n del lo de su poder a b ­
soluto. Mas pregunta , ¿ q u é h izo? ¿ E n f a d ó s e por aventura 
de u n negocio tan enredado , y a p a r t ó su cuidado d é l e n ­
f a d á n d o s e ? En n i n g u n a manera . ¿Dió por caso salida y 
remedio á lo u n o , y de jó s in medic ina á lo o t r o , impedido 
de la di f icul tad de las cosas? Antes puso recaudo en todas. 
¿ U s ó de su absoluto poder? N o , sino de suma igua ldad y 
jus t ic ia . ¿ F u e r o n por dicha grandes e j é r c i t o s de á n g e l e s 
los que j u n t ó para el lo? ¿ M o v i ó guerra a l demonio á la 
descubierta , y en batal la campal y par t ida le v e n c i ó , y le 
q u i t ó la presa? Con solo u n hombre v e n c i ó . ¿ Q u é digo u n 
h o m b r e ? con solo p e r m i t i r que el demonio pusiese á u n 
hombre en la C r u z , y le diese al l í muer te , t ru jo á fel icís i­
mo efecto todas las cosas que a r r iba dije , j un t a s y enteras. 
Porque verdaderamente fue a n s í , que solo el m o r i r Cristo 
en la Cruz , adonde s u b i ó por su p e r m i s i ó n , y por las m a ­
nos del demonio y de sus min i s t ros , por ser persona d i v i ­
na la que m u r i ó , y por ser la naturaleza h u m a n a en que 
m u r i ó inocente , y de todo pecado l i b r e , y s a n t í s i m a y per -
fect ís ima naturaleza , y por ser naturaleza de nuest ro m e ­
tal y l i n a j e , y naturaleza dotada de v i r t u d g e n e r a l , y de 
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fecundidad para engendrar nuevo ser y nascimiento en 
nosotros, y por estar nosotros en ella por esta causa como 
encerrados: a n s í que aquella muer te por todas aquestas 
razones y t í tu los , conforme á todo r igo r de j u s t i c i a , ba s tó 
por toda la muer te , á que estaba e l l inaje h u m a n o o b l i ­
gado p o r ' j u s t a sentencia de Dios ; y satisfizo cuanto es de 
su parte por todo el pecado; y puso a l hombre no solo en 
l ibe r t ad de l demon io , sino t a m b i é n en la inmor ta l idad , y 
g l o r i a , y p o s e s i ó n de los bienes de Dios. Y porque puso 
el demonio las manos en el inocente , y en aquel que por 
n inguna r a z ó n de pecado le estaba sujeto , y p a s ó ciego la 
ley de su ó r d e n , p e r d i ó j u s t í s i m a m e n t e e l vasallaje que 
sobre los hombres por su culpa dellos t e n i a , y le fueron 
qui tados , como de entre las u ñ a s , m i l queridos despojos , y 
é l m e r e s c i ó quedar por esclavo sujeto .de aquel que m a t ó ; 
y e l que m u r i ó , por haber nascido sin deber nada á la 
m u e r t e , no solo en su persona, sino t a m b i é n en las de sus 
miembros , acocea como á siervo rebelde y fugit ivo a l d e ­
monio , Y q u e d ó desta manera por pura l ey aquel sober­
bio , y aquel orgulloso , y aquel enemigo y sangriento t i r a ­
no abatido y vencido: Y el que mala y e n g a ñ o s a m e n t e a l 
sencillo y flaco hombre , p r o m e t i é n d o l e b ien , hab ia hecho 
su esclavo, es agora pisado y hollado del h o m b r e , que es 
y a su s e ñ o r , por el merescimiento de la muer te de Cristo. 

Y para que el malo reviente de envidia , aquellos mismos á 
qu ien e n v i d i ó y q u i t ó e l p a r a í s o en la t i e r r a , en Cristo los 
vee hechos u n a misma cosa con Dios en el cielo. Y porque 
p r e s u m í a mucho de su saber , o r d e n ó Dios que él por sus 
mismas manos se hiciese á sí mismo aqueste gran m a l ; 
y con la muer te que él habia in t roduc ido en e l m u n d o , 
d á n d o l a á Cristo , d ió muer te á s í , y dió vida a l m u n d o . 
Y cuando mas el desventurado rab ia re , y se despechare , 
y ansioso se vo lv ie re á m i l par tes , no p o d r á fo rmar queja 
sino es de sí so lo , que buscando la muer te á Cristo , á sí se 
d e r r o c ó á la miseria e x t r e m a ; y a l h o m b r e que a b o r r e c í a , 
s a c á n d o l e de esta mise r ia , le l e v a n t ó á g lo r ia soberana; y 
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t s c l a r e s c i ó y e n g r a n d e s c i ó por extremo el poder y saber 
de Dios, que es lo que mas al enemigo le duele. ¡O g rande­
za de Dios nunca o í d a ! ¡ó sola verdadera muestra de su 
fuerza inf ini ta , y de su no medido saber! ¿ Q u é puede ca­
l u m n i a r a q u í agora el J u d í o ? ¿ ó q u é armas le quedan con 
que pueda defender mas su e r ro r ? ¿ P u e d e negar que p e c ó 
el p r imer hombre ? ¿No estaban todos los hombres sujetos á 
muer te y á miseria , y como captivos de sus pecados ? ¿ N e ­
g a r á que los demonios t i ran izaban el m u n d o ? ¿ O d i r á por 
ven tu ra que no le tocaba a l honor y bondad de Dios poner 
remedio en este m a l , y vo lve r por su causa , y der rocar al 
demonio , y r e d i m i r al hombre , y sacarle de una c á r c e l 
tan fiera? ¿ O s e r á menor h a z a ñ a y grandeza vencer este 
l eón , o menos digna de Dios , que poner en hu ida los es­
cuadrones h u m a n o s , y vencer los e j é r c i t o s de los h o m ­
bres mortales? ¿ O h a l l a r á , aunque mas se desvele, mane­
ra mas eficaz, mas caba l , mas breve , mas sabia , mas h o n ­
rosa, ó en q u i e n mas resplandezca toda la s a b i d u r í a de 
Dios que esta de que, como decimos , u s ó , y de que u s ó en 
rea l idad de verdad por medio de l esfuerzo, y de la sangre, 
y de la obediencia de Cristo? O si son famosos entre los 
hombres , y de claro nombre los capitanes que vencen á 
otros, ¿ p o d r á negar á Cristo, inf in i to y e s c l a r e s c i d í s i m o n o m ­
bre de v i r t u d y v a l o r , que a c o m e t i ó por sí solo u n a t an a l ­
ta empresa, y al fin le dió c ima? Pues todo aquesto que ha­
bernos dicho, o b r ó y m e r e s c i ó Cristo mur iendo . Y d e s p u é s de 
m u e r t o , p o n i é n d o l o en e j e c u c i ó n , despo jó luego e l i n f i e r ­
no abajando á é l , y pisó la soberbia de L u c i f e r , y encade­
nó le : y volviendo e l tercero d ía á la v i d a , para no m o r i r 
mas , rodeado de sus despojos , s u b i ó t r iunfando a l c i e l o , 
de donde el soberbio cayera : y co locó nuestra sangre y 
nuestra carne en el lugar , que el malvado a p e t e c i ó , á la 
diestra de Dios. Y hecho s e ñ o r , en cuanto hombre , de 
todas las c r ia tu ras , y juez y salud del las , para poner en 
efecto en ellas y en nosotros mismos la eficacia de su r e ­
medio , y para l l eva r á s í , y subir á su mismo asiento á sus 
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miembros , y para a l fuerte t i r a n o , que e n c a d e n ó y despo jó 
en e l i n f i e rno , qu i ta r le de la poses ión m a l v a d a , y de la 
a d o r a c i ó n injusta que se usurpaba en la t i e r r a , e n v i ó des­
de e l cielo a l suelo su Esp i r i tu sobre sus humi ldes y peque­
ñ o s d i s c í p u l o s , y a r m á n d o l o s con é l , les m a n d ó mover 
guerra contra los t iranos y adoradores de los í d o l o s . y 
contra los sabios vanos y presumptuosos, que tenia por 
minis t ros suyos e l demonio en e l m u n d o . Y como h a ­
cen los grandes maestros, que lo mas dificultoso y mas 
p r inc ipa l de las obras lo hacen ellos por s í , y dejan á sus 
obreros lo de menos t raba jo ; a n s í Cristo , vencido que h u ­
bo por sí y por su persona a l e s p í r i t u de la m a l d a d , dió á 
los suyos que moviesen guer ra á sus miembros . Los c u a ­
les D i sc ípu los la m o v i e r o n osadamente, y la venc ie ron 
mas esforzadamente , y qu i t a ron la p o s e s i ó n de la t i e r r a a l 
p r í n c i p e de las t i n i e b l a á , derrocando por el suelo su ado ­
r a c i ó n y su s i l la . ¿ Mas c u á n t a s proezas comprebende en "sí 
aquesta proeza? ¿Y aquesta nueva m a r a v i l l a c u á n t a s m a ­
rav i l las enc ie r ra? Pongamos delante de los ojos del e n t e n ­
d i m i e n t o , lo que ya v i e r o n los ojos del cuerpo ; y lo que 
p a s ó en hecho de verdad en el t iempo pasado, figurémoslo 
agora. Pongamos de una parte doce hombres desnudos de 
todo lo que e l mundo l lama v a l o r , bajos de suelo , h u m i l ­
des de c o n d i c i ó n , simples en las palabras , s in le t ras , sin 
amigos , y sin valedores; y luego de la otra par te ponga ­
mos toda la m o n a r q u í a del m u n d o , y las re l ig iones , ó per­
suasiones de r e l i g i ó n que en él estaban fundadas por m i l 
siglos pasados, y los sacerdotes del las , y los templos , y los 
demonios que en ellos e ran servidos , y las leyes de los 
p r í n c i p e s , y las ordenanzas de las r e p ú b l i c a s y c o m u n i ­
dades, y los mismos p r í n c i p e s y r e p ú b l i c a s . Que es po­
ner a q u í doce hombres h u m i l d e s , y al l í todo el m u n d o , y 
todos los h o m b r e s , y todos los demonios , con todo su sa­
ber y poder. Puesuna marav i l l a es, y marav i l l a que si no 
se viera por vista de ojos j a m á s se creyera , que tan po­
cos osasen mover contra tantos: y ya que m o v i e r o n , otra 
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marav i l l a es que en viendo el fuego que contra ellob el 
enemigo e n c e n d í a en los corazones con t ra r ios , y en v i e n ­
do el coraje , y fiereza y amenazas del los , no desistiesen 
de su p r e t e n s i ó n . Y marav i l l a es, que tuviese á n i m o u n 
hombre pobrecil lo y e x t r a ñ o de en t ra r en Roma , digamos 
agora , que entonces tenia el sceptro del mundo , y era la 
casa y la morada donde se sentaba el imper io ; ans í que osa­
se en t ra r en la majestad de Roma u n pobre h o m b r e , y d e ­
ci r á voces en sus plazas d e l l a , que eran demonios sus Ído ­
los , y que la r e l i g i ó n y manera de v ida que rec ib ie ron de 
sus antepasados, era vanidad y maldad . Y m a r a v i l l a es, 
que una ta l o sad í a tuviese suceso; y que el suceso fuese 
tan feliz como fue , es m a r a v i l l a que vence el sentido. Y si 
es tuvieran las gentes obligadas por sus rel igiones á a l g u ­
nas leyes dificultosas y á s p e r a s , y si los A p ó s t o l e s los con­
v ida ran con deleite y sol tura ; aunque era dificultoso m u ­
darse todos los bombres de aquello en que h a b l a n nasc i -
do , y aun que el respeto de los antepasados de qu ien lo he­
r e d a r o n , y la au tor idad y dicho de muchos excelentes en 
elocuencia y en letras que lo a p r o b a r o n , y toda la cos tum­
bre ant igua i n m e m o r i a l , y sobre todo e l c o m ú n consen t i ­
miento de las naciones todas que c o n v e n í a n en ello , les 
hacia tener lo por firme y verdadero : pero aunque romper 
con tantos respetos y obligaciones era e x t r a ñ a m e n t e d i f í ­
c i l , t o d a v í a se pudiera c r e e r , que e l amor demasiado con 
que la naturaleza l leva á cada uno á su p ropr ia l ibe r tad y 
con ten to , h a b í a sido causa de u n a semejante mudanza . 
Mas fue todo a l r e v é s , que ellos v i v í a n en vida y r e l ig ión 
l ib re , y que alargaba la r ienda á todo lo que pide el d e ­
seo; y los A p ó s t o l e s , en lo que toca á la v ida , los l l amaban 
á una suma aspereza, á la cont inencia , al ayuno , á la po­
breza , a l desprecio de todo cuanto se vee; y en lo que t o ­
ca á la c reencia , les anunc iaban lo que á la r a z ó n h u m a ­
na paresce i n c r e í b l e , y d e c í a n l e s , que no tuviesen por d io ­
ses á los que les d ie ron por dioses sus padres^ y que tuv ie ­
sen por Dios, y por h i jo de Dios á u n h o m b r e , á qu i en los 

I . M 
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J u d í o s d ieron muer te de cruz , Y el muer to en la cruz dio 
vigor no cre ib le a aquesta palabra. Por manera que aques­
te hecho , por donde quiera que le miremos , es hecho ma­
ravi l loso; maravi l loso en el poco aparato con que se p r i n c i ­
pió; maravi l loso en la presteza con que v ino á c r e s c i m i e n t o ; 
y mas maravi l loso en e l g r a n d í s i m o crescimiento á que v i ­
no ; y sobre todo maravi l loso en la forma y manera como 
vino . Porque si sucediera a n s í , que algunos persuadidos a l 
p r inc ip io por los A p ó s t o l e s , y por aquellos p e r s u a d i é n d o s e 
o t ros , y todos j u n t o s , y hechos u n cuerpo , y con las armas 
e n la mano se h ic ie ran s e ñ o r e s de una c iudad , y de al l í pe­
leando sujetaran á sí la comarca , y poco á poco cobrando 
mas fuerzas ocuparan u n r e i n o , y como á Roma le acontes-
c ió , que hecha s e ñ o r a de I ta l ia , m o v i ó guerra á toda la t i e r ra , 
a n s í ellos hechos poderosos, y guerreando venc ie ran el 
m u n d o , y le m u d a r a n sus leyes ; si a n s í fuera , menos fue ­
ra de marav i l l a r . Ans í s u b i ó Roma á su i m p e r i o : anSí t am­
b i é n la c iudad de C a r t á g o v ino á alcanzar grande poder : 
muchos poderosos reinos crescieron de semejantes p r i n c i ­
p ios : la secta d e M a h o m a fa ls ís ima por este camino ha c u n ­
d i d o : y la potencia del T u r c o , de q u i e n agora t iembla la 
t i e r r a , p r inc ip io tuvo de ocasiones mas flacas: y finalmen­
te desta manera se esfuerzan , y crescen y sobrepujan 
los hombres unos á otros. Mas nuestro hecho , porque era 
hecho verdaderamente de Dios , fue por m u y diferente c a ­
mino . Nunca se j u n t a r o n los Após to les , y los que c r e y e r o n 
á los Após to l e s para acometer , sino para padecer y suf r i r . 
Sus armas no fueron h i e r r o , sino paciencia j a m á s o ída . 
M o r í a n , y mur i endo v e n c í a n . Guando c a í a n en el suelo de­
gollados nuestros maestros, se levantaban nuevos d i s c í p u ­
los. Y la t i e r r a , cobrando v i r t u d de su sangre , p r o d u c í a 
nuevos frutos de fe. Y el temor y la m u e r t e , que espauta 
na tu ra lmen te y apar ta , a t r a í a y acodiciaba á las gentes á 
la Fe de la Iglesia. Y como Cristo mur i endo v e n c i ó , a n s í 
para mostrarse BRAZO y v a l e n t í a verdadera de Dios, o r d e ­
n ó que hiciese alarde el demonio de todos sus miembros , 
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y que los encendiese en c rue ldad cuanto quisiese, a r m á n ­
dolos con h i e r ro y con fuego: y no les e m b o t ó las espadas 
como p u d i e r a , n i se las q u i t ó de las manos , n i h izo á los 
suyos con cuerpos no penetrables al h i e r r o , como dicen 
de Aquiles ; sino antes se los puso como suelen decir en las 
u ñ a s , y les p e r m i t i ó que ejecutasen en ellos toda su crueza 
y fiereza. Y lo que vence á toda r a z ó n , mur i endo los fie­
les, y los infieles d á n d o l e s m u e r t e , diciendo los infieles 
matemos, y los fieles diciendo m u r a m o s , p e r e c i ó t o t a l ­
mente la inf idel idad , y c r e s c i ó la Fe, y se e x t e n d i ó cuanto 
es grande la t i e r ra . Y venciendo s i empre , á lo que pares-
cia , nuestros enemigos , quedaron no solo venc idus , sino 
consumidos del todo y deshechos, como lo dice por h e r ­
mosa manera Z a c a r í a s profeta (1) : Y será este el azote con 
que herirá el Señor á todas las gentes que tomaron armas con­
tra Eierusalem. L a carne de cada uno , estando él levantado 
y sobre sus pies, deshecha se consumirá , ij también sus ojos 
dentro de sus cuencas sumidos serán hechos marchitos, y se-
caráseles la lengua dentro de la boca. Adonde como ve i s , no 
se dice que habia de poner otro a lguno las manos en ellos 
para darles la m u e r t e , sino que ellos de suyo se hab lan de 
consumi r , y secar y v e n i r á menos , como acontesce á los 
é t i c o s , y que hab lan de ven i r á caerse de s u y o , y esto a l 
parescer no derrocados por o t ros , sino estando levantados 
y sobre sus pies. Porque s iempre los enemigos de la I g l e ­
sia e jecutaron su c rue ldad cont ra ella , y q u i t a r o n á los 
fieles cuantas veces quis ie ron las v idas , y p isaron v i c t o ­
riosos sobre la sangre c r i s t i ana : mas t a m b i é n a c o n t e s c i ó 
s i empre , que cayendo los m á r t i r e s , v e n í a n a l suelo los í d o ­
los, y se c o n s u m í a n los mart i r izadores gen t i l es , y m u l t i ­
p l i c á n d o s e con la muer te de los unos la fe de los o t ros , se 
levantaban y acrescentaban los fieles, hasta que v ino á 
re inar en todos la Fe. Yengan agora pues los que se ceban 
de solo aquel lo que el sentido ap rende , y los que esclavos 

{!) Z a c h a r . c a p X V I . v . 12. 
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de la le t ra muer ta esperan batallas, y t r iun los , y s e ñ o r í o s 
de t i e r r a , porque algunas palabras lo suenan a n s í ; y si no 
qu ie ren creer la v ic tor ia secreta y e sp i r i t ua l , y la redemp-
c ion de las á n i m a s que s e r v í a n á la maldad y al demonio, 
que o b r ó Cristo en la c r u z , porque no se vee con los ojos, 
y porque n i ellos para ver lo t ienen los ojos de fe que son 
menester ; esto á lo menos que p a s ó y pasa p ú b l i c a m e n t e , 
y que lo vió todo el m u n d o , la c a í d a de los í d o l o s , y la su­
j e c i ó n de todas las gentes á Cris to , y la manera como las 
su je tó y las v e n c i ó : ¿ pues vengan y d í g a n n o s si les paresce 
aqueste hecho p e q u e ñ o , ó usado, ó visto otra vez? ¿ ó s í -
quiera imaginado como posible el poder deste h e c h o , antes 
que por el hecho se viese? ¿ D í g a n n o s , si responde mejor 
con las promesas d iv ina s , y si las h inche mas este v e n c i ­
mien to , y si es mas digno de Dios que las armas que f a n ­
tasea su desatino? ¿ Q u é v i c t o r i a , aunque j u n t e n en u n o 
todo l o p r ó s p e r o en a r m a s , y lo victorioso y valeroso 
que ha h a b i d o , t r a í d a con esta v ic tor ia á c o m p a r a c i ó n , 
t iene ser? ¿ Q u é t r i u n f o , ó q u é car ro v ió el sol que iguale 
con este? ¿ Q u é color les queda ya á los miserables , ó q u é 
aparencia para perseverar en su e r ro r ? Yo persuadido es­
toy para m í , y t é n g o l o por cosa ev iden te , que sola esta 
c o n v e r s i ó n del m u n d o , considerada como se debe , pone la 
ve rdad de nuestra Re l ig ión fuera de toda duda y c u e s t i ó n , y 
hace argumento por el la t an necesario, que no deja res ­
puesta á n inguna inf idel idad , por aguda y maliciosa que 
sea; sino que por mas que se aguce y esfuerce, la doma, 
y la a t a , y la convence; y es a rgumento breve y c l a r í s i ­
mo y que se compone todo él de lo que toca el sentido. Por ­
que r u é g e o s , Jul iano y Sabino , que me d igá i s ( y si m i i n ­
genio por su flaqueza no pasa adelante , tended vosotros la 
vista aguda de los vuestros, que q u i z á v e r é i s mas) a n s í que 
dec idme , hablando agora de Cristo , y de las cosas y obras 
suyas , que á todas las gentes a n s í fieles como infieles fue ­
r o n notorias , a n s í las que hizo él por si en ¡su v i d a , como 
las que h ic ie ron sus Disc ípu los del d e s p u é s de su muerte ¡ 



L I B R O 11. 183 

decidme , ¿ n o es evidente á todo en tend in i i en to , por mas 
ciego que sea, que aquel lo se hizo ó por v i r t u d de Dios , ó 
por v i r t u d del demon io , y que n inguna fuerza de h o m b r e , 
no siendo favorecido de alguna otra m a y o r , no era pode­
rosa para h a c e r l o que v i é n d o l o todos h ic ie ron Cristo y los 
suyos? Evidente es esto s in duda. Porque aquellas obras 
maravillosas que las historias de los mismos infieles p u b l i ­
can , y la c o n v e r s i ó n de toda la Gent i l idad que es notor ia á 
todos e l los , y fue la mas milagrosa obra de todas; a n s í que 
estas maravi l las y milagros tan grandes , necesaria cosa es 
dec i r , que fueron ó falsos, ó verdaderos mi l ag ros : y si 
falsos, que los hizo el d e m o n i o , y si verdaderos , que los 
o b r ó Dios. Pues siendo esto a n s í como es, si fuere evidente 
que no los hizo el poder del d e m o n i o , q u e d a r á c o n v e n c i ­
do que Dios los o b r ó . Y es evidente que no los hizo el d e ­
monio , porque por e l los , como todas las gentes lo v i e r o n , 
fue destruido el demonio y su poder , y el s e ñ o r í o que tenia 
en e l m u n d o , d e r r o c á n d o l e los hombres sus t emp los , y 
n e g á n d o l e e l cul to y servicio que le daban antes , y b las ­
femando d é l . Y lo que p a s ó entonces en toda la redondez 
del orbe r o m a n o , p a s ó en la edad de nuestros padres , y 
pasa agora en la nues t r a , y por vista de ojos lo vemos en 
e l mundo nuevamente hal lado. En el c u a l , desplegando 
por él su victoriosa bandera la pa labra del Evange l io , des­
t i e r r a , por donde quie ra que pasa, l a a d o r a c i ó n de los 
ídolos . Por manera que Cristo ó es BRAZO DE DIOS, Ó es p o ­
der del demonio. Y no es poder del demonio , como es e v i ­
dente , porque deshace y a r r u i n a el poder del demonio . 
Luego evidentemente es BRAZO DE DIOS. ¡ O h ! ¡ c ó m a es luz 
la v e r d a d , y c ó m o ella misma se d ice , y defiende, y sube 
en a l to , y resplandesce, y se pone en lugar seguro y l i b r e 
de con t rad ic ion! ¿ N o veis con c u á n simples, y breves p a l a ­
bras la pura verdad se conc luye ? que to rno á decir lo o t ra y 
tercera vez: Si Cristo no fue e r ro r del demon io , de neces i ­
dad se concluye que fue luz y ve rdad de Dios. Porque entre 
ello no hay medio. Y si Cristo d e s t r u y ó e l ser, y saber , y 
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poder del demonio , como de hecho le d e s t r u y ó , evidente 
es que no fue min i s t ro n i fautor del demonio . H u m í l l e s e 
pues á la ve rdad la in f ide l idad , y convencida confiese, que 
Cristo nuestro b i en no es i n v e n c i ó n del demonio , sino ver ­
dad de Dios , y fuerza suya , y su just ic ia , y su v a l e n t í a , y 
su nombrado y poderoso GUAZO. El cua l si t an valeroso nos 
parece en esto que ha hecho , en lo que resta por hace r , y 
nos t iene promet ido de hace r lo , ¿ q u é n o s p a r e s c e r á c u a n ­
do lo h ic ie re? ¿ y cuando , como escribe san Pablo ( I ) , d e ­
j a r e v a c í a s , esto es , depusiere de su ser y va lor á todas 
las potestades y pr inc ipados , sujetando á sí y á su poder 
enteramente todas las cosas , para que re ine Dios en todas 
ellas? ¿ c u á n d o diere fin a l pecado , y acabare la m u e r t e , 
y sepultare en el inf ierno para nunca salir de a l l í la c a b e ­
za y el cuerpo del m a l ? Mucho mas es lo que se pud ie ra 
decir acerca deste p r o p ó s i t o : mas para dar lugar á lo que 
nos resta, basta lo d i c h o , y aun sobra , á lo que paresce ,. 
s e g ú n es grande la priesa que se da e l sol en l l evarnos e l 
dia . A q u í Ju l iano, levantando los ojos m i r ó h á c i a e l sol que 
ya se iba á pone r , y dijo : Huyen las horas , y cuasi no las 
habernos sentido pasar , detenidos, Marcelo , con vuestras 
razones. Mas para decir lo d e m á s que os p l ac i e r e , no será-
menos conveniente la noche t emplada , que h a sido el dia 
caluroso. Y mas , di jo encon t inen l e Sabino , que como e l 
sol se fuere á su oficio , v e n d r á luego en su lugar la l u n a , 
y el coro resplandeciente de las estrellas con e l l a , q u e , 
Marcelo , os h a r á n mayor audi tor io , y cal lando con la n o ­
che todo , y hab lando solo vos , os e s c u c h a r á n a t e n t í s i m a s . 
Vos m i r a d no os ha l l e desapercibido u n audi tor io tan g ran ­
de. Y diciendo esto, y desplegando el papel , s in atender-
mas respuesta, l e y ó . 

Nómbrase Cristo también REY DE DIOS. E n el psalmo se­
gundo dice él de s í , segunnuestra letra [2] ¡ Yo soy HEY cons-

(1) I . a d G o r i n l h . c a p . X V . v . 2 i . 

(%) P s a l m I I . v s . 6. 
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l i tu ido por é l , esto es, por Dios, sobre Sion su monte san ­
to. Y según la letra original dice Dios clél: Yo c o n s t i t u í á m i 
KEY sobre el monte de S ion , monte santo mió . Y según la 
misma letra en el capitulo catorce de Z a c a r í a s ( 1 ) : Y v e n ­
d r á n todas las gentes, y a d o r a r á n al KEY del S e ñ o r Dios. 

Y l e i d o e s t o , a ñ a d i ó el mismo Sabino d ic i endo : Mas es 
poco todo lo d e m á s que en este papel se con t i ene ; y a n s í , 
po r no desplegarle mas veces, q u i é r e l o leer de una vez, 
Y dijo : 

Nómbrase también PRÍNCIPE DE PAZ, y-nómbrase ESPOSO. 
Lo ¡irimero se vee en el capitulo nueve de E s a i a s , donde h a ­
blando dél el Profeta dice (2): Y s e r á l lamado PRÍNCIPE DE 
PAZ. De lo segundo él mismo en el Evangelio de san Juan en el 
capitulo tercero dice (3),: E l que tiene esposa, esposo es, y 
su amigo oye la voz del ESPOSO , y gózase . . Y en otra p a r ­
te (4) : V e n d r á n diasr cuando les s e r á qui tado e l ESPOSO , y 
entonces a y u n a r á n . 

Y con esto c a l l ó . Y Marcelo c o m e n z ó por esta manera : 
En c o n f u s i ó n me pus iera , Sabino , lo que babeis dicho , si 
ya no estuviera usado á hab la r en los o ídos de las es tre­
l l a s , con las cuales comunico mis cuidados y mis ansias las 
mas de las noches; y tengo para m í que son sordas, y si 
no lo son , y me oyen , estas razones de que agora t r a t a ­
m o s , no me p e s a r á que las o i g a n , pues son suyas, y de 
ellas las aprendimos nosotros, s e g ú n lo que en el psalmo 
se dice (5): Que el cielo pregona la gloria de Dios, y sus. 
obras las anuncia el cielo estrellado. Y la gloria de D ios , y 
las obras , de que él s e ñ a l a d a m e n t e se precia , son los h e ­
chos de Cr i s to , de qi ie platicamos agora. Ans í que oiga en 
buena hora e l cielo lo que nos v ino del c i e l o , y lo que el 
mismo cielo nos e n s e ñ ó . Mas sospecho , Sabino., que s e g ú n 

(1) Z a c h a r . c a p . X I V . v. 16. 

(2) E s a i . c a p . I X . v . 6. 

( i ) J o a n . c a p . I I I . v . 2!9. 

(4) M a t l h . c a p . I X . v . 13. 

(íi) P s a l . X V I I I . v . % 
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es baja m i voz , el ru ido que en esta presa hace e l agua 
cayendo, que c r e s c e r á con la noche, les h u r t a r á de mis pa­
labras las mas. Y como quiera que sea , v in iendo á nuestro 
p r o p ó s i t o , pues Dios, en lo que h a b é i s agora le ido , l lama 
á Cristo REY s u y o , siendo ans í que todos los que re inan son 
reyes por mano de Dios; c laramente nos da á entender y 
nos d i ce , que Cristo no es REY como los d e m á s reyes , sino 
REY por excelente y no usada manera . Y s e g ú n lo que yo 
alcanzo, á solas tres cosas se puede reduci r todo lo que en­
grandece las excelencias y alabanzas de u n rey . Y la una 
consiste en las cualidades que en su misma persona tiene 
convenientes para el fin del re inar . Y la otra e s t á en la 
c o n d i c i ó n de los subditos sobre q u i e n re ina . Y la manera 
como los r ige , y lo que hace con ellos el r ey es la tercera 
y postrera. Las cuales cosas en Cristo concur ren y se h a ­
l l a n como en n i n g u n o otro , y por esta causa es él solo l l a ­
mado por excelencia REY hecho por Dios. Y digamos de ca­
da una dellas por si . Y lo p r i m e r o que toca á las cua l ida ­
des que puso Dios en la naturaleza h u m a n a de Cristo para 
hacerle REY, c o m e n z á n d o l a s á declarar y á con ta r , una 
dellas es h u m i l d a d y mansedumbre de c o r a z ó n : como él 
mismo de si lo testifica diciendo (1) : Aprended de m i , que 
soy manso xj humilde de corazón. Y como d e c í a m o s poco ha , 
E s a í a s canta dé l [%] : iYo será bullicioso, ni a p a g a r á una esto­
pa que humee, ni una caña quebrantada la quebrará. Y e l 
Profeta Z a c a r í a s t a m b i é n (3) : iVo quieras temer, d i c e , hija 
de S ion , que tu REY viene á ti justo , y salvador , y pobre ó 
como dice otra letra , manso, y asentado sobre un pollino. Y 
p a r e s c e r á al j u i c i o de l m u n d o , que esta c o n d i c i ó n de á n i ­
mo no es nada decente al que ha de r e ina r : mas Dios , que 
no s in j u s t í s i m a causa l lama entre todos los d e m á s reyes á 
Cristo su REY , y que quiso hacer en él u n REY de su mano 

(1) M a l t l i . c a p . X I . v . 29 . 

(2) E s a i . c a p , X L I I , v s . % S. 

.(i) Z a c h a r , c a p . I X . v . 9. 
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que respondiese perfectamente á la idea de su c o r a z ó n , 
h a l l ó , como es v e r d a d , que la p r imera piedra desta su 
obra era u n á n i m o manso y h u m i l d e , y v ió que u n seme­
jan te edificio tan soberano y tan alto no se podia sus ten­
tar sino sobre c imientos tan hondos. Y como en la m ú s i c a 
no suenan todas las voces agudo, n i todas grueso, sino 
grueso y agudo debidamente ; y lo alto se t iempla y r e d u ­
ce á consonancia en lo bajo: a n s í c o n o s c i ó que la h u m i l ­
dad y mansedumbre e n t r a ñ a b l e que t iene Cristo en su a l ­
ma , convenia mucho para hacer a r m o n í a con la alteza y 
universa l idad de saber y poder , con que sobrepuja á t o ­
das las cosas criadas. Porque si tan no medida g r a n d e ­
za cayera en u n c o r a z ó n h u m a n o , que de suyo fuera a i ­
rado y a l t i v o , aunque la v i r t u d de la persona d iv ina era 
poderosa para corregi r este m a l , para el lo de sí no podia 
p rometer n i n g ú n b ien . D e m á s de q u e , cuando de s i n o fue­
ra necesario que u n tan soberano poder se templara en 
l laneza , n i á Cr is to , por lo que á él y á su á n i m a toca , le 
fuera necesaria ó provechosa esta mezcla ; á los s ú b d i t o s y ' 
vasallos suyos nos convenia que este REY nuestro fuese de 
excelente h u m i l d a d . Porque toda la eficacia de su gob ie r ­
n o , y toda la muchedumbre de no estimables bienes que 
de su gobierno nos v ienen , se nos comun ican á todos por 
medio de la fe y del amor que tenemos con é l , y nos j u n ­
ta con é l . Y cosa sabida es, que la majestad y grandeza , 
y toda la excelencia que sale fuera de competencia , en los 
corazones mas bajos no engendra afición , sino a d m i r a c i ó n 
y espanto, y mas a r r i ed ra que allega ó atrae. Por lo cua l 
no era posible que u n pecho flaco y m o r t a l , que cons ide­
rase la excelencia sin medida de Cr i s to , se le aplicase con 
fiel af ición , y con aquel amor fami l i a r y t ierno con que 
quiere ser de nosotros amado, para que se nos c o m u n i q u e 
su b i e n , si no le considerara t a m b i é n no menos h u m i l d e 
que grande , y si como su majestad nos encoge, su i n e s t i ­
mable llaneza ,* y la nobleza de su perfecta h u m i l d a d no 
despertara osad ía y esperanza en nuestra alma. Y á l a v e r -

11. 
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d a d , si queremos ser jueces justos y fieles , n i n g ú n afecto 
n i a r reo es mas digno de los reyes , n i mas necesario , que 
lo manso y lo h u m i l d e : sino que con las cosas habernos ya 
perdido los hombres el j u i c i o dellas , y su verdadero c o -
nosc imiento : y como siempre yernos a l t ivez , y severidad , 
y soberbia en los p r í n c i p e s , juzgamos que la h u m i l d a d y 
l laneza es v i r t u d de los pobres. Y no miramos siquiera que 
la misma naturaleza d i v i n a , que es emperat r iz sobre t o ­
do , y de cuyo ejemplo h a n de sacar los que r e inan la ma­
nera como h a n de r e i n a r , con ser in f in i tamente a l t a , es 
l lana inf in i tamente , y ( si este n o m b r e de h u m i l d e puede 
caber en ella y en la manera que puede cabe r ) h u m i l d í ­
s ima: pues como vemos , desciende á poner su cuidado y 
sus manos ella por sí m i s m a , no solo en La obra de u n 
v i l gusano , sino t a m b i é n en que se conserve y que v i v a ; 
y matiza con m i l graciosos colores sus p lumas a l p á j a r o , 
y viste de verde hoja los á r b o l e s , y eso mismo que noso­
tros despreciando ho l l amos , los prados y e l campo , aque­
l la Majestad no se d e s d e ñ a de i r l o p in tando con y e r ­
bas y ñ o r e s . Por donde con voces l lenas de alabanza y de 
a d m i r a c i ó n le dice Dav id (t): ¿ Quién es como nuestro Dios, 
que mora en las alturas, y mira con cuidado hasta las mas 
humildes bajezas, y él mismo juntamente está en el cielo y en 
la tierra? Ans í que si no conoscemos ya aquesta c o n d i c i ó n 
en los p r í n c i p e s , n i se la ped imos , porque e l m a l uso r e s -
cebido y fundado d a ñ a las obras , y pone t inieblas en la 
r a z ó n , y porque á la verdad n inguna cosa son menos que 
l ) que se n o m b r a n s e ñ o r e s y p r í n c i p e s ; Dios en su Hi jo , . á 
qu ien hizo p r í n c i p e de todos los p r í n c i p e s , y solo verdade­
ro BEY entre todos, como cua l idad necesaria y preciada lar 
puso. ¿ M a s en q u é manera la puso? ¿ ó q u é tanta es y fue 
su dulce h u m i l d a d ? Mas pasemos á otra c o n d i c i ó n que se 
sigue , que diciendo della , diremos en mejor lugar la g r a n ­
deza de aquesta que habernos l lamado mansedumbre ' y I k i -

( l ) P s a l m . c a p . C X I I . v s , 'ó. 6. 
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neza: porque son ent re sí m u y vecinas , y lo que d i r é es 
como fruto d é aquesto que he dicho. Pues fue Cr is to , d e ­
m á s de ser manso y h u m i l d e , mas ejercitado que n i n g u n o 
otro hombre en la exper iencia de los trabajos y dolores 
humanos. A la cual exper iencia s u j e t ó el Padre á su Hijo , 
porque le habia de hacer UÜY verdadero , y para que en 
el hecho de la verdad fuese p e r f e c t í s i m o REY , como San 
Pablo lo escribe ( I ) : F a s decente, que aquel de quien, y por 
quien, y para quien son todas las cosas , queriendo hacer mu­
chos hijos para los llevar d la. gloria , al Principe de la salud 
dellos le perficionase con pasión y trabajos ; porque el que s a n ­
tifica y los santificados han de ser todos de un mismo metal. Y 
entreponiendo ciertas palabras , luego poco mas abajo t o r ­
na y prosiguev(J2): Por donde convino que fuese hecho seme­
jante á sus hermanos en todo, p a r a que fuese cabal , y fiel, y 
misericordioso pontífice para con Dios, para aplacarle en los 
pecados del pueblo. Que por cuanto padesció él siendo • tenta­
do , es poderoso para favorescer á los que fueren tentados. E n 
lo cua l no s é cua l es mas digno de a d m i r a c i ó n , e l amor 
e n t r a ñ a b l e con que Dios nos a m o , d á n d o n o s u n REY para 
s i empre , no solo de nuestro l i n a j e , sino tan hecho á la 
medida de nuestras necesidades, tan h u m a n o , t an l l ano , 
t an compasivo , y tan ejercitado en toda pena y d o l o r ; ó la 
in f in i t a h u m i l d a d , y obediencia y paciencia deste nuestro 
perpetuo UEY , que no solo para an imarnos á los t rabajos , 
sino t a m b i é n para saber él condolerse mas de nosotros 
cuando estamos puestos en e l los , tuvo por bueno hacer 
prueba él en sí p r i m e r o de todos. Y como unos hombres 
padezcan en una cosa, y otros en otra ; Cristo , porcpie a n - . 
sí como su imper io se e x t e n d í a por todos los s iglos , a n s í la 
piedad de su á n i m o abrazase á todos los h o m b r e s , probo 
en sí cuasi todas las miserias de pena. Porque ¿ q u é de jó i 
de p r o b a r ? Padescen algunos pobreza : Cristo la p a d e s c i ó 
mas que ot ro n inguno . Otros nascen de padres bajos y 

(1) Ad Heb. cap. I I . vs, 10. I I . 
(2) Ibid. vs. 17. 18. 
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obscuros, por donde son tenidos por menos: el padre de 
Cris to , á l a o p i n i ó n de los hombres , fue u n oficial c a r p i n ­
tero. E l destierro y el h u i r á t ierra agena fuera de su n a ­
tu ra l , es t rabajo : y la n i ñ e z de aqueste S e ñ o r h u y e su n a ­
t u r a l , y se esconde en Egipto. Apenas ha nascido la l u z , y 
ya e l ma l la persigue. Y si es pena el ser o c a s i ó n de dolor 
á los suyos; el infante pobre huyendo , l leva en pos de sí 
por casas agenas á la doncella pobre y b e l l í s i m a , y al ayo 
santo y pobre t a m b i é n . Y aun p o m o dejar de padescer la 
angustia que e l sentido de los n i ñ o s mas s ien te , que es 
perder á sus padres; Cristo quiso ser y fue n i ñ o perdido. 
Mas vengamos á la edad de v a r ó n . ¿ Q u é lengua p o d r á d e ­
c i r los trabajos y dolores que Cristo puso sobre sus h o m ­
bros? ¿ E l no oido sufr imiento y fortaleza con que los l l e ­
vo ? ¿ L a s invenc iones , y los ingenios de nuevos ma les , 
que él mismo o r d e n ó como s a b o r e á n d o s e en ellos ? ¿ C u á n 
d ú l c e l e fue e l padescer? ¿ C u á n t o se p r e c i ó de s e ñ a l a r s e 
sobre todos en esto? ¿ C ó m o quiso que con s u grandeza 
compitiese en é l su h u m i l d a d y paciencia? Sufr ió h a m b r e , 
p a d e s c i ó frío , v iv ió en extremada pobreza , c a n s ó s e y des­
v e l ó s e , y anduvo muchos caminos , solo á fin de hacer bie­
nes de incomparable b i en á los hombres . Y para que su 
trabajo fuese trabajo puro , ó por mejor d e c i r , para que 
llegase cresciendo á su grado mayor ; de todo aqueste a f á n , 
el f ruto fueron m u y mayores afanes; y de sus tan grandes 
sudores , no cogió sino do lores , y persecuciones y a f r en ­
tas ; y s a c ó de l a m o r , desamor; del bien hace r , m a l p a ­
decer; del negociarnos la v ida , mue r t e ext remadamente 
afrentosa : que es todo lo amargo y lo duro á que en este 
g é n e r o de ca lamidad se puede subir . Porque si es dolor 
pasar uno pobreza y desnudez, y mucho desvelamiento y 
cu idado ; ¿ q u é s e r á cuando por qu i en se pasa no lo agra -
desce? ¿ q u é cuando no lo conosce ? ¿ q u é cuando lo des-
conosce, lo desagradesce, lo mal t ra ta y persigue? Dice 
David en el psalmo ( l ) : S i quien me debía enemistad me per-

(I) Psalm. XXXVil . v. 12. 
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sigüief'a , juera cosa que la pudiera llevar : mas mi amigo, y 
mi conoscido, y el que era un alma conmigo, el que comia d 
mi mesa , y con quien comunicaba mi corazón. Corno si d i j e ­
se, que e l sent imiento de u n semejante caso v e n c í a á c u a l ­
quiera otro dolor. Y con ser a n s í , pasa u n grado mas ade­
lante el de Cristo. Porque no solo le pers iguieron los s u ­
yos , sino los que por inf ini tos beneficios que r e c i b í a n d é l , 
estaban obligados á se r lo ; y lo que es m a s , tomando oca­
s ión de enojo y de odio , de aquel lo mismo que con n i n g ú n 
agradescimienta podian pagar , como se quere l la en su m i s ­
ma persona dé l el Profeta E s a í a s diciendo ( i ) : Y dije: trabaja­
do he por d e m á s , consumido he en vano mi fortaleza, por don­
de mi pleito es con el Señor , y mi obra con el que es Dios mió . 
S e r í a negocio i n f i n i t o , si q u i s i é s e m o s por menudo decir en 
dada una obra de las que hizo Cristo , lo que sufr ió y p a -
desc ió : Vengamos a l remate de todas ellas , que fue su 
m u e r t e , y v e r é m o s cuanto se p r e c i ó de beber pu ro este 
cál iz , y de s e ñ a l a r s e sobre todas las cr ia turas en gustar e l 
sentido de la miser ia por extremada m a n e r a , l legando has ­
ta lo ú l t i m o dé l . Mas ¿ q u i é n p o d r á decir n i una p e q u e ñ a 
parte de aquesto? No es posible decir lo todo , mas d i r é b re ­
vemente lo que basta para que se conozcan los muchos 
quilates de dolor con que cual i f icó Cristo aqueste dolor de 
su muer te , y los innumerab les males que en u n solo m a l 
e n c e r r ó . S i é n t e s e m a s í a miser ia , cuando sucede á la pros­
peridad ; y es g é n e r o de mayor infe l ic idad en los 'trabajos 
el haber sido en a l g ú n t iempo feliz. Poco antes que le 
prendiesen y pusiesen en c r u z , quiso ser rescebido , y lo 
fue de hecho con t r i un fo glorioso. Y sabiendo cuan m a l 
tratado h a b í a de ser dende á poco, para que el s e n t i m i e n ­
to de aquel t ra tamiento malo fuese mas v ivo , o r d e n ó que 
estuviese reciente y como presente la memor ia de aquel la 
d iv ina honra , que aquellos mismos que agora le despre­
ciaban , ocho dias antes le h i c i e ron . Y tuvo por b ien que 

( I ) E s a i . c a p . X L J X , v . 4. 
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cuasi se encontrasen en sus o ídos las voces de , Osana hijo 
de David, y de bendito el que viene en el nombre de Dios ; con 
las de crucifícale , crucifícale, y con las de veis el que des­
truía y reedificaba el templo de Dios en tres dias, no puede 
salvarse á s í , y pudo salvar á los otros. Para que lo desigual 
de l las , y la contrar iedad que entre sí t e n í a n con las unas 
las otras , causase mayor pena en su c o r a z ó n . Suele ser 
descanso á los que desta vida se par ten , no ver las l á g r i ­
mas y los sollozos, y l a tristeza afligida de los que b ien 
q u i e r e n : Cristo la noche á qu i en s u c e d i ó el día ú l t i m o de 
su vida m o r t a l , los j u n t ó á todos , y c e n ó con ellos j u n ­
tos, y les m a n i f e s t ó su p a r t i d a , y v ió su congoja , y tuvo 
por b ien verla y sentir la , para que con el la fuese mas 
amarga la suya. ¿ Q u é palabras les di jo en lo que p la t i có 
con ellos aquella noche? ¿ Q u é enternescimiento de amor? 
Que s i á los que agora los vemos escri tos , el oir los nos e n -
ternesce ; ¿ q u é seria lo que obra ron entonces en qu ien los 
decia ? Pero vamos adonde ya él m i s m o , levantando de la 
mesa , y caminando por el huer to nos l l eva . ¿ Q u é fue c a ­
da uno de los pasos de aquel camino sino u n clavo nuevo 
que le h e r i a , l l e v á n d o l e al pensamiento y á la i m a g i n a ­
c ión la p r i s i ó n y la muer te , á que ellos mismos le acerca­
ban b u s c á n d o l a ? Mas ¿ q u é fue lo que h izo 'en el huer to , 
que no fuese acrescentamiento de pena? Escogió tres de sus 
Disc ípu los para su c o m p a ñ í a y c o n o r t e , y c o n s i n t i ó que se 
venciesen del s u e ñ o , para que con ver su descuido de l los , 
su cuidado y su pena dé l cresciese mas. D e r r o c ó s e en o r a ­
ción delante del Padre p i d i é n d o l e que pasase d é l aquel c á ­
l iz , y no quiso ser o ído en aquesta o r a c i ó n . Dejó desear á 
su sentido lo que no q u e r í a que se le concediese, para 
sentir en sí la pena que nasce del desear, y no a lcanzar 
lo que pide el deseo. Y como sí no le bastara el mal y el 
tormento de una muer te que ya le estaba vecina , quiso 
hace r , como si d i j é s e m o s , v ig i l i a della , y m o r i r antes que 
muriese , ó por mejor decir , m o r i r dos veces, la una en e l 
h e c h o , y la otra en la i m a g i n a c i ó n dé l . Porque d e s n u d ó 
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por una parte á su sentido in fe r io r de las consolaciones y 
esi'ucrzos del cielo , y por otra par te le puso en los ojos u n a 
r e p r e s e n t a c i ó n de los males de su m u e r t e , y de las oca ­
siones de l la , tan v iva , tan n a t u r a l , tan expresa , y tan fi­
gurada , y con una fuerza tan eficaz , que lo que la misma 
muerte en el hecho no pudo hacer s in ayudarse de las es­
pinas y el h i e r r o , en la i m a g i n a c i ó n y figura por sí misma 
y sin armas n ingunas lo hizo. Que le a b r i ó las venas , y 
s a c á n d o l e la sangre de l l a s , b a ñ ó con el la el sagrado cuer­
po y e l suelo. ¡ Q u é tormento tan desigual fue este con que 
se quiso a tormentar de an temano! ¡ Q u é h a m b r e , ó d i g a ­
mos, q u é codicia de padescerl No se c o n t e n t ó con sent i r e l 
m o r i r , sino quiso probar t a m b i é n la i m a g i n a c i ó n y el t e ­
mor del m o r i r lo que puede doler . Y porque l a muer t e s ú ­
bi ta , y que viene no pensada y cuasi de i m p r o v i s o , con u n 
breve sentido se pasa ; quiso entregarse á ella antes q u é 
fuese. Y antes que sus enemigos se la acarreasen, quiso 
t raer la é l á su alma , y m i r a r su figura t r is te , y tender e l 
cuello á su. espada, y sent i r por menudo y de espacio sus 
heridas todas, y av ivar mas sus sent idos, para sent i r mas 
el dolor de sus golpes, y como dije , p robar hasta el cabo 
cuanto duele la muer te , esto es , el m o r i r y el t emor de l 
mor i r . Y aunque digo el temor del m o r i r , si tengo de d e ­
c i r , Ju l i ano , lo que siempre e n t e n d í acerca desta a g o n í a de 
Cristo , no entiendo que fue el t emor el que le a b r i ó las ve ­
nas , y le hizo sudar gotas de sangre. Porque aunque de 
hecho t e m i ó , porque é l quiso t e m e r , y t emiendo probar 
los accidentes á s p e r o s que t rae consigo el t e m o r ; pero el* 
temor no abre e l cue rpo , n i l l ama á fuera la sangre , antes 
la recoge á d e n t r o , y la pone á la redonda del c o r a z ó n , 
y deja frió lo exter ior de la c a r n e , y por l a misma r a z ó n 
aprieta los poros de el la . Y a n s í no fue el temor el que 
sacó á fuera -la sangre de Cr is to , sino si lo habernos de 
decir con una palabra , el esfuerzo y e l valor de su á n i ­
m a , con que sal ió al encuent ro , y con que al temor r e ­
s i s t ió , ese, con el t e s ó n que puso, le a b r i ó todo el cuerpo-
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Porque se ha de entender que Cristo , como voy d i c i endo , 
porque quiso hacer prueba en sí de todos nuestros dolores, 
y vencerlos en sí , para que d e s p u é s fuesen por nosotros mas 
f á c i l m e n t e vencidos ; a r m ó contra sí en aquel la noche , todo 
lo que vale y puede la congoja y el temor, y c o n s i n t i ó que 
todo ello de t ropel , y como en u n e s c u a d r ó n moviese guer­
ra á su alma. Porque figurándolo todo con no c r e í b l e v i v e ­
za , puso en ella como v ivo y presente , lo que otro dia ha­
b ía de padescer, a n s í en el cuerpo con dolores, como en 
esa misma alma con tristeza y congojas. Y j u n t a m e n t e con 
esto hizo t a m b i é n que considerase su a lma las causas, por 
las cuales se sujetaba á la m u e r t e , que « r a n las culpas p a ­
sadas, y p o r v e n i r de todos los hombres , con la fealdad y 
graveza del las , y con la i n d i g n a c i ó n g r a n d í s i m a , y la e n ­
cendida i r a que Dios contra ellas concibe : y n i mas n i me­
nos c o n s i d e r ó el poco fruto , que t a n ricos y tan trabajados 
trabajos h a b í a n de hacer en los mas de los hombres . Y to­
das estas cosas j u n t a s , y distintas , v i v í s i m a m e n t e cons ide ­
radas le acometieron á una , o r d e n á n d o l o é l , para abogarle 
y vencer le . De lo cual Cristo no b u y ó , n i r i n d i ó á estos te­
mores y fatigas apocadamente su a l m a , n i para vencerlas 
les e m b o t ó , como pud ie r a , las fuerzas; antes como he d i ­
c h o , cuanto í u e posible , se las a c r e s c e n t ó : n i menos a r m ó 
á sí mismo y á su santa alma , ó con insensibi l idad para 
no sen t i r , antes d e s p e r t ó en ella mas sus sentidos; ó con 
la defensa de su D i v i n i d a d , b a ñ á n d o l a en gozo, con el cua l 
no tuv ie ra sentido el do lor ; ó á lo menos con el pensamien-

' to de la g lor ia y b ienaventuranza d iv ina , á la cual por 
aquellos males caminaba su cuerpo , apartando su vista 
de l los , y v o l v i é n d o l a á aquesta otra c o n s i d e r a c i ó n ; ó t e m ­
plando siquiera la u n a c o n s i d e r a c i ó n con la o t r a : v ino des­
nudo de todo esto, y con solo el valor de su a lma y persona, 
y con la fuerza que p o n í a en su r a z ó n el respeto de su Pa­
dre , y e l deseo de obedecerle, les hizo á todos cara , y l u ­
c h ó , como dicen , á brazo par t ido con todos, y al f in lo r i n ­
dió todo, y lo s u j e t ó debajo sus pies. Mas la fuerza que puso 
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en e l l o , y e l estr ibar la r a z ó n contra el sent ido , y como 
d i j e , el t e són generoso con que a s p i r ó á la v i c to r i a , l l a m ó 
á fuera los e s p í r i t u s y la sangre , y la d e r r a m ó . Por manera 
que lo que vamos d ic iendo, que gus tó Cristo de sujetarse á 
nuestros dolores haciendo en sí pruebas de l los , s e g ú n es­
ta manera de dec i r , aun se cumple mejor . Porque no so­
lo s in t ió el m a l del t e m o r , y la pena de la congoja , y e l 
trabajo que es sentir uno en sí diversos deseos, y el d e ­
sear algo que no se c u m p l e ; pero la fatiga i n c r e í b l e del pe­
lear con t ra su apetito p r o p i o , y cont ra su misma i m a g i n a ­
c i ó n ^ el resistir á las formas ho r r ib l e s de tormentos y m a ­
les y afrentas, que se le v e n í a n espantosamente á los ojos 
paraa bogar l e , y e l hacerles cara , y el peleando u n o c o n ­
tra tantos valerosamente vencerlos con no o ído trabajo y 
sudor, t a m b i é n lo e x p e r i m e n t ó . Mas ¿ d e q u é no hizo expe­
r iencia? T a m b i é n s in t ió la pena que es ser vendido y t r a í ­
do á muer te por sus mismos amigos, como él lo fue en 
aquel la noche de Judas: el ser desamparado en su trabajo de 
los que le d e b í a n tanto amor y cu idado: el dolor del t rocar ­
se los amigos con la for tuna : el verse no solamente negado 
de qu ien tanto le amaba , mas entregado del todo en las 
manos de q u i e n le desamaba tan mor ta lmen te . La c a l u m ­
nia de los acusadores, la falsedad de los testigos, la in jus ­
t icia mi sma , y la sed de la sangre inocente asentada en e l 
soberano t r i b u n a l por juez : ma les , que solo q u i e n los ha 
probado los siente. La forma de j u i c i o , y e l hecho de c r u e l 
t i r a n í a , e l color de r e l i g i ó n , adonde era todo impiedad 
y blasfemia. E l a b o r r e s c í m i e n t o de Dios, d is imulado por 
defuera con apariencias falsas de su amor y su honra . Con 
todas estas amarguras t e m p l ó Cristo su c á l i z , y a ñ a d i ó á 
todas ellas las in ju r ias de las palabras , las afrentas de los 
golpes, los escarnios, las befas, los rostros y los pechos de 
sus enemigos b a ñ a d o s en gozo, e l ser t r a í d o por m i l t r i ­
buna les , el ser estimado por loco , la corona de espinas, 
los azotes crueles ; y lo que entre estas cosas se encubre , y 
es do lo ros í s imo para el sen t ido , que fue el l legar tantas v e -
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cesen aquel dia de su p r i s ión la causa deGristo m e j o r á n d o s e 
á dar buenas esperanzas de s í , y habiendo llegado á e s t e 
p u n t o , el to rna r s ú b i t a m e n t e á empeorarse d e s p u é s . Po r ­
que cuando Pilato d e s p r e c i ó la ca lumnia de los fariseos , y 
se e n t e r ó de su envidia , m o s t r ó prometer buen suceso e l 
negocio. Cuando t e m i ó por haber o ído que era h i jo de Dios, 
y se r ecog ió á t ra tar dello con Cristo , r e s p l a n d e c i ó como 
una luz y cierta esperanza de l iber tad y salud. Cuando r e m i ­
tió el conocimiento del plei to Pilato á Heredes, que por o í ­
das juzgaba d iv inamente de Cr is to , ¿ q u i e n no e s p e r ó breve 
y feliz c o n c l u s i ó n ? Cuando la l i be r t ad de Cristo la puso Pí ­
lalo en la e l e c c i ó n del pueblo , á qu ien con tantas buenas 
obras Cristo t e n í a ob l igado: cuando les d ió poder que l i ­
brasen al homic ida , ó al que r e s t i t u í a los muertos á vida : 
cuando av i só su muje r a l Juez de lo que h a b í a visto en v i ­
s i ó n , y le a m o n e s t ó que no condenase á aquel jus to : ¿ q u é fue 
sino u n l legar casi á los umbrales el b ien ? Pues este subir á 
esperanzas alegres, y caer dellas a l mismo m o m e n t o ; este 
abrirse el dia del b ien , y t o r n a r á escurescerse de s ú b i t o ; el 
despintarse improvisamente la salud que ya ya se tocaba: 
digo pues, que este va r i a r entre esperanza y t e m o r , y es-
11 tempestad de olas diversas que ya se encumbraban 
p r o m e t i é n d o l e vida , y ya se derrocaban amenazando con 
m u e r t e ; esta desventura y desdicha que es p ropr ia de los 
m u y desgraciados, de í l o r e s c e r para secarse l u e g o , y de 
r e v i v i r para luego m o r i r , y de venir les el b i e n , y d e s a p a -
rescerse, d e s h a c i é n d o s e l e s entre las manos cuando les l lega, 
p r o b ó t a m b i é n en sí mismo e l Cordero. Y la buena suerte 
y la buena dicha ú n i c a de todas las cosas quiso gustar de 
lo que es ser u n o in fe l i z . I n f in i to es lo que acerca~desto se 
ofrece : mas c á n s a s e la lengua en deci r lo que Cristo no se 
c a n s ó en padescer. Dejo la sentencia injusta , la voz de l 
p r e g ó n , los hombros flacos, lá c ruz pesada, el verdadero 
y p ropr io sceptro de aqueste nuestro g ran REY, los gri tos 
del pueb lo , alegres en u n o s , y en o í r o s llorosos , que todo 
ello t r a í a consigo su propr io y par t icu la r sent imiento . V e n -
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go al monte Calvar io . Si la p ú b l i c a desnudez en una perso­
na grave es á s p e r a y vergonzosa ; Cristo q u e d ó delante de 
todos desnudo. Si e l ser atravesado con h i e r ro por las p a r ­
tes mas sensibles del cuerpo, es tormento g r a n d í s i m o ; con 
clavos fueron allí atravesados los pies y las manos de Cris­
to. Y porque fuese el sent imiento m a y o r , el que es piadoso 
aun con las mas viles cr ia turas de l m u n d o , n o lo fue cons i ­
go mismo ; antes en u n a cier ta manera se m o s t r ó cont ra 
sí mismo c r u e l . Porque l o q u e la piedad n a t u r a l , y e l afec­
to humano y c o m ú n , que aun en los ejecutores de la j u s ­
ticia se mues t ra , tenia ordenado para menos to rmento dé­
los que m o r í a n en c r u z ; o f r e c i é n d o s e l o á Cr i s to , lo dese­
c h ó . Porque daban á beber á los crucificados en aquel t i e m ­
p o , antes que los enclavasen , c ier to v ino conficionado con 
m i r r a y incienso , que t iene v i r t u d de ensordecer el sentido, 
y como embotar le a l do lo r , para que no s ienta: y Cristo, 
aunque se lo o f rec ie ron , con la sed que tenia de padescer, 
no lo quiso beber. Ans í que desafiando al d o l o r , y des­
echando de sí todo aquel lo con que se pudiera defender 
en aquel d e s a f í o , el cuerpo desnudo, y e l c o r a z ó n armado 
con fortaleza , y con solas las armas de su no venc ida p a ­
ciencia , s u b i ó este nuestro REY en la c ruz . Y levantada en 
a lto la salud del mundo , y l levando al mundo sobre sus h o m ­
bros , y padescieudo él solo la pena que merescia padescer 
e l m u n d o p o r sus del i tos; p a d e s c i ó lo que deci r no se 
puede. Porque ¿ e n q u é parte de Cr is to , ó en q u é sentido 
suyo no l l egó el dolor á lo sumo? Los ojos v ie ron lo que 
visto t r a s p a s ó el c o r a z ó n , la Madre v iva y muer ta p r e s e n ­
te. Los oidos es tuvieron l lenos de voces blasfemas y e n e m i ­
gas. E l gusto, cuando tuvo sed , g u s t ó h i é l y v inagre . E l 
sentido todo del tacto, rasgado y he r ido por inf in i tas partes 
del cuerpo, no tocó cosa que no le fuese enemiga y amarga. 
A l fin d ió l icencia á su sangre , que como deseosa de l ava r 
nuestras culpas salia corr iendo abundante y presurosa. Y 
c o m e n z ó á sent i r nuestra Vida despojada de su c a l o r , lo 
que solo le quedaba ya por sen t i r , los frios t r i s t í s imos de la 
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muer t e , y al fin s in t ió y p r o b ó la muer te t a m b i é n . Pero 
¿ para q u é me detengo yo en esto ? Lo que agora Cristo , que 
re ina glorioso y s e ñ o r de todo en el cielo , nos sufre , mues­
tra b ien claramente cuan agradable le fue siempre el s u ­
jetarse á trabajos. ¿ C u á n t o s hombres , ó por decir v e r ­
dad , c u á n t o s pueblos y c u á n t a s naciones enteras , s in t i en­
do m a l de la pureza de su doct r ina , blasfeman b o y de 
su n o m b r e ? Y con ser a n s í que él en sí e s t á exento de t o ­
do ma l y miser ia , quiere y t iene por bien , de , en la o p i ­
n i ó n de los hombres , padescer esta a f ren ta , en cuanto su 
cuerpo m í s t i c o , que v ive en este destierro , padesce , para 
compadescerse a n s í d é l , y para conformarse siempre con 
él . Nuevo camino para ser uno REY, dijo a q u í Sabino v u e l ­
to á Ju l i ano , es este que nos ha descubierto Marcelo. Y no 
sé y o , si acertaron con él algunos de los que a n t i g u a m e n ­
te escribieron acerca de la cr ianza é i n s t i t u c i ó n de los 
p r í n c i p e s ; aunque b ien s é , que los que agora v i v e n , no 
le sigue. Por que en é l no saber padescer, t ienen puesto lo 
p r inc ipa l del ser BEY. A l g u n o s , dijo a l punto Juliano , de 
los antiguos qu i s i e ron , que el que se cr iaba para ser REY , 
se criase en t rabajos , pero en trabajos de cuerpo , con que 
saliese sano y valiente : mas en trabajos de á n i m o , que le 
e n s e ñ e s e n á ser compasivo , n i n g u n o , que yo sepa , lo es­
c r ib ió n i e n s e ñ ó . Mas si fuera aquesta e n s e ñ a n z a de h o m ­
b r e s , no fuera aqueste REY de Marcelo , REY propr iamente 
hecho á la traza y al ingejnio de Dios : el cua l camina siem­
pre por caminos verdaderos , y por el mismo caso c o n t r a ­
rios á los del m u n d o , que sigue e l e n g a ñ o . Ans í que no es 
marav i l l a , Sabino , que los reyes de agora no se precien pa­
ra ser reyes de lo que se p r e c i ó Jesu Cr is to , porque no s i ­
guen en el ser reyes u n mismo fin. Porque Cristo o r d e n ó su 
reinado á nuestro provecho , y conforme á esto se cua l i f i có 
á sí mismo, y se do tó de todo aquello que p á r e s e l a ser nece­
sario para hacer b ien á sus s ú b d i t o s : mas estos que agora 
nos m a n d a n , r e inan para s í , y por la misma causa no so 
disponen ellos para nuestro provecho, sino buscan su des-
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canso en nuestro d a ñ o . Mas aunque el los , cuanto á lo que 
les toca , desechen de si este amaestramiento de Dios ; la 
experiencia de cada dia nos e n s e ñ a , que no son los que 
d e b e n , por carescer d é l . Porque ¿ de d ó n d e p e n s á i s que 
nasce, Sabino, el poner sobre sus subditos tan s in piedad 
tan p e s a d í s i m o s yugos, el bacer leyes r igurosas, el poner ­
las en e j e c u c i ó n con mayor crueldad y r i g o r ; sino de n u n ­
ca haber hecho experiencia en sí de lo que duele la a f l i c ­
c ión y pobreza? Ans í es, dijo Sabino ; ¿ p e r o q u é ayo osa­
r ía ejerci tar en dolor y necesidad á su p r í n c i p e ? o si osase 
a lguno , ¿ como seria recebido y sufrido de los d e m á s ? Esa 
es , r e s p o n d i ó Juliano , nuestra mayor ceguedad, que apro­
bamos lo que nos d a ñ a , y que t e n d r í a m o s por bajeza , que 
nuestro p r í n c i p e supiese de todo , siendo para nosotros t an 
provechoso, como h a b é i s o í d o , que lo supiese. Mas si no 
se a t reven á esto los ayos , es porque e l los , y los d e m á s 
que c r i a n á los P r í n c i p e s , los qu ie ren emponer en e l á n i ­
m o , á que no se prec ien de bajar los ojos de su grandeza 
con b l andura á sus subditos ; y en e l cuerpo , á que e n ­
sanchen el e s t ó m a g o cada dia con cuatro comidas , y á 
que a u n la seda les sea á s p e r a , y la luz enojosa. Pero 
aquesto, Sabino, es de otro l u g a r , y qui tamos en ello á 
Marcelo el s u y o , ó por mejor dec i r , á nosotros mismos e l 
de o í r enteramente las cualidades de aqueste verdadero 
UEY nuestro. A m í , dijo Marce lo , no me h a b é i s , Jul iano , 
qui tado n i n g ú n lugar ; sino antes me h a b é i s dado espacio , 
para que con mas al iento prosiga mejor m i camino. Y á 
vos , Sabino, dijo v o l v i é n d o s e á é l , no os pase por la i m a ­
g i n a c i ó n , querer conce r t a r , ó pensar que es posible que 
se concier ten las condiciones que puso Dios en su REY , con 
las que t ienen estos reyes que vemos. Que si. no fueran 
tan diferentes de l todo , no le l l amara Dios s e ñ a l a d a m e n t e 
su REY : n i su re ino dellos se acabara con el los, y el de 
nuestro REY fuera sempi te rno , como es. Ans í que pongan 
ellos su estado en la al t ivez , y no se tengan por r eyes , si 
p á d e s c e n alguna pena : que Dios procediendo por camino 
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d i fe rente , para hacer en Jesu Cristo u n REY que merescicse 
ser s u y o , le hizo h u m i l d í s i m o , para que no se desvane­
ciese en soberbia con la h o n r a ; y le su j e tó á miseria y á 
dolor para que se compadesciese con l á s t i m a de sus t r a b a ­
jados y doloridos s ú b d i t o s . Y d e m á s desto, y para el m i s ­
mo fin de b u e n REY , le d ió u n verdadero y perfecto c o -
nosciraiento de todas las cosas, y de todas las obras deltas , 
a n s í las que fue ron , como las que son y s e r á n : porque e l 
r e y , cuyo oficio es j u z g a r , dando á cada u n o su meres -
c i d o , y repar t iendo la pena y el p r e m i o , si no conosce él 
por sí la v e r d a d , t r a s p a s a r á la j u s t i c i a : que el conosci -
miento que t ienen de sus reinos los p r í n c i p e s por r e l a c io ­
nes y pesquisas agenas, mas los c iega , que los a l u m b r a . 
Porque d e m á s de que los h o m b r e s , por cuyos ojos y oidos 
veen y oyen los reyes , muchas veces se e n g a ñ a n ; p rocu­
r a n o rd inar iamente e n g a ñ a r l o s por sus par t iculares i n t e ­
reses é intentos. Y a n s í por marav i l l a ent ra en el secreto 
rea l la verdad. Mas nuestro REY , porque su e n t e n d i m i e n ­
to como c l a r í s i m o espejo le representa siempre cuanto se 
hace y se piensa , no j u z g a , como dice Esaias ( I ) , n i r e ­
p rehende , n i premia por lo que a l o ído le d i cen , n i s e g ú n 
lo que á la vista paresce , porque el u n sentido y el otro 
sentido puede ser e n g a ñ a d o : n i t iene de sus vasallos la 
o p i n i ó n que otros vasallos suyos aficionados ó e n g a ñ a d o s 
le p o n e n , sino la que pide la v e r d a d , que él c la ramente 
conosce. Y como puso Dios en Cristo e l verdadero conoscer 
á los suyos , a n s í mismo le dió todo el poder para hacerles 
mercedes. Y no solamente le c o n c e d i ó que pudiese, mas 
t a m b i é n en é l m i s m o , como en tesoro, e n c e r r ó todos los 
bienes y r iquezas que pueden hacer ricos y dichosos á los 
de su r e i n o : de arte que no t rabajaran remi t idos de unos 
á otros ministros con largas. Mas lo que es p r i n c i p a l , hizo 
para perf icionar este REY, que sus s ú b d i t o s todos fuesen 
sus deudos , ó por mejor decir , que nasciesen dé l todos, y 

( l) Esa i . cnp. X I . v. 
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que fuesen hechura s u y a , y figurados á su semejanza. 
A u n q u e esto sale ya de lo p r imero que toca á las c u a l i d a ­
des del REY, y en t r a en lo segundo que propusimos, de 
las condiciones de los que en este re ino son s ú b d i t o s . Y d i ­
gamos ya d o l í a s . Y á la ve rdad casi todas ellas se reducen 
á esta, que es ser generosos y nobles todos, y de u n m i s ­
mo l inaje . Porque aunque e l mando de Cristo u n i v e r s a l -
mente comprehende á todos los h o m b r e s , y á todas las 
cr ia turas , a n s í las buenas , como las malas , s in que n i n ­
g u n a dellas pueda eximirse de su s u j e c i ó n , ó se contente 
d e l l o , ó le pese: pero el re ino s u y o , de que agora vamos 
hab lando , y el re ino en q u i e n muest ra Cristo sus nobles 
condiciones de REY , y e l que ha de d u r a r perpe tuamente 
con él descubierto y glorioso (porque a los malos t e n d r á l o s 
encerrados y aprisionados y sumidos en eterno o lv ido y t i ­
n ieblas) a n s í que este re ino son los buenos y justos solos , 
y destos decimos agora , que son generosos todos, y de l i ­
naje a l to , y todos de uno mismo. Porque dado que sean d i ­
ferentes en nascimientos ; mas, como esta m a ñ a n a se d i ­
j o , e l nascimiento en que se diferencian , fue nascimiento 
perdido , y de qu ien caso no se hace para lo que toca á ser 
vasallos en este r e i n o , e l cua l se compone todo de lo que 
san Pablo l l ama nueva c r i a t u r a , cuando á los de Galacia 
•escribe diciendo ( I ) : Acercada Cristo Jesu, ni es de estima la 
circuncisión ni el prepucio, sino la criatura nueva. Y a n s í todos 
son hechura y nascimiento del c i e l o , y hermanos ent re s í , 
y hijos todos de Cristo en la manera ya dicha. Vió David esta 
par t icu lar excelencia deste reino de su nieto d i v i n o , y de jó l a 
escrita breve y elegantemente en e l psalmo ciento y nueve 
s e g ú n una l e c c i ó n que a n s í dice (2) : Tu pueblo principes, 
en el dia de tu poderío. Adonde lo que decimos principes, la 
palabra o r i g i n a l , que es Nedaboth (3) , significa al pie de 
la letra l iberales , dadivosos , ó generosos de c o r a z ó n . Y a ñ ­

i l ) Ac] Galat. c a p . VI . v. 15. 
(2) P s a l m . C I X . v. 3. 

(3) E n b e b r e o s e f i g u r a a s i T I J 
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sí dice , que eti el dia de su p o d e r í o , que l lama a n s í el re ino 
descubierto de Cris to , cuando vencido todo lo con t r a r i o , y 
como deshecha con los rayos de su luz toda la niebla e n e ­
miga , que agora se le opone , v in ie re en el ú l t i m o t iempo , y 
en la r e g e n e r a c i ó n de las cosas , como puro s o l , á r e s p l a n -
•descer, c l a r o , solo , y poderoso en el mundo : pues en este , 
su dia , cuando é l , y lo apurado y escogido de sus vasallos 
r e s p l a n d e s c e r á solamente , quedando los d e m á s sepultados 
en obscuridad y t inieblas , en este t iempo , y en este dia 
su pueblo s e r á n p r í n c i p e s . Esto es , todos sus vasallos se­
r á n r eyes , y é l , como con verdad la Escri tura le n o m ­
bra (1), REY DE REYES s e r á , y s e ñ o r de s e ñ o r e s . Aquí Sa­
b i n o , v o l v i é n d o s e á Ju l i ano : Nobleza es, d i j o , grande de 
re ino aquesta, Ju l i ano , que nos va diciendo Marcelo , 
adonde n i n g ú n vasallo es , n i v i l en l i n a j e , n i a í ' r e n t a d o 
por c o n d i c i ó n , n i menos b i en nascido el uno que el o t ro . 
Y p a r é s c e m e á m í , que esto es ser REY propr ia y h o n r a d a ­
m e n t e , no tener vasallos vi les y afrentados. En esta vida , 
Sabino, r e s p o n d i ó Ju l i ano , los reyes della , para el castigo 
de la culpa , e s t á n como forzados á poner nota y afrenta 
en aquellos á qu i en gob ie rnan . Como en la orden de La sa­
l u d y en el cuerpo conviene á las veces mal t ra ta r una par­
te , para que las d e m á s no se p ie rdan . Y a n s í cuanto á es­
to no son dignos de reprel iens ion nuestros p r í n c i p e s . No 
los reprehendo yo agora, di jo Sabino , sino d u é l e m e de su 
c o n d i c i ó n , que por esa necesidad, que , Ju l i ano , d e c í s , v i e ­
nen á ser forzosamente s e ñ o r e s de vasallos ru ines y v i les . 
Y d é b e s e l e s tanto mas l á s t i m a , cuanto fuere mas precisa la 
necesidad. Pero si hay algunos p r í n c i p e s que Lo p rocu ran , 
y que les paresce que son s e ñ o r e s , cuando h a l l a n mejor 
orden , no solo para afrentar á los suyos , sino t a m b i é n pa­
ra que vaya cundiendo por muchas generaciones su a f r e n ­
ta , y que nunca se acabe; destos, Jul iano ¿ q u é me d i r é i s ? 
¿ Q u é ? r e s p o n d i ó Ju l i ano , que n inguna cosa son menos 

( I ) A p o c . c u p . X I X . v . 1.6. 
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que Reyes. Lo uno , porque el fin adonde se endereza su of i ­
c i o , es hacer á sus vasallos b ienaven turados : con lo cua l 
encuentra por maravi l losa manera el hacerlos apocados y 
vi les . Y lo o t r o , porque cuando no qu ie ran m i r a r por ellos , 
á si mismos se hacen d a ñ o y se apocan. Porque si son cabe­
zas, ¿ q u é honra es ser cabeza de u n cuerpo disforme y vi l? 
Y si son pastores, ¿ q u é les vale u n ganado r o ñ o s o ? Bien 
dijo u n poeta t r á g i c o ( i ) i Mandar entre loilustre es bella cosa. 
Y no solo d a ñ a n á s u honra p o r p r i a , cuando buscan i n v e n ­
ciones para mancha r la de los que son gobernados por 
e l los ; mas d a ñ a n mucho sus intereses, y ponen en m a n i ­
fiesto pel igro la paz y la c o n s e r v a c i ó n de sus reinos. P o r ­
que a n s í como dos cosas que son con t ra r i a s , aunque se 
j u n t e n , no se pueden mezclar ; a n s í no es posible que se 
a ñ u d e con paz el r e i n o , cuyas partes e s t á n tan opuestas 
entre s í , y tan diferenciadas, unas con mucha h o n r a , y 
otras con s e ñ a l a d a afrenta. Y como e l cuerpo que en sus 
partes e s t á ma l t r a t ado , y cuyos humores se concier tan m a l 
entre s í , e s t á m u y ocasionado, y m u y vecino á la en fe r ­
medad y á la muer te ; a n s í por la misma manera e l r e ino , 
adonde muchas ó r d e n e s y suertes de hombres , y muchas 
casas par t iculares e s t á n como sentidas y her idas , y a d o n ­
de la d i ferencia , que por estas causas pone la for tuna y las 
leyes , no permi te que se mezclen y se concier ten b ien 
unas con otras, e s t á sujeto á enfermar , y á ven i r á las a r ­
mas con cualquiera r a z ó n que se ofrece. Que la p ropr i a 
l á s t i m a é i n ju r i a de cada uno encerrada en su pecho , y 
que vive en é l , los despierta y los hace velar siempre á la 
o c a s i ó n y á la venganza. Mas dejemos lo que en nuestros 
reyes y r e inos , ó pone la necesidad, ó hace e l m a l conse­
j o y e r r o r : y a c á b e n o s Marcelo de decir , por q u é r a z ó n 
estos vasallos todos de nuestro ú n i c o REY son llamados l i ­
bera les , y generosos, y p r í n c i p e s . Son , dijo Marce lo , res­
pondiendo enconl inente , a n s í por parte del que los c r i ó , y 

(1) S é n e c a , i n U c / a v . v . 463 

1. 12 



206 NOM1UIES DE cuisro . 

la forma que tuvo en c r i a r l o s , como por parte de las c u a ­
lidades buenas que puso en ellos , cuando ans í fueron c r i a ­
dos. Por parte del que los h i zo ; porque son efectos y frutos 
de una suma l ibera l idad . Porque en solo e l á n i m o generoso 
de Dios, y en la largueza de Cristo no medida pudo caber 
el hacer justos y amigos suyos , y tan privados amigos , á 
los que de sí no merescian b ien , y merescian ma l por t an ­
tos y tan diferentes t í t u lo s . Porque aunque es verdad , que 
el ya jus to puede merescer mucho con Dios ; mas esto que 
es veni r á ser jus to e l que era aborrescido enemigo , sola­
mente nasce de las e n t r a ñ a s l iberales de Dios : y a n s í dice 
Santiago ( I ) , que nos e n g e n d r ó vo lun ta r i amen te . Adonde 
lo que dijo en la pa lab ra griega ¡BO'JXYÍSSÍ;, que significa , de 
su voluntad, quiso d e c i r , lo que en su lengua m a t e r n a , si 
en ella lo escr ib iera , se dice , N a d í b , que es palabra vecina 
y nascida de la palabra , Nedaboth, q u e , como d i j imos , 
significa á estos que l lamamos l iberales y p r í n c i p e s . Ans í 
que d ice , que nos e n g e n d r ó l i be ra l y p r inc ipa lmente , esto 
es, que nos e n g e n d r ó , no solo porque quiso engendrarnos , 
y porque le m o v i ó á ello su v o l u n t a d ; sino porque le plugo 
mostrar en nuestra c r e a c i ó n para la gracia y just ic ia , los 
tesoros de su l ibera l idad y miser icord ia , Porque á la v e r ­
dad , dado que todo lo.que Dios cr ia nasce d e l , porque él 
quiere que nazca, y es obra de su l ib re gusto , á la c u a l 
nadie le fuerza , el sacar á luz á las c r i a tu ras ; pero esto 
que es hacer justos , y poner su ser d iv ino en los hombres , 
es no solo vo lun tad , sino una e x t r a ñ a l ibe ra l idad suya. 
Porque en ello hace b ien , y b ien e l mayor de los b ienes , 
no solamente á quien no se lo merece , sino s e ñ a l a d a m e n ­
te á quien del todo se lo desmerece. Y por no i r a l a r g á n d o ­
me por cada uno de los par t iculares , á quien Dios hace es­
tos bienes; miremos lo que p a s ó en la cabeza de todos , y 
como se hubo con ella Dios , cuando s a c á n d o l a del peca­
do , c r ió en ella aqueste b ien de just icia , y en uno como en 

(1) J a c o b , c a p . í. v . 18. 



Liuno n. 207 
e jemplo , c o n o s c e r é m o s cuan i lus t re prueba hace Dios de 
su l ibera l idad cuando cria los justos. Peca Adam , y c o n ­
d é n a s e á sí y á todos nosotros; y p e r d ó n a l e d e s p u é s Dios , 
y h á c e l e justo. ¿ Q u i é n p o d r á deci r las r iquezas de 'J iberal i-
dad que d e s c u b r i ó Dios , y que d e r r a m ó en aqueste p e r -
don? Lo p r imero , perdona al que p o r dar fe á la se rp ien ­
te , de cuya fe y amor para consigo no tenia experiencia , 
le de jó á é l , c r iador suyo , cuyo a m o r y beneficios e x p e r i ­
mentaba en sí siempre. Lo segundo, perdona a l que e s t i m ó 
mas una promesa v a n a d o u n p e q u e ñ o b ien , que una e x ­
periencia cierta , y una poses ión grande de m i l verdaderas 
riquezas. Lo t e r c e r o , perdona a l que no p e c ó , n i apretado 
de la necesidad , n i ciego de la p a s i ó n , sino movido de u n a 
l i v i a n d a d , y desagradescimiento in f in i t o . Lo o t r o , perdona 
al que no b u s c ó ser perdonado , sino antes h u y ó , y se as-
c o n d i ó de su perdonador ; y p e r d ó n a l e , no m u c h o d e s p u é s 
que p e c ó y l a c e r ó miserablemente por su pecado, sino 
cuasi luego luego como hubo pecado. Y lo que no cabe en 
sent ido, para perdonar le á é l , b í zose á sí mismo deudor. Y 
cuando la g r a v í s i m a maldad del h o m b r e despertaba en e l 
pecho de Dios i ra j u s t í s i m a para deshacerle , r e i n ó en é l , y 
s o b r e p u j ó la l ibera l idad de su miser icordia , que por r e h a ­
cer al perd ido , d e t e r m i n ó de desminuirse á sí m i s m o , como 
san Pablo (1) lo d ice , y de pagar él lo que el h o m b r e p e ­
caba ; y para que e l hombre v iv iese , de m o r i r él hecho 
hombre . Libera l idad era grande perdonar al que h a b í a pe­
cado tan de balde , y tan s in causa ; y m a y o r l i be ra l idad 
perdonar le t an luego d e s p u é s del pecado; y mayor que 
ambas á dos, buscarle para dar le p e r d ó n antes que é l le 
buscase: pero lo que vence á todo encarecimiento de l i ­
beral idad , fue cuando le r e p r e h e n d í a la culpa , prometerse 
á sí mismo y á su v ida para sú satisfacion y remedio. Y 
porque el hombre se a p a r t ó dé l por seguir al demon io , ha­
cerse hombre él para sacarle de su poder. Y lo que p a s ó 

( t ) A d P h i l i p p . c a p . I I . v . f. 
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entonces , d i g á m o s l o ans i , generalrnenle con todos, p o r ­
que Adara nos encerraba á todos en s i , pasa en pa r t i cu l a r 
con cada uno contina y secretamente. Porque ¿ q u i é n p o d r á 
decir n i en tender , sino es el mismo que en sí lo e x p e r i ­
menta y lo siente , las formas piadosas de que Dios usa con 
uno para que no se pierda , aun cuando él mismo se p r o c u ­
ra perder? Sus inspiraciones cont inuas ; su nunca cansar ­
se , n i darse por vencido de nuestra ing ra t i tud tan cdnt ina ; 
el rodearnos por todas par tes , y como en casti l lo t o r ­
reado y cercado el tentar l a entrada por diferentes m a n e ­
ras ; e l tener siempre la mano en la aldaba de nuestra 
puerta ; el rogarnos b landa y amorosamente que le a b r a ­
mos , como si á e l l e impor ta ra alguna cosa, y no fuera 
nuestra salud y bienandanza toda el a b r i r l e ; e l decirnos 
por boras y por momentos con el Esposo (1) : Abreme, her­
mana m i a , esposa mia , paloma m i a , y mi amada y perfeta, 
que traigo llena de roció mi cabeza, y con las gotas de las 
noches las mis guedejas. Pues sea esto lo p r i m e r o , que los 
jus tos son dicbos ser generosos y l ibe ra les , porque son de-
monstraciones y pruebas del c o r a z ó n l ibe ra l y generoso de 
Dios. Son lo segundo llamados a n s í , por las cualidades que 
pone Dios en ellos b a c i é n d o l e s justos. Porque á la verdad 
no hay cosa mas alta , n i mas generosa , n i mas r e a l , que 
el á n i m o perfectamente cr is t iano. Y la v i r t u d mas heroica 
que la filosofía de los e s t é l e o s ant iguamente i m a g i n ó ó so­
ñ ó , por bab la r con verdad , comparada con la que Cristo 
asienta con su gracia en el alma , es una poquedad y ba­
jeza. Porque si mi ramos el l inaje de donde desciende el 
justo y cr is t iano , es su nascimiento de Dios ; y la gracia 
que le da vida , es una semejanza v i v a d o Cristo. Y si a ten­
demos á su estilo y c o n d i c i ó n , y al ingenio y d i spos ic ión do 
á n i m o , y pensamientos y costumbres que deste nascimien­
to le v ienen , todo lo que es menos que Dios , es p e q u e ñ a 
cosa para l o que cabe en su á n i m o . No estima lo que con 

(I) C a n l i c . c a p . V . v . 9. 
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amor ciego adora ú n i c a m e n t e ta t i e r r a , el oro y los d e l e i ­
tes: huel la sobre la a m b i c i ó n de las honras , hecho v e r ­
dadero s e ñ o r y REY de sí mismo ; pisa el vano gozo, despre­
cia el t e m o r , no le mueve el del eite , n i e l ardor de la i ra 
le enoja : y r i q u í s i m o dentro de s i , todo su cuidado es h a ­
cer b ien á los otros. Y no se ext iende su á n i m o l i be ra l a sus 
vecinos solos, n i se contenta c o n ser bueno con los de su 
pueblo ó de su re ino ; mas genera lmente á todos los que 
sustenta y comprehende la t i e r r a , é l t a m b i é n los c o m p r e -
hende y abraza. A u n para con sus enemigos sangr ientos , 
que le buscan la afrenta y la m u e r t e , es él generoso y 
amigo : y sabe y puede poner la vida , y de hecho la pone 
alegremente por esos mismos que aborrescen su vida . Y 
estimando por v i l y por ind igno de sí á todo lo que e s t á 
fuera d e l , y que se viene y se va con el t i empo ; no ape­
tece menos que á D ios , n i t iene por dignos de su deseo 
menores bienes que e l cielo. Lo sempiterno , lo soberano , 
el t rato con Dios fami l i a r y amigab le , el enlazarse a m a n ­
do , y e l hacerse cuasi uno con é l , es lo que solamente sa­
tisface á su pecho: como lo podemos ver á los ojos en u n o 
destos grandes justos. Y sea aqueste uno san Pablo. Dice 
en persona suya y de todos los buenos , escribiendo á los 
Corinthios as í ( l ) : Tenemos nuestro tesoro en vasos de tier­
r a : porque la grandeza y alteza nazca de Dios , y no de noso­
tros. E n todas las cosas padescemos tr ibulación, pero en 
ninguna somos afligidos. Somos metidos en congoja , mas no 
somos desamparados. Padescemos persecución, mas no nos 
falta el favor. Humülannos , f ero no nos avergüenzan. Somos 
derribados , mas no perescemos. Y á los Romanos l leno de 
á n i m o generoso en el c a p í t u l o octavo (2): ¿Quién , d i c e , nos 
apartará de la caridad y amor de Dios? L a tribulación por 
aventura? ó la angustia? ó la hambre? ó la desnudez? ó el 
peligro? ó la persecución? ó el cuchillo? Dicho he en par le 
lo que puso Dios en Cristo para hacerle REY, y lo que hizo 

(1) I I . a d C o r . c a p . I V . v . 7. 10. 

(2) A d R o m . c a p . V I H . v . 35 
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en nosotros para hacernos sus subditos; que de tres cosas, 
á las cuales se reducen todas las que pertenescen á u n r e i ­
no , son las pr imeras dos. Resta agora que digamos algo de 
la tercera y pos t re ra , que es, de la manera como este REY 
gobierna á los suyos; que no es menos s ingular m a n e r a , 
n i menos fuera del c o m ú n uso de los que gobiernan , que 
e l Rey y los s ú b d i t o s en sus condiciones y cual idades , las 
que habemos d i c h o , son singulares. Porque cosa clara es , 
que el medio con que se gobierna el r e i n o , es la l ey , y que 
por el c u m p l i m i e n t o dal la consigue el r ey , ó hacerse r i co 
á sí mismo , si es t i rano , y las leyes son de t i rano , ó hacer 
buenos y prosperados á los suyos, si es r ey verdadero . 
Pues acontesce muchas veces desta m a n e r a , que por r a z ó n 
de la flaqueza del hombre , y de su encendida i n c l i n a c i ó n á 
lo malo , las leyes por la mayo r par te t raen consigo u n i n ­
conveniente m u y grande : que siendo la i n t e n c i ó n de los que 
las establescen , e n s e ñ a n d o por ellas lo que se debe hacer , 
y mandando con r igor que se haga , re t rae r al h o m b r e de 
lo malo , é induc i r l e á lo b u e n o ; resulta lo cont ra r io á las 
veces, y el ser vedada una cosa despierta e l apetito del ia . 
Y ansi el hacer y dar leyes es muchas veces o c a s i ó n de 
que se quebran ten las l eyes , y de q u e , como dice san Pa­
blo ( I ) , se peque mas gravemente , y de que se empeoren 
los hombres con la ley que se o r d e n ó é i n v e n t ó para mejo­
rar los . Por lo cua l Cristo nuestro Redemptor y S e ñ o r en la 
g o b e r n a c i ó n de su re ino h a l l ó una nueva manera de l ey 
e x t r a ñ a m e n t e l ib re y agena de aquestos inconvenientes , 
de la cual usa con los suyos , no solamente e n s e ñ á n d o l e s á 
ser buenos, como lo e n s e ñ a r o n otros legis ladores , mas de 
hecho h a c i é n d o l o s buenos, lo que n i n g u n o o l ro r ey l eg i s ­
lador pudo j a m á s hacer. Y esto es lo p r inc ipa l de su l ey 
e v a n g é l i c a , y lo propr io de l l a , d igo , aquel lo en que n o ­
tablemente se diferencia de las otras sectas y leyes. Pa­
ra en tendimiento de lo cual conviene saber, que por cuan-

(l) A d R o m . c a p , T , V . 20. 
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to el oficio y minis ter io de la l ey es l l eva r los hombres á lo 
b u e n o , y apartarlos d é l o que es m a l o ; a n s í como esto 
se puede bacer por dosdil 'erentes maneras , ó e n s e ñ a n d o e l 
en tend imien to , ó aficionando á la v o l u n t a d , a n s í b a y dos 
diferencias de leyes. La p r imera es de aquellas leyes que ha ­
b lan con el en tendimiento , y le dan luz en lo que confo r ­
me á r a z ó n se debe , ó hace r , ó no hace r ; y le e n s e ñ a n lo 
que ba de seguir en las obras , y lo 'que ha de escusar en 
ellas mismas. La segunda es de la l e y , no que a l u m b r a el 
en tend imien to , sino que aficiona la vo lun tad , i m p r i m i e n ­
do en ella i n c l i n a c i ó n y apetito de aquel lo que meresce ser 
apetescido por b u e n o ; y por el cont ra r io e n g e n d r á n d o l e 
aborrescimiento de las cosas torpes y malas. La p r i m e r a 
ley consiste en mandamientos y reglas. La segunda en una 
salud y cual idad ce les t ia l , que sana la vo luntad , y r e p a ­
ra en ella el gusto bueno perd ido , y no solo la sujeta, 
sino la amista y reconci l ia con la r a z ó n ; y como dicen de 
los buenos amigos , que t ienen u n no quere r y querer , 
a n s í hace , que lo que la verdad dice en el en tend imien to 
que es b u e n o , la v o l u n t a d aficionadamente lo ame por 
(al. Porque á la ve rdad en la una y en ' la otra parte q u e ­
damos miserablemente lisiados por el pecado p r i m e r o ; el 
cua l e s c u r e c i ó el en t end imien to , para que las menos v e ­
ces conosciese lo que con venia seguir ; y e s t r a g ó pe rd ida ­
mente el gusto y el mov imien to de la vo lun tad , para que 
casi siempre se aficionase á lo que la d a ñ a mas. Y a n s í pa­
ra remedio y salud destas dos partes enfermas , fueron ne­
cesarias estas dos l eyes , una de luz y de reglas para e l 
en tend imien to ciego, y otra de e s p í r i t u y buena i n c l i n a ­
c ión p a r a l a vo luntad estragada. Mas como a r r i b a d e c í a m o s 
d i f e r é n c i a n s e aquestas dos maneras de leyes en esto, 
que la l ey que se emplea en dar mandamientos y en luz , 
aunque a l u m b r a el e n l e n d i m i e n t o , como no corr ige e l 
gusto cor rup to de la v o l u n t a d , en parte le es o c a s i ó n de 
mas d a ñ o ; y vedando y declarando , despierta en ella nue ­
va golosina de lo malo que le es prohibido. Y ans í bis mas 
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veces son contrar ios en esta ley el suceso y el in ten to . Por ­
que el in tento es encaminar el hombre á lo bueno , y el su­
ceso á las veces es dejarle mas perdido y estragado. Pre-r 
tende afear lo que es malo , y s u c é d e l e por nuestra mala 
o c a s i ó n hacer lo mas deseable y mas gustoso. Mas la segun­
da l ey corta la planta del m a l de ra iz , y a r r a n c a , como 
d icen , de cua jo , lo que mas nos puede d a ñ a r . Porque i n ­
cl ina é i nduce , y hace apetitosa y como.golosa á nuestra 
vo lun tad de todo aquel lo que es bueno; y j u n t a en uno lo 
honesto y lo delei table , y hace que nos sea dulce lo que 
nos sana; y lo que nos d a ñ a , aborrescible y amargo. La 
p r imera se l l ama ley de mandamien tos , porque toda 
ella es mandar y vedar. La segunda es dicha ley de g r a ­
cia y de a m o r , porque no nos dice que hagamos esto ó 
aque l lo , sino h á c e n o s que amemos á aquel lo mismo que 
debemos hacer. Aquel la es pesada y á s p e r a , porque c o n ­
dena por malo lo que la vo lun t ad corrompida apetesce por 
bueno : y a n s í hace que se encuent ren el en tendimiento y 
la vo lun tad entre si , de donde se enciende en nosotros mis­
mos una guerra mor ta l de c o n t r a d i c c i ó n . Mas esta es d u l c í ­
sima por e x t r e m o : porque nos hace amar lo que nos m a n ­
da, ó por mejor dec i r , porque el p lan tar y enger i r en noso­
tros el deseo y la afición á lo bueno , es e l mismo mandar lo . 
Y porque a f i c i o n á n d o n o s , y como si d i j é s e m o s , h a c i é n d o n o s 
enamorados de lo que manda , por esa manera , y no de 
otra nos manda. Aquel la es imper fec ta , porque á causa 
de la c o n t r a d i c c i ó n , que despierta ella por s í , no puede ser 
perfectamente c u m p l i d a : y a n s í no hace perfecto á n i n g u ­
no . Esta es p e r f e c t í s i m a , porque trae consigo , y contiene en 
sí misma la pe r f ecc ión de sí misma. Aquel la hace t e m e r o ­
sos, aquesta amadores. Por o c a s i ó n de aquella , t o m á n d o l a 
á solas, se hacen en la verdad secreta del á n i m o peores 
los hombres ; mas por causa desta son hechos e n t e r a m e n ­
te santos y justos. Y como,prosigue san A g u s t í n la rgamente 
en los l ibros de la Letra y del espíritu ( I ) , poniendo siempre 

( I ) C a p . 28 O p c r . e d i l , M a u r . t o m . X . 
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sus pisadas en lo que de jó hol lado san Pablo , aquella es pe­
recedera , aquesta es e te rna : aquella hace esclavos, esta es 
propr ia de h i jos : aquel la es ayo tr is te.y azotador, aquesta 
es e s p í r i t u de regalo y consuelo: aquella pone en se rv idum­
bre , aquesta en honra y l ibe r t ad verdadera. Pues como sea 
esto ansicomo de hecho lo es, s in que n inguno en ello pue­
da duda r , d i g o , que a n s í Moisen como los d e m á s que antes 
ó d e s p u é s le d i e r o n l eyes , y ordenaron r e p ú b l i c a s , no s u ­
pieron n i pud ie ron usar sino de la p r imera manera de l e ­
yes, que consiste mas en poner mandamien tos , que en i n ­
d u c i r buenas incl inaciones en aquellos que son gobernados. 
Y a n s í su obra de todos ellos fue imperfecta , y su traba­
j o c a r e s c i ó de suceso , y lo que p r e t e n d í a n , que era hacer 
á la v i r t u d á los suyos, no sal ieron con ello por la r a z ó n 
que es t á dicha. Rías Cristo nuestro verdadero Redemptor y 
legis lador , aunque es verdad que en la doctr ina de su 
Evangelio puso algunos mandatos , y r e n o v ó y m e j o r ó otros 
algunos que e l ma l uso los tenia m a l entendidos; pero lo 
p r inc ipa l de su l e y , y aquel lo en que se d i f e r e n c i ó de t o ­
dos los que pus ie ron leyes en los t iempos pasados, f u e , 
que meresciendo por sus obras , y por e l sacrificio que h i ­
zo de s í , el e s p í r i t u y la v i r t u d del cielo para los suyos , y 
c r i á n d o l a él mismo en e l los , como Dios y S e ñ o r poderoso, 
t r a t ó no solo con nuestro en t end imien to , sino t a m b i é n con 
nuestra v o l u n t a d ; y der ramando en ella este e s p í r i t u y 
v i r t u d d iv ina que d i g o , y s a n á n d o l a a n s í , e s c u l p i ó en ella 
una l ey eficaz y poderosa de amor , hac iendo que todo lo 
jus to que las leyes mandan , lo apetesciese, y por el c o n ­
t r a r io aborresciese todo lo que p roh iben y vedan . Y a ñ a ­
diendo cont inuamente deste su e sp í r i t u , y salud y dulce 
l e y en el alma de los suyos , que p rocuran siempre a y u n ­
tarse con é l , cresce en la vo lun tad m a y o r amor para el 
b ien , y disminuyese de cada d ía mas la contradicion que 
el sentido le hace ;. y de lo uno y de lo otro se esfuerza de 
cont ino mas aquesta santa y s ingular ley que dec imos , y 
echa sus r a í c e s en el a lma mas hondas , y a p o d é r a s e dc l la 
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hasta hacer que le sea cuasi n a t u r a l lo justo y el bten. Y 
a n s í t rae para sí Cris to , y gobierna á los suyos , como de ­
c ía u n Profeta ( 1 ) , con cuerdas de amor , y no con t emblo­
res de espanto, n i con ru ido temeroso , como la ley de M o i -
sen. Por lo cual dijo breve y significantemente san Juan (J2): 
L a ley fue dada por Moisen, mas la gracia por Jesu-Cristo. 
Moisen dió solamente ley de preceptos , que no podía dar 
j u s t i c i a , porque hablaban con el en tend imien to , pero no 
sanaban e l alma : de que es como imagen la zarza del 
Exodo (3) , que a r d í a y no quemaba , porque era cual idad 
de la Ley vieja , que a lumbraba el en t end imien to , mas no 
p o n í a calor á la vo lun tad . Mas Cristo dió ley de gracia, que 
lanzada en ia vo lun tad , cura su d a ñ a d o gusto , y la sana , 
y la aficiona á la b u e n o , como H i e r e m í a s lo p ro fe t i zó d i v i ­
namente diciendo (4) : Dias vendrán , dice el S e ñ o r , ij trae­
ré á perfección sobre la casa de Israe l , y sobre la casa de A í ­
da un nuevo Testamento, no en la manera del que hice con 
sus padres en el dia que los asi de la mano para sacarlos de 
la tierra de Egipto , porque ellos no perseveraron en é l , y yo 
los desprecié d ellos, dice el Señor. Este pues es el Testamento 
que yo asentaré con la casa de Israel después de aquellos dias, 
dice el Señor. Asentaré mis leyes en su alma dellos, y escri­
bir élas en sus corazones. Y yo les seré Dios, y ellos me serán 
pueblo sujeto: y no enseñará alguno de all i adelante á su p r ó ­
j imo, ni á su hermano diciéndole, conosce al Señor ; porque 
todos tendrán conoscimiento de m i , desde el menor hasta el 
mayor dellos, porque tendré piedad de sus pecados , y de sus 
máldades no tendré mas memoria de all i en adelante. Pues 
estas son las nuevas leyes de Cristo , y su manera de g o ­
b e r n a c i ó n pa r t i cu l a r y nueva . Y no s e r á menester que loe 
agora yo lo que ello se l oa ; n i me s e r á necesario que 
refiera los bienes , y las ventajas grandes de aquesta g o -

(1) H i e r e m . c a p . X X X . v . 8. 

(2) J o a n c a p . I . v . ^ 

(3) l i x o d . c a p . I I I . v . 2. 

(4) H i e r e m . c a p . X X X l - . v s , 31, 3fci 
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b c r H a c i o n , adonde guia el a m o r , y no fuerza e l temor : 
adonde lo que se manda se ama , y lo que se hace se desea 
hacer : adonde no se o b r a sino lo que da gusto , n i se gus­
ta sino de lo que es b u e n o : adonde el querer e l b i e n , y e l 
entender son conformes : adonde para que la vo lun tad 
ame lo j u s t o , en cierta manera no tiene necesidad que e l 
entendimiento se lo diga y declare. Y ans í desto , como de 
todo lo d e m á s que se ha dicho hasta a q u í , se conc luye , 
que este REY es sempiterno , y que la r a z ó n porque Dios le 
l l ama p r o p r i a m e n t e i i E Y suyo , es p o r q u e los o t r o s reyes y 
re inos , como llenos de fal tas, al fin han de perecer , y de 
hecho perecen; mas este , como re ino que es l i b r e de todo 
aquel lo que t rae á p e r d i c i ó n á los re inos, es eterno y p e r ­
petuo. Porque los reinos se acaban, o por t i r a n í a de los 
reyes , porque n inguna cosa violenta es perpe tua ; ó por la 
mala cual idad de los subditos , que no les consiente que 
entre sí se concier ten ; ó por la dureza de las leyes y m a ­
nera á s p e r a de la g o b e r n a c i ó n ; de todo lo c u a l , como por 
lo dicho se vee , este r e y y este re ino carecen. ¿ Q u é como 
s e r á t i rano e l que para ser compasivo de los trabajos y 
males que pueden suceder á los suyos , hizo p r imero e x ­
per iencia en si de todo lu que es dolor y t rabajo? ¿ Ó c ó ­
mo a s p i r a r á á la t i r a n í a , q u i e n tiene en sí todo el b ien que 
puede caber en sus subditos ; y que a n s í no es r e y para 
ser r ico por e l los , sino todos son ricos y bienaventurados 
por é l ? ¿ Pues los subditos entre sí no e s t a r á n por a v e n t u ­
r a a ñ u d a d o s con ñ u d o perpetuo de paz, siendo todos no­
bles , y nascidos de u n padre , y dotados de u n mismo 
e s p í r i t u de paz y nobleza? Y la g o b e r n a c i ó n y las leyes 
¿ q u i é n las d e s e c h a r á como duras siendo leyes de amor ? 
qu ie ro dec i r , tan blandas leyes , que e l mandar no es otra 
cosa sino hacer amar lo que se manda. Con r a z ó n pues d i ­
j o el á n g e l de aqueste i t H Y á la Vi rgen (I) : Y reinará en la 
casa de Jacob , y su reino no tendrá fin. Y David tanto antes 

( i ) L u c . c a p . I . v s . U . :W. 
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deste su glorioso descendiente c a n t ó en el psalmo setenta 
y dos ( I ) , lo que Sab ino , pues ha tomado este of ic io , quer ­
r á decir en el verso en que lo puso sai amigo. Y Sabino d i ­
j o luego : Debe ser la parte , s e g ú n sospecho , adonde dice 
de aquesta manera ( 2 ) . 

S e r á s t e m i d o t ú , m i e n t r a s l u c i e r e 

E l s o l y l u n a , y c u a n t o 

L a r u e d a d e los s i g l o s s e v o l v i e r e . 

• 

Y de lo que toca á la b l andura de su gobierno , y á la fe-
l i c idad de los suyos , dice (3); 

I n f l u i r á a m o r o s o , 

C u a l l a m e n u d a l l u v i a , y c u a l r o c í o 

E n p r a d o d e l e i t o s o . 

F l o r e s c e r á e n s u t i e m p o e l p o d e r Í 9 

D e l b i e n , y u n a p u j a n z a 

D e p a z , q u e d u r a r á n o u n s i g l o so lo . 

Y prosiguiendo luego Marcelo a ñ a d i ó : Pues obra que 
dura s i empre , y que n i el t iempo la gasta, n i la edad la 
enve jece , cosa clara es, que es obra propr ia y digna de 
Dios , el cua l como es s empi l e rno , a n s í se precia de aque ­
llas cosas que h a c e , que son de mayor d u r a c i ó n . Y pues 
los d e m á s reyes y reinos son por sus defectos sujetos á f e -
nescer, y á la fin miserablemente í e n e s c e n , y aqueste REY 
nuestro l loresce , y se aviva mas con la edad ; sean todos 
los reyes de D i o s , pero este solo sea p ropr iamente su REY, 
que re ina sobre todos los d e m á s , y que pasados todos ellos 
y consumidos , t iene de permanescer para siempre. A q u í 
Ju l i ano , p a r e c i é n d o l e que Marcelo c o n c l u í a ya su r a z ó n , 
di jo : Y aun p o d é i s , Marcelo , ayudar esta verdad que de ­
cís , c o n f i r m á n d o l a con la diferencia que la sagrada Esc r i -

(1) S e g ú n e l h e b r e o ; s e g ú n n u e s t r a V u l g a t a 71. 

(2) P s a l m . L X X I . v . S. 

(3) I b i d . v s . G. 7. 
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k i r a pone cuando significa los reinos de la t ie r ra , ó c u a n ­
do habla de aqueste re ino de Cristo, porque dice como 
ella m u y b ien . Eso mismo q u e r í a a ñ a d i r , dijo entonces 
Marcelo , para con ello no decir mas deste nombre , Y a n s í 
d e c í s m u y bien , Ju l iano , que la manera diferente como la 
Escr i tura nombra estos re inos , ella misma nos dice la c o n ­
d ic ión y perpetuidad del u n o , y la mudanza y fin de los 
otros. Porque estos reinos que se l evan tan en la t i e r r a , 
y se ext ienden por ella , y la e n s e ñ o r e a n y m a n d a n , los 
Profetas cuando quieren hab l a r dellos , significanlos por 
nombres de vientos , ó de bestias brutas y fieras : mas 
á Cristo y á su re ino l l á m a n l e Monte. D a n i e l , hablando de 
las cuatro m o n a r q u í a s que ha habido en el m u n d o , los 
Caldeos , los Persas, los Romanos , los Griegos, dice ( i ) , que 
vió los cuatro vientos que peleaban entre s í , y luego p o ­
ne por su orden cuatro bestias, unas de otras d i ferentes , 
cada una en su s ign i f icac ión . Y Z a c a r í a s n i mas n i m e ­
nos en el c a p í t u l o seis', d e s p u é s de haber profetizado é 
in t roduc ido para el mismo fin de s igni f icac ión , cuat ro c u a -
dregas de caballos diferentes en colores y p e l o , dice (2) : 
Aquestos son los cuatro vientos , con lo d e m á s que d e s p u é s 
de aquesto se sigue. Porque á la verdad todo este poder 
t empora l y te r reno que manda en el m u n d o , t iene mas de 
estruendo que de substancia : y p á s a s e como el aire v o l a n ­
do , y nasce de p e q u e ñ o s y ocultos pr incipios . Y como las 
bestias caresceii de r a z ó n , y se gobiernan por fiereza y 
por c rueldad , a n s í lo que ha levantado y levanta estos i m ­
perios de t ier ra , es lo best ial que h a y en los hombres : la 
a m b i c i ó n fiera, y la cobdicia desordenada del m u n d o , y la 
venganza sangrienta , y el coraje , y la braveza , y la cole­
ra , y lo d e m á s que como esto es fiero y bruto en noso­
tros; y a n s í finalmente perecen. Mas á Cris to , y á su r e i ­
no , el mismo Danie l una vez (3) le significa por nombre 

(í) D a n i e l c a p . V I L v . 2. 

(2) Z a c M r . c a p . V I . v . 5. 
(3) D a n i e l c a p . I I . v s . 34. 3 5 . 4 5 . 

1 13 
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de Monte, como en el c a p í t u l o segundo; y otras le l l ama 
Hombre (1) , como en el c a p í t u l o s é p t i m o de que agora d e ­
c í a m o s . Donde se escr ibe, que v ino uno como hijo de h o m ­
bre , y se p r e s e n t ó delante del anciano de d í a s , a l cua l el 
anciano dió pleno y sempiterno poder sobre las gentes t o ­
das. Para en lo p r i m e r o del Monte mostrar la firmeza y no 
mudable d u r a c i ó n deste re ino : y en lo segundo del Hom­
bre dec la ra r , que esta santa m o n a r q u í a no nasce n i se g o ­
bierna , n i por afectos best ia les , n i por incl inaciones del 
sentido desordenadas, sino que todo ello es obra de j u i c i o 
y de r a z ó n : y para mostrar que es m o n a r q u í a adonde r e i ­
na , no la c rue ldad fiera, sino la c lemencia h u m a n a en 
todas las maneras que he dicho. Y habiendo dicho esto 
Marcelo , c a l l ó , como d i s p o n i é n d o s e para comenzar otra 
p l á t i ca . Mas Sabino , antes que comenzase le dijo : Si 
me dais l icencia , M a r c e l o , y no t e n é i s mas que decir 
acerca deste nombre , os p r e g u n t a r é dos cosas que se 
rae ofrecen ; y de la u n a ha g ran ra lo que dudo , y de 
la otra me puso agora duda aquesto que a c a b á i s de d e ­
c i r . Vuestra es la l icencia r e s p o n d i ó entonces Marcelo, 
y g u s t a r é m u c h o de saber que d u d á i s . C o m e n z a r é por 
lo postrero , r e s p o n d i ó Sabino , y la duda que se me 
ofrece es, que Danie l y Z a c a r í a s , en los lugares que 
h a b é i s alegado, ponen solamente cuat ro imperios ó m o ­
n a r q u í a s terrenas , y en e l hecho de la verdad paresce 
que h a y c i n c o : porque e l imper io de los Turcos y de los 
M o r o s , que agora floresce, es diferente de los cua t ro p a ­
sados; y no menos poderoso que muchos dellos. Y si Cristo 
con su v e n i d a , y levantando su r e i n o , h a b í a de qu i t a r de 
la t i e r ra cualquier otra m o n a r q u í a , como parece haber lo 
profetizado Danie l (2) en la piedra que h i r i ó en los pies de 
la estatua , ¿ c ó m o se compadece, que d e s p u é s de venido 
Cristo , y d e s p u é s de haberse derramado su doct r ina y su 
nombre por la mayor par le del m u n d o , se levante u n í m -

(1) D a n i e l , c a p . V I I . v . 4. 

[Í) tíM. c a p . 11. v . 34. 
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perio ageno de Cristo en é l , y tan grande como es aqueste 
que digo ? Y la segunda duda es acerca de la manera b l a n ­
da y amorosa con que h a b é i s d icho , que gobierna su re ino 
Cristo. Porque en el psalmo segundo (1) , y en otras partes 
se dice d é l , que r e g i r á con va ra de h i e r r o , y que desme­
n u z a r á á sus s ú b d i t o s , como si fuesen vasos de t i e r ra . No 
son p e q u e ñ a s d i f icu l tades , Sab ino , las que h a b é i s movido , 
di jo Marcelo entonces; y s e ñ a l a d a m e n t e la p r imera es cosa 
revuel ta y de d u d a , y adonde quis iera yo mas o i r e l p a ­
recer ageno, que no dar el m i ó . Y aun es cosa, que para 
haberse de t ra ta r de r a í z , pide mayor espacio del que a l 
presente tenemos. Pero por satisfacer á vuestra v o l u n t a d , 
d i r é con brevedad lo que al presente se ofresce, y lo que 
p o d r á bastar para el negocio presente. Y luego , v o l v i é n ­
dose á Sabino , y m i r á n d o l e di jo : A lgunos , Sabino , que vos 
bien c o n o c é i s , y á qu i en todos amamos y preciamos m u ­
cho por la excelencia de sus v i r tudes y letras , h a n q u e ­
r ido decir que este imper io de los Moros y de los Turcos , 
que agora se esfuerza tanto en el m u n d o , no es imper io 
diferente del r o m a n o , sino parte que procede d é ! , y le 
const i tuye y compone. Y lo que dice Z a c a r í a s de la c u a -
drega cuar ta , cuyos caballos dice que eran manchados y 
fuertes, lo dec laran a n s í , que sea aquesta cuadrega este 
postrero imper io de los Romanos, el cual por la parte d é l , 
que son los Moros y Turcos , se l lama fuerte, y por la par te 
de l occ iden ta l , que es tá en A l e m a ñ a , adonde los empe ra ­
dores no se suceden , sino se el igen de diferentes famil ias , 
se nombra v a r i o ó mancbado. Y á lo que yo puedo juzgar , 
Danie l en dos lugares paresce que favoresce algo á aquesia 
sentencia . Porque en el c a p í t u l o segundo , hablando d é l a 
estatua , en que se s ignif icó el proceso y cualidades de t o ­
dos los imper ios t e r r enos , dice (2) , que las cani l las delia 

«eran de h i e r r o , y los pies de h i e r r o y de ba r ro mezclados: 
;y las cani l las y los pies , como todos confiesan , no son i m á -

(1) P s a l r b . I I . v e r s . 9. 
(2) D í u i i o l c a p . I I . v . 3 3 . 
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genes de dos diferentes imper ios , sino del imper io romano 
solo, el cua l en sus pr imeros tiempos fue todo de h i e r r o , 
por r a z ó n de la grandeza y fortaleza suya , que puso á toda 
la redondez debajo de s í ; mas agora en lo ú l t i m o lo o c c i ­
denta l del es flaco y como de bar ro , y lo o r i e n t a l , que t i e ­
ne en Gonstantinopla su silla ' , es m u y fuerte y m u y duro . 
Y que este h i e r r o duro de los pies , que s e g ú n aqueste pa ­
recer, representa á los Turcos, nazca y proceda del h i e r r o 
de las can i l l a s , que son los antiguos Romanos, y que a n s í 
estos como aquellos pertenezcan á u n mismo re ino ; parece 
que lo testificó Dan ie l en el mismo l u g a r , cuando , s e g ú n 
e l texto l a t i n o , dice (I) que del t r o n c o , ó como si d i j é s e ­
mos , de la r a í z del h i e r ro de las cani l las , nascia el h i e r ro 
que se mezclaba con el ba r ro en los pies. Y n i mas n i m e ­
nos el mismo Profeta en el c a p í t u l o siete , en la cuar ta bes­
tia t e r r ib le , que sin duda son los Romanos , paresce que 
af i rma lo mismo. Porque dice (2), que tenia diez cuernos, 
y que d e s p u é s le n a s c i ó u n otro cuerno p e q u e ñ o , que cres-
c i ó m u c h o , y q u e b r a n t ó tres de los otros. El cua l cuerno 
parece que es el re ino del Turco , que c o m e n z ó de peque­
ñ o s y bajos p r i n c i p i o s , y con su gran crescimiento t iene 
ya quebrantadas y sujetadas á sí dos sillas poderosas del 
imper io r o m a n o , la de Gonstantinopla , y la de los Soldanes 
de Eg ip to , y anda, cerca de hacer lo mismo en alguna de 
las otras que quedan. Y si este cuerno es el re ino del tu rco , 
cier to es que este re ino es parte del re ino de los Romanos, 
y parte que se encierra en é l , pues es c u e r n o , como dice 
D a n i e l , que nasce d é l a cuar ta bestia , en la cua l se r ep re ­
senta e l imper io romano , como dicho es. Ans í que algunos 
h a y , á qu ien esto parece , s e g ú n los cuales se responde fáci l ­
mente , Sabino . á vuestra c u e s t i ó n . Pero si tengo de decir lo 
que siento , yo h a l l é siempre en ello g r a n d í s i m a d i f i cu l tad . 
Porque ¿ q u é hay en los Turcos por donde se puedan l l amar 
Romanos, ó su imper io pueda ser habido por parte del i m -

(1) D a n i e l c a p . I I . v . 33. 

(2) I b i d . c a p . V I I . v . 7. 
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perio romano? ¿ L i n a j e ? Por la h i s tor ia sabemos que no lo 
hay . ¿ L e y e s ? son m u y diferentes. ¿ Forma de gobierno y 
de r e p ú b l i c a ? No hay cosa en que menos convengan. 
¿ L e n g u a , h á b i t o , estilo de v i v i r , ó de r e l ig ión ? No se p o ­
d r á n h a l l a r dos naciones que mas se d i í é r e n c i e n en esto. 
Porque decir que pertenesce al i m p e r i o r o m a n o su i m p e ­
r io , porque vencieron á los emperadores romanos , que te­
n í a n en Constantinopla su silla , y d e r r o c á n d o l o s della les 
sucedieron ; si juzgamos b i e n , es dec i r , que todos los c u a ­
t ro imper ios no son cuat ro diferentes imper ios , sino solo 
u n imper io . Porque á los Caldeos venc ieron los Persas, y 
les sucedieron en Babi lonia que era su silla : en la cua l los 
Persas estuvieron asentados p ó r muchos a ñ o s , hasta que 
sucediendo los Griegos, y siendo su c a p i t á n A l e j a n d r o , se 
la dejaron á su pesar ; y á los Griegos d e s p u é s los Romanos 
los depusieron. Y ansi si el suceder en el imper io y asiento 
m i s m o , hace que sea uno mismo el imper io de los que s u ­
ceden, y de aquellos á qu i en se sucede , no ha habido mas 
de u n imper io j a m á s . Lo c u a l , Sabino , como vos veis , n i 
se puede entender b ien , n i decir . Por donde algunas veces 
me i n c l i n o á pensar, que los Profetas del viejo Testamento 
h ic i e ron m e n c i ó n de cuat ro reinos solos, c o m o , Sabino, 
d e c í s , y que no encer ra ron en ellos el mando y poder de 
ios Turcos , n i por caso t u v i e r o n luz d é í : porque su fin 
acerca deste a r t í c u l o era profetizar el orden y s u c e s i ó n de 
los reinos que h a b í a de haber en la t i e r ra , hasta que co­
menzase en ella á descubrirse el re ino de Cristo , que era e l 
blanco de su p ro fec ía , y aquel lo de cuyo feliz p r i n c i p i o y 
suceso q u e r í a n dar not icia á las gentes. Mas si d e s p u é s del 
nascimiento de Cristo y de su venida y del comienzo de su 
r e i n a r , y en el mismo tiempo en que va agora re inando 
con la espada en la m a n o , y venciendo á sus enemigos, y 
escogiendo de entre ellos á su Iglesia quer ida , para re inar 
él solo en ella gloriosa y descubier tamente por t iempo per­
pe tuo; ans í que si en este t iempo que d i g o , desde q u e -
Cristo n a s c i ó hasta que se c ie r ren los siglos,-se h a b í a de 
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levantar en el mundo a l g ú n otro imper io terreno fuerte y 
poderoso, y no menor que los cuatro pasados , de eso , c o ­
mo de cosa que no pertenescia á su i n t e n t o , no d i j e ron 
nada los que profet izaron antes de Cristo ; sino de jó lo eso 
la providencia de Dios para descubrir lo á los Profetas del 
Testamento nuevo , y para que ellos lo dejasen escrito en 
las escri turas que dellos la Iglesia t iene. Y a n s í san Juan 
en el Apoca l ips i , si yo no me e n g a ñ o m u c h o , hace clara 
m e n c i ó n , clara digo cuanto le es dado a i Profe ta , deste 
imper io del t u r c o : y no como de imper io que pertesnece á 
n inguno de los c u a t r o , de qu ien en el Testamento viejo se 
d i ce ; sino como de imper io diferente dellos , y qu in to i m ­
perio. Porque dice en e l c a p í t u l o trece ( I ) , que v ió u n a 
bestia que s u b í a de la m a r con siete cabezas y diez c u e r ­
nos , y otras tantas coronas , y que ella era semejante á u n 
pardo en el cue rpo , y que los pies eran como de oso, y la 
boca semejante á la del l eón : y no podemos negar sino 
que esta bestia es imagen de a l g ú n grande re ino é impe r io , 
a n s í por el nombre de bestia , como por las coronas , y ca ­
bezas y cuernos que t iene , y s e ñ a l a d a m e n t e p o r q u e , d e ­
c l a r á n d o s e el mismo san Juan , dice poco d e s p u é s (2) , que 
le fué concedido á esta bestia que moviese guer ra á los 
santos, y que los venciese, y que le fué dado p o d e r í o so­
bre todos los t r ibus y pueblos , y lenguas , y gentes. Y a n s í 
como es averiguado esto , a n s í t a m b i é n es cosa evidente y 
n o t o r i a , que esta bestia no es alguna de las cuatro que v ió 
D a n i e l , sino m u y diferente de todas e l las ; a n s í como la 
p in tu ra que del la hace san Juan es m u y diferente. Luego 
si esta bestia es i m á g e n de r e i n o , y es bestia desemejante 
de las cuatro pasadas ; b ien se concluye que h a b í a de h a ­
ber en la t ie r ra u n imper io qu in to d e s p u é s del nascimiento 
de Cristo , d e m á s de los cuatro que v ie ron Z a c a r í a s y D a ­
n i e l , que es este que vemos. Y á lo q u e , Sabino , d e c í s , 
que si Cristo nasciendo y comenzando á r e ina r po r la p r e -

• 

(1) A p o c a l . c a p . X I I I . v . I. 

91) í é i d v 7 
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dicacion de su dichoso Evangelio , l iabia de reduci r á polvo 
y á nada los reinos y pr incipados del suelo , como lo fi­
g u r ó Dan ie l en la piedra que h i r i ó y deshizo la estatua; 
¿ c ó m o se compadescia , que d e s p u é s de nascido é l , no solo 
durase el imper io r o m a n o , sino nasciese y se levantase 
otro tan poderoso y t an grande? A esto se ha de decir , y 
es cosa m u y digna de que se advier ta y entienda , que este 
golpe que dió en la estatua la piedra , y este h e r i r Cristo, 
y desmenuzar los reinos del m u n d o , no es golpe que se d ió 
en u n breve t iempo , y se p a s ó l u e g o , ó golpe que hizo 
todo su efecto j u n t o en u n mismo instante ; sino golpe que 
se c o m e n z ó á dar cuando se c o m e n z ó á predicar el Evan­
gelio de Cristo , y se d ió d e s p u é s en el discurso de su p r e ­
d i c a c i ó n , y se va dando agora , y que d u r a r á golpeando 
s i empre , y v e n c i e n d o , hasta que todo lo que le ha sido 
adverso, y en lo venidero le fue re , quede deshecho y ven ­
cido. De manera que el re ino del c i e l o , comenzando y sa­
l iendo á l u z , poco á poco va h i r i endo la estatua, y perse­
vera h i r i é n d o l a por todo el t iempo que tardare el de l legar 
á su perfecto c resc imien to , y de salir á su luz gloriosa y 
perfecta. Y todo aquesto es u n go lpe , con e l cua l ha ido 
deshaciendo, y con t inamente deshace el poder que Sata­
n á s tenia usurpado en e l m u n d o , derrocando agora en 
u n a gente , agora en o t ra sus í d o l o s , y deshaciendo su 
a d o r a c i ó n . Y como va venciendo aquesta d a ñ a d a cabeza, 
va t a m b i é n j u n t a m e n t e venciendo sus m i e m b r o s : y no 
tanto deshaciendo e l re ino t e r reno que es necesario en el 
m u n d o , cuanto derrocando todas las condiciones de r e i ­
nos y de gentes que le son rebeldes , des t ruyendo á los 
contumaces , y ganando para s í , y para mejor y mas b i en ­
aventurada manera de r e i n o , á los que se le sujetan y 
r i n d e n . Y de aquesta m a n e r a , y de las c a í d a s y ru inas 
del m u n d o , saca é l , y allega su Iglesia , para en t e n i é n ­
dola entera , como d e c í a m o s , todo lo d e m á s , como á paja 
i n ú t i l , env ia r lo a l e terno fuego, y él solo con ella sola, 
abierta y descubiertamente r e ina r glorioso y sin fin. Y 
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con aquesto m i s m o , Sabino, se responde á lo que ú t -
t imamente pregantastes. Porque h a b é i s de en tender , 
que este re ino de Cristo tiene dos estados, a n s í r e s ­
pecto de cada u n par t icu lar en qu ien re ina secreta­
men te , como respecto de todos en c o m ú n , y de lo m a ­
nifiesto d é í , y de lo p ú b l i c o . El u n estado es de c o n t r a d i -
cion y de guerra : el otro s e r á de t r iunfo y de paz. En e l 
uno tiene Cristo vasallos obedientes, y tiene t a m b i é n re­
beldes: en e l otro todo le o b e d e c e r á y s e r v i r á con amor . 
En este quebranta con vara de b i e r ro á lo rebe lde , y g o ­
bierna con amor á lo subd i to : en aquel todo le s e r á sub ­
dito de vo lun tad . Y para declarar esto mas, y t ra tando 
del reino que tiene Cristo en cada u n á n i m a j u s t a , d e c i ­
mos , que de una manera re ina Cristo en cada uno de los 
justos a q u í , y de otra manera r e i n a r á en él mismo d e s p u é s ; 
no de manera que sean dos re inos , sino u n r e i n o , que co­
menzando a q u í , du ra s iempre , y que t i e n e , s e g ú n la d i ­
ferencia del t iempo , diversos estados. Porque a q u í lo s u ­
per ior del a lma e s t á sujeto de vo lun tad á la gracia , que es 
como una imagen de Cr is to , y lugar ten ien te suyo hecho 
por é l , y puesto en ella por é l , para que la presida, y la d é 
vida , y la r i j a y gobierne. Mas r e b é l a s e cont ra ella , y pre­
tende hacerle cont radic ion , siguiendo la vereda de su 
apeti to, la carne y sus malos deseos y afectos. Mas pelea 
la g rac i a , ó por mejor dec i r . Cristo en la gracia contra 
estos rebeldes : y como el hombre consienta ser ayudado 
de l l a , y no resista á su m o v i m i e n t o , poco á poco los doma 
y los sujeta , y va extendiendo e l vigor de su fuerza i n s e n ­
siblemente por todas las parles y v i r tudes del a l m a : y g a ­
nando sus fuerzas, derrueca sus malos apetitos della y á 
sus deseos, que eran como sus í d o l o s , se los qui ta y des­
hace , y f inalmente conquista poco á poco todo aqueste 
reino nuestro i n t e r i o r , y reduce á su sola obediencia todas 
las parles d é l , y queda ella hecha s e ñ o r a ú n i c a , y r eina 
resplandesciendo en el t rono del a lma. Y no solo tiene d e ­
bajo de sus pies á los que le e ran rebeldes , mas dester-
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r á n d o l o s del alma , y d e s a r r a i g á n d o l o s della , hace que no 
sean , d á n d o l e s perfecta m u e r t e ; lo cua l se p o n d r á por 
obra enteramente en la r e s u r r e c c i ó n postrera , adonde 
t a m b i é n se a c a b a r á el p r i m e r estado de aqueste r e i n o , que 
habemos l lamado estado de guer ra y de pelea, y c o m e n ­
z a r á el segundo estado de t r iunfo y de paz. De l cua l t i e m ­
po dice b ien san Macario (1). Porque entonces d i ce , sedes-
cubrirá ]ior defuera en el cuerpo, lo que agora tiene atesorado 
el alma dentro de si.: ansi como los árboles en pasando el i n ­
vierno , y habiendo tomado calor la fuerza que en ellos se en­
c ierra , con el sol y con la blandura del aire arrojan d fuera 
liojas , y flores y frutos. Y ni mas ni menos como las yerbas 
en la misma sazón sacan á fuera sus flores, que tenían en­
cerradas en el seno del suelo, con que la tierra y las yerbas 
mismas se adornan. Que todas estas cosas son imágenes de lo 
que será en aquel dia en los buenos Cristianos. Porque todas las 
almas amigas de Dios, esto es, todos los Cristianos de veras 
tienen su mes de a b r i l , que es el dia cuando resucitaren á 
vida. Adonde con la fuerza del sol de justicia saldrá á fuera 
la gloria del Espíritu Santo, que cobijará á los justos sus 
cuerpos, la cual g loría tienen agora encubierta en el alma: 
que lo que agora tienen, eso sacarán entonces á la clara en el 
cuerpo. Pues digo , que este es el primero mes del a ñ o ; este el 
mes con que todo se alegra: este viste los desnudos árboles desa­
tando la.tierra : este en todos los animales produce deleite: y 
este es el que regocija todas las cosas : ¡mes este por la misma 
manera es en la resurrección su verdadero abril á los buenos, 
que les vestirá de gloria los cuerpos, de la luz que agora con­
tienen en s i mismas sus almas : esto es, de la fuerza y poder 
del esph ítu , el cual entonces les será vestidura r i c a , y m a n ­
tenimiento , y bebida, y regocijo, y a l e g r í a , y paz , y vida 
eterna. Esto dice Macario. Porque de a l l í en adelante toda ' 
e l a lma y todo el cuerpo q u e d a r á n sujetos perdurablemente 
á la gracia , la cua l ansi como s e r á s e ñ o r a entera del a lma, 

( I ) M a c a r , s é n i o r , H o m i l . V . i n B i b l i O t h . P P - ed ' í í . L u g c l i m . 1677. 

t o n i . I V . p á g . 110. B . s e q . 
13 
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a n s í mismo h a r á que el alma se e n s e ñ o r e e del todo del 
cue rpo . Y como ella infundida hasta lo mas í n t i m o de la 
v o l u n t a d y r a z ó n , y embebida por todo su ser y v i r t u d le 
d a r á ser de Dios , y la t r a n s f o r m a r á cuasi en Dios : a n s í 
t a m b i é n h a r á , que l a n z á n d o s e e l alma por todo el cuerpo, 
y a c t u á n d o l e p e r f e c t í s i m a m e n t e , le d é condiciones de es­
p í r i t u , y cuasi le t ransforme en e s p í r i t u . Y a n s í el a lma 
vestida de Dios v e r á á Dios , y t r a t a r á con él conforme a l 
estilo del cielo ; y el cuerpo cuasi hecho otra alma , q u e d a r á 
dotado de sus cualidades del la , e s toes , de inmor ta l idad , 
y de luz , y de ligereza , y de u n ser impasible : y ambos 
jun tos el cuerpo y e l alma no t e n d r á n n i otro ser , n i otro 
q u e r e r , n i otro mov imien to alguno , mas de lo que la g r a ­
cia de Cristo pusiere en ellos , que ya r e i n a r á en ellos para 
s iempre gloriosa y pací f ica . Pues lo que toca á lo p ú b l i c o y 
un iversa l de este reino va t a m b i é n por la misma manera . 
Porque agora, y cuanto dura re la s u c e s i ó n de estos siglos, 
re ina en e l mundo Cristo con con t rad ic ion , porque unos 
le obedescen , y otros se le rebelan : y con los sujetos es 
dulce , y con los rebeldes contradicientes t iene guerra per­
petua ; por medio de la c u a l , y s e g ú n las secretas y no 
comprehensibles formas de su inf in i ta providencia y poder, 
los ha ido y va deshaciendo. P r i m e r o , como d e c í a , d e r r o ­
cando las cabezas, que son los demonios , que en c o n t r a ­
dicion de Dios-y de Cristo se h a b í a n levantado con el s e ñ o ­
r ío de todos los hombres , s u j e t á n d o l o s á sus vicios é í d o ­
los. Ans í que p r imero derrueca á estos, que son como los 
caudil los de toda la inf ide l idad y m a l d a d , como lo viraos, 
en los s i gLs pasados, y agora en el nuevo m u n d o lo v e ­
mos. Porque sola la p r e d i c a c i ó n de l Evangelio , que es d e ­
ci r , la v i r t u d y la palabra de solo Cristo , es lo que s iempre 
ha deshecho la a d o r a c i ó n de los ído los . Pues derrocados-
estos , lo segundo , á los hombres que son sus miembros d é -
Uos, digo á los hombres que siguen su voz y o p i n i ó n , y 
que son en las costumbres y condiciones como otros d e ­
monios , los vence t a m b i é n , ó r e d u c i é n d o l o s á la v e r d a d , á 
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si perseveran en la men t i r a d u r o s , q u e b r á n d o l o s , y q u i ­
t á n d o l o s del mundo y de la memor ia . Ans í ha ido siempre 
desde su pr inc ip io el Evangel io. Y como el s o l , que m o -
•viéndose s i empre , y enviando siempre su l u z , cuando ama-
nesce á los unos , á los otros se pone : a n s í el Evangelio y 
la p r e d i c a c i ó n de la doct r ina de Cristo , andando s iempre, 
y corr iendo de unas gentes á o t ras , y pasando por todas, 
y amanesciendo á las unas , y dejando á las que a l u m b r a ­
ba antes en obscuridad , va levantando fieles, y de r rocan­
do imper ios , ganando escogidos, y asolando los que no son 
y a de provecho n i f ru to . Y si pe rmi te que algunos reinos 
infieles crezcan en s e ñ o r í o y poder , h á c e l o para por su 
medio dellos t raer á p e r f e c c i ó n las piedras que edifican 
su Iglesia. Y a n s í a u n cuando estos v e n c e n , é l v e n c e , y 
v e n c e r á s i empre , é i r á por é s t a manera de cont ino a ñ a ­
diendo nuevas v ic to r i a s , hasta que c u m p l i é n d o s e e l n ú ­
mero determinado de los que tiene s e ñ a l a d o s para su r e i n o , 
todo lo d e m á s , como á desaprovechado é i n ú t i l , venc ido 
y a , y convencido por s í , lo encadene en el abismo, donde 
no parezca sin fin. Que s e r á cuando tuv ie re fin este siglo, 
y entonces t e n d r á p r i n c i p i o el segundo estado deste g r a n 
r e i n o ; en el cua l desechadas y olvidadas las a rmas , solo se 
t r a t a r á de descanso y de t r i u n f o : y los buenos s e r á n pues­
tos en la p o s e s i ó n de la t ie r ra y de l c i e l o , y r e i n a ­
r á Dios en ellos solo y s in t é r m i n o : que s e r á estado 
mucho mas feliz y glorioso de lo que n i hab l a r n i 
pensar se puede. Y del uno y del otro estado e s c r i b i ó 
san Pablo marav i l losamente , aunque con breves palabras. 
Dice á los de Corinto ( I ) : Conviene que reine é l , hasta que 
ponga á todos sus enemigos debajo de sus pies. Y á la postre 
de todos será destruida la muerte enemiga. Porque todo lo 
sujetó á sus pies. Mas cuando dice que todo le está sujeto, sin 
duda se entiende todo , excepto aquel que se lo sujetó. Pues. 
cuando todo le estuviese sujeto, entonces el mismo Hip estará 

(1)1, a d . C u r i n t h . c a p . X V . y s . 25. 2¡8. 
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sujeto d aquel que le sujetó á él todas las cosas , jxtra que Dios 
sea en todos todas las cosas. Dice que conviene que re ine 
Cristo hasta que ponga debajo de sus pies á sus enemigos , 
y basta que deje en vac ío á todos l o s d e m á s s e ñ o r í o s : y 
quiere d e c i r , que conviene que el re ino de Cr is to , en el 
estado que decimos de guerra y de cont radic ion , dure 
basta que b a b i é n d o l o sujetado todo , alcance entera v i c ­
toria de todo. Y d ice , que cuando bub ie re vencido á lo de­
m á s , lo postrero de todo v e n c e r á á la m u e r t e , ú l t i m o ene ­
migo : porque cerrados los siglos , y deshechos todos los re­
beldes, d a r á fin á la c o r r u p c i ó n y á la mudanza , y resus-
c i t a r á á los suyos gloriosos para mas no m o r i r . Y con esto 
se a c a b a r á el p r i m e r estado de su reino de g u e r r a , y nas -
c e r á la vida y la g l o r i a ; y l leno de despojos y de v e n c i ­
mientos p r e s e n t a r á su Iglesia á su Padre , que r e i n a r á en 
ella j u n t a m e n t e con su Hijo en fel icidad sempiterna. Y dice 
que entonces, esto es, en aquel estado segundo, s e r á Dios 
en todos todas las cosas por dos razones. Una , porque t o ­
dos los h o m b r e s , y todas las partes y sentidos é inc l inac io ­
nes que en cada uno dellos h a y , le e s t a r á n obedientes y 
sujetos, y r e i n a r á en ellos la l ey de Dios sin con t i enda : 
que como vemos en la o r a c i ó n que e l S e ñ o r nos e n s e ñ a , 
e s t a s dos cosas andan j u n t a s , ó casi son una m i s m a , e l 
re inar Dios, y el c u m p l i r nosotros su vo lun t ad y su l e y 
en te ramente , ans í como se cumple en el c ie lo. Y la otra 
r a z ó n es, porque s e r á Dios entonces él solo y p o r sí para 
su r e i n o , todo aquello que á su re ino fuere necesario y 
provechoso. Porque é l les s e r á el p r í n c i p e , y el c o r r e g i ­
d o r , y el secretario, y el consejero: y todo lo que agora 
s e gobierna por diferentes min i s t ros , él por sí solo lo a d ­
m i n i s t r a r á con los suyos: y él mismo les s e r á la r iqueza , y 
e l dador d e l l a , el descanso, el de le i te , la v ida . Y como 
P l a t ó n (I) dice del oficio del R e y , que ha de ser de pastor , 
a n s í como l lama Homero á los Reyes , porque ha de ser pa-

(1) E n e l D i á l o g i i n t i t u l a d o ; Minos ¡ .ó de L " g " , h á c u i a l f in . 
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ra sus subditos l o d o , como el pastor para sus ovejas lo es, 
porque él las apacienta , y las guia , y las cura , y las l a ­
va , y las t resqui la , y las r ec rea : a n s í Dios s e r á entonces 
con su dichoso ganado rnuy mas perfecto pastor, ó s e r á a l ­
ma en el cuerpo de su Iglesia quer ida . Porque j u n t o e n ­
tonces y enlazado con ella , y metido por toda ella por m a ­
nera maravi l losa hasta lo í n t i m o , a n s í como agora por 
nuestra a lma sent imos , a n s í en cier ta manera entonces 
v e r é m c s , y s e n t i r é m o s , y entenderemos, y nos m o v e r é -
mos por Dios , y Dios e c h a r á rayos de sí por todos nuestros 
sentidos , y nos r e s p l a n d e s c e r á por los rostros. Y como en 
el h i e r ro encendido no se vee sino fuego; a n s í lo que es 
h o m b r e , casi no s e r á sino D i o s , que con su Cristo r e i n a r á 
e n s e ñ o r e a d o perfectamente de todo. De cuyo r e i n o , ó de 
la felicidad deste su estado postrero , ¿ q u é podemos mejor 
decir que lo que dice el Profeta? (I) Di alabanzas, hija de 
Sion, gózate con j ú b i l o , I srae l , alégrate y regocíjate de io­
do tu corazón , hija de l l ierusalem, que el Señor dio fin á tu 
castigo, apartó de ti su azote, retiró tus enemigos el UEY de 
Israel . . . . E l Señor en medio de t í , no temerás mal de aqui 
adelante. O como otro Profeta lo dijo (2) : iVo sonará ya de 
all í adelante en tu tierra maldad, ni injusticia, ni asolamien­
to , ni destruicion en tus términos : la salud se enseñoreará 
por tus muros, y en las puertas tuyas sonará voz de loor. No 
te servirás de allí adelante del sol, para que te alumbre en el 
d i a , ni el resplandor de la luna será tu lumbrera : mas el S e ­
ñor mismo te valdrá por sol sempiterno , y será tu gloria y tu 
hermosura tu Dios. No se pondrá tu sol j a m á s , ni tu luna se 
m e n g u a r á , porque el Señor será tu luz perpetua, que ya se 
fenescieron de tu lloro los dias. Tu pueblo todo serán justos to­
dos : herederán la tierra sin fin , que son fruto de mis ¡costu­
ras , obra de mis manos para honra gloriosa. E l menor v a l ­
drá por mi l , y el psqueñito mas que una gente fortisima: que 
yo soy el Señor , y en su tiempo yo lo haré en un momento. Y 

(1) S o p h o n . c a p . I I I . v s . 14. 15. 

(2) fisai. c a p . L X . v s . 18. 22. 
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en otro lugar [ i ] : Serán allí en olvido jmestas las congojas 
drimeras, y ellas se les esconderán de los ojos. Porque yo cr ia­
ré nuevos cielos y nueva t ierra, y los f asados no serán r e ­
membrados , ni subirán á las mientes. Porque yo criaré á Hie-
rusalem regocijo, y alegría su pueblo, y me regocijaré yo en 
Hierusalem , y en mi pueblo me gozaré. Voz de lloro, ni voz-
lamentable de llanto no será ya al l í mas oida, ni habrá mas 
en ella niño en dias, ni anciano que no cumpla sus años , ¡mor­
que el de cient años mozo perescerá, y el que de cient años pe­
cador fuere será maldito. Edif icarán, y m o r a r á n : p lantarán 
v i ñ a s , y comerán de sus frutos. No edificarán, y morarán 
otros : no p lantarán : y será de otro comido. Porque conforme 
á los dias del árbol de v ida: será el tiempo del vivir de mi 
pueblo. L a s obras de sus manos se envejecerán por mil siglos. 
Mis escogidos no trabajarán en vano, ni engendrarán para 
turbación y tristeza. Porque ellos son generaciones de los ben­
ditos de Dios, y es lo que dellos nasce, cual ellos. Y será que 
antes que levanten la voz, admitiré su pedido, y en el mene­
ar de la lengua yo los oiré. E l lobo y el cordero serán apas-
centados como uno, y el león comerá heno ansí como el buey, 
y polvo será su pan de la sierpe. No malef ic iarán, no conta­
m i n a r á n , dice el S e ñ o r , en toda la santidad de mi monte. Ca­
l ló Marcelo u n poco luego que dijo esto , y luego t o r n ó á 
dec i r : B a s t a r á , si os paresce, para lo que toca al n o m b r e de 
REY, lo que habernos agora d i cho , dado que mucho mas se 
pudiera decir : mas es b ien que repartamos el t iempo con 
lo que resta. Y t o r n ó luego á ca l lar . Y descansando, y c o ­
mo r e c o g i é n d o s e todo en sí mismo por u n espacio peque­
ñ o , a lzó d e s p u é s los ojos al cielo que ya estaba sembrado 
de estrel las, y t e n i é n d o l o s en ellas como enclavados , c o ­
m e n z ó á dec i r a n s í : 

Cuando la r a z ó n no lo demonstrara , n i por otro camino 
se pudiera entender , cuan amable cosa se^ la paz , é s t a 

(l) E s a i . c a p . L X V . v s . 16. 2o. 
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vista hermosa del cielo que se nos descubre agora , y e l 
concier to que t ienen entre sí aquestos resplandores que l u ­
cen en é l , nos dan dello suficiente test imonio. Porque ¿ q u é 
otra cosa es sino paz , ó c ier tamente una i m á g e n perfecta 
de paz, esto que agora vemos en el c i e lo , y que con tanto 
deleite se nos v iene á los ojos? Que si la paz es , como san 
A g u s t í n (1) b reve y verdaderamente c o n c l u y e , una ó r d e n 
sosegada , ó u n tener sosiego y firmeza en lo que pide e l 
buen ó r d e n ; eso mismo es lo que nos descubre agora esta 
i m á g e n . Adonde e l e j é rc i to de las estrellas, puesto como en 
ordenanza , y como concertado por sus h i l e ras , luce h e r ­
m o s í s i m o , y adonde cada una de ellas inv io lab lemente 
guarda su puesto , adonde no usurpa n inguna el lugar de 
su vec ina , n i la t u rba en su oficio , n i menos olvidada de l 
suyo rompe j a m á s la l ey eterna y santa que le puso la Pro­
v idenc i a : antes como hermanadas todas , y como m i r á n ­
dose entre s í , y c o m u n i c á n d o s e sus luces las mayores con 
las menores , se hacen muest ra de a m o r , y como en cier ta 
manera se reverenc ian unas á otras , y todas j un t a s t e m ­
p lan á veces sus rayos y sus v i r tudes , r e d u c i é n d o l a s á 
una pacíf ica un idad de v i r t u d , de partes y aspecto d i fe ren­
tes compuesta , un ive r sa l y poderosa sobre toda mane ra . 
Y si a n s í se puede dec i r , no solo son u n dechado de paz 
c l a r í s i m o y b e l l o , sino u n p r e g ó n y un loor que con voces 
manifiestas y encarescidas nos notifica , cuan excelentes 
bienes son los que la paz en sí cont iene , y los que hace en 
todas las cosas. La cua l voz y p r e g ó n sin ru ido se lanza en 
nuestras a lmas , y de lo que en ellas lanzada hace , se vee 
y ent iende b ien la eficacia suya , y lo mucho que las p e r ­
suade. Porque luego como convencidas de cuanto les es 
ú t i l y hermosa la paz, se comienzan ellas á pacificar en si 
mismas , y á poner á cada una de sus partes en ó r d e n ; Por­
que si estamos atentos á lo secreto que en nosotros pasa, 
v e r é m o s que este concier to y ó r d e n de las estrellas , m i ­

li) A u g . de C w . D e i , \ i b . X I X . cap. 13- e d i t . B e n . A n . 1700. t o m . V i l . 

c o l . 421. 
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r á n d o l o , pone en nuestras almas sosiego : y ver irnos que 
con solo tener los ojos enclavados en él con a t e n c i ó n , sin 
sentir en que manera , los deseos nuestros , y las afeccio­
nes tu rbadas , queoonfusamente movian ru ido en nuestros 
pechos de dia , se van quietando poco-á poco , y como ador-
m e s c i é n d o s e se reposan , tomando cada una su asiento; y 
r e d u c i é n d o s e á su lugar p r o p r i o , se ponen sin sentir en 
su j ec ión y concierto. Y v e r é m o s que a n s í como ellas se 
h u m i l l a n y ca l lan , ansi lo p r i n c i p a l y lo que es s e ñ o r en 
el a l m a , que es la r a z ó n , se l e v a n t a , y recobra su de re ­
cho y su fuerza , y como alentada con esta vista celestial y 
hermosa , concibe pensamientos altos y dignos de s í , y co­
mo en una cierta manera se recuerda de su p r i m e r or igen , 
y a l fin pone todo lo que es v i l y bajo en su parte , y hue l la 
sobre el lo. Y a n s í puesta ella en su t rono como empera ­
tr iz , y reducidas á sus lugares todas las d e m á s partes del 
a lma , queda todo el hombre ordenado y pacíf ico. Mas ¿ q u é 
digo de nosotros, que tenemos r a z ó n ? Esto insensible , y 
aquesto rudo del mundo , los elementos, y la t i e r r a , y el 
aire , y los brutos se p o n e n todos en ó r d e n , y se quie tan 
luego que p o n i é n d o s e el s o l , se les representa aqueste 
e jé rc i to resplandeciente. ¿ N o veis el silencio-que t ienen 
agora todas las cosas, y como parece que m i r á n d o s e en 
este espejo be l l í s imo se componen todas e l l as , y hacen 
paz entre s í , vueltas á sus lugares y oficios, y contentas 
con ellos? Es sin duda el b i en de todas las cosas u n i v e r -
salmente la paz, y a n s í donde quiera que la veen , la aman. 
Y no solo e l la , mas la vista de su i m á g e n della las e n a m o ­
ra , y las enciende en cobchcia de a s e m e j á r s e l e , porque 
todo se inc l ina fácil y dulcemente á su b ien . Y aun si c o n ­
fesamos , como es justo confesar, la verdad , no solamente 
la paz es amada generalmente de todos, mas sola ella es 
amada y seguida y procurada por todos. Porque cuanto se 
obra en esta vida por los que viv imos en ella , y cuanto se 
desea y afana, es por conseguir este b ien de l a paz : y este 
es el blanco adonde enderezan su in t en to , y el b ien á que 
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aspiran todas las cosas. Porque si navega el mercader , y 
si co'rre las mares , es por tener paz con su cobdicia que le 
solicita y guerrea. Y el labrador en el sudor de su cara , y 
rompiendo la t ier ra , busca paz , alejando de s í , cuanto 
puede , al enemigo duro de la pobreza. Y por la misma 
manera el que sigue el de le i te , y el que anhela á la h o n ­
ra , y el que b r a m a por la venganza , y finalmente todos y 
todas las cosas buscan la paz en cada una de sus p r e t e n ­
siones. Porque ó siguen a l g ú n b i en que les fa l ta , ó h u y e n 
a l g ú n ma l que los enoja. Y porque ans í el b i en que se bus­
ca , como e l mal que se padesce ó se teme , el uno con su 
deseo y el otro con su miedo y do lo r , t u r b a n el sosiego del 
a l m a , y son como enemigos suyos que le hacen guerra ; 
co l ígese manifiestamente , que es h u i r la g u e r r a , y buscar 
la paz , todo cuanto se hace. Y si la*paz es tan grande y tan 
ú n i c o b i e n , ¿ q u i é n p o d r á ser P r í n c i p e d e l l a , esto es, c a u ­
sador della y p r i n c i p a l fuente suya , sino ese mismo que nos 
es el p r inc ip io y el autor de todos los bienes , Jesu Cristo se­
ñ o r y Dios nuestro ? Porque si la paz es carecer de m a l que 
aflige , y de deseo que a to rmen ta , y gozar de reposado so­
siego ; solo él hace exentas las almas del temer, y las e n ­
riquece por t a l manera , que no les queda cosa que poder 
desear, lilas para que esto se entienda , s e r á b ien que d i ­
gamos por su o r d e n , q u é cosa es paz, y las diferentes 
maneras que de ella h a y , y si Cristo es PRINCIPE y autor 
della en nosotros s e g ú n todas sus parles y maneras , y de 
la forma en como es su autor y su PRINCIPE. LO pr imero 
desto que p r o p o n é i s , di jo entonces Sabino , p a r é s c e m e , 
Marcelo , que e s t á ya declarado por vos en lo que h a b é i s 
dicho hasta agora, adonde lo probastes con la au tor idad y 
testimonio de san Augus t in . Es verdad que dije , r e s p o n d i ó 
luego Marce lo , que la paz, s e g ú n dice san Augus t in , es no 
otra cosa , sino una o rden sosegada , ó u n sosiego o r d e n a ­
do. Y aunque no pienso agora de te rminar la por otra m a ­
nera , porque esta de san Augus t in me contenta ; t o d a v í a 
qu ie ro insistir algo acerca desto mismo que san A u g u s t i n 
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d ice , para de ja r lo mas enteramente entendido. Porque 
como v e i s , Sab ino , s e g ú n esta sentencia , dos cosas d i f e ­
rentes son las de que se hace la paz , conviene á saber , 
sosiego , y o r d e n . Y h á c e s e dellas a n s í , que no s e r á paz , 
si a lguna de l las , cualquiera que sea, le fal tare. Porque lo 
p r i m e r o , la paz pide o r d e n , ó por mejor d e c i r , no es ella 
o t ra cosa, sino que cada una cosa guarde y conserve su 
orden. Que lo alto e s t é en su lugar , y lo bajo por la misma 
manera : que obedezca lo que ba de serv i r , y lo que es de 
suyo s e ñ o r , que sea servido y obedescido: que haga cada 
uno su of ic io , y que responda á los otros con e l respecto 
que á cada u n o se debe. Pide lo segundo sosiego la paz. 
Porque aunque muchas personas en la r e p ú b l i c a , ó m u ­
chas partes en el a lma y en el cuerpo del hombre conser­
ven en t re sí su debido orden , y se mantengan cada una en 
su puesto ; pero si las mismas e s t á n como bu l l i endo para 
desconcertarse, y como forcejando entre si para salir de su 
orden ; aun antes que consigan su in tento , y se desorde­
nen , aquel mismo bu l l i c io suyo , y aquel mov imien to des­
t ier ra la paz de e l las ; y e l moverse , ó el caminar á la d e ­
sorden , ó s iquiera el no tener en la orden estable firmeza, 
es sin dubda una especie de guer ra . Por manera que la 
orden sola , s in el reposo , no hace paz ; n i a l r e v é s e l r e ­
poso y sosiego , si le falta la orden. Porque una desorden 
sosegada , si puede haber sosiego en la desorden, pero sí 
le h a y , como de hecho le parece haber en aquellos en 
q u i e n la grandeza de la ma ldad , confirmada con la larga 
c o s t u m b r e , amor t iguando el sentido del b i e n , hace as ien­
to : ans í que el reposo en la desorden y m a l , no es sosiego 
de paz , sino c o n f i r m a c i ó n de guer ra ; .y es como en las en ­
fermedades confirmadas del cuerpo , pe lea , y contienda , 
y a g o n í a incurab le . Es pues la paz sosiego y concierto. Y 
porque a n s í el sosiego como el concierto dicen respecto ú 
o t ro tercero , por eso propr iamente la paz tiene por sujeto 
á la muchedumbre : porque en lo que es u n o , y del todo 
senci l lo j sino es r e f i r i éndo lo á o t r o , y por respeto de aque-
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l io á qu ien se refiere , no se asienta propr iamente la paz. 
Pues cuanto á este p r o p ó s i t o pertenesce, podemos compa­
r a r el hombre y rel 'er ir lo á tres cosas. Lo p r imero á Dios : 
lo segundo á ese mismo h o m b r e , considerando las partes 
diferentes que t i ene , y c o m p a r á n d o l a s entre s í : y lo t e r ­
cero á los d e m á s hombres y gentes con qu ien v ive y c o n ­
versa. Y s e g ú n estas tres comparaciones entendemos lue ­
go, que puede haber paz en él por tres diferentes maneras. 
Una , si estuviere b ien concertado con Dios : otra , si él den­
tro de sí mismo v iv ie re en conc ie r to : y la tercera , si no se 
atravesare, n i encont ra re con otros. La p r imera consiste 
en que e l alma e s t é sujeta á Dios y rendida á su vo lun tad , 
obedesciendo enteramente sus leyes ; y en que Dios , como 
en sujeto dispuesto , m i r á n d o l a amorosa y dulcemente , i n ­
fluya el favor de sus bienes y dones. La segunda e s t á en 
que la r a z ó n m a n d e , y el sentido y los movimien tos d é l 
obedezcan á sus mandamien tos : y no solo en que-obedez­
can , sino en que obedezcan con presteza y con gus to , de 
manera que no haya alboroto entre ellos n inguno , n i r e ­
b e l d í a , n i procure n i n g u n o porque la haya ; sino que gusten 
a n s í todos del estar á una , y les sea a n s í agradable la con ­
fo rmidad , que n i t ra ten de salir del la , n i por el lo forcejen. 
La tercera es dar su derecho á todos cada u n o , y resc ib i r ca­
da uno de todos aquel lo que se le debe, sin pleito n i c o n ­
t ienda. Cada una destas paces es para el h o m b r e de 
g r a n d í s i m a u t i l i d a d y p rovecho , y de todas j un t a s se c o m ­
pone y fabrica toda su fel icidad y bienandanza. La u t i l i d a d 
de la postrera manera de paz, que nos ajunta estrechamente, 
y nos t iene en sosiego á los hombres unos con ot ros , cada 
día hacemos experiencia de l l a ; y los llorosos males que 
nascen de las cont iendas , y de las di ferencias , y de las 
guerras , nos la hacen mas conoscer y sentir . E l b ien de la 
s e g u n d a , que es v i v i r concertada y p a c í f i c a m e n t e consigo 
m i s m o , sin que el miedo nos estremezca , n i la afición nos 
in f l ame , n i nos saque de nuestros quicios la a l e g r í a vana , 
n i la tristeza , n i menos el dolor nos envilezca y encoja , no 
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es b ien tan conocido por la experiencia (porque por nues ­
tra miseria g rande , son m u y raros los que hacen expe ­
r iencia dé l ) mas c o n v é n c e s e por r a z ó n , y por autor idad 
claramente . Porque ¿ q u é vida puede ser la de a q u e l , en 
qu ien sus apetitos y pasiones, no guardando ley n i buena 
orden a lguna , se mueven conforme á su antojo? ¿ L a de 
aquel que por momentos se muda con aficciones c o n t r a ­
rias? ¿ y no solo se muda , sino muchas veces apetece y 
desea jun t amen te , l o q u e en n inguna manera se compa­
dece estar j u n t o ? ya alegre, ya tr iste, ya confiado ya teme­
roso, ya v i l , ya soberbio. O ¿ q u é v ida s e r á la de aquel en 
cuyo á n i m o hace presa todo aquel lo que se le pone delan­
te? ¿ d e l que todo el que se le ofrece al sentido desea? ¿ d e l 
que se trabaja por alcanzarlo todo? ¿ y de l que rev ien ta 
con rabia y coraje , porque no lo a lcanza? ¿ d e l que lo que 
alcanza h o y , lo aborrece m a ñ a n a , sin tener pe rseveran­
cia en n inguna cosa mas de en ser inconstante? ¿ Q u é bien 
puede ser b ien entre tanta desigualdad ? O ¿ c ó m o s e r á po­
s ib le , que u n gusto tan turbado hal le sabor en n inguna 
prosperidad n i deleite? 0 por mejor d e c i r , ¿ c ó m o no t u r r 
b a r á , y v o l v e r á de su cual idad malo y desabrido todo aque­
l lo que en é l se infundiere? No dice esto m a l , Sabino , 
vuestro Poeta (1). 

A q u i e n t e m o ó d e s e a s i n m e s u r a , 

s u crasa y s u r i q u e z a a n s í lo a g r a d a , 
c o m o á l a v i s t a e n f e r m a l a p i n t u r a : 

G o m o á l a gota e l s e r m u y f o m e n t a d a > 

ó c o m o lo v i l i u e l a e n e l o ido , 

q u e l a p o d r e a t o r m e n t a a m o n t o n a d a . 
S i e l v a s o n o e s t á l i m p i o , c o r r o m p i d o 

a c e d a lodo a q u e l l o q u e i n f u n d i e r e s . 

Y mejor mucho y mas brevementje el Profeta d ic iendo ( 2 ) : 
E l malo como mar que hierbe, que no tiene sosiego. Porque 
no hay mar brava en qu ien los vientos mas fur iosamente 

( I ) ITorat . R p i s t . l i b . I . o p i s t . TI . v s . 51. 54. 

(%) E s a i . c a p . L V I I . v . 20. 
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ejecuten su i r a , que iguale á la tempestad y á la t o r m e n ­
ta , que yendo unas olas, y v in i endo otras , m u e v e n en el 
c o r a z ó n desordenado de l hombre sus apetitos y sus pasio­
nes. Las cuales á las veces le escurescen el dia , y le hacen 
temerosa la noche , y le roban el s u e ñ o , y la cama se la 
vue lven d u r a , y la mesa se la hacen trabajosa y amarga, 
y f inalmente no le dejan una hora de v ida dulce y apac i ­
ble de veras. Y a n s í concluye diciendo (1): Dice el Señor, 
no cabe en los malos paz. Y si es tasn d a ñ o s a aquesta desor­
d e n , el carescer d e l l a , y la paz que la con t rad ice , y que 
pone orden en todo el h o m b r e , sin duda es gran b ien . Y 
por semejante manera se conosce cuan dulce cosa es, y 
cuan impor tan te es e l andar á buenas con Dios , y el c o n ­
servar su amis tad , que es la tercera manera de paz , que 
d e c í a m o s , y la pr imera de todas tres. Porque de los efectos 
que hace su i ra en aquellos contra qu ien mueve guer ra , 
vemos por vista de ojos, cuan provechosa é impor tan te 
es su paz. flieremias en nombre de Hierusalem encaresce 
con l lo ro el estrago que hizo en ella el enojo de Dios , y las 
miserias á que v ino por haber trabado guerra con é l (2). 
Quebrantó, dice , con i ra y braveza toda la fortaleza de I sra ­
el , hizo volver atrás su mano derecha delante de l enemigo, y 
encendió en Jacob como una llama de fuego abrasante en 
derredor. Flechó su arco como contrario, refirmó su derecha 
como enemigo , y puso á cuchillo todo lo hermoso, y todo lo 
que era de ver en la morada de la hija de S ion , derramó 
como fuego su gran coraje. Volvióse Dios enemigo: despeñó á 
Israel , asoló sus muros, deshizo sus reparos; colmó á la hija 
deJudá de bajezay miseria. Y va por aquesta manera p r o ­
siguiendo m u y largamente . Mas en el l i b ro de Job se vee 
como debujado el miserable m a l , que pone Dios en el c o ­
r a z ó n de aquellos contra quien se muestra enojado (3). So­
nido, d i c e , de espanto siempre en sus orejas, y cuándo tiene 

(1) E s a i . c a p . L V 1 1 . v . 21. 

(2) H i e r e m . T r e n . c a p . I I v s . 3. 'ó 

(3) Job . c a í ) . X V . v s . 21. -22. 2 i . 
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paz , se recela de alguna celada, no cree poder salir de tinie­
blas , y mira en derredor recatAndose por todas parles de la 
espada.... atemorízale la tr ibulación, y cércale d la redonda 
la angustia. Y sobre todos ref i r iendo Job sus dolores , pinta 
s ingularmente en si mismo e l estrago que hace Dios en los 
que se enoja. Y decir lo he en la manera que nuestro c o ­
m ú n amigo en verso castellano lo di jo . Dice pues ( I ) : 

V e o q u e D i o s l a s p a s o s m e h a t o m a d o , 
c o r t á n d o m e l a s e n d a , y c o n e s c u r a 
l i n i e b l a m i s c a m i n o s h a c e r r a d o . 

Q u i t ó de m i c a b e z a l a h e r m o s u r a 
d e l r i c o r e s p l a n d o r c o n q u e i b a a l c i e l o . 
d e s n u d o m e dejf) c o n m a n o d u r a . 

C o r l ó m e e n d e r r e d o r , y v i n e a l s u e l o 
c u a l á r b o l d e r r o c a d o : m i e s p e r a n z a 
e l v i e n t o l a l l e v ó c o n p r e s t o v u e l o . 

M o s t r ó d e s u f u r o r l a g r a n p u j a n z a 
a i r a d o , y t r i s t e y o , c o m o s i f u e r a 
c o n t r a r i o , a n s i d e s i m e a p a r t a y l a n z a . 

C o r r i ó c o m o e n t r o p e l s u e s c u a d r a l l e r a , 
y v i n o y p u s o c e r c o á m i m o r a d a , 
y a b r i ó p o r m e d i o d e l l a g r a n c a r r e r a . 

Y si del tener por con t ra r io a Dios, y del andar en b a n ­
dos con él nascen estos d a ñ o s ; b ien se ent iende que c a -
r e s c e r á dellos el que se conservare en su paz y amistad 
y no solo c a r e s c e r á destos d a ñ o s , mas g o z a r á de s e ñ a l a d o s 
provechos. Porque como Dios enojado y enemigo es t e r r i ­
ble , ansi amigo y pac í f i co es l i be r a l y d u l c í s i m o . Como se 
vee en lo que Esa í a s en su persona dé l d i ce , que h a r á con 
la. c o n g r e g a c i ó n santa de sus amigos y justos (2). Ale-' 
graos con Hierusalem, dice , y regocijaos con ella todos los 
que la queréis bien: g ó z a o s , gózaos mucho con ella todos los 
que la llorábades , para que á los pechos de su contento puestos 
los gus té i s , y os har té i s , para que los e x p r i m á i s , y iengai» 

( I ) Job . c a p . X I X . v s . 8.1-1. 
(21 E s a i . c a p . L X V T . v s . 10. 13. 
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sobra de los deleites de su perfecta gloria. Porque el Señor d i ­
ce ans í : Yo derivaré sobre ella como un rio de paz , y como 
una avenida creciente la gloria de las gentes de que gozareis 
traeros han á los pechos, y sobre las rodillas puestos os 
harán regalos: como si una madre acariciase á su hijo , ansi 
yo hosconso laréd vosotros: con Hierusalem seréis consolados. 
Ansí que cada una destas tres paces es de m u c h a i m p o r ­
tancia. Las cuales aunque parescen d i ferentes , t i enen e n ­
tre si c ier ta conformidad y o r d e n , y nascen de la una de-
llas las otras por aquesta manera . Porque del estar u n o 
concertado y b i en compuesto dent ro de s í , y del tener paz 
consigo mismo , no habiendo en él cosa rebelde que á la r a ­
z ó n con t rad iga , nasce como de fuen te , lo p r i m e r o el 
estar en concordia con Dios , y lo segundo el conser­
varse en amistad con los hombres . Y digamos de ca ­
da una cosa por s í . Porque cuanto á lo p r i m e r o , cosa 
manifiesta es, que Dios , cuando se nos pacifica r y de e n e ­
migo se amis ta , y se desenoja y ab landa , no se rauda é l , 
n i t iene otro parescer ó quere r de aquel que tuvo dende 
toda la e ternidad sin p r i n c i p i o , por lo cua l perpetuamente 
aborresce lo malo , y ama lo bueno, y se agrada del lo : s i ­
no el mudarnos nosotros, usando b i e n de sus gracias y 
dones , y el poner en orden á nuestras a lmas , qui tando lo 
torcido del las , y lo contumaz , y rebe lde , y pacificando su 
r e i n o , y a j u s t á n d o l a s con la l ey de Dios ; y por este camino , 
el qui ta rnos de l cuento y de la lista de los perdidos y 
torcidos que Dios aborresce, y traspasarnos a l bando 
de los buenos que Dios ama , y ser d e l n ú m e r o del los , eso 
qui ta á Dios de eno jo , y nos torna en su buena gracia. 
No porque se mude n i al tere é l , n i porque comience á 
amar agora otra cosa diferente de lo que a m ó siempre ; 
sino porque m u d á n d o n o s nosotros , venimos á figurarnos 
en aquel la manera y f o r m a , que á Dios s iempre fue a g r a ­
dable y amable. Y an s í él cuando nos convida á su a m i s ­
tad por el Profeta, no nos dice que se m u d a r á é l ; sino p í ­
denos que nos convi r tamos á él nosotros, mudando nues-
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Irascosluivibres. Convertios á mí, dice ( I ) , y y o me convertiré 
d vosotros. Como d ic iendo, volveos vosotros á m i , que h a ­
ciendo vosotros esto, por el mismo caso yo estoy vuel to á 
vosotros, y os mi ro con los ojos y con las e n t r a ñ a s de 
a m o r , con que siempre estoy mirando á los que deb ida ­
mente me m i r a n . Que como dice David en el p s á l m o ( 2 ) : 
Los ojos del Señor sobre los justos, y sus oídos en sus ruegos 
dellos. Ans í que él mi ra siempre á lo bueno con vista de 
a p r o b a c i ó n y de amor. Porque , como s a b é i s , Dios y lo que 
es amado de Dios , s iempre se e s t á n mi rando entre s í , y 
como si d i j é s e m o s , Dios en el que ama , y el que ama á 
Dios en ese mesmo Dios tiene siempre enclavados los ojos. 
Dios m i r a por él con pa r t i cu la r providencia ¡ y él m i r a á 
Dios para agradarle con sol ici tud y cuidado. De lo p r i m e r o 
dice David en e l psalmo (3): Los ojos del Señor sobre los jus­
tos,y sus oídos á sus ruegos dellos. De lo segundo dicen ellos 
t a m b i é n ( 4 ) : Co?no los ojos de los siervos miran con atención 
á las manos y d los semblantes de sus señores , ans í nuestros 
ojos los tenemos fijados en Dios. Y en los Cantares (5) pide 
el Esposo al á n i m a justa que le muestre la c a r a , porque 
ese es oficio del jus to . Y á muchos justos en las sagradas 
letras en p a r t i c u l a r , para decirles Dios que sean justos , y 
que perseveren y se adelanten en la v i r t u d , les dice a n s í , 
y les pide que no se abscondan d é l , sino que anden en su 
presencia , y que le t ra igan siempre delante. Pues cuando 
dos cosas en esta manera j u n t a m e n t e se m i r a n , si es a n s í 
que la una dellas es i n m u d a b l e , y si con esto acontescc 
que .se dejen de mi ra r a l g ú n t i e m p o ; eso de necesidad 
a v e n d r á , porque la otra , que se podia torcer , usando de 
su poder volv ió á otra parte la ca ra ; y si to rnaren á m i ­
rarse d e s p u é s , s e r á la causa , porque aquella misma que 

(1) Z a c h a r . c a p . I . v . 3 . 

(2) P s a l . X X X I I I . v . 16. 

(3) I b i d . v . 16. 

(4) P s a l m . G X X I I . v . 2. 

(o) C a n t i c . c a p . I I , v . 14. 
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se torc ió y a b s c o n d i ó , volv ió otra vez su rost ro hacia la p r i ­
m e r a , m u d á n d o s e . Y de aquesta misma manera e s t á n d o s e 
Dios firme é i n m u d a b l e en si m i s m o , y no habiendo mas 
a l t e r a c i ó n en su querer y en tende r , que la hay en su v ida 
y en su ser , porque en él todo es una misma cosa , el ser 
y e l querer- nuestra mudanza miserable , y las veces de 
nuestro a l b e d r í o , que como vientos diversos juegan con 
nosotros, y nos vue lven a l ma l por momentos , nos l l e v a n 
á la gracia de Dios ayudados de l l a , y nos sacan del la c o n 
su propia fuerza m i l veces. Y m u d á n d o m e yo , hago que 
parezca Dios mudarse comigo , no m u d á n d o s e ' é l nunca . 
Ans í que por e l mismo caso que lo torc ido de m i alma se 
destuerce, y lo alborotado della se pone en paz, y se v u e l ­
ve , vencidas las nieblas y la tempestad del pecado , á la 
pureza , y á lo sereno de la luz verdadera ; Dios luego se 
desenoja con ella. Y de la paz della consigo m i s m a , criada 
en ella por Dios , nasce la paz segunda, q u e , como di j imos, 
consiste en que Dios y ella , puestos aparte los enojos , se 
amen y qu ie ran b ien . Y de la misma manera e l tener uno 
paz consigo, es p r inc ip io c e r t í s i m o para tener la con todos 
los otros. Porque sabida cosa es, que lo que nos d i f e r e n ­
cia , y lo que nos pone en contienda y en guer ra á unos 
con o t ros , son nuestros deseos desordenados: y que la 
fuente de la discordia y r enc i l l a siempre es y fue la mala 
cobdicia de nuestro vicioso apetito. Porque todas las d i f e ­
rencias y enojos que los hombres entre sí t i e n e n , siempre 
se fundan sobre la p r e t e n s i ó n de a lguno destos bienes, 
que l l a m a n bienes los hombres , como son , ó el i n t e r é s , ó 
la honra , ó el pasatiempo y de le i te : que como son bienes 
l imi t ados , y que t ienen su c ier ta tasa , habiendo muchos 
que los pre tendan sin o rden , no bastan á todos , ó v i enen 
á ser para cada uno menores, y a n s í se embarazan y se es­
torban los unos á los otros , aquellos que sin r ienda los 
aman . Y del estorbo nace el desgusto , y d é l el enojo , y a l 
enojo , se le siguen los p le i tos , y las diferencias , y final­
mente las enemistades capitales , y las guerras . Como lo 

I . • U 
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dice Santiago cuasi por estas mismas palabras ( I ) : ¿ D e 
dónde hay en vosotros pleitos y guerras, sino por causa de 
vuestros deseos malos? Y al r e v é s el hombre de á n i m o b ien 
compues to , y que conserva paz y buena orden consigo, 
t ienen atajadas y como cortadas cuasi todas las ocasiones, 
y cuanto es de su parte sin dubda todas las que le pueden 
encont ra r con los hombres . Que si los otros se d e s e n t r a ñ a n 
por estos bienes, y si á r ienda suelta y como desalentados 
siguen en pos del de le i te , y se desuelan por las riquezas, 
y se t rabajan y fatigan por subi r á mayor grado y a mayo r 
d ignidad a d e l a n t á n d o s e á todos; este que d i g o , no se les 
pone delante para hacerles dif icul tad , ó para cerrar les el 
paso : á n t e s h a c i é n d o s e á su parte , y r i co y contento con 
los bienes que posee en su á n i m a , les deja á los d e m á s 
campo aneho,^ y cuanto es de su parle bien desembaraza­
d o , adonde á su contento se espacien. Y nadie aborresce a l 
que en n inguna cosa le d a ñ a . Y el que no ama lo que los 
otros aman , y n i quiere n i pretende qui tar de las manos 
y de las u ñ a s á n inguno su b i e n , no d a ñ a á n inguno . A n s í 
que como la piedra que en e l edif ic io-está asentada en su 
debido lugar , o por decir cosa mas p ropr ia , como la cuerda 
en la m ú s i c a debidamente templada en sí m i s m a , hace 
m ú s i c a dulce con todas las d e m á s cuerdas sin disonar con 
n inguna ; a n s í el á n i m o b ien concertado dentro de sí , y 
que v ive sin a lboro to , y tiene siempre en la mand la r i e n ­
da de sus pasiones, y de todo lo que en él puede mover 
inqu ie tud y b u l l i c i o , consuena con Dios , y dice b i en con 
los hombres , y teniendo paz consigo m i s m o , la t iene con 
los d e m á s . Y como d i j i m o s , aquestas tres paces andan es­
labonadas entre sí mismas, y de la una dellas nascen como 
de Cuentes las otras , y esta de qu ien nascen las d e m á s , es 
aquel la que t iene su asiento en nosotros. De la cua l san 
Augus t in dice b ien en esta manera ('2): Vienen á ser pacíficos 

(1) JacnT) . c a p . I V . v . 1. 

(3) Do S c r m . D o m . i n m o u í r . Ub. I . c a p . I I . e d i l , fíen. A n . 1700. 

Tona. U I . P . í l . c o l u f e n . 120, a. 
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en. s¿ mismos, los que poniendo f rimero en concierto todos 
los. movimientos de su á n i m a , y sujetándolos á la razón , esío 
es, á lo jirincipal del alma y espíritu, y teniendo bien doma­
dos los deseos carnales, son hechos reino de Dios, en el cual 
todo está ordenado ansí que mande en el hombre, lo que en él 
es mas excelente ; y lo demás en que convenimos con los ani­
males brutos, no le contradiga; y eso mismo excelente, que 
es la r a z ó n , esté sujeta á lo que es mayor que ella, esto es , á 
la verdad misma, y a l Hijo unigénito de Dios, que es la mis­
ma verdad. Porque no le será posible á la razón tener sujeto 
lo que es inferior, si ella á lo que superior le es , no sujetare á 
si misma. Y esta es la paz que (I) se concede en el suelo á los 
hombres de buena voluntad, y la en que consiste la vida del 
sabio perfecto. Mas dejando esto a q u í a v e r i g ü e m o s agora y 
veamos, que ya el t iempo lo pide , que hizo Cristo para po­
ner el re ino de nuestras almas-en paz, y por donde es l l a ­
mado PRINCIPE del la . Que decir que es PUINCIPE de aquesta 
o b r a , es dec i r , no solo que él la hace , mas que es solo é l 
el que la puede hace r , y que es el que se aventaja entre 
todos aquellos que han pretendido el hacer este b i e n ; lo 
cua l c ier tamente han pre tendido muchos , pero no les ha 
sucedido á n inguno . Y a n s í habernos de asentar por m u y 
ciertas dos cosas: una , que la Rel igión , ó la p o l i c í a , ó 
la doc t r ina ó m a e s t r í a que no engendra en nuestras á n i ­
mas p a z , y c o m p o s i c i ó n de efectos y de costumbres , 
no es Cristo , n i Re l ig ión suya por n inguna manera . Por ­
que como sigue la luz a l s o l , a n s í este beneficio a c o m ­
p a ñ a á Cristo s iempre , y es in fa l ib le s e ñ a l de su v i r t u d y 
eficacia. La otra cosa es, que n inguno j a m á s , aunque lo 
pre tendieron muchos , pudo dar aqueste bien á los h o m ­
bres , sino Cristo y su l ey . Por manera que no solamente 
es obra suya esta paz, mas obra que él solo la supo hacer ; 
que es la causa por donde es l lamado su PUINCIPE. Porque 
unos atendiendo á nuestro poco saber , é imag inando , que 

(I ) L u c . cap. I I . v. 14. 
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el desorden de nuestra vida nascia solamente de la i g n o ­
rancia ; p a r e s c i ó l e s que e l remedio era desterrar de nuest ro 
en tendimiento las t inieblas del e r ro r , y a n s í pusieron su 
cuidado y di l igencia en solamente dar luz al h o m b r e con 
leyes , y en ponerle penas que le indujesen con su temor 
á aquello que le mandaban las leyes. Desto , como agora 
d e c í a m o s , t r a t ó la L e y vieja , y muchos otros hombres que 
ordenaron leyes , a tendieron á esto, y mucha parte de los 
antiguos filósofos escr ibieron grandes l ib ros acerca deste 
p r o p ó s i t o . Otros considerando la í u e r z a que en nosotros t i e ­
ne la carne y la sangre , y la v io lencia grande de sus m o ­
v i m i e n t o s ; p e r s u a d i é r o n s e , que de la compostura y c o m ­
p l e x i ó n del cuerpo manaban como de fuente la des tem­
planza y turbaciones del á n i m a , y que se p o d r í a atajar este 
ma l con solo cor tar esta fuente. Y porque el cuerpo se ce ­
ba y se sustenta con lo que se come , t u v i e r o n por cier to, 
que con poner en ello ó r d e n y tasa, se r e d u c i r í a á buena 
ó r d e n e l a l m a , y se c o n s e r v a r í a siempre en paz y salud. 
Y a n s í vedaron unos man ja res , los que l e s p a r e s c i ó que 
comidos, con su vicioso jugo acrescentarian las fuerzas d e ­
sordenadas y los malos movimientos del cuerpo , y de otros 
s e ñ a l a r o n cuando y cuanto dellos se p o d í a c o m e r : y orde­
na ron ciertos ayunos , y ciertos lavatorios con otros seme­
jan tes ejercicios, enderezados todos á adelgazar el cuerpo, 
cr iando en él una santa y l imp ia templanza. Tales fueron 
los filósofos ind ios , y muchos sabios de los b á r b a r o s s iguie­
ron por este c a m i n o , y en las leyes de Moisen algunas de 
ellas se ordenaron para esto t a m b i é n : mas n i los unos n i 
los otros sal ieron con su p r e t e n s i ó n . Porque puesto caso 
que estas cosas sobredichas , todas ellas son ú t i l e s para 
conseguir este fin de paz que dec imos , y algunas dellas 
m u y necesarias; mas n inguna de l las , n i j un tas todas no 
son bastantes n i poderosas para c r i a r en e l alma esta paz 
enteramente , n i para desterrar d e l l a , ó á lo menos para 
poner en concierto en el la aquestas olas de pasiones y mo­
vimientos fur iosos, que la a l teran y tu rban . Porque h a -
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beis d é en tender , que en el hombre en quien hay a lma y 
hay cue rpo , y en cuya a lma h a y v o l u n t a d y r a z ó n , por 
el grande estrago que hizo en él el pecado p r imero , todas 
estas tres cosas quedaron miserablemente d a ñ a d a s . La r a ­
z ó n con ignorancias , e l cuerpo y la carne con sus malos 
siniestros dejados sin r ienda , y la vo lun tad , que es l a q u e 
mueve en el re ino del hombre , sin gusto para el b ien , y 
golosa para el m a l , y perd idamente inc l inada , y como des­
pojada de l al iento del c i e lo , y como revestida de aque l 
malo y p o n z o ñ o s o e s p í r i t u de la serpiente , de qu ien esta 
m a ñ a n a tantas veces y tan la rgamente d e c í a m o s . Y con 
esto, que es c i e r t o , h a b é i s t a m b i é n de entender , que des-
tos tres males.y d a ñ o s el de la v o l u n t a d es como la r a í z y 
e l p r inc ip io de todos. Porque como en el p r i m e r hombre 

' se vee , que fue e l autor destos males , y el p r i m e r o en 
qu ien ellos h ic ie ron prueba y experiencia de sí mismos, e l 
d a ñ o de la vo lun tad fue e l p r i m e r o , y de al l í se e x t e n d i ó 
cundiendo la pestilencia al en tendimiento y al cuerpo. 
Porque Adam no p e c ó , porque p r i m e r o se desordenase el 
sentido en él , n i porque la carne-con su ardor v io len to 
llevase en pos de sí la r a z ó n ; n i p e c ó por haberse cegado 
p r imero su en tendimiento con a l g ú n grave e r ro r (que c o ­
mo dice san Pablo ( I ) , en aquel a r t í c u l o no fue engañado 
el v a r ó n ) sino p e c ó , porque quiso l isamente pecar : esto 
es, porque abr iendo de buena gana las puertas de su v o ­
lun tad , r e c i b i ó en ella al e s p í r i t u de l demonio , y d á n d o l e 
á él asiento, la s a c ó á el la de la obediencia de Dios , y de 
su santa ó r d e n , y de la luz y favor de su gracia . Y hecho 
una por una este d a ñ o , luego dé l le n a s c i ó en el cuerpo 
desorden , y en la r a z ó n ceguedad.. Ans í que la fuente de 
la desventura y guerra c o m ú n es la vo lun t ad d a ñ a d a , y 
como e m p o n z o ñ a d a con esta maldad p r imera . Y porque 
los que pusieron leyes para a l u m b r a r nuestro e r r o r , m e ­
j o r a b a n la r a z ó n so lamente ; y los que ordenaron la dieta 

(1) 1. a d T i m u l h . c a p . 11. v . 14. 
14. 
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c o r p o r a l , vedando y concediendo manjares , temblaban^ 
solamente lo d a ñ a d o del cue rpo ; y la fuente del descon­
cierto del hombre y de aquestas d e s ó r d e n e s todas no t e ­
n ia as ien to , n i en la r a z ó n , n i en el cue rpo , sino , como 
habemos d i c h o , en la vo lun tad mal t ra tada : como no a ta ­

j a b a n la fuente , n i a t i naba n , n i podian a t inar a p o n e r me­
dic ina en aquesta podrida r a í z , por eso c a r e c i ó su trabajo 
del fruto que p r e t e n d í a n . Solo aquel lo c o n s i g u i ó , que s u ­
po conoscer esta o i i gen , y conoscida tuvo saber y v i r t u d 
para poner en ella su medicina p ropr ia , que fue Jesu-Gris-
lo nuestra verdadera salud. Porque lo que remedia este 

m a l espiri to , y aqueste perverso b r io , con que se c o r r o m ­
p ió en su p r imero pr inc ip io la v o l u n t a d , es u n otro e s p í r i ­
t u santo, y del cielo : y lo que sana esta enfermedad y raa-
l a t í a della , es e l don de la gracia , que es salud y verdad . 
Y esta grac ia , y aqueste e s p í r i t u , solo Cristo pudo m e r e ­
cerlo , y solo Cristo lo da. Porque como d e c í a m o s acerca 
del nombre pasado, y es b ien que torne á decir para que 
se ent ienda m e j o r , porque es punto de grande i m p o r t a n ­
cia ; no se puede falsear , n i contrastar l o q u e dice San 
Juan ( I ) : Moiseu hizo la leij, mas la gracia es obra de C r i s ­
to. Como si en mas palabras d i j e r a : Esto que es hacer leyes, 
y dar luz con mandamientos al en tendimiento del hombre , 
Moisen lo hizo , y muchos otros legisladores y sabios lo i n ­
tentaron á hacer , y en par te lo h ic i e ron . Y aunque Cristo 
t a m b i é n en esta par te s o b r ó á todos ellos con mas ciertas y 
mas puras leyes que hizo ; pero lo que puede enteramente . 
sanar al hombre , y lo que es sola y p ropr ia obra de Cristo, 
no es eso; que 'muy bien se compadescen en tend imien to 
c l a r o , y vo lun tad perversa , r a z ó n d e s e n g a ñ a d a , y m a l 
incl inada vo luntad ; mas es sola la gracia y el e s p í r i t u bue­
n o , en el cual n i Moisen , n i n i n g ú n otro sabio , n i c r i a t u ­
ra del mundo tuvo poder para d a r l o , sino es solo Cristo Je­
s ú s . Lo cua l es en tanta manera ve rdad , no solo que Cristo 

(1) Joan. cap. I . v. 17. 
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es e l que nos da esta medicina eficaz de la gracia , sino que 
sola ella es la que nos puede sanar en teramente , y que 
los d e m á s medios de luz y ejercicios de vida j a m á s nos sa­
naron , que muchas veces a c o n t e s c i ó , que la luz que a l u m ­
braba el en tendimiento , y las leyes que le eran como antor­
chas para descubr i r le el camino j u s t o , no solo no remedia­
r o n el ma l de los hombres , mas antes, por la d i spos i c ión 
dellos mala , les acarrearon d a ñ o y enfermedad no tab lemen­
te mayor . Y lo que era bueno en s í , por la cal idad del sujeto 
enfermo y m a l sano , se les c o n v e r t í a en p o n z o ñ a que los 
d a ñ a b a mas , como lo escribe expresamente san Pablo en 
una parte (1) diciendo , que lá l ey le q u i t ó la vida de l todo ; 
y e ñ otra (2) , que por ocas ión de la l ey se a c r e c e n t ó y sa­
lió el pecado como de madre ; y en otra (3) , dando la r a ­
z ó n desto mismo , p o r q u e , dice , el pecado que se comete 
habiendo l e y , es pecado en manera super la t iva : esto es, 
porque se peca, cuando así se peca , mas gravemente , y 
viene a n s í á l legar á sus mayores quilates la mal ic ia de l 
ma l . Porque á la v e r d a d , como muestra b ien P l a t ó n en e l 
segundo A l c i b í a d e s (4) , á los que t ienen d a ñ a d a la v o l u n ­
tad , ó no bien aficionada acerca de l fin ú l t i m o , y acerca 
de aquel lo que es lo m e j o r , la ignorancia les es ú t i l las mas 
de las veces, y el saber peligroso y d a ñ o s o : porque no Ies 
s i rve de freno para que no se arrojen al m a l , porque sobre­
puja sobre todo el desenfrenamiento, y como si d i j é s e m o s , 
el desbocamiento de su v o l u n t a d estragada ; sino antes les es 
o c a s i ó n unas veces para que pequen massin desculpa, y otras 
para que de hecho pequen losque sin aquella luz no pecaran. 
Porque por su grande m a l d a d , que la t i enen ya como e m ­
bebida en las venas , usan de la luz , no para encamina r 
sus pasos b i e n , sino para ha l la r medios é ingenios para 
t raer á e j e c u c i ó n sus perversos deseos mas f á c i l m e n t e : . y 

(1) A d R o m . c a p . V I I . v s . 10. s e q q . 

(2) I d i d . c a p . V . v . 20. 
(3) I b i d . c a p . V i l . v . 13. 

(4) O ; De voto h a c i a e l m e d i o . 
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a p r o v é c h a n s e de la íuz y del i n g e n i o , no para lo que el lo 
es, para guia del b ien , sino para adal id , ó para ingeniero 
del m a l : y por ser mas agudos y mas sabios, v ienen á cor­
romperse mas , y hacerse peores. De lo cua l todo resulta , 
que sin la gracia no h a y paz n i sa lud , y que la gracia es 
obra nascida del merescimiento de Cristo. Mas porque esto 
es c laro y c e r t í s i m o , veamos agora, que cosa es gracia , 
ó que fuerza es la suya , y en que manera , sanando la vo ­
lun tad , cr ia paz en todo el hombre in t e r io r y exter ior . Y 
diciendo esto Marcelo , puso los ojos en el agua, que iba 
sosegada y p u r a , y r e l u c í a n en ella como en espejo todas 
las estrellas y hermosura del c ie lo , y p á r e s e l a como otro 
cielo sembrado de hermosos luceros : y alargando la mano 
h á c i a e l l a , y conio m o s t r á n d o l a , dijo luego ans í : Aquesto 
mismo que agora a q u í vemos en esta agua , que paresce 
como u n otro cielo estrel lado, en parte nos s i rve de e j e m ­
plo para conoscer la c o n d i c i ó n de la gracia. Porque a n s í 
como la imagen del c ie lo , rescebida en el agua , que es 
cuerpo dispuesto para ser como espejo, al parescer de 
nuestra vista la hace semejante á sí m i s m o : a n s í , como 
s a b é i s , la gracia venida a l a l m a , y asentada en ella , no a l 
parescer de los ojos , sino en el hecho de la v e r d a d , la ase­
meja á Dios, y la da sus condiciones d é l , y la trasforma en 
el cielo , cuanto le es posible á una c r ia tu ra , que no p i e r ­
de su propr ia substancia , ser t ransformada. Porque es una 
cua l idad , aunque criada , no de la cual idad n i del me ta l 
de n inguna de las cr iaturas que vemos , n i t a l , cuales son 
todas las que la fuerza de la naturaleza produce : que n i es 
aire , n i fuego, n i nascida de n i n g ú n e l emento , y la mate ­
r i a del cielo y los cielos mismos le reconocen ventaja en 
orden de nasc imien to , y en grado mas subido de o r igen . 
Porque todo aquello es n a t u r a l , y nascido por ley n a t u ­
r a l ; mas esta es sobre todo lo que la naturaleza puede y 
produce. En aquella manera nascen las cosas con lo que 
les es na tu ra l y p rop r io , y como debido á su estado y á su 
c o n d i c i ó n : mas l o q u e la gracia da , por n inguna manera 
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puede ser na tu r a l á - n i n g u n a substancia criada. P o r q u e , 
como digo , traspasa sobre todas ellas , y es como u n r e t r a ­
to de lo mas propr io de Dios , y cosa que le retrae y reme­
da mucho ; lo cual no puede ser na tu ra l sino á Dios. De 
arte que la gracia es una como de idad , y una como figura 
v iva del mismo Cr is to , que puesta en el a lma se lanza en 
ella y la deif ica , y si va á decir verdad , es el alma del a l ­
ma. Porque a n s í como m i a lma abrazada á m i cuerpo , y 
e x t e n d i é n d o s e por todo é l , siendo caedizo y de t ie r ra , y 
de suyo cosa p e s a d í s i m a y torpe , le levanta en p ié , y le 
menea , y le da a l iento y e s p í r i t u , y a n s í le enciende en 
ca lo r , que le hace como una l lama de luego , y le da las 
condiciones del fuego, de manera que la t ie r ra anda , y lo 
pesado discurre l i g e r o , y lo t o r p í s i m o y muer to v ive , y 
s iente , y conosce: ans í en el alma , que por ser c r i a tu ra 
t iene condiciones viles y bajas, y que por ser el cuerpo 
adonde v ive de l inaje d a ñ a d o , e s t á el la aun mas d a ñ a d a 
y perdida , entrando la gracia en ella , y ganando la l l ave 
de l la , que es la vo lun tad , y l a n z á n d o s e l e en su seno se­
c re to , y como si d i j é s e m o s , p e n e t r á n d o l a toda, y de a l l í 
extendiendo su vigor y v i r t u d por todas las d e m á s fuerzas 
del á n i m o ; la levanta de la afición de la t ie r ra , y c o n v e r ­
t i éndo la al c i e l o , y á los e s p í r i t u s que se gozan en é l , le 
da su estilo y su v iv ienda , y aquel sen t imien to , y valor , y 
alteza generosa de lo celestial y d i v i n o , y en una pa labra 
la asemeja mucho á Dios , en aquellas cosas que le son á 
él mas proprias y mas suyas, y de c r i a tu ra que es suya la 
hace hija suya m u y su semejante , y finalmente la hace u n 
otro Dios a n s í adoptado por Dios , que paresce nascido y 
engendrado de Dios. Y porque , como dij imos , en t rando la 
gracia en el alma , y a s e n t á n d o s e en e l l a , adonde p r i m e r o 
prende es la v o l u n t a d ; y porque en Dios la vo lun tad es la 
misma ley de todo lo jus to , y eso es b ien lo que Dios quie­
ro , y solamente quiere aquel lo que es bueno : por eso lo 
p r imero que en la vo luntad la gracia hace , es hacer della 
una ley eficaz para el bien , no d i c i é n d o l e lo que es b u e -



250 ' N O M B R E S D E C R I S T O . 

no , sino i n c l i n á n d o l a , y como e n a m o r á n d o l a del lo . Por ­
que , como ya habernos dicho , se debe entender , que esto 
que l lamamos ó ley , 6 dar ley, puede acontescer en dos d i ­
ferentes maneras. Una es la ord inar ia y. usada que vemos , 
que consiste en decir y s e ñ a l a r á los hombres , lo que les 
conviene hacer ó no hacer , escribiendo con p ú b l i c a a u t o ­
r i dad mandamientos y ordenaciones de l lo , y p r e g o n á n d o ­
las p ú b l i c a m e n t e . Otra es que consiste, no tanto en aviso , 
como en i n c l i n a c i ó n : que se hace , no diciendo , n i m a n ­
dando lo bueno, sino i m p r i m i e n d o deseo y gusto dello. Por­
que e l tener una i n c l i n a c i ó n y p r o n t i t u d para alguna otra 
cosa que le conviene , es l ey suya de aquel que es t á en 
aquella manera inc l inado , y a n s í la l l ama la filosofía : p o r ­
que es lo que le gobierna la v ida , y lo que le induce á lo 
que le es conveniente , y lo que le endereza por e l camino 
de su provecho , que todas son obras propr ias de l ey . Ans í 
es l ey de la t i e r ra , la i n c l i n a c i ó n que tiene á hacer asiento 
en el c en t ro ; y del fuego el apetecer lo subido y lo alto ; y 
de todas las cr ia turas sus leyes son aquello mismo á que 
las l leva su naturaleza propr ia . La p r imera ley aunque es 
buena , pero como ar r iba e s t á dicho , es poco eficaz cuando 
lo que se avisa esageno de lo que apetesceel que rescibe el 
aviso : como lo es en nosotros por r a z ó n de nuestra maldad . 
Mas la segunda l ey es en grande manera eficaz, y esta po­
ne Cristo con la gracia en nuestra a lma. Porque por medio 
della escribe en la vo lun t ad de cada uno con amor y a f i ­
c ión aquello mismo que las leyes pr imeras escriben en los 
papeles con t in ta ; y de los l ibros de pergamino , y de las 
tablas de piedra , ó de bronce , las leyes que estaban escul­
pidas en ellas con c incel ó b u r i l , las traspasa la gracia , y 
las esculpe en la vo lun tad . Y la l e y que por defuera sona­
ba en los o ídos del h o m b r e , y le afligía el alma con miedo , 
la gracia se la encrerra dent ro del seno, y se la d e r r a m a , 
como si d i j é s e m o s , tan du lcemente por las fuerzas y ape­
titos de l a l m a , que se la conv ie r t en en su ú n i c o deleite y 
deseo: y finalmente hace que la vo lun tad de l h o m b r e t o r -
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cid a y _enem¡ga de l e y , ella misma quede hecha una 
j u s t í s i m a l e y y corno en Dios , a n s í en ella su querer sea 
lo jus to , y lo justo sea todo su deseo y querer , cada uno 
s e g ú n su m a n e r a , como maravi l losamente lo profe t izó 
I l i e r e m í a s en el lugar que es t á d icho. Queda pues c o n ­
cluido , que la gracia , como es semejanza de Dios , e n t r a n ­
do en nuestra alma , y prendiendo luego su fuerza en la 
vo lun tad de l l a , la hace por p a r t i c i p a c i ó n , como de suyo 
es la de Dios , l ey é i n c l i n a c i ó n y deseo de todo aquello que 
es j u s t o , y que es bueno. Pues hecho esto , luego por o r ­
den secreta y maravi l losa se comienza á pacificar el re ino 
del a lma , y á concertar lo que en ella estaba encontrado , 
y á ser desterrado de all í todo lo bul l ic ioso y desasosegado 
que la t u r b a b a : y d e s c ú b r e s e entonces la paz , y muest ra 
la luz de su ros t ro , y sube , y cresce, y finalmente queda 
reina y s e ñ o r a . Porque lo p r imero , en estando aficionada 
por v i r t u d de la gracia en la manera que habernos d icho la 
vo lun tad , luego calla , y desaparesce e l temor h o r r i b l e de 
la i ra de Dios , que le m o v í a c ruda guerra , y que p o n i é n ­
dosele cada momento delante la t r a í a sobresaltada y a t ó ­
ni ta . Ans í lo dice san Pablo (1) : Justificados con la gracia , 
luego tenemos paz con Dios. Porque no le mi ramos ya co­
mo á juez airado , sino como á padre amoroso: n i le c o n ­
cebimos ya como á enemigo nuestro poderoso y s a n ­
griento", sino como á amigo dulce y b lando . Y como por 
medio de la gracia nuestra vo lun tad se conforma y se ase­
meja con é l , amamos á lo que se nos parece , y confiamos 
por e l mismo caso que nos ama é l , como á sus semejantes. 
Lo segundo, la v o l u n t a d y la r a z ó n , que estaban hasta 
aquel punto pe rd idamente discordes , hacen luego paz en­
tre sí . Porque de al l í adelante lo que juzga la u n a p a r t e , 
eso mismo desea la otra : y lo que la vo lun t ad ama , eso 
mismo es lo que aprueba el en tendimiento . Y a n s í cesa 
aquella amarga y cont ina lucha , y aquel a lboroto fiero , y 

(I) A d R o m . c a p . V . v . 1. 
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aquel cont ino r e ñ i r , con que se despedazan las entrauirg 
del h o m b r e , que tan v ivamente san Pablo con sus d iv inas 
palabras p i n t ó cuando dice (1) : iVo hago el bien que juzgo, 
sino el mal que aborrezco y condeno .. . Juzgo bien de la leí/ 
de Dios, según el hombre interior; pero veo otra ley en mi 
mismo apetito, que contradice á la ley de mi espíri tu, y me 
lleva captivo en seguimiento de la ley de pecado, que en mis 
inclinaciones tiene asiento. ¡ Desventurado yol ¿ y quién me 
podrá librar de la maldad mortal deste cuerpo? Y no so la ­
mente convienen en uno de al l í adelante la r a z ó n y la v o ­
lun t ad , mas con su b i en guiado deseo della , y con el fue­
go ardiente de amor con que apetece lo bueno , enciende 
en cierta manera luz con que la r a z ó n viene mas en te ra ­
mente en el conocimiento del b i en : y de m u y conformes, 
y de m u y amistados los dos , v i enen á ser entre sí oeme-
j an t e s , y casi á t rocar entre sí sus condiciones y oficios : y 
e l en tendimiento levanta luz que af ic ione, y la vo lun t ad 
enciende amor que guie y a l u m b r e : y casi e n s e ñ a la v o ­
l u n t a d , y el en tendimiento apetece. Lo t e rce ro , el sentido 
y las fuerzas de l a lma mas v i l es , que nos mueven con i ra 
y deseos, con los d e m á s apetitos y v i r tudes del cuerpo, 
reconoscen luego el nuevo h u é s p e d que ha venido á su 
casa , y la salud y nuevo valor que para contra ellos le ha 
venido á la vo lun tad ; y reconosciendo que h a y jus t i c ia en 
su r e i n o , y quien levante vara en é l , poderosa para escar­
menta r con castigo á lo revoltoso y rebe lde , r e c ó g e n s e poco 
á poco , y como atemorizados se r e t i r a n , y no se a t reven 
ya á poner unas veces fuego, y otras veces h i e l o , y c o n t i ­
namente alboroto y desorden , bull iciosos y desasosega­
dos como antes s o l í a n ; y si se a t reven , con una sofrenada 
la vo lun tad santa los pacifica y sosiega. Y cresce ella cada 
d í a mas en v i g o r , y cresciendo s iempre , y e n t r a ñ á n d o s e 
de cont ino en ella mas los buenos y justos deseos, y h a ­
c i é n d o l o s como naturales á s í , pega su af ic ión y talante á 

(í) Acl R o m . c a p . V I I . vs. 19 22. 24. 
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las otras fuerzas menores , y a p a r t á n d o l a s insensiblemente 
de sus malos s iniestros, y como d e s n u d á n d o l a s del los , las 
hace á su c o n d i c i ó n é i n c l i n a c i ó n dejla misma : y de la 
l ey santa de amor en que e s t á t ransformada por gracia , 
der iva t a m b i é n , y comunica á los sentidos su parte . Y c o ­
mo la gracia a p o d e r á n d o s e del a l m a , hace como u n otro 
Dios á la v o l u n t a d ; a n s í el la deificada , y becha del sentido 
como re ina y s e ñ o r a , cuasi le convier te de sentido en r a ­
z ó n . Y como acontesce en la naturaleza , y en las m u d a n ­
zas de la noche y del d i a , que como dice Dav id en e l psal-
mo (1 ) , en v in iendo la noche salen de sus moradas las 
f ieras, y esforzadas y guiadas por las t in ieb las , d i scu r ren 
por los campos, y dan estrago á su v o l u n t a d en el los; mas 
luego que araanesce el dia , y que apunta la l u z , esas mis­
mas se recogen y encuevan : a n s í el desenfrenamiento fiero 
del cue rpo , y la r e b e l d í a alborotadora d e s ú s movimientos , 
que cuando estaba en la noche de su miseria la v o l u n t a d 
nuestra c a í d a , d i s c u r r í a n con l iber tad , y lo m e t í a n todo á 
sangre y á fuego; en comenzando á l u c i r el r ayo del b u e n 
a m o r , y en m o s t r á n d o s e el d ía de l b ien , vue lve luego e l 
p ié a t r á s , y se esconde en su c u e v a , y deja que lo que es 
h o m b r e en nosotros salga, á l u z , y haga su oficio sosegada 
y pacif icamente, y de sol á sol. Porque á la ve rdad ¿ q u é es 
lo que h a y en e l cuerpo que sea poderoso para desasose­
gar á q u i e n es regido po r u n a vo lun t ad y r a z ó n semejan­
te? ¿ P o r v e n t u r a e l deseo de los bienes desta vida le s o l i ­
c i t a r á , ó e l temor de los males del la le r o m p e r á su reposo? 
¿ A l t e r a r s e ha con a m b i c i ó n de honras , ó con amor de r i ­
quezas? ¿ ó con la afición de los p o n z o ñ o s o s deleites desa­
lentado s a l d r á de sí mismo? ¿ C ó m o le t u r b a r á la pobreza 
a l que desta vida no quiere mas de una estrecha pasada? 
¿ C ó m o le i n q u i e t a r á con su hambre el grado alto de d ign i ­
dades y honras , a l que hue l la sobre todo lo que se precia 
en e l suelo? ¿ C ó m o la advers idad, la c o n t r a d í c i o n , las m u -

(1) P s a l . G i n . v . 2 0 . 
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danzas diferentes , y los golpes de la for tuna le p o d r á n ha­
cer mel la al que á todos sus bienes los tiene seguros y en 
s í ? N i el b ien le azozobra, n i el mal le amedrenta , n i el 
a l e g r í a lo e n g r í e , n i el temor le encoge , n i las promesas le 
l l e v a n , n i las amenazas le desquic ian , n i es t a l , q u e ó lo 
p r ó s p e r o ó lo adverso le mude . Si se pierde la hacienda, 
a l é g r a s e como l ib re de una carga pesada. Si le fal tan los 
amigos , tiene á Dios en su alma , con qu ien de cont ino se 
abraza. Si el odio ó si la envidia a rma los corazones á g e n o s 
cont ra é l , como sabe que no le pueden qu i t a r su b i e n , no 
los teme. En las mudanzas está q u e d o , y entre los espan­
tos seguro: y cuando todo á la redonda d é l se a r r u i n e , é l 
permanesce mas firme , y como dijo aquel grande elocuen­
te , luce en las t in ieb las , y empelido de su lugar no se 
mueve . Y lo postrero con que aqueste b ien se perficiona 
ú l t i m a m e n t e , es otro b i en que nasce de aquesta paz i n t e ­
r i o r , y nasciendo d e l l a , acrescienta á esa misma paz de 
donde nasce y procede. Y este b i en es el favor de Dios que 
la vo lun tad a n s í concertada t iene , y la confianza que se le 
despierta en e l a lma con aqueste favor. Porque ¿ q u i é n 
p o n d r á alboroto ó espanto la conciencia que t iene á Dios 
de su par te? ¿ O c ó m o no t e n d r á á Dios de su parle e l que 
es una vo lun tad con é l , y u n mismo quere r? Bien dijo S ó ­
focles: S í Dios manda en m i , no estoy sujeto d cosa mortal. 
Y cier to es, que no me puede d a ñ a r aquello á q u i e n no 
estoy sujeto. Ans í que de la paz del alma jus ta nasce la 
seguridad del amparo de Dios , y desta seguridad se c o n ­
firma mas , y se fortifica la paz. Y a n s í Dav id j u n t ó , á lo 
que paresce, aquestas dos cosas, paz y confianza cuando 
dijo en el psalmo (I) : E n p a z , y en uno dormiré y reposaré. 
Adonde cumo veis con la paz puso el s u e ñ o , que es obra, 
no de á n i m o sol íc i to , sino de pecho seguro y confiado. So­
bre las cuales pa labras , si bien me acuerdo, dice a n s í san 
Cr i sós tomo (2) ; E s t a es otra especie de merced que hace Dios 

(1) P s a l m . I V . v . 9. 

(2) E x p o s i t . í n P s a l . I V . n u m . I I . s e q . O p e r . e d i t . M o n t f a u c o n i , P a ­

í s , 1718-1738. t o m . V . p a g . 2Í3. s e q . 
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á los suyos, que les da paz. De p a z , dice ( i ) , gozan los que 
aman tu ley, y ninguna cosa les es estropiezo. Porque ninguna 
cosa hace ansí p a z , como es el conoscimiento de Dios, y el po­
seer la virtud, lo cual destierra del ánimo sus perturbaciones, 
que son su guerra secreta, y no permite que el hombre traiga 
bandos consigo. Que d la verdad el que desta paz no gozare, 
dado que en las cosas de fuera tenga gran p a z , y no sea aco­
metido de ningún enemigo, será sin duda miserable y desven­
turado sobre to'dos los hombres. Porque ni los Scitas bárbaros, 
ni los de T r a c i a , ni los S á r m a t a s , ó los Indios, ó Moros , ni 
otra gente ó nación alguna , por mas fiera que sea , pueden 
hacer guerra tan cruda, como es la que hace un malvado 
pensamiento cuando se lanza en lo secreto del á n i m o , ó una 
desordenada codicia, ó el amor del dinero sediento, ó el deseo 
entrañable de mayor dignidad, ó otra afición cualquiera acer­
ca de aquellas cosas que tocan á esta vida presente. Y la r a ­
zón pide que sea ansí , porque aquella guerra es guerra de fuera, 
mas aquesta es guerra de dentro de casa. Y vemos en todas las 
cosas , que el mal que nasce de dentro, es mucho mas grave que 
no aquello que acomete de fuera. Porque a l madero la carco­
ma que nasce de dentro del lo .consume m a s ; y á la salud y 
fuerzas del cuerpo las enfermedades- que proceden de lo se­
creto del, le son mas dañosas que no los males que le advie­
nen de fuera. Y á las ciudades y repúblicas no las destru­
yen tanto los enemigos de fuera , cuanto las asuelan los domés­
ticos , y los que son de una misma comunidad y linaje. 
Y por la misma manera á nuestra alma lo que la conduce á la 
muerte , no son tanto los artificios é ingenios con que es aco­
metida de fuera, cuanto las pasiones y enfermedades suyas , 
y que nascen en ella. Por donde si a lgún temeroso de Dios 
compusiere los movimientos turbados del ánimo , y si les qui­
tare á los malvados deseos , que son como fieras, que no vivan 
y alienten; y si no les permitiendo que hagan cueva en su a l ­
m a , apaciguare bien esta guerra : ese tal gozará de paz pura 

P) P s a l m . C X V I 1 I . v . I6S. 
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y sosegada. E s t a paz nos dio Cristo viniendo al mundo. E s t a 
misma desea san Pablo cuando dice en todas sus cartas (1): 
Gracia en vosotros, y paz de Dios padre nuestro. E l que es 
señor desta paz , no solo no teme a l enemigo bárbaro , mas 

•ni al mismo demonio; antes hace burla del, y de todo su ejér­
cito : vive sosegado, y seguro, y alentado mas que otro hom­
bre ninguno, como aquel á quien ni la pobreza le aprieta, ni 
la enfermedad le es grave, n i le turba caso ninguno adverso 
de los que sin pensar acontescen. Porque su alma como sana 
y valiente se vadea fácil y generosamente por todo. Y para 
que veáis á los ojos, que es aquesto verdad, pongamos que es 
uno envidioso, y que en lo demás no tiene enemigo ninguno : 
¿qué le aprovechará no tenerle? él mismo se hace guerra á si 
mismo, él mismo afila contra si sus pensamientos mas pene­
trables que espada. Oféndese de cuanto bien vee, y l lágase á 
si con cuantas buenas dichas suceden á otros : á todos los m i ­
r a como á enemigos, y para con ninguno tiene su ánimo de­
senconado y amable. ¿Qué provecho pues le trae a l que es co­
mo este el tener paz por de juera; pues la guerra grande que 
trae dentro de si le hace andar discurriendo furioso y lleno 
de rabia , y tan acosado della, que apetesce ser antes traspa­
sado con mil saetas, ó padescer antes mil muertes , que ver á 
alguno de sus iguales, ó bien reputado, ó en otra alguna m a ­
nera jiróspero ? Demos otro que ame el dinero ; cierto es que 
levantará en su corazón por momentos discordias innumera­
bles , y que acosado de su turbada af ic ión, ni aun respirar no 
podrá. No es ansi, no , el que está libre de semejantes pasio­
nes, antes como quien está en puerto seguro , de espacio y con 
reposo hinche su pecho de deleites sabios, ageno de todas las 
molestias sobredichas. Esto dice pues san C r i s ó s t o m o . Y en 
lo postrero que dice , descubre otro b ien , y otro fruto que 
de la paz se recoge , y que en este nuestro discurso s e r á lo 
pos t re ro , que es el gozo santo que ha l la en todo el que e s t á 
pací f ico en si. Porque el que t iene consigo guerra , no es 

(1) A d E p h e s . c a p , I . v . 2. e t c . 
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posible que en n inguna cosa ha l l e contento puro y s e n c i ­
l lo . Porque a n s í como el gusto mal dispuesto por la d e m a ­
sía de a l g ú n h u m o r malo que le desordena, en n inguna 
cosa ha l l a el sabor que ella t iene ; a n s í e l que trae g u e r ­
ra entre s í , no le es posible gozar de lo puro y de la v e r ­
dad de l buen gusto. En el á n i m o con paz sosegado , como 
en agua reposada y p u r a , cada cosa sin e n g a ñ o n i c o n f u ­
s ión se muestra cua l es, y a n s í de cada una coge e l pozo 
verdadero que t i ene , y goza de sí mismo , que es lo mejor . 
Porque a n s í como de la sa lud y buena afición de la v o l u n ­
tad que Cristo por medio de su gracia pone en el hombre , 
como d e c í a m o s , se pacifica luego e l a lma con Dios , y cesa 
la renc i l l a que antes desto h a b í a entre e l entender y q u e ­
r e r , y t a m b i é n e l sentido se r i n d e , y lo bul l ic ioso dé l ó se 
acaba , ó se esconde, y de toda esta paz nasce el andar e l 
hombre l ib re y bien animado y seguro; a n s í de todo aques­
te amontonamiento de b ien nasce aqueste g r a n b ien , que 
es gozar el hombre de sí^ y poder v i v i r consigo m i s m o , y 
no tener miedo de en t ra r en su casa , como debajo de h e r ­
mosas figuras conforme á su costumbre lo profetiza M í -
queas, diciendo lo que en la ven ida de Cristo a l m u n d o , y 
en la venida del mismo en el a lma de cada u n o , habia de 
acontescer á los suyos ( I ) . iVb l e v a n t a r á , d i ce , espada una 
nación contra otra, y olvidarán de al l í adelante las artes de 
guerra, y cada uno asentado debajo de su v id , y debajo de su 
higuera gozará della y no habrá quien de al l i con espanto le 
aparte. Adonde jun tamente con la paz hecha por Cr is to , po­
ne e l descanso seguro con que g o z a r á de sí y de sus bienes 
el que en esta manera tuviere paz. Mas David en el psalmo , 
vuel to á la Iglesia , y á cada u n o de los justos que son parte 
de l l a , con palabras breves , pero llenas de s igni f icac ión y de 
gozo, comprehende todo cuanto habernos d icho m u y b ien . 
Dice ( 2 ) : Alaba Hierusalem al Señor : esto es, todos los que 

(1) M i c h . c a p . I V . v s . 3. 4. 

(2) P s a l m . G X L V I I . v . 1. 
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sois l l i e rn sa l em poseedores de p a z , alabad al S e ñ o r . Y 
aunque les dice que alaben , y aunqueparesce que a n s í se 
lo manda , este mandar propr iamente es profet izar lo que 
desta paz acontesce y n a s c e : p o r q u e , como d i j i m o s , al 
pun to que toma poses ión de la v o l u n t a d , luego el a lma 
liape paces con Dios, de donde se sigue luego el amor y e l 
loor. Mas a ñ a d e David : Porque fortalesció las cerraduras de 
tus puertas, y bendijo á tus hijos en ti. Dice la otra paz que 
se sigue á la p r i m e r a paz de la v o l u n t a d , que es la c o n -
í o r m i d a d y el estar á una entre sí todas las fuerzas y p o ­
tencias de l a l m a , que son como hijos d e l l a , y como las 
puertas por donde le viene ó el m a l , ó el b ien . Y dice m u -
ravil losaraente que e s t á fortalecido y cerrado dentro d e s ú s 
puertas el que t iene esta paz. Porque como t iene rendido 
el deseo y la r a z ó n , y por el mismo caso como no apetesce 
desenfrenadamente n inguno de los- bienes de fuera ; no 
puede ven i r l e de fuera , n i en t ra r l e en su casa sin su v o ­
l u n t a d cosa n inguna que le d a ñ e o enoje : sino cerrado 
den t ro de s í , y bastescido y contento con el b ien de Dios 
que tiene en sí m i s m o , y como dice el Poeta ( l ) del sabio , 
liso y redondo, no ha l la en él -asidero n i n g u n o la fuerza 
enemiga. Porque ¿ c ó m o d a ñ a r á el mundo al que no tiene 
n ingunas prendas en é l ? Y en lo que luego David a ñ a d e 
se vee mas c laramente esto mismo. Porque dice a n s í (2 ) : Y 
puso paz en tus términos. Porque de tener en paz el a lma á 
lodo aquello que v ive dent ro de sus mura l las y de su casa , 
de necesidad se s igue, que t e n d r á t a m b i é n pací f ica su c o ­
m a r c a ; que es d e c i r , que no tiene cosa en que los que 
andan fuera de l l a , y al derredor della , d a ñ a r l a puedan. 
Tiene paz en su comarca , porque en n i n g u n a cosa t iene 
competencia con su v e c i n o , n i se pone á la parte en las 
cosas que precia el m u n d o y desea i y a n s í nadie le mueve 
g u e r r a , n i en caso que se la quisiesen m o v e r , t ienen en 

(1) A u s o n i o , E d y l l . X V I . v . 5. 
(2 ) t-sal. G X L m v. 3. 
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q u é hacer la . Porque su comarca aun por esta r a z ó n es pa­
cífica , porque es c a m p i ñ a rasa y e s t é r i l , que no hay v i ñ e ­
dos en el la , n i sembrados f é r t i l e s , n i minas r i c a s , n i a r ­
boledas, n i j a r d i n e s , n i c a s e r í a s deleitosas é i lus t res : n i 
t iene el alma jus ta cosa que prec ie , que no la tenga encer­
rada dentro de s í , y por eso goza seguramente de s í : que 
es e l fruto i i l t i m o , como d e c í a m o s , y el que significa luego 
este psalmo en las palabras que a ñ a d e : Y te mantiene con 
hartura con lo apurado del trigo. Porque á la verdad los que 
sin esta paz v i v e n , por mas b i en afortunados que v i v a n , 
no comen lo apurado del pan. Salvados son sus manjares , 
el desecho del bien es aquello por qu ien andan golosos: su 
gusto y su manten imien to es lo grosero, y lo moreno , y lo 
feo , y sin duda las escorias de lo que es substancia y v e r ­
dad. Y aun eso mismo , t a l cua l es, y en la manera que 
es, no se les da con ha r tu r a . M i pacíf ico solo es el que c o ­
me con abundancia , y el que come lo apurado de l b ien . 
Para él nasce el d ía bueno, y e l sol c laro, é l es el que sola­
mente le vee:. en la vida , en la muer te , en lo adverso , en 
lo p r ó s p e r o , en todo ha l la su gusto : y e l manjar de los A n ­
geles es su perpetuo m a n j a r , y goza, dé l a legre , y sin mie ­
do que nadie le r o b e : y sin enemigo que le pueda ser ene ­
migo , v ive en d u l c í s i m a y a b u n d o s í s i m a paz, d iv ino b ien , . 
y excelente merced hecha á los hombres solamente por 
Cristo. Por lo cual tornando á lo p r i m e r o del psa lmo , le 
debemos ce lebrar ' con continos y soberanos loores , porque 
él sa l ió á nuestra cansa pe rd ida , y t o m ó sobre sí nuestra 
guerra j y puso nuestro desconcierto en su ó r d e n , y nos 
a m i s t ó con el c i e l o , y e n c a r c e l ó á nuestro enemigo e l 
demon io , y nos l i b e r t ó de la codicia y de l miedo , y 
nos a q u i e t ó y pacif icó cuanto h a y de enemigo y de a d ­
verso en la t i e r r a : y e l gozo , y e l reposo, y el deleite 
de su d iv ina y r i q u í s i m a paz é l nos le d i ó , el cua l es la 
fuente y el m a n a n t i a l de donde nasce, y su .autor ú n i ­
c o , por donde con j u s t í s i m a r a z ó n es l lamado su PRINCIPE. 
Y habiendo dicho aquesto Marcelo ca l ló . Y Juliano i n c o n t i -
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nenie v i é n d o l e ca l lar di jo: Es sin duda , M a r c e l o , PRINCIPE 
DE PAZ JesuGristo, por la r a z ó n que d e c í s , mas no m u d a n ­
do eso que es firme, sino a ñ a d i e n d o sobre e l l o , p a r é s c e m e 
á m í que lo podemos t a m b i é n l l amar a n s í , porque con so­
lo é l se puede tener aquesto que es paz. A q u í Sabino, v u e l ­
to á Ju l i ano , y como marav i l l ado de lo que d e c í a : No e n ­
t iendo b i e n , d i c e , Ju l i ano , lo que d e c í s , y t r a s l ú c e s e m e 
que d e c í s gran verdad. Y a n s í si no r e c e b í s pesadumbre, 
me h o l g a r í a que os d e c l a r á s e d e s mas. N inguna , r e s p o n d i ó 
Jul iano. Mas dec idme, pues a n s í os place , Sabino, ¿ e n t e n ­
d é i s que todos los que nascen y v i v e n en esta v i d a , son d i ­
chosos en ella y de buena suerte , ó que unos lo son y otros 
no ? Cierto es, dijo Sabino, que no lo son todos. ¿Y sonlo a l ­
gunos? a ñ a d i ó Jul iano. R e s p o n d i ó Sabino; Si son. Y luego 
Juliano d i j o : Decidme pues , ¿e l serlo a n s í , es cosa que se 
nasce, ó caso de suer te , ó v i é n e l e s por su obra é industr ia? 
No es nascimiento n i suer te , dijo Sabino, sino cosa que 
tiene pr inc ip io en la vo lun tad de cada u n o , y en su buena 
e l e c c i ó n . Verdad es, dijo Ju l i ano , y h a b é i s dicho t a m b i é n 
que h a y algunos que no v ienen á ser dichosos, n i de b u e ­
na suerte. Sí he dicho, r e s p o n d i ó . Pues decidme, dijo Jul ia­
n o , ¿ esos que no lo son , no lo qu ie ren ser, ó no lo p rocu ran 
ser? Antes , di jo Sabino, lo p r o c u r a n , y lo apetescen con 
ardor g r a n d í s i m o . P u e s , r e p l i c ó Ju l i ano , ¿ e s c ó n d e s e l e s por 
v e n t u r a la buena d icha , ó no es una m i s m a ? ' U n a misma 
es , dijo Sabino, y á nadie se esconde; antes , cuanto es de 
su pa r te , ella se les ofrece á todos, y se les en t ra en su ca­
sa: mas no la conoscen todos, y a n s í algunos no la r esc i -
ben. Por manera que d e c í s , Sab ino , dijo Ju l i ano , que los 
que no v ienen á ser dichosos, no conoscen la buena dicha, 
y por esa causa la desechan de s í . Ans í es, r e s p o n d i ó Sabi­
no. Pues decidme, di jo Ju l i ano , ¿ p u e d e ser apetescido aque­
l lo de qu ien el que lo ha de amar no t iene no t ic ia? Cierto 
es, di jo Sabino , que no puede. Y d e c í s que los que no a l ­
canzan la buena dicha, no la conoscen, di jo Jul iano. Res­
p o n d i ó Sabino , que era a n s í . Y t a m b i é n h a b é i s d i c h o , a ñ a -
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dió Ju l i ano , que esos mismos que no lo son , apetescen y 
aman e l ser bienaventurados. C o n c e d i ó Sabino que lo h a ­
bla dicho. Luego , dijo Ju l i ano , apetescen lo que no saben 
n i conoscen. Y a n s í se concluye una de dos cosas, ó que lo 
no conocido puede ser amado, ó que los de mala suerte 
no aman la buena suerte: que cada una dellas contradice 
á lo que , Sabino , h a b é i s dicho. Ved agora si q u e r é i s m u ­
dar a lguna dellas. R e p a r ó entonces Sabino u n poco, y d i jo 
luego: Paresce que de fuerza se h a b r á de mudar . Mas J u ­
l iano , tornando á tomar la mano, dijo a n s í : I d conmigo, 
Sabino, que p o d r í a ser que por esta manera l l e g á s e m o s á 
tocar la verdad. Dec idme, la buena dicha es ella a lguna 
cosa que v ive , ó que tiene ser en sí m i s m a , ó ¿ q u é manera 
de cosa es? No entiendo b ien , Jul iano r e s p o n d i ó Sabino, lo 
que me p r e g u n t á i s . Ago ra , dijo Ju l i ano , lo e n t e n d e r é i s . E l 
ava r i en to , dec idme , ¿ a m a algo? Sí ama , di jo Sabino. 
¿ Q u é ? dijo Jul iano. E l oro sin duda , dijo Sabino , y las r i ­
quezas ¿Y e l que las gasta, a ñ a d i ó Jul iano , en fiestas y en 
banquetes , en aquel lo que hace, busca y apetesce a l g ú n 
bien? No hay duda deso, dijo Sabino. ¿Y q u é b ien apetesce? 
p r e g u n t ó Jul iano. Apetece, r e s p o n d i ó Sabino , á m i p a r e ­
cer , su gusto p ropr io y su contento. B ien d e c í s , Sab ino , 
dijo Juliano luego. Mas decidme , ¿ e l contento que nasce 
del gastar las r iquezas, y esas mismas r iquezas t i enen una 
misma manera de ser? ¿ N o os parece que el oro y plata 
es una cosa que tiene substancia y t o m o , que la veis con 
los ojos, y la tocá i s con las manos? Mas el contento no es 
a n s í , sino como u n accidente que s e n t í s en vos m i s m o , ó 
que os i m a g i n á i s que s e n t í s . Y no es cosa que ó la s a c á i s 
de las m i n a s , ó que el campo , ó de s u y o , ó en vuestra l a ­
bor lo produce , y producida la cogé i s d é l , y la e n c e r r á i s 
en e l a rca , sino cosa que resul ta en vos de la p o s e s i ó n de 
alguna de las cosas, que son de t o m o , que ó p o s e é i s , ó os 
i m a g i n á i s poseer. V e r d a d es, di jo Sabino, lo que d e c í s . 
Pues agora , di jo Ju l i ano , e n t e n d e r é i s m i p regun ta , que es? 
Si la buena d icha t iene ser como las riquezas y e l o r o , ó 

15. 
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como laá cosas que Uauiamos gusto y contento. ¿ C ó m o e í 
gusto y contonto? dijo Sabino luego. Y aun me p a r e s c e á t a i , 
que la buena d icha no es otra cosa sino u n perfecto y e n ­
tero con ten to , seguro de lo que se t e m e , y r ico de lo que 
se ama y apetesce. Bien h a b é i s d icho, di jo Ju l i ano ; mas si 
escomo el con ten to , ó es el contento m i s m o , y habemos d i ­
cho , que el contento es u n a cosa que resulta en nosotros 
de a l g ú n b ien de substancia , que ó tenemos, ó nos i m a g i ­
namos tener : necesaria cosa s e r á , que de la buena dicha 
haya a lguna cosa de tomo que sea como su fuente y r a í z , de 
manera que le d é s e r dichoso a l que la poseyere, cua lqu ie ­
ra que»él sea. Eso, dijo Sabino, no se puede-negar. Pues de­
c i d m e , ¿ hay una fuente sola , ó hay muchas fuentes? Pa-
resce, dijo Sabino, que hay una sola. Con r a z ó n os paresce 
a n s í , dijo Jul iano entonces , porque e l entero contento de i 
h o m b r e e n una sola manera puede ser: y por la misma r a ­
z ó n no tiene sino una sola causa. Mas esta causa que l l ama­
mos fuente , y que como d e c í s es u n a , ¿ á m a n l a y b ú s c a n l u 
todos? No la a m a n , dijo Sabino. ¿ P o r q u é ? r e s p o n d i ó Jul ia­
no . Y Sabino dijo : Porque no la conoscen. Y n inguno , dijo 
J u l i a n o , deja de a m a r , como antes d e c í a m o s , lo que es 
buena d icha . Ans í es, r e s p o n d i ó . Y no se ama , r e p l i c ó , lo 
que no se conosce. Luego h a b é i s de dec i r , Sabino , que los 
que aman el ser dichosos, y no lo a lcanzan , conoscen lo 
genera l del descanso y del con ten to , mas no conoscen la 
par t i cu la r y verdadera fuente de donde nasce, n i aquel lo 
uno en quecons is te , y que lo produce. Y h a b é i s de dec i r , 
que l levados por una parte del deseo, y por otra parte no 
sabiendo e l c a m i n o , n i pueden p a r a r , n i les es posible a t i ­
na r , a l r e v é s de los que ha l l an la buena suerte. Mas d e ­
c idme , Sabino, los que buscan ser dichosos, y nunca v i e ­
n e n á serlo , ¿ n o aman ellos algo t a m b i é n , y lo p rocu ran 
haber como á fuente de su buena dicha , la que ellos p r e ­
tenden? A m a n , di jo Sabino, sin duda. Y ese su a m o r , d i jo 
Jul iano ¿ h á c e l o s dichosos? Ya es t á dicho que no los hace, 
r e s p o n d i ó Sabino, porque la cosa á qu ien se a l l egan , y 
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á qu i en le p iden su contento y su b ien , no es la fuente d é l , 
n i aquello de donde nasce. Pues si ese amor no les da 
buena dicha , di jo Ju l i ano , ¿ h a c e en ellos otra cosa a lguna, 
ó no hace nada? ¿ N o b a s t a r á , dijo Sabino , que no les de 
buena d icha? Por m í , di jo J u l i a n o , baste en buena hora , 
que no deseo su d a ñ o : mas no os pido aquel lo con que yo 
por ventura q u e d a r í a con ten to , sí fuese el r epa r t i do r ; sino 
lo que la r a z ó n dice, que es juez que no se dobla. P a r é s c e -
me, dijo Sabino , que como el h i jo de Priamo ( I ) , que puso su 
amor en He lena , y la r o b ó á su mar ido (2), p e r s u a d i é n d o ­
se que l levaba con el la todo su descanso y su b i e n , no so­
lo no h a l l ó a l l í e l descanso que se p r o m e t í a , mas s a c ó d e -
l la la r u i n a de su pat r ia , y la muer te suya , con todo lo 
d e m á s que Homero canta de ca lamidad y m i s e r i a : a n s í 
por la misma manera los no dichosos por fuerza viene á 
ser desdichados y miserables. Porque aman c o m o á fuente 
de su descanso lo que no lo es: y a m á n d o l o a n s í , p í d e n -
selo, y b ú s c a n j o en e l l o , y t r a b á j a n s e miserablemente por 
h a l l a r l o , y a l l i n no lo h a l l a n . Y a n s í los a tormenta j u n ­
tamente , y como en u n t iempo el deseo de h a b e r l o , y e l 
t rabajo de busca r lo , y la congoja de no poderlo ha l l a r . 
De donde resul ta , que no solo no consiguen la buena dicha 
que buscan , mas en vez del la caen en infe l ic idad y mi se ­
r i a . Recojamos , dijo Jul iano entonces , todo lo que habe ­
rnos dicho hasta agora , y a n s í podremos d e s p u é s mejor i r 
en seguimiento de la verdad . Pues tenemos de todo lo so­
bredicho : lo u n o , que todos aman y p re tenden ser d i c h o ­
sos ; lo o t r o , que no lo son todos : lo t e rce ro , que la causa 
desta diferencia e s t á en e l amor de aquellas cosas que l l a ­
mamos fuentes ó causas , ent re las cuales la verdadera es 
sola u n a , y las d e m á s son falsas y e n g a ñ o s a s . Y lo ú l t i m o 
tenemos que como e l amor de la verdadera hace buena 
suer te , a n s í hace no solo falta del la , sino miser ia e x t r e -

(1 j P a r í s t r o y a n o , ó A l e j a n d r o , c o m o le n o m b r a L u c r e c i o l i b . I . 

v . 475. 

(2¡) M c n e l a o g r i e g o , R e y de E s p a r t a . 
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mada el amor de las falsas. Todo eso e s t á d i c h o : mas de 
todo eso , dijo Sabino , ¿ q u é q u e r é i s , Ju l i ano , i n f e r i r ? Dos 
cosas infiero , dijo Juliano luego : la u n a , que todos aman, 
los buenos y los malos, los felices y los in fe l i ces , y que no 
se puede v i v i r s in amar. La otra , que como el amor en los 
unos es causa de su buena andanza , a n s í en los otros es 
la fuente de su miser ia : y siendo en todos amor hace en los 
unos y en los otros efectos m u y diferentes , ó por decir ver­
dad, c laramente contrarios. Ans í se inf iere , dijo Sabino. Mas 
decidme, a ñ a d i ó Jul iano, ¿ a t r e v e r o s heis , Sabino, á buscar 
comigo la causa de aquesta desigualdad y cont rar iedad, 
que en sí encier ra el a m o r ? ¿ Q u é causa d e c í s , Juliano? 
r e s p o n d i ó Sabino. El p o r q u é , di jo Ju l i ano , el amor que nos 
es tan necesario y t an n a t u r a l á todos es en unos causa 
de miseria , y en otros de fel icidad y buena suerte. Claro 
es tá esto, dijo Sabino luego ; porque aunque en todos se 
l lama a m o r , no es en todos uno m i s m o : mas en unos es 
amor de lo b u e n o , y a n s í les v iene el b ien d é l , y en otros 
de lo m a l o , y a n s í les fructif ica miseria. ¿ P u e d e , r e p l i c ó 
J u l i a n o , amar nadie lo m a l o ? No p u e d e , dijo Sabino, 
como no puede desamar á sí mismo. Mas e l amor malo que 
digo , l l á m e l e a n s í , no porque lo que ama es en sí malo , 
sino porque no es aquel b ien , que es la fuente y el m i n e r o 
del sumo b ien . Eso mismo , dijo Jul iano , es lo que hace m i 
duda , y m i pregunta mas fuerte . Mas fuer te , r e s p o n d i ó 
Sabino, ¿ y en q u é manera ? Desta manera , di jo Jul iano : 
porque si los hombres pud ie ran amar la miser ia , c laro y 
descubierto estaba el p o r q u é el amor hacia miserables á 
los que la amaban ; mas amando todos siempre a l g ú n b i e n , 
aunque no sea aquel b ien de donde nasce e l sumo b i e n , 
ya que este su amor no los hace enteramente dichosos, á 
lo menos , pues es b ien lo que aman , jus to y razonable 
seria que el amor d é l les hiciese a l g ú n b ien . Y a n s í no pa-
resce verdad l o q u e poco antes a s e n t á b a m o s por m u y c i e r ­
t o , que el amor hace t a m b i é n á las veces miseria en los 
hombres. Ansí paresce , r e s p o n d i ó Sabino. No os r indá is^ 
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dijo Ju l i ano , tan pres to , sino id comigo inqu i r i endo e l i n ­
genio y la c o n d i c i ó n del a m o r ; que si la hal lamos, ella nos 
p o d r á descubri r la luz que buscamos. ¿ Q u é ingenio es ese, 
r e s p o n d i ó Sabino, ó c ó m o se ha de i n q u i r i r ? Muchas veces 
h a b r é i s oido dec i r , Sabino, r e s p o n d i ó Ju l i ano , que e l amor 
consiste en una cier ta un idad . Sí he , di jo Sabino , oido y 
leido que es u n i ó n el a m o r , y que es u n i d a d , y que es 
como u n lazo estrecho entre los que j u n t a m e n t e se a m a n , 
y que por ser a n s í , se t ransforma el que ama en lo que ama, 
por t a l manera que se hace con él una misma cosa. ¿ Y p a -
r é s c e o s , dijo Ju l i ano , que todo el amor es a n s í ? Sí pa res -
ce, r e s p o n d i ó Sabino. ¿ A p o l o , dijo Ju l i ano , á vuestro pare­
ce r , amaba cuando en la f á b u l a , como canta e l Poeta (1) , 
sigue á Dafne , que le h u y e ? O el otro de l a comedia (2), 
cuando pregunta , ¿ d ó n d e b u s c a r á ? ¿ d ó n d e d e s c u b r i r á ? ¿ á 
q u i é n p r e g u n t a r á ? ¿ c u á l camino s e g u i r á para h a l l a r á qu ien 
h a b í a perdido de vista? pregunto , ¿ a m a b a t a m b i é n ? A n s í , 
di jo , paresce. Y ambos, r e p l i c ó Ju l i ano , estaban t an lejos 
de ser unos con lo que a m a b a n , que e l uno era aborres-
cido d e l l o , y el o t ro no ha l laba manera para a lcanzar lo . 
V e r d a d e s , di jo Sabino, cuanto a l h e c h o ; mas cuanto a l 
deseo ya lo e ran , porque esa un idad era lo que apetescian, 
sí amaban. Luego , di jo J u l i a n o , ya el amor no s e r á é l la 
u n i d a d , sino u n apetito y deseo della. A n s í , d i jo , paresce. 
Pues decidme, a ñ a d i ó Ju l i ano , ¿ a q u e s t o s mismos si cons i ­
guieran su i n t e n t o , ó otros cualesquiera que a m a n , y que 
lo que aman , lo consiguen y alcanzan, y v i e n e n á ser uno 
mismo con el lo , dejan de amar lo luego , ó á m a n l o t o d a v í a 
t a m b i é n ? Como puede uno no amar á sí m i s m o , a n s í p o ­
d r á n , dijo Sabino , dejar de amar a l que ya es u n a misma 
cosa con ellos. Bien d e c í s , di jo Jul iano : mas dec idme, Sa­
b ino , ¿ s e r á posible que d e s é e a lguno aquel lo mismo que 
tiene ? No es posible , dijo Sabino. Y h a b é i s d icho , a ñ a d i ó 

( I ) O v i d i o , M e L a m o r p h , l i b . L v . 452. s e q . 

(2) T e r e a c i o , E u n u c h . a c t . I I . s c e n . I I I . v c r s . 3. 
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Jul iano , que ya aquestos tales han venido á tener un idad . 
Sí han v e n i d o , d i jo . Luego h a b é i s de dec i r , r e p l i c ó Ju l i a ­
n o , que y a no la desean, n i apetescen. Ans í es , di jo , 
verdad. Y es verdad que se aman , a ñ a d i ó Juliano : luego 
no lo es decir que el amar es desear la u n i d a d . Estuvo e n ­
tonces sobre sí Sabino u n poco , y dijo luego : No sé , Ju l ia ­
no , que fin h a n de tener hoy estas redes vues t r a s , n i que 
es lo que con el las d e s e á i s prender . Mas pues a n s í me 
e s t r e c h á i s , d igoos, que h a y dos amores , ó dos maneras 
de amar , una de deseo, y otra de gozo. Y d í g o o s , que en 
e l uno y en e l otro amor h a y s u cierta un idad : e l uno la 
desea, y cuanto es de su parte la hace ; y el otro la posee, 
y la abraza , y se deleita y aviva con ella misma : el u n o 
camina á este b ien , y el otro descansa y se goza en é l : e l 
uno es como el p r inc ip io , y el otro es como lo sumo y lo 
perfecto : y a n s í e l uno como el otro se rodea como sobre 
quicio , sobre la u n i d a d sola, e l u n o h a c i é n d o l a , y el otro 
como gozando del la . No h a n hecho mala presa estas que 
l l a m á i s mis redes , Sabino, dijo Ju l iano entonces , pues 
.han cogido de vos esto que d e c í s agora , que e s t á m u y 
b ien dicho : y con ello estoy yo mas cerca del fin que p r e ­
t e n d o , de lo que vos , Sab ino , p e n s á i s . Porque pues es 
a n s í que todo amor, cada uno de su m a n e r a , ó es un idad , 
ó camina á e l l a , y la pretende ; y pues es a n s í , que es 
como el blanco y e l fin de l b ien querer , el ser unos los que 
se qu ie ren : cosa cierta s e r á , que todo aquello que fuere 
c o n t r a r i o , ó en a lguna forma d a ñ o s o á aquesta un idad , 
s e r á desabrido enemigo para el a m o r ; y que el que amare, 
por el mismo caso que a m a , p a d e s c e r á tormento g r a v í s i m o 
todas las veces que ó le acontesciere algo de lo que d iv ide 
el amor , ó temiere que le puede acontescer. Porque como 
en e l cuerpo s iempre que se co r t a , ó que se d iv ide lo u n o 
d é l , y lo que e s t á ayuntado y c o n t i n o , se descubre luego 
u n dolor agudo: a n s í todo lo que en e l a m o r , que es u n i ­
dad , se esfuerza á poner d iv i s ión , pone por e l mismo caso 
en el alma que ama una miseria y una congoja v i v a , ma-
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y o r de lo que declarar se puede. Esa es ve rdad en que no 
hay duda , di jo entonces Sabino. Pues si en esto no h a y 
duda , a ñ a d i ó Ju l i ano , p o d r é i s m e decir , Sabino , ¿ c u á n t a s y 
c u á l e s sean las cosas que t i enen esta fuerza , ó que la p re ­
tenden t e n e r , de cor ta r y d i v i d i r aquel lo con que el amor 
se a ñ u d a , y se hace u n o ? Tiene , di jo Sabino., esa fuerza 
todo aque l lo , que á cua lqu ie ra de los que aman , ó le des­
hace en el ser , ó le muda y le t rueca en la v o l u n t a d , ó 
totalmente , o en parte : como son , en lo p r i m e r o la enfer­
medad , y la vejez, y la pobreza , y los desastres , y final­
mente la muerte-, y en lo segundo, la ausencia, e l enojo, 
la diferencia de pareceres, la competencia en unas m i s ­
mas cosas , e l nuevo que re r , y la l i v i andad nuestra n a t u ­
r a l . Porque en lo p r i m e r o , la muer te deshace e l ser, y a n s í 
aparta aquel lo que deshace, de aquel lo que queda con 
v i d a : y la enfermedad, y ve jez , y pobreza y desastres, 
a n s í como disponen para la m u e r t e , a n s í t a m b i é n son m i ­
l i islros y como ins t rumentos con que este apar tamiento se 
obra. Y en lo segundo, c ier to es que la ausencia hace 
o lv ido , y que el enojo d iv ide , y que la diferencia de 
pareceres pone estorbo en la c o n v e r s a c i ó n ; y a n s í apa r ­
tando e l t r a t o , enagena poco á poco las voluntades , y 
las desata para que cada una se vaya por si . Pues con 
el nuevo amor claro es que se corta el p r i m e r o , y m a ­
nifiesto es, que nuestro n a t u r a l mudable es como u n a 
l ima secreta , que de cont ino con deseo de hacer novedad 
va d iv id iendo lo que e s t á b ien ajuntado. No se d a r á b i e n 
conforme á eso, Sabino , di jo Juliano entonces," el amor en 
cua lquier suelo. R e s p o n d i ó Sabino , ¿ c ó m o no se d a r á ? Y 
Juliano d i j o : Gomo dicen de algunos f ru ta les , que p l a n ­
tados en P e r s í a , su f ruta es p o n z o ñ a , y nacidos en estas 
prov inc ias nues t ras , son de man ja r sabroso y saludable ; 
a n s í digo que se conc luye de lo que hasta agora e s t á d icho, 
que el amor y la amistad todas las veces que se p lan tare 
en lo que estuviere sujeto á todos ó á algunos deseos a c c i ­
dentes que h a b é i s contado , Sabino-, como planta puesta en 
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l u g a r , no solo ageno de su c o n d i c i ó n , mas cont ra r io y 
enemigo de la cual idad de su ingenio , p r o d u c i r á no f ruta 
que r ec ree , sino t ó x i c o que mate. Y si como poco antes de-
ciamos, para ven i r á ser dichosos y de buena suerte nos 
conviene que ameraos algo que nos sea como fuente de 
aquesta buena ven tu ra ; y si la naturaleza o r d e n ó que fue­
se el medio y el tercero de toda la buena dicha e l amor : 
b ien se conoce ya lo que a r r i ba d u d á b a m o s , que el amor 
que se empleare en aquel lo que e s t á sujeto á las m u d a n ­
zas y d a ñ o s que dicho h a b é i s , no solo no d a r á á su d u e ñ o 
n i el sumo b i en , n i aquella parte de b ien , cua lquiera que 
ella se sea, que posee en sí aquel lo á qu i en se endereza, 
mas le h a r á triste y miserable del todo. Porque el dolor 
que le t r a s p a s a r á las e n t r a ñ a s , cuando a lguno de los c a ­
sos y de los accidentes que di j i s tes , Sabino , pues no se es­
cusan, le acontesoiere, y el temor perpetuo de que cada hora 
le pueden acontescer, le c o n v e r t i r á n el b ien en cont ina 
miseria. Y no le v a l d r á tanto lo bueno que t iene aquel lo 
que ama , para acarrearle a l g ú n gusto , cuanto s e r á pode­
roso lo quebradizo , y lo v i l , y lo mudable de su c o n d i c i ó n , 
para le afl igir con perpetuo é in f in i to tormento . Mas si es 
tan per judic ia l el amor cuando se emplea m a l , y si se e m ­
plea ma l en todo lo que es t á sujeto á mudanza , y si todo lo 
semejante le es suelo enemigo , adonde si prende, produce 
frutos de p o n z o ñ a y mi se r i a ; ya ve is , Sabino, la r a z ó n por­
que dije a l p r inc ip io , que solo Cristo es aquel con q u i e n se 
puede tener paz y amistad : porque él solees e l no m u d a ­
ble y el bueno , y aquel que cuanto de su parte es , j a m á s 
divide la un idad del amor que con él se pone : y a n s í é l es 
solo el sujeto p r o p r i o , y la t i e r ra na tu r a l y feliz , adonde 
í l o r e s c e b i enaven tu radamen te , y adonde hace buen f ru to 
esta planta . Porque n i en su c o n d i c i ó n h a y cosa que lo d i ­
vida , n i se aparta d é l por las mudanzas y desastres á que 
e s t á sujeta la nues t ra , como nosotros l ib remente no lo 
apartemos d e j á n d o l e . Que n i llega á é l la vejez , n i la e n ­
fermedad le enflaquesce , n i la muerte le acaba , n i puede 
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la for tuna con sus desvarios poner cual idad en él que le 
haga menos amable. Que como dice e l Psalmista (1) , A u n ­
que t ú , S e ñ o r , mismo desde el principio cimentaste la tierra, 
y aunque son obra de tus manos los cielos ; ellos perescéran, y 
tú permanescerds; ellos se envejecerán como se envejece la r o ­
pa , y como se pliega la capa los p l e g a r á s , y serán plegados : 
mas tú eres siempre uno mismo, y tus años nunca desmenguan. 
Y (2) tu trono, S e ñ o r , por siglos y siglos, vara de derecheras 
la vara de tu gobierno. Esto es , en e l ser : que en su v o l u n ­
tad para con nosotros, si nosotros no le hu imos p r i m e r o , no 
puede caber desamor. Porque si v i n i é r e m o s á pobreza , y 
á menos estado, nos a m a r á : y si e l mundo nos aborrescie-
re , é l c o n s e r v a r á su amor con nosotros : en las ca l amida ­
des , en los trabajos , y en las afrentas , en los t iempos t e ­
merosos y t r i s tes , cuando todos nos h u y a n , é l con mayores 
regalos nos r e c o g e r á á sí . No t e m e r é m o s q ü e p o d r á v e n i r á 
menos su amor por ausencia , pues e s t á siempre lanzado 
en nuestra a lma , y presente. N i cuando , Sabino, se m a r ­
chi tare en vos esa flor de la edad, n i cuando cor r iendo los 
a ñ o s , y haciendo su o b r a , os desflguraren la belleza de l 
ros t ro , n i en las canas , n i en la flaqueza , n i en e l t emblo r 
de los m i e m b r o s , n i en e l frió de la vejez se r e s f r i a r á su 
amor en n inguna cosa para con vos. Antes r ico para hacer 
s iempre b i e n , y de riquezas que no se agotan h a c i é n d o l e , 
y d e s e o s í s i m o cont inamente de h a c e r l o , cuando se os aca­
bare todo , se os d a r á todo é l , y r e n o v a r á vuestra edad co­
mo el á g u i l a , y v i s t i é n d o o s de i nmor t a l i dad y de bienes 
eternos como esposo verdadero vues t ro , os a y u n t a r á d e l 
todo consigo con lazo , que j a m á s f a l t a r á , estrecho y d u l c í ­
simo. Mas esto ya os toca á vos , Marcelo (d i jo Jul iano p ro­
siguiendo , y v o l v i é n d o s e á é l ) porque es de l nombre de ES­
POSO de que ú l t i m a m e n t e h a b é i s de dec i r , y de que y o de 
p r o p ó s i t o os he de ten ido , que no d i j é s e d e s , con aquesto 

(1) P s a l . C I . v s . 26. 27. 

(2) P s a l . X L I V . v. 7. 
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que he dicho ¡ no tanto por a ñ a d i r cosa que importase á 
vuestras razoneyp, cuanto p a r a que r e p o s á s e d e s entre t a n ­
to vos , y a n s í e n t r á s e d e s con nuevo al iento en aquesto que 
os resta. Vos , Ju l i ano , dijo Marcelo entonces, siempre que 
h a b l á r e d e s , s e r á con p r o p ó s i t o y provecho m u c h o : y lo 
que h a b é i s hablado agora ha sido t a l , que h a c é i s mal en no 
l l evar lo adelante. Y pues ello mismo os habia metido en e l 
nombre de ESPOSO, fuera jus to que lo p r o s i g u i é r a d e s v o s , 
á lo menos siquiera porque entre tanto malo como he d i ­
cho y o , tuviera tan buen remate esta p l á t i c a . Que yo os 
confieso, que en este nombre no puede decir lo que hay 
en é l , qu ien no lo ha sabido sen t i r ; y de m i ya conosceis 
cuan lejos estoy de todo buen sent imiento . Ya conoscemos, 
d i je ron jun tos Juliano y Sabino , cuan, m a l s e n t í s de estas 
cosas, y por esa causa os queremos oír en ellas : d e m á s de 
que es justo que sea de u n p a ñ o todo. Justo es, di jo M a r ­
celo , que sea todo de s a y a l , y que á cosa t an grosera no 
se a ñ a d a pieza mas fina. Mas pues es forzoso, s e r á nece­
sar io , que como suelen hacer los poetas en algunas partes 
de sus p o e s í a s , adonde se les ofrece 'a lgun sujeto nuevo, ó 
mas dificultoso que lo pasado, ó de mayor cua l idad , que 
to rnan á invocar el favor de sus musas; a n s í yo agora t o r ­
ne á pedir á Cristo su favor y su gracia , p a r a poder decir 
algo de lo que en u n misterio como aqueste se e n c i e r r a , 
porque sin él no se puede entender n i decir . Y con esto 
h u m i l l ó Marcelo templadamente la cabeza h á c i a el sue lo , 
y como encogiendo los hombros c a l l ó por u n espacio p e ­
q u e ñ o ; y luego t o r n á n d o l a á a l z a r , y tendiendo el brazo 
derecho , y en la mano d é l , que tenia cerrada , abr iendo 
ciertos dedos della , y e x t e n d i é n d o l o s , d i jo : 

Tres cosas son , Juliano y Sabino , las que este nombre 
de ESPOSO nos d a á en tender , y las de que nos obliga á 
t r a t a r . E l ayun tamien to y l a u n i d a d estrecha que h a y e n ­
tre Cristo y la Iglesia : l a du lzu ra y deleite que en ella nas-
c e d e aquesta u n i d a d : los accidentes , y c o m o si d i j é s e m o S j 
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los aparatos y circunstancias del desposorio. Porque si C r i s ­
to es ESPOSO de toda la Iglesia y de cada una de las á n i m a s 
jus t a s , como de hecho lo es, manifiesto es , que han de 
c o n c u r r i r en ello aquestas tres cosas. Porque el desposorio 
ó es u n estrecho ñ u d o , en que dos diferentes se reducen 
en u n o , ó . n o se ent iende s in é l : y es ñ u d o por muchas 
maneras d u l c e ; y ñ u d o que quiere su cierto apara to , y á 
qu ien le anteceden s iempre , y le siguen algunas cosasdig-
nas de c o n s i d e r a c i ó n . Y aunque entre los hombres h a y 
otros t í t u lo s y otros concier tos , ó ordenados por su v o l u n ­
tad detlos mismos , ó con que na tu ra lmen te nascen a n s í , 
con que se a y u n t a n en u n o unas veces mas , y otras m e ­
nos (porque e l t í t u lo de d e u d o , ó de p a d r e , es un idad 
que hace la naturaleza con el parentesco; y los t í tu los de 
r e y , y de c iudadano , y de amigo , son respetos de es-
t r echezas , con que por su vo lun t ad los hombres se a d u ­
n a n ) mas aun que esto es a n s í , el n o m b r e de ESPOSO, y 
la verdad de este n o m b r e hace ventaja á los d e m á s en 
dos cosas. La p r i m e r a , en que es mas estrecho y de mas 
unidad que n i n g u n o : la segunda , en que es Pazo mas d u l ­
ce , y causador de mayor deleite que todos los otros. 
Y en aqueste a r t icu lo es m u y digna de considerar la mara ­
villosa b landura , con que ha tratado Cristo á los hombres 2 
que con ser nuestro padre , y con hacerse nuestra cabe­
za, y con regi rnos como pastor,, y c u r a r nuestra salud: 
como m é d i c o , y allegarse á nosot ros , y ayunta rnos á sí 
con otros m i l t í tu los de estrecha amis tad ; no contento con 
tocios, a ñ a d i ó á todos ellos aqueste ñ u d o y aqueste lazo 
t a m b i é n , y quiso decirse y ser nuestro ESPOSO. Que para 
lazo es el mas apretado l a z o , y para deleite el mas apac i ­
ble y mas d u l c e , y para u n i d a d d é vida el de m a y o r f a m i ­
l ia r idad , y para conformidad de voluntades el mas u n o , y 
para amor el mas ardiente y e l mas encendido de todos. Y 
no solo en las palabras , mas en el hecho es a n s í nuest ro 
ESPOSO , que toda la estrecheza de amor y de c o n v e r s a c i ó n 
y de un idad de cuerpos , que en el suelo hay entre dos 
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mar ido y muje r , comparada con aquella con que se en la ­
za con nuestra a lma este ESPOSO , es fr ialdad y t ibieza pura . 
Porque en el otro ayun tamien to no se comunica el e s p í r i ­
t u , mas en este su mismo e s p í r i t u de Cristo se da y se t ras­
pasa á los jus tos : como dice san Pablo (1) : E l que se ayunta 
á Dios, hácese un mismo espíritu con Dios. En el otro a n s í 
dos cuerpos se hacen u n o , q u e se quedan diferentes en 
todas sus cualidades : mas a q u í a n s í se a y u n t ó la persona 
del Verbo á nuestra carne , que osa decir san Juan {%), que 
se hizo carne. Allí no recibe vida e l u n cuerpo del o t r o : 
a q u í v ive y v i v i r á nuestra carne por medio d e l a y u n t a ­
mien to de la carne de Cristo. Allí a l fin son dos cuerpos en 
humores é incl inaciones diversos : a q u í a y u n t a n d o Cristo 
su cuerpo á los nuestros, los hace de las condic iones de l 
s u y o , hasta ven i r á ser con él cuasi u n cuerpo mismo > 
por una tan estrecha y secreta manera , que apenas e x p l i ­
carse puede. Y a n s í lo afirma y encaresce san Pablo ( 3 ) -
M n ^ u n o , dice , aborresció j a m á s á su carne, antes la a l i ­
menta y la abriga , como Cristo á la Iglesia : porque somos 
miembros de su cuerpo, de su carne d e l , y de sus huesos del. 
Por esto dejará el hombre á su padre y á su madre, y se 
ayuntará á su mujer, y serán dos en una carne. Este es un 
secreto y un sacramento g r a n d í s i m o , mas entiéndalo yo en la 
Iglesia con Cristo. Pero vamos dec la rando poco á poco , 
cuanto nos fuere posible , cada una de las partes de aques­
ta un idad marav i l l o sa , por la cua l todo el h o m b r e se e n l a ­
za estrechamente con Cr is to , y todo Cristo con é l . Porque 
p r imeramen te el á n i m a del hombre jus to se ayun ta y se 
hace una con la Div in idad y con el a lma de Cr is to , no so­
lamente porque las a ñ u d a el amor , esto es , porque el jus to 
ama á Cristo e n t r a ñ a b l e m e n t e , y es amado de Cristo por 
no menos cord ia l y e n t r a ñ a b l e mane ra ; sino t a m b i é n por 
otras muchas razones. Lo uno , porque i m p r i m e Cristo en 

(1) I . a d C o r i n t h . c a p . V I . v . 17. 

(2) J o a n . c a p . í . v s . 14. 

(3) A d E p h e s . c a p . V . v s . 29-32. 
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su a lma d é l , y le debuja una semejanza de sí mismo viva , 
y u n retrato eficaz de aquel grande b i e n , que en sí m i s ­
mas cont ienen sus dos naturalezas b u m a n a y d iv ina . Con 
la cual semejanza figurado nuestro á n i m o , y como vestido 
de Cr is to , paresce otro é l , como poco ha que d e c í a m o s ha­
blando d é l a v i r t u d de la gracia. Lo o t r o , porque d e m á s 
desta imagen de gracia , que pone Cristo como de asiento 
en nuestra a l m a , le aplica t a m b i é n su fuerza y su v igor 
v ivo y que obra , y l á n z a l o por ella toda : y apoderado a n s í 
della , dale m o v i m i e n t o , y d e s p i é r t a l a , y h á c e l a que no 
repose, sino que conforme á la santa imagen s u y a , que 
impresa en sí t i ene , a n s í obre , y se m e n e e , y b u l l a s i e m ­
pre , y como fuego arda y levante l lama , y suba hasta e l 
cielo e n s a l z á n d o s e . Y como el a r t í f i c e , que como alguna 
vez acontesce , p r i m e r o hace de la mater ia que le conviene, 
lo que le ha de ser i n s t rumen to en su a r t e , figurándolo en 
la manera que debe para e l fin que p re tende ; y d e s p u é s 
cuando lo toma en la mano , quer iendo usar d é l , le apl ica 
su fuerza , y le menea , y le hace que obre conforme á la 
forma de in s t rumen to que t i ene , y conforme á su cua l idad 
y m a n e r a ; y en cuanto e s t á a n s í el i n s t rumento , es como 
u n otro ar t í f ice v i v o , porque el ar t í f ice v i v e en é l , y le 
c o m u n i c a , cuanto es posible , la v i r t u d de su a r t e : a n s í 
Cristo d e s p u é s que con la g rac i a , semejanza suya , nos fi­
gura y concier ta en la manera que c u m p l e , aplica su mano 
á nosotros, y lanza en nosotros su v i r t u d obradora , y d e ­
j á n d o n o s l l eva r della nosotros sin le hacer resistencia , obra 
é l , y obramos con él y por él lo que es debido a l ser suyo 
que en nuestra a lma e s t á puesto , y á las condiciones h i ­
dalgas y al n a s c i m í e n t o noble que nos ha dado : y hechos 
a n s í otro é l , ó por mejor dec i r , envestidos en é l , nasce 
dé l y de nosotros u n a obra m i s m a , y esa cua l conviene 
que sea la que es obra de Cristo. Mas ¿ p o r ven tu ra p a r a r á 
a q u í el lazo con que se a ñ u d a Cristo á nuestra a lma? Antes 
pasa adelante. Porque (sea esto lo tercero , y lo que ha de 
ser forzosamente lo ú l t i m o ) porque no solamente nos c o -
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m í m i c a su fuerza y e l movimien to de su v i r t u d en la forma 
que he dicho , mas t a m b i é n por una manera que apenas 
se puede dec i r , pone presente su mismo Espir i to Santo en 
cada uno de los á n i m o s justos. Y no solamente se j u n t a con 
ellos por los buenos efectos de gracia y de v i r t u d y de b ien 
obra r que allí hace, sino porque el mismo Esp í r i t u d iv ino 
suyo es tá dent ro dellos presente , abrazado y ayuntado con 
ellos por dulce y b ienaventurada manera . Que a n s í como 
en la d iv in idad el E s p í r i t u santo , inspirado j u n t a m e n t e de 
las personas del Padre y del Hijo , es e l a m o r , y como si 
d i j é s e m o s , el ñ u d o dulce y estrecho de ambas ; a n s í é l 
mismo insp i rado á la Iglesia , y con todas las partes justas 
del la enlazado, y en ellas morando , las vivif ica , y las e n ­
ciende , y las enamora , y las de le i ta , y las hace ent re sí y 
con él una cosa misma. Quien me amare , dice Cristo (I) , 
será amado de mi Padre, y vendremos á él , y haremos mora­
da en él. Y á a n Pablo (2) : L a caridad de Dios nos es infun-
dida en nuestros corazones por el Espir i ta Santo , que nos es 
dado. Y en otra parte dice (3) , que nuestros cuerpos son 
templo suyo , y que vive en ellos y en nuestros e s p í r i t u s . 
Y en otra (4) , que nos dió el E s p í r i t u de su Hijo , que en 
nuestras almas y corazones á boca l lena le l lama Padre y 
mas Padre. Y como a c o n t e s c i ó á El íseo (5) con el h i jo de la 
h u é s p e d a m u e r t o , que le ap l i có p r i m e r o su b á c u l o , y se 
a jus tó con él d e s p u é s , y lo ú l t i m o de todo le c o m u n i c ó su 
al iento y e s p í r i t u ; a n s í en su manera es lo que pasa en 
este ayun tamien to y en este abrazo de Dios. Que p r imero 
pone Dios en e l a lma sus dones, y d e s p u é s aplica á el la 
sus manos y rostro , y ú l t i m a m e n t e le infunde su al iento y 
e s p í r i t u , con e l cua l la vuelve á la vida del todo , y v i v i e n ­
do á la manera que Dios vive en el cielo , y v iv iendo por 

(1) J o a n . c a p . X I V . v . 23. 

(2) A d R o m . c a p . V . v . 5. 
(3) I . a d C o r i n t h . c a p . I I I . v . 1G. et c a p . V I . v . 19. 
(4) Áü R o m . c a p . V I I I . v . 13. 
(5) I V . R e g . c a p . I V . v . 3 I . 
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é l , dice con san Pablo (I) : Vivo yo, mas no yo, sino vive en 
mi Jesu Cristo. Esto pues es lo que hace en el alma , y no es 
menos maravi l loso que esto lo que hace con e l cuerpo , con 
el cua l ayun ta el suyo e s t r e c h í s i m a m e n t e . Porque d e m á s 
de que t o m ó nuestra carne en la na tura leza de su h u m a ­
n idad , y la a y u n t ó con su persona d iv ina con a y u n t a m i e n ­
to tan firme que no s e r á s u e l t o j a m á s , el cua l ayuntamien_ 
to es u n verdadero desposorio , ó p o r mejor decir u n m a ­
t r i m o n i o indisoluble celebrado entre nuestra carne y el 
Y e r b o , y el t á l a m o donde se c e l e b r ó fue , como dice san 
Augus t in (2), el v i en t r e p u r í s i m o : a n s í que dejando esta 
u n i ó n aparte que hiz o con nuestra carne , h a c i é n d o l a c a r ­
ne suya , y v i s t i é n d o s e del la , y sa l iendo en p ú b l i c a plaza 
en los ojos de todos los hombres abrazado con e l l a ; t a m ­
b i é n esta misma carne y cuerpo suyo , que t o m ó de noso­
tros , lo ayun ta con e l cuerpo de su Ig les ia , y con todos los 
miembros della , que debidamente le reciben en e l sac ra ­
mento del a l t a r , allegando su carne á la carne d e l l o s , y 
h a c i é n d o l a , cuanto es posible , con la suya u n a misma (3). 
Y serán , d i ce , dos en una carne. Gran sacramento es este, 
fero entiéndalo yo de Cristo y de la Iglesia. No niega san Pa ­
blo , decirse con verdad de Eva y de Adam aquello , y serán 
una carne los dos, de los cuales al p r inc ip io se d i j o ; pero 
d ice , que aquella verdad fue semejanza de aqueste ot ro 
hecho secreto. Y d i c e , que en aquel lo la r a z ó n del lo era 
manifiesta y descubierta r a z ó n ; mas a q u í dice q u e e s o c u l -

• to mister io . Y á este ayun tamien to rea l y verdadero de su 
cuerpo y el nuestro m i r a n t a m b i é n c la ramente aquellas 
palabras de Cristo (4): S i no comiéredes mi carne , y behiére-
des mi sangre, no tendréis vida en vosotros. Y luego , ó en el 
mismo luga r : E l que come mi carne, y bebe mi sangre, que-

(1) A d G a l a t . c a p . I I . v . 20. 

(2) I n J o a n . E v a n g . T r a c t . V I I I . n ú m . 4. e d i t . B e n e d . A n . 1700. 

T o m . I I I . p a r t . I I . c o l . 258. 

(3) A d E p h e s . c a p . V . v s . 3 i . 32. 

(4) J o a n . c a p . V I . v s . 54. 35. 
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da en m i , y yo en él. Y n i mas n i menos lo que dice san Pa­
blo (1) : Todos somos un cuerpo, los que participamos de un 
mismo mantenimiento. De lo cua l se c o n c l u y e , que a n s í co­
mo por r a z ó n de aquel tocamiento son dichos ser una c a r ­
ne Eva y Adam , a n s í y con mayor r a z ó n de verdad , Cr i s ­
to ESPOSO fiel de su Iglesia, y el la esposa quer ida y amada 
suya , por r a z ó n deste ayun tamien to que entre ellos se ce ­
lebra , cuando reciben^ los fieles d ignamente en la hostia 
su c a r n e , son una carne y u n cuerpo entre sí . Bien y b r e ­
vemente Teodoreto sobre el p r inc ip io de los Cantares (2), 
y sobre aquellas palabras dellos (3): Béseme de besos de su 
boca, en este p ropós i t o dice desta manera . iVo es razón que 
ninguno se ofenda de aquesta palabra de beso, pues es verdad 
que al tiempo que se dice la misa , y al tiempo que se comulga 
en ella , tocamos al cuerpo de nuestro ESPOSO , y le besamos, 
y le abrazamos, y como con ESPOSO ansi nos ayuntamos con 
él. Y san Cr i sós tomo dice mas larga y mas c laramente lo 
mismo (4). Somos, dice (8) , un cuerpo, y somos miembros 
suyos hechos de su carne, y hechos de sus huesos. Y no solo 
por medio del amor somos uno con é l , mas realmente nos 
ayunta, y como convierte en su carne por medio del manyar 
de que nos ha hecho merced. Porque como quisiese declararnos 
su amor, enlazó y como mezcló con su cuerpo el nuestro, y 
hizo que todo fuese uno, para que ansi quedase el cuerpo u n i -
dfi con su cabeza, lo cual es muy proprio de los que mucho 
se aman. Y ansi Cristo para obligarnos con mayor amor, y 
para mostrar mas para con nosotros su buen deseo, no sola- • 
mente se deja ver de los que le aman , sino quiere ser también 
tocado dellos, y ser comido, y que con su carne se encierra la 
dellos : como diciéndoles : Yo deseé y procuré ser vuestro her­
mano , y ansi por este fin me vestí como vosotros de carne y 

(1) l . a d C o r i n l l ) . c a p . X . v . 17. 

(2) L u e g o a l p r i n c i p i o d e l l i b í I . 

(3) C a n t i c . c a p . 1. v . I . 

(4) A d P o p . A n t i o c h . H o m . L X I , 

(3) S . P a h l o , a d E p h e s . c a p . V . v . 30. 
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de sangre ; y eso mismo con que me hice vuestro deudo y p a ­
riente, eso mismo yo agora os lo doy y comunico. A q u í J u l i a ­
n o , asiendo de la mano de Marce lo , le dijo : No os c a n s é i s 
en eso, M a r c e l o , que lo mismo que dicen Teodoreto y 
C r i s ó s t o m o , cuyas palabras nos h a b é i s referido , lo d icen 
por la misma manera cuasi toda la a n t i g ü e d a d de los s a n ­
tos , san I r e n e o , san H i l a r i o , san C ip r i ano , san Augus t in , 
Te r tu l i ano , Ignacio , Gregorio Niseno , C i r i l o , L e ó n , P h o -
c i o , y Teofilacto. Porque a n s í como es cosa notor ia á los 
fieles, que la carne de Cristo debajo de los accidentes de 
la hos t i a , recebida por los Cris t ianos, y pasada al e s t ó ­
mago , por medio de aquellas especies toca á nuestra c a r ­
ne , y es nuestra carne tocada della : a n s í t a m b i é n es cosa 
en que n i n g u n o que lo hubiere l e ído puede d u d a r , q u e 
a n s í las sagradas letras como los santos Doctores usan por 
esta causa de aquesta forma de hab la r , que es d e c i r , que 
somos u n cuerpo con Cris to , y que nuestra ca rne es de su 
carne , y de sus huesos los nuest ros , y que no solamente 
en los e s p í r i t u s , mas t a m b i é n en los cuerpos estamos todos 
ayuntados y unidos . A n s í que estas dos cosas ciertas son, 
y fuera de toda duda e s t á n puestas. Lo que agora , M a r c e ­
lo , os conviene decir , si nos q u e r é i s satisfacer, ó por m e ­
j o r dec i r , si d e s e á i s satisfacer al sujeto que h a b é i s t o m a ­
d o , y á la verdad de las cosas, es dec l a r a r , como por solo 
que se toque una c-arne con otra , y solo porque el u n cuer­
po con e l otro cuerpo se t o q u e n , se puede decir con v e r ­
d a d , que son ambos cuerpos u n cuerpo , y ambas carnes 
una misma c a r n e , como las sagradas letras y los santos 
Doctores , que a n s í las en t ienden , lo d icen ¿ P o r ven tu ra 
no toco yo agora con m i mano á la vuestra ; mas no por 
eso son luego u n mismo cuerpo , y una misma carne , vues ­
t ra mano y m i mano? No lo son sin duda , di jo Marcelo en­
tonces , n i menos es u n cuerpo y una carne la de Cristo y 
la nues t ra , solamente porque se tocan , cuando recebimos 
su cuerpo. N i los Santos por solo este tocamiento ponen es­
ta un idad de cuerpo entre él y nosotros (que los pecado-

I , 16 
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r e s , que indignamente le r e c i b e n , t a m b i é n se tocan con 
é l ) sino porque t o c á n d o s e ambos, por r a z ó n de haber res-
cebido dignamente l a carne de Cr is to , y por medio de la 
gracia que se da por ella , viene nuestra carne á remedar 
en algo á la de Cristo , h a c i é n d o s e l e semejante. Eso, dijo 
Jul iano entonces , dejando á M a r c e l o , nos dad mas á e n ­
tender. Y Marcelo cal lando u n poco , r e s p o n d i ó luego des-
ta manera : Q u e d a r á m u y entendido , si yo , Juliano , h i ­
ciere agora c lara la verdad de dos cosas. La p r imera , que 
para que se diga con ve rdad que dos cosas son una misma, 
basta que sean m u y semejantes entre sí . La segunda , que 
la carne de Cristo , tocando á la carne del que le rescibe 
dignamente en el sacramento, por medio de la gracia que 
produce en el a l m a , hace en cier ta manera semejante 
nuestra carne á la suya. Si vos p r o b á i s eso , Marce lo , res­
p o n d i ó Juliano , no q u e d a r á lugar de dudar . Porque si una 
grande semejanza es bastante para que se d igan ser unos 
los que son dos; y si la carne de Cristo, tocando á la nues­
tra , la asemeja mucho á si misma : c lara cosa es, que se 
puede decir con verdad , que por medio deste tocamiento 
venimos á ser con él un cuerpo y una carne . Y á lo que á 
m i me paresce, Marce lo , en la p r imera desas dos cosas 
propuestas no t e n é i s mucho que t rabajar n i probar . Po r ­
que cosa razonable y conveniente paresce , que lo m u y 
semejante se l lame uno mismo , y a n s í lo solomos decir . 
Es conven ien t e , r e s p o n d i ó Marce lo , y conforme á r a z ó n , 
y rescibido en el uso c o m ú n de los que b ien sienten y h a ­
b l an . ¿ D e dos cuando mucho se aman , por ven tu ra no de­
c imos , que son uno m i s m o , y no por mas de porque se 
conforman en la vo lun tad y que re r? Luego si nuestra c a r ­
ne se despojare de sus cual idades, y se vis t iere de las con­
diciones de la carne de Cris to , s e r á n como una ella y la 
c a r n e de Cr i s to : y d e m á s de muchas otras razones, s e r á 
t a m b i é n por esta r a z ó n carne de Cristo la nuestra , y como 
parte de su cue rpo , y parte m u y ayuntada con é l . De u n 
h ie r ro m u y encendido decimos que es fuego, no porque 
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en substancia lo sea, sino porque en las cualidades , en e l 
a rdor , en e l e n c e n d i m i e n t o , en la c o l o r , y en los efectos 
lo es : pues a n s í para que nuestro cuerpo se diga cuerpo 
de Cristo , aunque no sea una substancia misma con é l , 
b ien le debe bastar el estar acondicionado como é l . Y para 
t raer á c o m p a r a c i ó n lo que mas vecino es y mas seme­
j a n t e , ¿ n o dice á boca l lena san Pablo (1) , qne el que se 
ayunta con Dios, se hace un espíritu con é l? ¿Y no es cosa 
c i e r t a , que e l ayuntarse con Dios el bombre no es otra 
cosa sino r e c i b i r en su alma la v i r t u d de la gracia , que 
como y a tenemos dicho otras veces, es una cual idad ce ­
les t ia l , que puesta en e l a l m a , pone en ella mucho de las 
condiciones de Dios , y la figura m u y á su semejanza? 
Pues si al e s p í r i t u de Dios y a l nuestro e s p í r i t u los dice ser-
uno e l Predicador de las gentes por la semejanza suya 
que hace en el nuestro el de Dios ; b ien b a s t a r á para que 
se digan nuestra carne y la carne de Cristo ser una c a r ­
n e , el tener la nuestra ( s i l o t uv i e r e ) algo de lo que es 
propr io y n a t u r a l á la carne de Cristo. Son u n cuerpo 
de r e p ú b l i c a y de pueblo m i l hombres en l ina je e x t r a ­
ñ o s , en condiciones diversos, en ofidos d i ferentes , y en 
voluntades é intentos contrar ios entre sí mismos , porque 
los c i ñ e u n m u r o , y porque los gobierna una l ey : ¿ y dos 
carnes t an j u n t a s , que traspasa por medio de la gracia 
mucho de su v i r t u d y de su propr iedad la una en la o t ra , 
y cuasi la.embebe en sí m i s m a , no s e r á n dichas ser u n a ? 
Y si en esto no hay que probar por ser manif ies to , c o ­
m o , Ju l i ano , d e c í s ; ¿ c ó m o puede ser obscuro ó dudoso lo 
segundo que p ropuse , y que d e s p u é s de aquesto se s i ­
gue? U n guante oloroso t r a í d o por u n breve t iempo en la 
m a n o , pone su buen olor en e l l a , y apartado della lo deja 
all í puesto; y la carne de Cristo v i r t u o s í s i m a y e f i cac í s ima 
estando ayuntada con nuestro cue rpo , y h inchendo de 
gracia nuestra alma , ¿ n o c o m u n i c a r á su v i r t u d á nuestra 

(1) 1. a d G o r í n t h . c a p . V I . v s . 17. 
• 
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carne? ¿ Q u é cuerpo estando j u n t o á o t ro c u e r p o , no le co­
munica sus condiciones? Este aire fresco que agora nos 
toca , nos refresca; y poco antes de agora, cuando estaba 
encend ido , nos comunicaba su calor , y encendia. Y no 
quie ro decir que esta es obra de natura leza , n i digo que 
es v i r t u d que na tu ra lmente ob ra , la que acondiciona nues­
tro cuerpo y le asemeja al cuerpo de Cr is to ; porque si fuese 
ans i , siempre y con todos aquellos á qu ien tocase , sucede­
r í a lo mismo; mas no es con todos a n s í , como paresce en 
aquellos que le rec iben indignos. En los cuales el pasar 
a t revidamente á sus pecbos sucios el Cuerpo s a n t í s i m o de 
Jesu Cr i s to , d e m á s de los d a ñ o s del a l m a , les es causa en 
el cuerpo de malos accidentes y de enfermedades, y á las 
veces de m u e r t e , como c laramente nos lo e n s e ñ a san Pa­
b lo . Ans í que no es obra de naturaleza aquesta, mas es 
m u y conforme á e l l a , y á lo que na tu ra lmen te acontece á 
los cuerpos, cuando entre sí mismos se ayun tan . Y si por 
en t ra r la carne de Cristo en el pecho no l imp io , n i c o n v e ­
nientemente dispuesto, como agora d e c í a , jus tamente se 
le destempla la sa lud co rpora l á qu ien a n s í - l e recibe; 
cuando por el cont rar io estuviere hien dispuesto e l que la 
r ec ib i e r e , ¿ c ó m o no s e r á jus to que con maravi l losa v i r ­
t u d , no solo le santifique e l a l m a , mas t a m b i é n con la 
abundancia de la gracia que en ella pone , le apure e l 
cue rpo , y le avecine á sí mismo todo cuanto pudiere? Que 
no es mas inc l inado al d a ñ o que al b i e n , e l que es, la misma 
bondad ; n i el b ien hacer le es di f icul toso, a l que con e l 
querer solo lo hace. Y no solamente es conforme á lo que 
la naturaleza acostumbra , mas es m u y conveniente y 
m u y debido á lo que p iden nuestras necesidades. ¿No d e c í a ­
mos esta m a ñ a n a , que e l soplo de la se rp ien te , y aquel 
manja r vedado y comido nos d e s c o n c e r t ó e l a l m a , y nos 
e m p o n z o ñ ó el cuerpo? Luego convino que este m a n j a r , que 
se o r d e n ó cont ra aque l , pusiese no solamente jus t i c i a en e l 
a l m a , sino t a m b i é n por medio de l la santidad y pureza ce­
lestial en la c a r n e : pureza digo que resistiese á la p o n z o ñ a 
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pr imera , y la desarraigase poco á poco del cuerpo. Como 
dice san Pablo [\]: Ansí como en Adam murieron todos, ansi 
cobraron vida en Jesu Cristo. En A d a m h u b o d a ñ o de carne 
y de e s p í r i t u , y hubo i n s p i r a c i ó n del demonio espir i tual 
para el a l m a , y manjar corpora l para e l cuerpo. Pues si la 
v ida se contrapone á la muer te , y el remedio ha de i r pol­
las pisadas del d a ñ o , necesario es, que Cristo en ambas 
á dos cosas produzga salud y vida , en el a lma con su e s p í ­
r i t u , y en l a carne ayuntando á ella su cuerpo. Aque l l a 
manzana pasada a l e s t ó m a g o a n s í d e s t e m p l ó el cuerpo, 
que luego se descubr ieron en él m i l malas cualidades mas 
ardientes que el fuego: esta carne santa allegada deb ida ­
mente á la nuestra p ó r v i r t u d de su g rac ia , produzga en 
ella frescor y templanza. A q u e l fruto a tos igó nuestro cuei ' -
po con que viene á la m u e r t e : esta carne comida e n r i ­
q u é z c a n o s a n s í con su g rac ia , que aun descienda su tesoro 
á la carne , que la apu re , y le d é v i d a , y la resucite. Bien 
dice acerca desto san Gregorio Niseno (2) : Ansi como en 
aquellos que han bebido p o n z o ñ a , y que amatan su fuerza 
mortífera con algún remedio contrario, conviene que confor­
me á como hizo el veneno, ansi mismo la medicina penetre 
por las entrañas , para que se derrame por todo el cuerpo el 
remedio: ansí nos conviene hacer d nosotros, que pues comi­
mos la ponzoña que nos desata, recibamos la medicina que 
nos repara, para que con la virtud desta desechemos el vene­
no de aquella. ¿Mas esta medicina c u á l e s ? Ninguna otra sino 
aquel santo Cuerpo que sobrepujó á la muerte , y nos fue causa 
de vida. Porque ansí como un poco de levadura, como dice el 
Ajióstol (5) , asemeja as í d toda la masa ; ansi aquel cuerpo á 
quien Dios dotó de inmortalidad, entrando en el nuestro , le 
traspasa en si todo, y le muda. Y ansí como lo ponzoñoso con 
lo saludable mezclado, hace d lo saludable dañoso: ansi a l 
contrario este cuerpo inmortal á aquel de quien es recebido, 

(1) I . a d C o r i n t h . c a p . X V . v s . 22. 

(2) O r a ( . C a t e c h . qum d i c i t u r m a g n a . c a p . 37. 
('3) I . a d C o r i n t . c a p . V . v. 8. 
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le vuelve semejantemente inmortal. Esto dice Niseno., Mas en­
tre todos san Cir i lo lo dice m u y b i e n (•!): No p o d í a , dice, 
este cuerpo corruptible traspasarse por otra manera d la i n ­
mortalidad y á la vida, sino siendo ayuntado á aquel Cuerpo, 
á quien es como suyo el vivir. Y si á mi no me crees, da fe d 
Cristo que dice (2): Sin duda os d igo , que si no c o m i é r e d e s 
la carne del Hijo del hombre , y si no b e b i é r e d e s su sangre, 
no t e n d r é i s vida en vosotros. Que el que come m i carne, 
y bebe m i sangre, t iene v ida eterna , y yo le r e s u c i t a r é en 
el postrero dia. Bien oyes cuan abiertamente te dice, que no 
tendrás v ida, si no comes su carne, y si no bebes su sangre. 
No la t e n d r é i s , dice, en vosotros, esto es, dentro de vuestro 
c uerpo no la tendréis. ¿ Mas d quién no tendréis? á la vida. Vida 
llama convenientemente d su carne de vida, porque ella es la 
que en el dia último nos ha de resucitar. Y deciros he como. 
E s t a carne viva por ser carne del Verbo unigénito posee la v i ­
da, y ansí no la puede vencer el morir : por donde si se junta 
d la nuestra, alanza de nosotros la muerte, porque nunca se 
aparta de su carne el Hijo de Dios. Y porque estd junto, y es 
como uno con ella; por eso dice , y yo le r e s u c i t a r é en el dia 
postrero. Y en otro lugar el mismo Doctor dice a n s í (3) : 
Bis de advertir que el agua, aunque es de su naturaleza muy 
fr ia , sobreviniéndole el fuego, olvidada de su frialdad natu­
r a l , no cabe en si de calor. Pués nosotros por la misma ma­
nera, dado que por la naturaleza de nuestra carne somos 
mortales, participando de aquella vida, que nos retira de 
nuestra natural flaqueza, tornamos d vivir por su virtud pro-
pria della. Porque convino que no solamente el alma a lcan­
zase la vida ¡jor comunicársele el Espiritu Santo, mas que 
también este cuerpo tosco y terreno fuese hecho inmortal, con 
el gusto de su metal, y con el tacto dello, y con el manteni­
miento. Pues como la carne del Salvador es carne que v iv i ­
fica , por razón de estar ayuntada a l Verbo, que es vida por 

(1) G i r i l . A l e x . i n J o a n . E v a n g . l i b . I V . c a p . 14 e l 15. 

(2) J o a n . c a p . V I . v s . S i . 53. 

(3) I n J o a n . E v a n g . l i b . I V . c a p . 14. 
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naturaleza; por eso cuando la comemos, tenemos vida en no­
sotros , -porque estamos unidos con aquello que está hecho vi-* 
da. Y por esta causa Cristo , cuando resucitaba á los'muer­
tos, no solamente usaba de palabra y de mando como Dios, 
mas algunas veces les aplicaba su carne como juntamente 
obradora, p a r a mostrar con el hecho, que también su carne, 
por ser suya y por estar ayuntada con é l , tenia virtud de dar 
vida. Esto es de Ci r i lo . Ans í que la mala d i spos ic ión que 
puso en nosotros el p r imero manjar , nos obliga á decir , 
que el cuerpo de Cristo , que es su c o n t r a r i o , es causa que 
haya en el nuestro , por secreta y maravi l losa v i r t u d , nue ­
va pureza y nueva v ida . Y lo mismo podemos v e r , si p o ­
nemos los ojos en lo que se puso por b lanco Cristo , en 
cuanto h i z o , que es declararnos su amor por todas las m a ­
neras posibles. Porque el a m o r , como p l a t i c á b a d e s agora, 
Jul iano y Sabino , es u n i d a d , ó todo su oficio es h a ­
cer un idad : y cuanto es mayo r y me jo r la un idad , tanto 
es m a y o r y mas excelente e l amor . Por donde cuanto 
por mas par t iculares maneras fueren uno mismo dos 
entre si , tanto s in duda n inguna se t e n d r á n trias amor. 
Pues si en nosotros hay carne y e s p í r i t u , y si con el e s p í ­
r i t u ayunta el suyo Cristo po r tantas maneras , poniendo 
en é l su semejanza, y c o m u n i c á n d o l e su v i g o r , y d e r ­
ramando por él su e sp í r i t u m i s m o , ¿ n o o s parescera, J u l i a ­
no , forzoso e l d e c i r , ó que hay falta en su amor para con 
nosotros, ó que ayun ta t a m b i é n su cuerpo con e l nues t ro , 
cuanto es posible ayuntarse dos cuerpos ? Mas ¿ q u i é n se 
a t r e v e r á á poner mengua en su amor en e s t apa r t e , e l 
cua l por todas las d e m á s partes es sobre todo encaresc i -
miento ext remado? Porque pregunto , ¿ ó no lees posible á 
Dios hacer esta u n i ó n , ó hecha , no declara n i engrandes-
ce su a m o r , ó no se precia Dios de engrandescer le? Claro 
es, que es posible ; y mani f ies to , que a ñ a d e qui la tes ; y 
notorio sin d u d a , que se precia Dios de ser en todo lo que 
hace perfecto. Pues si esto es c i e r to , ¿ c ó m o puede ser 
dudoso, si hace Dios l o q u e puede ser hecho , y lo que 
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impor ta que se haga para el fin que pretende? E l m i s ­
mo Cristo dice rogando á su Padre (1): S e ñ o r , quiero 
que tjo y los mios seamos una misma cosa, ansi como yo soy 
una misma cosa contigo. No son una misma cosa el Padre y 
h i jo solamente porque se qu ieren b ien entre s í , n i solo 
porque son a n s í en voluntades como en ju ic ios conformes; 
sino t a m b i é n porque son una misma substancia; de m a n e ­
ra que el Padre, v ive en e l H i j o , y el Hijo vive por e l Padre, 
yes u n mismo ser y v i v i r e l de entrambos. Pues a n s í , para 
que la semejanza sea perfecta cuanto ser puede , c o n ­
viene sin dubda que á nosotros los fieles entre nosotros, 
y á cada uno de nosotros con C r i s t o , n o solamente nos 
a ñ u d e , y haga uno la ca r idad , que e l e s p í r i t u en nues ­
tros corazones d e r r a m a , sino que t a m b i é n en la manera 
del ser, a n s í en la del cue rpo , como en la manera del a l ­
ma , seamos todos u n o , cuanto es hacedero y posible. Y 
conviene que siendo muchos en personas, como de hecho 
lo somos, empero por r a z ó n de que mora en nuestras a l ­
mas u n e s p í r i t u m i s m o , y po r r a z ó n que nos mant iene u n 
ind iv iduo y solo m a n j a r , seamos todos u n o , en u n e s p í r i t u 
y en u n cuerpo d i v i n o ; los cuales e s p í r i t u y cuerpo d i ­
v i n o , a y u n t á n d o s e estrechamente con nuestros proprios 
cuerpos y e s p í r i t u s , los cual i f iquen y los acondicionen á 
todos de una misma mane ra ; y á todos de aquella c o n d i ­
c ión y m a n e r a , que le es p ropr ia á aquel d iv ino Cuerpo 
y E s p í r i t u ; que es la mayor un idad que se puede hacer 
ó pensar en cosas tan apartadas de suyo. De manera 
que como u n a n u b e , en qu ien ha lanzado la fuerza de su 
c la r idad y de sus rayos e l s o l , l lena de luz , y (si aquesta 
palabra a q u í se permi te ) en luz empapada, por donde 
quiera que se m i r e es u n so l ; a n s í ayuntando Cristo no 
solamente su v i r t u d y su l u z , sino su mismo e s p í r i t u y 
su mismo cuerpo con los fieles y jus tos , y como mezclando 
en cier ta manera su alma con la suya dellos, y con el. 

(1) J o a n , C a p . X V I I . v s . %i. 
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cuerpo dellos su cue rpo , en la forma que he d i c h o , les 
Lrota Cris to , y les sale afuera por los ojos, y por la boca , 
y por los sent idos: y sus figuras todas, y sus s e m b l a n ­
tes, y sus m o v i m i e n t o s , son Cr is to , que los ocupa a n s í á 
iodos, y se e n s e ñ o r e a dellos tan í n t i m a m e n t e , que sin des­
t ru i r l e s ó corromper les su ser, no se v e r á en ellos en el 
ú l t i m o d í a , n i se d e s c u b r i r á otro ser mas del suyo , y u n 
mismo ser en todos. Por lo cua l a n s í él como ellos, sin dejar 
de ser é l y e l los , s e r á n u n é l , y uno mismo. Grande ñ u d o 
es aqueste, Sabino , y lazo de un idad tan estrecho, que 
en n inguna cosa de las que ó la naturaleza ha compues­
t o , ó e l arte i n v e n t a d o , las parles diversas que t iene se 
j u n t a r o n j a m á s con j u n t u r a tan de l icada , ó que a n s í h u ­
yese la v i s t a , como es esta j u n t u r a . Y cierto es a y u n ­
tamiento de ma t r imon io tanto mayor y m e j o r , cuanto se 
celebra por modo mas uno y mas l i m p i o . Y la ventaja 
que hace a l ma t r imon io ó desposorio de la carne en l i m ­
pieza , esa ó mucho mayor ventaja le bace en un idad y es-
trecheza. Que al l í se inf ic ionan los cuerpos , y a q u í se de i ­
fica e l alma y la carne . Allí se aficionan las voluntades, 
a q u í todo es una v o l u n t a d y u n querer . Allí adquieren d e ­
recho el uno sobre el cuerpo de l o t r o ; a q u í , sin des t ru i r 
su substancia, convier te en su c u e r p o , en la manera 
que he d i c h o , el ESPOSO Cristo á su esposa. Allí se ye r ra de 
o r d i n a r i o ; a q u í se acierta siempre. Allí de con t ino hay so­
l i c i t u d y cuidado enemigo de la conformidad y un idad , 
a q u í seguridad y reposo ayudador y favorescedor de aque ­
l lo que es uno. Allí se a y u n t a n para sacar á luz á otro 
t e r ce ro ; a q u í por u n ayun tamien to se camina á o t r o , y 
e l f ruto de aquesta un idad es afinarse en ser u n o , y e l 
abrazarse es para mas abrazarse. Allí el contento es agua ­
d o ^ e l deleite breve y de bajo m e t a l ; a q u í lo uno y lo otro 
tan grande , que b a ñ a e l cuerpo y el a l m a , tan nob le , que es 
g l o r i a , tan p u r o , que n i antes le precede , n i d e s p u é s se le 
s igue , n i con él j a m á s se mezcla ó se ayun ta el dolor. De l 
cua l dele i te , pues l i abemos dicho ya del ayun tamien to , 
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que es lo que propusimos p r i m e r o , lo que el S e ñ o r nos ha 
comunicado , s e r á b ien que digamos agora lo que se pudie­
re decir , aunque no sé si es de las cosas que no se han de 
decir : á l o menos cierto es, que como ello es, y como pasa, 
n inguno j a m á s lo supo, n i pudo decir . Y a n s í sea esta p r i m e ­
ra p rueba , y argumento p r i m e r o de su no medida grande­
za , que nunca cupo en lengua humana . Y que e l que mas 
lo p rueba , lo calla mas. Y que su experiencia enmudece la 
habla . Y que t iene tanto de b i e n que sentir que ocupa e l 
a lma toda su fuerza en s en t i r l o , s in dejar n inguna parte 
del la l i b re para hacer otra cosa. De donde la sagrada Es­
c r i tu ra en u n a parte adonde t ra ta de aqueste gozo y de le i ­
te, le l l ama (1) m a n á abscondido ,Y en otra {%), nombre nue­
vo, que no lo sabe leer sino aque l solo que lo r ec ibe : y 
en otra (3), in t roduc iendo como en i m á g e n una figura de 
aquestos abrazos, venido á este punto de declarar sus de­
leites del los , hace que se desmaye, y que quede muda y 
sin sentido la esposa que lo representa. Porque a n s í como 
en e l desmayo se recoge e l v igor del a lma á lo secreto del 
cue rpo , y n i la l engua , n i los ojos , n i los p ie s , n i las m a ­
nos hacen su of ic io; a n s í este gozo a l punto que se d e r r a ­
ma en el a l m a , con su grandeza i n c r e í b l e la l leva toda á s í , 
por manera que no ¡e deja comunicar lo que siente á la 
lengua. Mas ¿ q u é necesidad h a y de rastrear por indicios 
lo que abier tamente testifican las sagradas le t ras , y lo que 
por c lara y l l ana r a z ó n se convence? David dice en su d i -
v iua Escri tura (4): ¿Cuán grande es, S e ñ o r , la muchedumbre 
de tu dulzura, laque abscondiste para los que te temen? Y en 
otra parte [b): Serán , Señor , vuestros siervos embriagados 
con el abundancia de los bienes de vuestra casa , y daréisles 
á beber del arroyo impetuoso de vuestros deleites. Y en ot ra 

(1) A p o c a l . c a p . I I . v . 17. 

(2) E n e l m i s m o l u g a r . 

(3) C a n t i c . c a p . I I . v . 4-6. 

(4) P s a l m . X X X . v . 20. 

(ü) P s a l m . X X X V , v . 9 
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par le (1): Gustad tj ved cuan dulce es el Señor. Y en otra (2) 
Un rio de avenida baña con deleite la ciudad de Dios. 
Y (3); Vozde salud y a legr ía suena en las inoradas de los justos. 
Y (4).' Bienaventurado es el pueblo que sabe que es jubilación. 
Y finalmente E s a í a s (5): Ni los ojos lo vieron, ni h oyeron los 
oidos, ni pudo caber en humano c o r a z ó n , lo que Dios tiene 
aparejado para los que esperan en él. Y conviene que como 
a q u í se dice , ans í sea por necesaria r a z ó n , y t an clara que 
se tocara con las manos , si p r i m e r o e n t e n d i é r e m o s , q u é 
es, y como se hace aquesto que l lamamos deleite. Porque 
deleite , es u n sent imiento y mov imien to d u l c e , que a c o m ­
p a ñ a , y como remata todas aquellas obras en que nues­
tras potencias y fuerzas conforme á sus naturalezas ó á 
sus deseos s i n impedimento n i estorbo se emplean. Por ­
que todas las veces que obramos a n s í , por el medio de 
aquestas obras alcanzamos alguna cosa , que ó por n a t u r a ­
leza, ó por d i spos ic ión y costumbre , ó por e l e c c i ó n y j u i c i o 
nuestro,nos es conveniente y amable . Y como cuando no se 
posee,y se conosce a l g ú n b i e n , la ausencia d é l causa en e l 
c o r a z ó n una a g o n í a y deseo ; a n s í es necesario d e c i r , que 
por el c o n t r a r i o , cuando se posee y se t iene , la presencia 
d é l en nosotros, y el estar ayuntado y como abrazado con 
nuestro apetito y sentidos, c o n o s c i é n d o l o nosotros a n s í , los 
halaga y regala. Por manera que el deleite e sun m o v i m i e n ­
to dulce de l apetito. Y la causa del deleite son, lo p r i m e r o , la 
presencia , y como si d i j é s e m o s , el a b r a z o d e l b i e n deseado: 
a l cual abrazo se viene por medio de alguna obra c o n v e n i e n ­
te que hacemos : y es como si d i j é s e m o s e l tercero desta 
concord ia , ó por mejor dec i r , el que la saborea y sazona , 
el conoscimiento y e l sentido de l la . Porque á ^ q u i e n n o 
siente n i conosce e l b ien que posee , n i si lo posee, no le 

(1) P s a l m . X X X I I I . v . 9. 

(2¡) P s a l m . X L V . v . 5. 

(3) P s a l m . C X V I I . v s . 15. 

(4) P s a l m . L X X X V I I I . v . 16. 

(5) E s a i . c a p . L X I V . v . 4. ^ 
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puede ser el b ien n i deleitoso n i apacible. Pues esto p re su ­
puesto de aquesta manera , vamos agora, mi rando estas 
fuentes de donde mana el de le i te , y examinando á cada 
una dellas por s í , que adonde quiera que las d e s c u b r i é r e ­
mos mas , y en todas aquellas cosas adonde h a l l á r e m o s 
mayores y mas abundantes mineros d é l , en aquellas cosas 
sin duda el deleite dellas s e r á de mayores quilates. Es pues 
necesario para el de le i te , y como fuente suya de donde 
nasce, lo p r i m e r o , el conoscimiento y sent ido; lo segundo, 
la o b r a , por medio de la cua l se alcanza el b i e n deseado; 
lo t e r ce ro , ese mismo b ien ; lo cuar to y lo ú l t i m o , su p r e ­
sencia y ayun tamien to dé l con e l a lma. Y digamos del c o ­
noscimiento p r i m e r o , y d e s p u é s d i r é m o s de lo d e m á s por 
su o rden . El conoscimiento cuanto fuere mas v i v o , tanto , 
cuanto es de su parte , s e r á causa de mas v ivo y mas acen­
drado deleite. Porque por la r a z ó n que no pueden gozar 
dé l todas aquellas cosas, que no t ienen sentido , por esa 
misma se convence , que las que le t ienen , cuanto mas dé l 
tuv ie ren , tanto s e n t i r á n la dulzura mas , conforme á como 
la experiencia lo demuestra en los animales. Que en la 
manera que á cada uno dellos conforme á su naturaleza y 
especie , ó mas. ó menos se les comunica el sentido; a n s í ó 
mas ó menos les es deleitable y gustoso el b ien que p o ­
seen. Y cuanto en cada una ó r d e n dellos e s t á la fuerza del 
sentido mas bo ta , tanto cuando se dele i tan , es menor su 
deleite. Y no solamente se vee esto entre las cosas que son 
diferentes , c o m p a r á n d o l a s entre sí mismas , mas en u n l i ­
naje mismo de cosas, y en los par t iculares que en sí con­
t iene , se vee. Porque los h o m b r e s , los que son de mas 
b u e n sentido , gustan mas del de le i te : y en u n h o m b r e so­
lo , si ó por acaso ó por enfermedad tiene amortecido el 
sentido del tacto en la mano , aunque la tenga fría , y la 
allegue á la l u m b r e , no le h a r á gusto el calor. Y como se 
fuere en ella por medio de la medicina , ó por otra alguna 
manera despertando el s en t i r , a n s í por los mismos pasos , 
y por la medida misma , c r e s c c r á en c l i ; i o! poder gozar del 
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deleite. Por donde si esto es a n s í , ¿ q u i é n no sabe ya cuan 
mas subido y agudo sentido es aque l con que se c o m p r e -
henden y sienten los gozos de la v i r t u d , que no aquel de 
qu ien nascen los deleites de l cuerpo ? Porque e l uno es 
conoscimiento de r a z ó n , y el otro es sentido de carne. El 
uno penetra hasta lo ú l t i m o de las cosas que conosce, el 
otro para en la sobrehaz de lo que siente. E l uno es sentir 
b ru to y de aldea, el otro es entender esp i r i tua l y de a lma . 
Y conforme á esta diferencia y -ventaja , a n s í son d i f e r e n ­
tes, y se aventajan entre sí los deleites que hacen. Porque 
e l deleite que nasce del conoscer del sentido , es deleite l i ­
gero , ó como sombra de de le i te , y que t iene d é l como una 
v i s lumbre ó sobrehaz solamente , y es tosco y aldeano d e ­
leite : mas el que nos viene del en tend imien to y r a z ó n , es 
v ivo gozo, y macizo gozo, y gozo de substancia y verdad. 
Y a n s í como se prueba la grande substancia de aquestos 
deleites del a lma por la viveza del en tendimiento que los 
siente y conosce ; a n s í t a m b i é n se vee su nob leza , por el 
meta l de la obra que nos ayun ta a l b i e n de d ó nascen. 
Porque las obras , por cuya mano metemos á Dios en nues­
tra casa , que puesto en el la la h inche de gozo, son el con­
templar le , y e l a m a r l e , y e l ocupar en é l nuestro pensa­
miento y deseo, con todo lo d e m á s que es santidad y v i r t u d . 
Las cuales obras ellas en sí mismas son por u n a parte tan 
propr ias de aquel lo que en nosotros verdaderamente es 
ser h o m b r e , y por o t ra t an nobles en s í , que ellas mismas 
por s í , dejado á parte e l b i en que nos t r a e n , que es Dios , 
dele i tan a l a l m a , que con sola su p o s e s i ó n dellas se p e r f i -
ciona y se goza. Como a l r e v é s todas las obras que el cuer­
po hace , por donde consigue aquel lo con que se deleita el 
sentido , sean obras , ó no propr ias de l h o m b r e , ó a n s í tos­
cas y v i l e s , que nadie las e s t i m a r í a , n i se a l e g r a r í a con 
ellas por sí solas, si ó la necesidad p u r a , ó l a costumbre 
d a ñ a d a no le forzase. Ans í que en lo bueno , antes que ello 
deleite , h a y dele i te ; y eso mismo que va en busca de l b i e n , 
y que lo hal la , y le echa las manos , es el lo en sí b i en que 

I . 17 
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dele i ta , y por u n gozo se camina á otro gozo: por e l c o n ­
trar io de lo que acontesce en el deleite del cuerpo , adonde 
los pr incipios son intolerable t r aba jo , los fines enfado y 
has t io , los frutos dolor y a r repent imiento . Mas cuando 
acerca desto faltase todo lo que hasta agora se ha dicho , 
para conoscer que es verdad , basta la ventaja sola que ha­
ce el b i en de donde nascen estos espirituales delei tes , á 
los d e m á s bienes que son cebo de los sentidos. Porque si la 
p in tu ra hermosa presente á la vista deleita los ojos, y si 
los oides se alegran con la suave a r m o n í a , y si e l b ien que 
h a y en lo du l ce , ó en lo sabroso, ó en lo b lando , causa 
contentamiento en el tac to , y si otras cosas menores , y 
menos dignas de ser nombradas , pueden dar gusto a l s en ­
tido ; i n ju r i a s e r á que se hace á Dios , poner en c u e s t i ó n , 
si deleita , ó que tanto delei ta a l a lma que se abraza con 
é l Bien lo s e n t í a esto aquel que d e c í a [\) : ¿ Q u é hay para mi 
en el cielo, y fuera de vos, S e ñ o r , que puedo desear en la tier­
ra ? Porque si mi ramos lo que , S e ñ o r , sois en vos , sois u n 
O c é a n o in f in i to de b i en : y el mayo r de los que por a c á se 
conocen y en t i enden , es una p e q u e ñ a gota comparado con 
vos , y es como una sombra vuestra obscura y l igera . Y si 
miramos lo que para nosotros sois, y en nuestro respeto, 
sois el deseo del a lma , el ú n i c o paradero de nuestra vida , 
el p ropr io y solo b ien nues t ro , para cuya p o s e s i ó n somos 
cr iados , y en qu ien solo hal lamos descanso, y á quien , aun 
s in conoceros, buscamos en todo cuanto hacemos. Que á 
los bienes de l cuerpo , y cuasi á todos los d e m á s bienes que 
el h o m b r e apetece, a p e t é c e l o s como á medios para conse­
gu i r a l g ú n fin, y como á remedios y medicinas de a lguna 
falta ó enfermedad que padesce: busca el m a n j a r , porque 
le a tormenta la h a m b r e ; allega r iquezas, por sal i r de p o ­
breza; sigue el son du lce , y vase en pos de lo p r o p o r c i o ­
nado y hermoso , porque sin esto padescen mengua el oido 
y la vista. Y por esta r a z ó n los deleites que nos dan estos 

(1) P s a l m . L X X I T . v . 25. 
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bienes , son deleites menguados y no puros: lo u n o , p o r ­
que se fundan en mengua , y en necesidad , y tristeza ; y 
lo o t r o , porque no d u r a n mas de lo que ella d u r a , por 
donde siempre la t r aen j u n t o á s í , y como mezclada c o n ­
sigo. Porque si no hubiese hambre , no seria deleite el c o ­
m e r ; y en faltando e l l a , falta é l j u n t a m e n t e . Y a n s í no t ie­
nen mas b ien , de cuanto dura el ma l para cuyo remedio se 
ordenan . Y por la misma r a z ó n no puede entregarse, n i n ­
guno á ellos s in r i e n d a , antes es necesario que los use , e l 
que dellos usar qu is ie re , con tasa, si le h a n de ser , con­
forme á como se n o m b r a n , deleites : porque lo son hasta 
l legar á u n punto c i e r t o , y en pasando dé l no lo son. Mas 
vos, S e ñ o r , sois todo el b ien nuest ro , y nuestro soberano 
fin ve rdadero : y aunque sois el remedio de nuestras necesi­
dades, y aunque h a c é i s l lenos todos nuestros v a c í o s ; para 
que os ame el a lma mucho mas que á sí m i s m a , no le es-ne­
cesario que padezca m e n g u a : que vos por vos m e r e s c e í s , 
lodo lo que es el querer y e l amor . Y cuanto e l que os ama­
r e . S e ñ o r , estuviere mas r ico y mas abastado de ves , tanto 
os a m a r á con mas veras. Y a n s í como vos en vos no t e n é i s fin 
n i medida , a n s í e l deleite que nasce de vos en e l a l m a , que 
consigo os abraza dichosa , es deleite que no tiene fin , y que 
cuanto mas cresce, es mas du l ce ; y deleite en qu ien el de­
seo , sin recelo de caer en h a r t u r a , puede alargar la r i enda 
cuanto quis iere , porque como test if icáis de vos mismo ( I ) . 
Quien bebiere de vuestra dulzura, cuanto mas bebiere, tendrá 
en ella mas sed. Y por esta misma r a z ó n ( s í , Juliano , no os 
desagrada , y s e g ú n que agora á la i m a g i n a c i ó n se me ofre­
ce) en la sagrada Escr i tura aqueste deleite que Dios en los 
suyos p roduce , es l lamado con nombres de avenida y de 
r i o : como cuando el Psaloiista decia , que da de beber Dios á 
los suyos u n n o de deleite g r a n d í s i m o . Porque en decir lo 
a n s í , no solamente quiere decir que les d a r á Dios á los su­
yos grande abundancia de gozo; sino t a m b i é n nos dice y 

(i) É c c í i . c a p . X X I V . v . P s a l . X L V . v . 4. 
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declara , que n i tiene l ími te aqueste gozo, n i menos es g o ­
zo , que hasta en cierto punto es sabroso , y pasado d é l , no 
lo es; n i es como lo son los deleites que vemos , agua e n ­
cerrada en vaso que tiene su h o n d o , y que fuera de aque­
llos t é r m i n o s , con que se cerca , no h a y agua , y que se 
agota y se acaba b e b i é n d o l a ; sino que es agua en r io que 
corre s iempre , y que no se agota bebida , y que por mas 
que se beba, siempre viene fresca á la boca , sin poder j a ­
m á s llegar á a l g ú n paso, adonde no haya agua , esto es, 
adonde aquel du lzor no lo sea. De manera que por r a z ó n 
de ser Dios b ien i n f i n i t o , y b ien que sobrepuja sin n i n g u ­
na c o m p a r a c i ó n á todos los bienes, se ent iende que en el 
a lma que le posee , el deleite que hace es entre todos los 
deleites e l mayor deleite : y por r a z ó n de ser nuest ro ú l t i ­
mo fin, se convence , que j a m á s aqueste deleite da en c a ­
ra . Y si esto es por ser Dios e l que es, ¿ q u é s e r á por r a z ó n 
del quere r que nos t iene , y por e l estrecho ñ u d o de amor 
con que con los suyos se enlaza? Que si el b ien presente 
y poseido deleita , cuanto mas presente y mas ayun tado 
es tuviere , sin n inguna duda d e l e i t a r á mas. Pues ¿ q u i é n 
p o d r á decir la estrecheza no comparable de aqueste 
ayun tamien to de Dios? No quiero decir lo que agora he ya 
dicho , repi t iendo las muchas y diversas maneras como se 
ayun ta Dios con nuestros cuerpos y a lmas : mas d i g o , que 
cuando estamos mas metidos en la p o s e s i ó n de los bienes 
del cuerpo , y somos hecfios mas dellos s e ñ o r e s , toda aque­
l l a u n i ó n y estrechez es una cosa floja y como desatada en 
c o m p a r a c i ó n deste lazo. Porque el sentido y lo que se j u n ­
ta con el sentido solamente se tocan en los accidentes de 
fuera ( que n i veo sino lo co lo rado , n i oigo sino el r e t i n t i n 
del sonido, n i gusto sino lo dulce ó amargo , n i percibo t o ­
cando sino es la aspereza ó b l a n d u r a ) mas Dios abrazado 
con nuestra a lma , penetra por el la toda , y se lanza á sí 
mismo por todos sus apartados secretos hasta ayuntarse 
con su mas í n t i m o ser : adonde hecho como alma della , y 
enlazado con ella , la abraza e s f r e c h í s i m a m c n t e . Por cuy í í 
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causa en muchos lugares la Escr i tura dice , que mora Dios 
en e l medio de l c o r a z ó n . Y David en el psalmo (1) le c o m ­
para al aceile , que puesto en la cabeza de l sacerdote v i e ­
ne a l cue l l o , y se estiende á la ba rba , y desciende c o r ­
r iendo por las vestiduras todas hasta los pies. Y en el l i b ro 
d é l a S a b i d u r í a (2) por aquesta misma r a z ó n es comparado 
Dios cá la n iebla que por todo penetra. Y no solamente se 
ayun ta mucho Dios con el a lma , sino a y ú n t a s e todo ; y no 
todo , s u c e d i é n d o s e unas partes á o t ras , sino todo j u n t o , y 
como de u n golpe , y s in esperarse lo uno á lo o t r o : lo que 
es a l r e v é s en e l cue rpo , á qu ien sus bienes , los que él l l a ­
ma bienes , se le al legan de espacio y repar t idamente , y 
s u c e d i é n d o s e unas partes á o t ras , agora u n a , y d e s p u é s 
desta o t r a , y cuando goza de la segunda, ha perdido ya 
la p r i m e r a . Y como se r epa r t en y se d iv iden aque l l o s , n i 
mas n i menos se co r rompen y acaban; y cuales ellos son , 
tal es el deleite que h a c e n : deleite como exp r imido por 
fuerza , y como regateado, y como dado blanca á b lanca 
con escasez ; y deleite a l fin que vuela l i g e r í s i m o , y que se 
desvanece como h u m o , y se acaba. Mas el deleite que h a ­
ce D ios , v iene j u n t o , y persevera j u n t o y estable , y es 
como u n todo no div is ib le , presente siempre todo á sí m i s ­
mo : y por eso dice la Escri tura en el p s a l m o , que deleita 
Dios con r io y con í m p e t u á los vecinos de su ciudad;, no 
gota á gota , sino con todo el í m p e t u de l r io ans í j u n t o . De 
todo lo cua l se c o n c l u y e , no solamente que h a y delei te en 
este desposorio y ayun tamien to del a lma y de Dios , sino 
que es u n delei te , que por donde quiera que se m i r e , v e n ­
ce á cua lqu ie r otro deleite. Porque n i se mezcla con nece ­
sidad , n i se agua con t r i s teza , n i se da por partes , n i se 
cor rompe en u n punto , n i nasce de bienes p e q u e ñ o s , n i 
de abrazos tibios ó flojos , n i es deleite tosco , ó que se s ien­
te á la l igera , como es tosco y superf icial el sent ido; sino 

(1) P s a l m . G X X X I I . v . 2. 

(2) E c c l i . c a p . X X I V . v . 6. 
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d iv ino b ien , y gozo i n t i m o , y deleite abundan te , y a l e g r í a 
no contaminada , que b a ñ a el alma toda , y la embriaga y 
anega por ta l manera , que como ello es, no se puede d e ­
c larar por n inguna . Y a n s í la Escr i tura d iv ina cuando nos 
quiere ofrecer alguna como imagen de aqueste de le i te , por ­
que no hay una que se le asemeje del todo , usa de m u ­
chas semejanzas é i m á g e n e s . Que unas veces, como antes 
de agora d e c í a m o s , le l l ama m a n á abscondiclo. M a n á , p o r ­
que es deleite d u l c í s i m o , y d u l c í s i m o no de u n a sola m a ­
nera , n i sabroso con u n solo sabor , sino como del m a n á 
se escribe en la S a b i d u r í a ( 1 ) , hecho al gusto del deseo, y 
l leno de innumerab les sabores. M a n á abscondido , porque 
e s t á secreto en e l alma , y porque si no es qu i en lo gusta, 
n inguno otro ent iende b ien lo que es. Otras veces le l l ama 
aposento de vino, como en el l ib ro de los Cantares (2): y 
otras (3) e l v ino mismo ; y otras (4) l icor mejor mucho 
que e l v ino . Aposento de v ino , como quien dice amon to ­
namiento y tesoro de todo lo que es a l e g r í a . Mas que el v i ­
n o , porque n inguna a l e g r í a , n i todas jun tas se igualan con 
esta. Otras veces nos le figura, como en el mismo l i b r o , 
por nombre de pechos. Porque no son los pechos t an d u l ­
ces n i tan sabrosos a l n i ñ o , como los deleites de Dios son 
deleitables á aquel que los gusta. Y porque no son d e l e i ­
tes que d a ñ a n la vida , ó que debi l i t an las fuerzas del cuer­
po ; sino deleites que a l imentan el e s p í r i t u , y le hacen que 
crezca , y deleites , por cuyo medio comunica Dios a l a lma 
la v i r t u d de su sangre hecha l e c h e , esto es, por manera 
sabrosa y dulce . Otras veces son dichos mesa y banquete, 
como por S a l o m ó n y D a v i d : para significar su abastanza , y 
la grandeza y var iedad de sus gustos, y la conf ianza , y e l 
descanso, y e l regocijo , y la seguridad , y esperanzas r i ­
cas que ponen en el a lma del hombre . Otras los nombra 

(1) S a p . c a p . X V I . v . 20. 
(2) G a n t . c a p . I I . v . 4. 

(3) G a n t . V . v . 1. el, V I I I . v . 2. 
( i ) G a n l . I . v s : 2 . -3 . e t I V . v . 1 0 . 
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sueño, porque se repara en ellos el e sp í r i tu de cuanto p a -
desce y lacera en la cont ina contradic ion que la carne y 
el demonio le hace. Otras (1) los compara á guija , ó á ¡ w -
drecilla p e q u e ñ a y b lanca , y escrita de u n nombre que so­
lo e l que le t iene le lee. Porque a n s í como s e g ú n la cos­
t u m b r e an t igua , en las causas c r i m i n a l e s , cuando echaba 
el juez u n a piedra blanca en e l c á n t a r o , era dar v i d a ; y 
como los d í a s buenos y de sucesos alegres los antiguos los 
contaban con pedrezuelas de aquesta manera : a n s í mismo 
e l deleite que da Dios á los suyos , es como una prenda 
sensible de su amistad , y como una sentencia que nos a b ­
suelve de su i r a , que por nuestra culpa nos condenaba a l 
dolor y á la m u e r t e : y es voz de vida en nuestra a lma , y 
d ía de regocijo para nuestro e s p í r i t u , . y de suceso b i e n a ­
venturado y feliz. Y finalmente otras veces significa aques­
tos deleites enn nombre de embriaguez , y de desmayo , y 
de enagenamiento de s í , porque ocupan toda el alma , que 
con el gusto dellos se mete tan adelante en los abrazos y 
sentimientos de Dios, que desfallece a l cuerpo , y cuasi no 
comunica con é l su sent ido, y dice y hace cosas el h o m b r e , 
que parecen fuera de toda naturaleza y r a z ó n . Y á la v e r ­
dad , Ju l i ano , de las s e ñ a l e s que podemos tener de la g ran ­
deza destos deleites, los que deseamos conocerlos, y n o m e -
rescemos tener su experiencia , u n a d é l a s mas s e ñ a l a d a s y 
ciertas es, el ve r los efectos, y las obras marav i l losas , y 
fuera de toda orden c o m ú n , que hacen en aquellos que ex­
pe r imen tan su gusto. Porque si no fuera d u l c í s i m o i n c o m p a ­
rablemente el deleite que hal la el bueno con Dios, ¿ c ó m o 
hubie ra sido posible , ó á los m á r t i r e s padescer los t o r m e n ­
tos que padescieron, ó á los e r m i t a ñ o s d u r a r en los yermos 
por tan luengos a ñ o s en la vida que todos sabemos? Por ma­
nera que la grandeza no medida deste dulzor , y la v io lencia 
dulce con que enagena y roba para sí toda el a l m a , fue 
qu ien s a c ó á la soledad á los h o m b r e s , y los a p a r t ó de cuasi 

(!) A p o c a l . c a p . I I . v. 17. 
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todo aquel lo que es necesario al v i v i r . Y fue qu ien los man­
tuvo con yerbas y sin comer muchos dias, desnudos a l frió, 
y descubiertos a l ca lor , y sujetos á todas las in jur ias del 
cielo. Y fue qu ien hizo fác i l , y hacedero y usado, lo que 
p á r e s e l a en n inguna manera posible. Y no pudo t an to , n i la 
naturaleza con sus necesidades, n i la t i r a n í a y crueldad con 
sus no oidas cruezas para retraer los del bien , que no p u ­
diese mucho mas para detenerlos en él aqueste deleite ; y 
todo aquel dolor que pudo hacer el art if icio y el cielo, l a na­
turaleza y el arte, e l á n i m o encrudelescido , y la l ey n a t u - ' 
ra l poderosa , fue mucho menor que este gozo. Con el cua l 
esforzada el a l m a , y cebada y levantada sobre sí misma, 
y hecha superior sobre todas las cosas , l levando su cuerpo 
tras s í , le dio que no paresciese ser cuerpo. Y si q u i s i é s e ­
mos agora contar por menudo los ejemplos par t iculares y 
e x t r a ñ o s , que desto tenemos, p r i m e r o que la h i s t o r i a , se 
a c a b a r í a la v i d a : y a n s í baste por todos u n o , y este sea e l 

'que es la i m á g e n c o m ú n de todos, que el E s p í r i t u Santo 
nos d e b u j ó en el l i b r o de los Cantares, para que por las 
palabras y acontescimientos que conoscemos, veamos c o ­
mo en idea todo lo que hace Dios con sus escogidos. Porque 
¿ q u é es lo que no hace la ESPOSA a l l i para encarescer 
aqueste su deleite que s iente, ó lo que el ESPOSO no dice 
para este mismo p r o p ó s i t o ? No hay palabra blanda , n i d u l ­
zura regalada , n i r equ iebro amoroso , n i e n c a r e s c i m í e n t o 
d u l c e , de cuantos en e l amor j a m á s se d i je ron ó se p u e ­
den dec i r , que ó no lo diga a l l í , ó no lo oiga la ESPOSA. Y 
si por palabras , ó por demonstraciones exteriores se puede 
declarar el deleite del alma , todas las que significan u n de­
leite g r a n d í s i m o , todas ellas se d icen y hacen a l l í : y c o ­
menzando de menores p r i n c i p i o s , van siempre subiendo; 
y e s f o r z á n d o s e siempre mas el soplo de l gozo, a l fin las 
velas l lenas navega el a lma jus ta por u n m a r de d u l z o r ; y 
viene á la fin á abrasarse en l lamas de d u l c í s i m o fuego, 
por parte de las secretas centellas que r e s c i b i ó al p r i n c i ­
pio en sí misma. Y a c o n t é s c e l e cuanto á este p r o p ó s i t o a l 
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al a lma con Dios , como a l madero no b ien seco, cuando 
se le avecina e l fuego le aviene. El cua l a n s í como se va 
calentando del fuego , y rescibiendo en si su ca lo r ; ans í se 
va haciendo subjeto apto y dispuesto para rescebir mas ca­
lor , y lo rescibe de hecho. Con e l cua l calentado , co ­
mienza p r imero á despedir h u m o de s í , y á ciar de cuando 
en cuando a l g ú n es ta l l ido; y co r r en algunas veces gotas 
de agua por é l ; y procediendo en esta cont ienda , y to­
mando por momentos el fuego en él m a y o r fuerza , el h u ­
mo que s a l í a , se enciende de improviso en l l ama que l ue ­
go se acaba , y dende á poco se torna á encender otra vez, 
y á apagarse t a m b i é n : y a n s í hace la tercera y la cuar ta , 
hasta que a l fin el fuego ya lanzado en lo í n t i m o de l m a ­
dero , y hecho s e ñ o r de todo é l , sale todo j u n t o , y por to­
das partes á fuera levantando sus l l amas : las cuales pres­
tas y poderosas, y á la redonda b u l l e n d o , hacen parecer 
u n fuego el madero. Y por la misma manera cuando Dios 
se avecina a l alma , y se j u n t a con e l l a , y le comienza á 
comunica r su d u l z u r a ; e l la a n s í como la va gustando, a n s í 
la va deseando mas , y con el deseo se hace á sí misma mas 
h á b i l para gus ta r la ; y luego la gusta m a s , y a n s í c r e s -
ciendo en e l la aqueste deleite por puntos , a l p r inc ip io la 
estremece toda , y luego la comienza á a b l a n d a r ; y sue­
nan de ra to en ra to unos t iernos sospiros; y cor ren por las 
mej i l las á veces sin sentir algunas d u l c í s i m a s l á g r i m a s : y 
procediendo adelante e n c i é n d e s e de improviso como en 
una l l ama compuesta de luz y de amor, y luego desaparesce 
volando ; y torna á repetirse e l sospiro, y torna á l u c i r y 
cesar otro no sé q u é resp landor ; y a c r e s c i é n t a s e el l l o ro 
dulce , y anda a n s í por u n espacio haciendo mudanzas el 
alma , t r a s p a s á n d o s e unas veces, y otras veces t o r n á n d o s e 
á s í ; hasta que sujeta ya de l todo al dulzor , se traspasa del 
todo, y levantada enteramente sobre sí m i s m a , y no c a ­
biendo en sí m i s m a , espira a m o r , y terneza , y d e r r e t i ­
miento por todas sus par les , y no entiende n i dice ot ra 

cosa , sino es l u z , amor , vida , descanso sumo , belleza i n -
17. 
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finita, b i en inmenso y d u l c í s i m o , dame que me deshaga yo , 
y que me convier ta en t i toda , S e ñ o r . Mas cal lemos, Jul ia­
no , lo que por mucho que hablemos no se puede hab la r . Y 
ca l ló diciendo esto Marcelo u n poco; y t o r n ó luego á d e ­
c i r : Dicho he del ñ u d o y del deleite deste desposorio lo 
que he pod ido : q u é d a m e por decir lo que supiere de las 
d e m á s circunstancias y requisitos suyos. Y no quiero refe­
r i r y o agora las causas que movieron á Cristo , n i los a c c i ­
dentes de donde t o m ó o c a s i ó n para ser nuestro ESPOSO, 
porque ya en otros lugares habemos dicho hoy acerca 
desto lo que conv iene : n i d i r é de los terceros que e n t r e v i -
n i e ron en estos conciertos , porque e l m a y o r , y e l que á 
todos nos es manif ies to , fue la grandeza de su piedad y 
b o n d a d : mas d i r é de la manera como se ha habido con 
esta su ESPOSA por todo el espacio que desde que se p r o ­
met ie ron cor re , hasta e l d ia de l ma t r imon io l eg i t imo ; y 
d i r é de los regalos y dulces t ra tamientos que por este-
tiempo le hace , y de las prendas y joyas r i ca s , y por v e n ­
tu ra de las leyes de a m o r , y del t á l a m o , y de las fiestas y 
cantares ordenados para aquel dia . Porque a n s í como acon-
tesce á algunos hombres que se desposan con mujeres 
m u y n i ñ a s , y que para casarse con ellas aguardan á que l l e ­
guen á la legi t ima edad , a n s í nos conviene entender que 
Cristo se d e s p o s ó con la Iglesia luego en nasciendo ella , ó 
por mejor dec i r , que la c r ió y hizo nascer para Esposa su­
ya , y que se ha de casar con el la á su t i empo. Y habemos 
de en tender , que como aquellos cuyas esposas son n i ñ a s , 
las r ega lan , y les hacen caricias p r imero como á n i ñ a s , y 
a n s í por consiguiente como va cresciendo la edad , van 
ellos t a m b i é n cresciendo en la manera de amor que Ies 
t i e n e n , y en las demonstraciones del que les hacen : a n s í 
Cristo á su ESPOSA la Iglesia la ha ido cr iando y acariciando 
conforme á sus edades, y diferentemente s e g ú n sus d i f e ­
rencias de t iempos; p r imero como á n i ñ a , y d e s p u é s como 
á algo m a y o r , y agora la t rata como á doncelleja ya b i en 
entendida , y crcscicla, y cuasi ya casadera. Porque toda la 
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edad de la iglesia , desde su p r i m e r nascimfento, hasta e l 
dia de la celebr idad de sus bodas, que es todo el t iempo 
que hay desde el p r inc ip io de l m u n d o basta su fin , se d i ­
vide en tres estados de la Iglesia, y tres tiempos. El p r i ­
mero que l lamamos de na tu ra leza , y e l segundo de l e y , y 
el tercero y postrero de gracia. E l p r i m e r o fue como la n i ­
ñ e z desta ESPOSA : en el segundo v i n o á a l g ú n mayor ser: 
en este tercero que agora corre , se va acercando mucho á 
la edad de casar. Pues como ha ido cresciendo la edad y e l 
saber, a n s í se ha habido con ella diferentemente su ESPO­
SO, midiendo con la edad los favores , y a j u s t á n d o l o s s i e m ­
pre con ella por maravi l losa manera , aunque siempre por 
manera l lena de amor y de regalo , como se vee c la ramente 
en el l i b r o , de quien poco antes dec ia , de los Cantares: e l 
cua l no es sino u n debujo v ivo de todo aqueste trato 
amoroso y dulce que ha habido hasta agora , y de a q u í 
adelante ha de haber entre estos dos ESPOSO y ESPOSA, 
hasta que l legue el dichoso dia del m a t r i m o n i o , que 
s e r á e l dia cuando se ce r ra ren los siglos. D i g o , que es 
una imagen compuesta por la mano de Dios , en que 
se nos mues t ran por s e ñ a l e s y semejanzas v i s ib les , y 
m u y familiares al h o m b r e , las dulzuras que entre estos 
dos esposos pasan , y las diferencias que dellas c o n ­
forme á los tres estados y edades diferentes que he d icho . 
Porque en la p r i m e r a parte del l ib ro , que es hasta cuasi 
la mi t ad del segundo c a p í t u l o , dice Dios lo que hace s ig ­
n i f i cac ión de las condiciones desta su ESPOSA en aquel su 
estado p r imero de naturaleza , y la manera de los amores 
que le hizo entonces su ESPOSO. Y desde aquel l u g a r , que 
es donde se dice en el segundo c a p í t u l o : Veis m i amado me 
habla y dice: Levánta te , y apresúrate, y ven, hasta el c a p í ­
tulo qu in to adonde torna á d e c i r : Yo duermo, y mi corazón 
ve la , se pone lo que pertenesce á la edad de la ley . Mas 
desde al l í hasta el fin, todo cuanto entre aquestos dos se 
platica , es imagen de las dulzuras de amor que hace C r i s ­
to á su ESPOSA en aqueste postrero estado de gracia. Porque 
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comenzando por lo p r i m e r o , y tocando tan solamente las 
cosas , y como s e ñ a l á n d o l a s desde lejos (porque decir las 
enteramente seria negocio m u y l a r g o , y no de aqueste 
breve t iempo que resta) a n s í que diciendo de lo que p e r -
tenesce á aquel estado p r i m e r o ; como era entonces n i ñ a 
la ESPOSA , y le era nueva y reciente la promesa de Dios de 
hacerse carne como ella , y de casarse con e l l a , como 
t i e r n a , y como deseosa de u n bien tan nunca esperado, 
del cual entonces comenzaba á gustar , ent ra con la l i c e n ­
cia que le da su n i ñ e z , y con la impaciencia que en aque ­
lla edad suele causar el deseo, pidiendo apresuradamente 
sus besos. Béseme , d ice , de besos de su boca, que mejor son 
los tus pechos que el vino. En que debajo deste nombre de 
besos le pide ya su pa lab ra , y el aceleramiento de la p r o ­
mesa de desposarla en su c a r n e , que apenas le acaba de 
hacer. Porque desde el t iempo que puso Dios con e l h o m ­
bre , de vestirse de su carne d é l , y de a n s í vestido ser nues­
tro ESPOSO ; desde ese punto el c o r a z ó n de l hombre comen­
zó á haberse regalada y fami l ia rmente con Dios; y c o ­
menzaron desde entonces á b u l l i r en é l unos sent imientos 
de Dios nuevos y b landos , y por manera nunca antes vista 
d u l c í s i m o s . Y hace s igni f icac ión de aquesta misma n i ñ e z 
lo que luego dice y prosigue: L a s niñas doncellicas te aman : 
porque las doncellicas y la Esposa son una misma. Y e l 
aficionarse al o l o r , y el c o m p a r a r , y amar al ESPOSO como 
á un rami l le te l l o r i d o , y el no poderse aun tener b ien en 
los pies, y el pedir al ESPOSO que le d é la mano d i c i e n d o : 
Llévame empós de t i , correremos, y el p romete r le el ESPOSO 
tortolicas y sartalejos ; todo ello demuestra lo n i ñ o y lo i m -
perlecto de aquel amor y conoscimiento p r imero . Y porque 
tenia entonces la Iglesia presentes y como delante de los 
ojos dos cosas , la una su culpa y p é r d i d a , y la otra la 
promesa dichosa de su remedio , como m i r á n d o s e á s í , por 
eso dice allí a n s í : Negra soy, mas hermosa, hijas de Hieru-
salem, como los tabernáculos de Cedar, y como las tiendas de 
Salomón. Negra por el desastre de mi culpa p r imera , por 
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qu ien he quedado sujeta á las in jur ias de mis penalidades; 
mas hermosa por la grandeza de d ignidad y de r ica espe­
ranza , á que por o c a s i ó n deste ma l he suhido. Y si el a ire 
y el agua me ma l t r a t an de fuera , la palabra que me es 
dada , y la prenda que della en el a lma t e n g o , me e n r i -
quesce y alegra. Y si los hijos de mi madre se encendieron 
contra m í , porque v in iendo de u n mismo Padre el á n g e l y 
y o , el á n g e l malo encendido de envidia , c o n v i r t i ó su i n g e ­
nio en m i d a ñ o ; y si me pusieron por guarda de v i ñ a s , sa­
c á n d o m e de m i felicidad al polvo , y al sudor , y al desastre 
cont ino desta larga miseria ; y si la mi v i ñ a , esto es, la m i 
buena dicha p r imera , no la supe g u a r d a r : como sepa y o 
agora adonde , ó ESPOSO , sesteas, y como tenga noticia y 
favor para i r á los lugares b ienaventurados adonde e s t á de 
t u r e b a ñ o su pasto, yo q u e d a r é mejorada. Y a n s í por esta 
causa misma el ESPOSO entonces no se le descubre del t o ­
d o , n i le ofresce luego su presencia y su g u i a , sino d í c e -
l e , que si le ama como dice , y si le quiere h a l l a r , que siga 
la hue l l a de sus cabritos. Porque la luz y e l conoscimiento 
que en aquel la edad d ió guia á la Ig l e s i a , fue m u y peque­
ñ o y m u y flaco conoscimiento en c o m p a r a c i ó n del de ago­
ra. Y porque ella era p e q u e ñ a entonces, esto es, de pocas 
personas en n ú m e r o , y esas esparcidas por muchos l u g a ­
res , y rodeadas por todas partes de inf idel idad ; por eso la 
l l ama a l l í , y por regalo la compara á la rosa que las e sp i ­
nas la cercan . Y t a m b i é n es rosa ent re espinas, porque 
cuasi ya al fin de aquesta n i ñ e z suya , y cuando comenza­
ba á í l o r e s c e r , y brotaba ya á fuera su hermosa figura , 
haciendo ya cuerpo de r e p ú b l i c a y de pueblo fiel con m u ­
chedumbre g r a n d í s i m a , que fue estando en Egipto , y poco 
antes que saliese de a l l í , fue verdaderamente rosa entre 
espinas; a n s í por r a z ó n de los Egipcios infieles que la ce r ­
caban , como por causa de los errores y d a ñ o s que se le 
pegaban de su t rato y c o n v e r s a c i ó n ; como t a m b i é n por 
respeto de la se rv idumbre con que la o p r i m í a n ; Y no es 
lejos de aquesto, que en sola aquella parte del l ib ro la 
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compara el ESPOSO á cosas de las que eu Egipto nascian , 
como cuando le dice : A la mi yegua en los carros de F a r a ó n 
te asemejé , amiga mia. Porque estaba sujeta ella á F a ­
r a ó n entonces, y como j u n c i d a al car ro trabajoso de su 
se rv idumbre . Mas llegando á este p u n t o , que es el f i n 
de su edad la p r i m e r a , y el p r inc ip io de la segunda; la 
manera como Dios la t r a t ó , es lo que luego , y en el p r i n ­
cipio de la segunda parte del l ib ro se d i ce : L e v á n t a t e , 
y apresúrate , amiga m i a , y ven, que ya se pasó el invierno, 
y la lluvia ya se fue, con lo que d e s p u é s desto se sigue. 
Lo cua l todo por bermosas figuras declara la salida desta 
santa Esposa de Egipto. Porque l l a m á n d o l a e l ESPOSO á 
que salga , significa el Esp í r i tu Santo no solo que el ESPOSO 
la saca de a l l í , mas t a m b i é n la manera como la bace sa ­
l i r . Levántate , d i ce , porque con la carga del duro t r a t a ­
mien to estaba abatida y c a í d a . Y apresúrate , porque sa l ió 
con g r a n d í s i m a priesa de Egip to , como se cuenta en e l 
Exodo. F u m , porque sa l ió siguiendo á su ESPOSO. Y dice 
luego todo aquello que la convida á salir . Porque ya , d i ­
c e , el inv ie rno y los tiempos á s p e r o s de su se rv idumbre 
l i a n pasado; y ya comienza á parescer la p r imavera de su 
mejor suerte. Y ya , dice , no quiero que te me demuestres 
como rosa entre espinas, sino como paloma en los agujeros 
de la barranca ; para significar el lugar desierto , y l i b re de 
c o m p a ñ í a s malas á dó la s a c ó . Y ans í ella como ya mas 
crescida y osada responde alegremente á este l l amamien to 
d i v i n o , y deja su casa, y sale en busca de aquel á q u i e n 
ama. Y para d e c l a r á r n o s l o , d ice : E n mi lecho, y en la no­
che de m i se rv idumbre y trabajo , busqué, y l e v a n t é el c o ­
r a z ó n á m i ESPOSO ; busquéle , mas no le hallé. Levantéme , y 
rodeé la ciudad, y pregunté á las guardas della por é l . Y d i ­
ce esto a n s í para declarar todas las dificultades y trabajos 
nuevos que se le recrescieron con los de Egipto, y con sus 
p r í n c i p e s dellos , desde que c o m e n z ó á t ra tar de salir de su 
t i e r ra , basta que de hecbo sa l ió . Mas luego en saliendo 
b a i l ó como presente en f igura de nube , y en f igura de fue-
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go á su ESPOSO ; y a n s í a ñ a d e , y le dice : E n pasando ias 
guardas, hallé a l que ama mi a l m a , asile, y no le dejaré 
hasta que le encierre en la casa de mi madre, y en la r e c á ­
mara de la que me engendró. Porque hasta que e n t r ó con 
é l en la t ie r ra p romet ida , adonde caminaba por el d e ­
sierto , s iempre le l l evó como delante de sí . Y porque se 
entienda que se habla a q u í de aquel t iempo y c a m i n o , po­
co mas abajo le d i c e n : ¿ Quién es esta que sube por el desier­
to como varil la de humo de m i r r a , y de incienso y de todos los 
buenos olores? Y lo que d e s p u é s se dice del lecho de Salo­
m ó n , y de las guardas dé l , con qu ien es comparada la Es­
posa , es la guarda g rande , y las velas que puso e l ESPOSO 
para la salud y defensa suya por todo aquel camino y d e ­
sierto. Y lo de la l i tera que S a l o m ó n h i z o , y la p i n t u r a de 
sus riquezas y o b r a , es i m á g e n de la obra de l arca y de l 
santuario , que en aquel mismo lugar y camino o r d e n ó pa­
ra regalo de aquesta su Esposa. Y cuando luego por todo 
el c a p í t u l o cuar to dice del la su ESPOSO encarescidos loores, 
cantando una por una todas sus figuras y partes; en la ma­
nera del loor , y en la cual idad de las comparaciones que 
usa bien se deja entender , que e l que al l í habla , aquel lo 
de que habla , lo c o n c e b í a como una grande m u c h e d u m ­
bre de e j é rc i to asentado en su r e a l , y levantadas sus t i en ­
das , y divididas en sus estanzas por orden , en la manera 
como s e g u í a su viaje , entonces e l pueblo desposado con 
Dios. Porque, como en el l ib ro de los N ú m e r o s vemos , e l 
asiento de l r ea l de aquel pueblo , cuando p e r e g r i n ó en e l 
desier to , estaba repar t ido en cuat ro cuarteles de aquesta 
manera . En la delantera t e n í a n sus tiendas y asientos los 
del t r i b u de J u d á , con los de Isacar, y Z a b u l ó n á sus l a ­
dos. A la mano derecha t e n í a n su cua r t e l los de R u b é n , 
con los de S i m e ó n , y de Gad j u n t a m e n t e . A la izquierda 
moraban con los de D a n , los de Aser , y Nef ta l im. Lo 
postrero ocupaban Efraim con los t r ibus de B e n j a m í n , y 
de M a n a s é s . Y en medio deste cuadrado estaba fijado el ta­
b e r n á c u l o del tes t imonio, y al derredor d é l por todas p a r -
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les t e n í a n sus t iendas los Levitas y Sacerdotes , y c on fo r ­
me á esta o rden de asiento s e g u í a n su camino cuando l e ­
vantaban rea l . Porque lo p r imero de todo iba la co luna de 
nube que les era su guia. E n p ó s della s e g u í a n sus bande ­
ras tendidas J u d á con sus c o m p a ñ e r o s . A estos sucedian 
luego los que pertenescian el cuar te l de R u b é n . Luego i b a n 
e l t a b e r n á c u l o con todas sus partes, las cuales l l evaban 
r epa r t idas entre si los Levitas. E f r a í m y los suyos i b a n 
d e s p u é s . Y los de Dan iban en la re taguarda de todos. Pues 
teniendo como delante los ojos el ESPOSO esta o r d e n , y c o ­
mo d e l e i t á n d o s e en con templa r esta i m a g e n , en el lugar 
que digo la va loando, como si loara en una persona sola 
y bermosa sus miembros . Porque d ice , que sus ojos, que 
eran la nube y el fuego que les serv ian de guia , eran como 
de paloma. Y sus cabellos, que es lo que se descubre p r i ­
m e r o , y el cuar te l de los que iban adelante , como hatos de 
cabras Y sus dientes, que son Gad y R u b é n , como manadas 
de ovejas. Y sus labios y habla, que eran los Levitas y Sa­
cerdotes , por qu i en Dios les hablaba , como hilo de carmesí. 
Y por la misma manera l lama mejillas á los de E f r a í m , y 
á los de Dan cuello. Y á los unos y á los otros los alaba con 
hermosos apodos. Y á la postre dice marav i l l as de sus dos 
pechos, esto es, de M o í s e n y Aaron , que e r a n como e l 
sustento del los , y como los caminos por donde venia á 
aquel p u e b l o , lo que los m a n t e n í a en v ida y en b i en . Y 
porque el paradero deste viaje era , e l l legar á la t i e r r a 
que les estaba guardada , y el alcanzar la p o s e s i ó n pac í f i ­
ca della; por eso en habiendo alabado la orden hermosa que 
guardaban en su rea l y camino , l l éga los á la fin del c a m i ­
no , y m é t e l o s como de la mano en sus casas y t ierras . Y por 
esto le d ice : Ven del Líbano, amiga m í a , Esposa mia, ven del 
Líbano, ven, y serás coronada de la cumbre de Amana , y de la 
altura de S a n i r y de Hermon délas cuevas de los leones, de los 
montes do las onzas, que es como una d e s c r i p c i ó n de la r e ­
g ión de Judea. En e l cua l r e g i ó n , d e s p u é s que della se apo-' 
d e r ó Dios y su pueblo, c r e s c i ó y fructificó por muchos siglos" 
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con grandes acresceutamientos de santidad y v i r tudes de 
la Iglesia. Por donde el ESPOSO luego que puso á la Esposa en 
la poses ión desta t i e r ra , contemplando los muchos frutos de 
re l ig ión que en ella p rodu jo , pura dar lo á e n t e n d e r l e dice 
que es hue r to , y le dice que es fuente, y de lo uno y de lo 
otro dice en esta manera : Huerto cercado, hermana m i a E s ­
posa , huerto cercado, fuente sellada. Tus plantas verjeles son 
de granados, y de lindos frutales; el cipro, y el nardo, y la c a ­
nela, y el cinamomo con todos los árboles del L íbano , la mirra , 
y el sándalo, con los demás árboles del incienso. Y finalmente 
diciendo y r e s p o n d i é n d o s e á veces, conc luyen todo lo q u e á 
la segunda edad pertenesce. Y concluido, luego se comien­
za e l cuento de lo que en esta tercera de gracia pasa entre 
Cristo y su Esposa. Y comienza d ic i endo : Voz, de mi ainado 
que l lama: Abreme, hermana m i a , amiga mia, paloma mia, 
que mi cabeza llena está de rocío, y las mis guedejas con las go­
tas de la noche. Que por cuanto Cristo en el p r inc ip io desta 
edad que decimos, n a s c i ó cubier to de nuestra c a r n e , y v i ­
no a n s í á descubrirse v is ib lemente á su Esposa , vestido de 
su l ibrea de l la , y subjeto , corno ella lo es , á los trabajos 
y á las malas noches que en la obscuridad desta v ida se 
pasan, por eso dice que v iene mal t ra tado de la n o c h e , y 
calado del agua y del r o c í o . Lo cua l basta aquel punto 
nunca de sí dijo e l ESPOSO, n i menos dijo otra cosa que se 
paresciese á ello , ó que tuviese s igni f icac ión de lo mismo. 
Pues r u é g a l e que le abra la puer ta , porque sabia la d i f i ­
cu l tad con que aque l pueblo donde n a s c i ó , y donde en 
aquel t iempo se sustentaba aqueste n o m b r e de Esposa, le 
habia de resc ib i r en su casa. Y esta d i f i cu l t ad y mal acog i ­
mien to es lo que luego encont inente se sigue: Desnudéme 
la mi camisa, ¿ cómo tornaré á vestírmela ? lavé los mis pies, 
¿ c ó m o los ensuciaré? Y a n s í mal recebido se pasa delante á 
buscar otra gente. Y porque algunos de los de aquel pueblo 
aunque los menos del los , le rec ib ieron , por eso d ice , que 
al fin sa l ió la Esposa en su busca. Y porque los que le r e ­
c i b i e r o n , padescieron por la con fes ión y p r e d i c a c i ó n de 
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su fe muchos m u y luengos t rabajos , por eso d ice , que lo 
r o d e ó todo b u s c á n d o l e , y que no le h a l l ó , y que la h a l l a ­
r o n á el la los guardas que h a c í a n de r o n d a , y que la des­
pojaron , y que la h i r i e r o n con golpes. Y las voces que da 
l l amando á su ESPOSO ascendido , y las gentes que movidas 
de sus voces acuden á e l l a , y le p reguntan que busca, 
y por qu ien vocea con ansia tan grande , no es o t ra cosa 
sino la p r e d i c a c i ó n de Cr i s to , que ard iendo en su a m o r , 
h i c i e ron por toda la gent i l idad los Após to les : y los que 
se allegan á la Esposa, y los ofrecen su ayuda y com­
p a ñ í a para buscar el que ama, son los mismos Gent i les , 
todos aquellos que abriendo los o ídos del a lma á la voz de l 
santo Evangel io , y dando asiento á las palabras de sa­
l u d en su c o r a z ó n , se j u n t a r o n con fe v iva á la Esposa, 
y se encendieron con ella en u n mismo amor y deseo 
de i r en seguimiento de Cristo. Y como llegaba ya la 
Iglesia á su debido v i g o r , y estaba, como si d i j é semos^ 
en la flor de su edad , y h a b í a conforme á la edad crescido 
en conoscimiento , y el ESPOSO mismo se le h a b í a mani fes­
tado hecho hombre ; da s e ñ a s dél all í la Esposa, y hace 
p i n t u r a de sus facciones todas , lo que nunca antes hizo en 
n inguna parte del l ib ro . Porque el conoscimiento pasado, 
en c o m p a r a c i ó n de la luz presente , y lo que supo de su 
ESPOSO la Iglesia en la naturaleza y la l e y , puesto con lo 
que agora sabe y conoce, fue como una n iebla cerrada , 
y como una sombra o b s c u r í s i m a . Pues como es agora 
su amor de la Esposa y su conoscimiento m a y o r que 
antes, a n s í ella en esta tercera par te es mas aventajada 
que nunca en todo g é n e r o de espir i tual he rmosura ; y 
no es tá como estaba antes encogida en u n pueblo so­
l o , sino extendida por todas las naciones del mundo . 
E n s igni f icac ión de lo cua l el ESPOSO en esta pa r t e , lo que 
no h a b í a hecho en las partes p r imeras , la compara á c i u ­
dades , y dice , que es semejante á u n grande y b i e n o r d e ­
nado e s c u a d r ó n , y repite todo lo que h a b í a dicho antes 
l o á n d o l a , y a ñ a d e sobre lo dicho otros nuevos y mas so-
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beranos loores. Y no solamente él la a laba , sino t a m b i é n 
como á cosa ya hecha p ú b l i c a por todas las gentes , y puesta 
en los ojos de todas ellas , a l á b a n l a con e l ESPOSO otros m u ­
chos. Y la que antes de agora no era a labada , sino desde 
la cabeza hasta el c u e l l o , es loada agora de la cabeza á 
los pies , y aun de los pies es loada p r i m e r o , porque lo h u ­
mi lde es lo mas alto en la Iglesia. Y la que antes de agora 
n ó t e n l a he rmana , porque estaba, como he d i c h o , sola en 
u n pueblo ; agora ya t iene hermana , y casa , y sol ic i tud y 
cuidado del la , e x t e n d i é n d o s e por innumerab les naciones. 
Y ama ya á su b i e n , y es amada dé l por diferente y mas 
subida m a n e r a : que no se contenta con ver le y abrazarle 
á sus solas, como antes hac ia , sino en p ú b l i c o y en los ojos 
de todos, y sin m i r a r en respetos y en puntos , como trae 
una' mozuela á su n i ñ o y he rmano en los brazos, y como se 
abalanza á é l , á dó qu ie r que le v e e , desea t raer le el la 
a n s í s i empre , y p ú b l i c a m e n t e a ñ u d a d o con su c o r a z ó n , 
como de hecho le trae en la Iglesia todo lo que merece per 
fectamente aqueste nombre de Esposa. Que es lo que da á 
entender cuando d ice : ¿ Quién te me diese como hermano, 
mamante pechos de mi madre? Hallariate fuera, ybesariate, 
y cierto no me despreciarían á mi. Asiré de t i , y te l levaré á 
casa de la mi madre, y tú me a t e z a r á s , y yo te regalaré . Y 
porque llegando a q u í ha venido á todo lo que en r a z ó n de 
Esposo puede l l ega r , no le queda sino que desee y^ que 
pida la venida de su ESPOSO á las bodas, y el dia feliz en 
que se c e l e b r a r á aqueste ma t r imon io dichoso. Y a n s í lo 
pide finalmente diciendo : Huye, amado m i ó , y aseméjate á 
la cabra, y a l cervatico sobre los montes. Porque el h u i r , es 
v e n i r apriesa y vo lando ; y el v e n i r sobre los montes , es 
hacer que el s o l , que sobre ellos amanece, nos descubra 
aquel dia. Del cua l d i a , . y de su l u z , á qu ien nunca suce­
de noche , y de sus fiestas que no t e n d r á n . f i n , y del apa­
rato soberano del t á l a m o , y de los ricos arreos con que sal­
d r á n en p ú b l i c o el novio y la n o v i a , dice san Juan en el 
Apocalipsi cosas maravi l losas , que no quiero yo agora d e -
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c i r , n í s í va á decir ve rdad , puedo dec i r l a s , porque las 
fuerzas me fal tan. Y. valga por todo lo que Dav id acerca 
desto dice en e l psalmo cuarenta y c u a t r o , que es p rop r io 
y verdadero cantar deskis bodas, y cantar adonde e l Es­
p í r i tu Santo habla con los dos novios por d i v i n a y elegante 
manera . Y d íga lo Sabino por m í , pues y o no puedo ya , y 
e l decir lo le loca á é l . Y con esto Marcelo a c a b ó , y Sabino 
dijo luego : 

U n r i c o y s o b e r a n o p e n s a m i e n t o 

m e b u l l e d e n t r o e l p e c h o 

A t í , d i v i n o R e y , m i e n t e n d i m i e n t o 

d e d i c o , y c u a n t o h e h e c h o 

A t í y o lo e n d e r e z o : y c e l e b r a n d o 

m i l e n g u a t u g r a n d e z a , 

I r á c o m o e s c r i b a n o v o l t e a n d o 

l a p l u m a c o n p r e s t e z a . 

T r a s p a s a s e n b e l d a d á los n a s c i d o s ; 

e n g r a c i a e s t á s b a ñ a d o : 

Q u e D i o s e n t i á s u s b i e n e s e s c o g i d o s 

e t e r n o a s i e n t o h a d a d o . 

S u s , c i ñ e y a t u e s p a d a , p o d e r o s o , 

t u p r e z y h e r m o s u r a , 

T u p r e z , y s o b r e c a r r o g l o r i o s o 

c o n p r ó s p e r a v e n t u r a . 

C e ñ i d o d e v e r d a d y d e c l e m e n c i a 

y d e b i e n s o b e r a n o , 

C o n h e c h o s h a z a ñ o s o s s u p u t e n c h v 

d i r á t u d i e s t r a m a n o . 

L o s p e d i o s e n e m i g o s t u s s a e t a s 

. t r a s p a s e n h e r b o l a d a s : 

Y b e s e n t u s p i s a d a s l a s s u j e t a s 

n a c i o n e s d e r r o c a d a s . 

Y d u r a r á , S e ñ o r , t u t r o n o e r g u i d o 

p o r m a s d e m i l e d a d e s . 

Y t u r e i n o e l s c e p t r o e s c l a r e s c i d o 

c e r c a d o d e i g u a l d a d e s . 

P r o s i g u e s c o n a m o r lo j u s t o y b u e n o : 

lo m a l o es t u e n e m i g o . 

Y a n s í te c o l m ó , ó D i o s , t u D i o s e l s e n o 

m a s q u e á n i n g ú n t u a m i g o . 

L a s r o p a s de t u f i e s ta p r o d u c i d a s 

d e los r i c o s m a r f i l e s , 
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D e s p i d e n e n t í p u e s t a s d e s c o g i d a s 

o l o r e s m i l g e n t i l e s . 

S o n á m b a r , y s o n m i r r a , y s o n p r e c i o s a 

a l g a l i a s u s o l o r e s . 

R o d é a t e d e i n f a n t a s c o p i a h e r m o s a 

a r d i e n d o e n t u s a m o r e s . 

Y la q u e r i d a R e i n a e s t á á t u l a d o 

v e s t i d a d e oro f ino. 

P u e s , ó t ú , i l u s t r o h i j a , p o n c u i d a d o , 

a t i e n d e d e c o n t i n o , 

A t i e n d e y m i r a , y o y e lo q u e d i g o : 

s i a m a s t u g r a n d e z a , 

O l v i d a r á s de h o y m a s t u p u e b l o a m i g o , 

y t u n a t u r a l e z a . 

Q u e e l R e y p o r ti s e a b r a s a , y t ú le a d o r a , 

q u e é l so lo e s s e ñ o r t u y o . 

Y t ú t a m b i é n por 61 s e r á s s e ñ o r a • 

d e todo e l g r a n b i e n s u y o . 

E l T i r o , y los ricos m e r c a d e r e s 

d e l a n t e t í h u m i l l a d o s 

T e o f r e s c e n , d e s p l e g a n d o s u s h a b e r e s , 

l o s d o n e s m a s p r e c i a d o s . 

Y a n i d a r á e n tí toda l a h e r m o s u r a , 

y v e s t i r á s t e s o r o : 

Y a l R e y s e r á s l l e v a d a e n v e s t i d u r a 

y e n r e c a m a d o s d e oro . 

Y j u n t a m e n t e a l R e y s e r á n l l e v a d a s 

c o n t i g o o t r a s d o n c e l l a s . 

I r á n s i g u i e n d o todas tus p i s a d a s , 

y t ú d e l a n t e d e l l a s . 

Y c o n d i v i n a fiesta y r e g o c i j o s 

l e l l e v a r á n a l l e c h o , 

D ó e n v e z d e _ t u s a b u e l o s t e n d r á s h i j o s 

de c l a r o y a l to h e c h o : 

A q u i e n d e l m u n d o todo d e p a r t i d o 

d a r á s e l s c e p l r o y m a n d o . 

M i c a n t o por los s i g l o s e x t e n d i d o 

t u n o m b r e i r á e n s a l z a n d o . 

C e l e b r a r á n t u g l o r i a j e t e r n a m e n t e 

t o d a n a c i ó n y gente . 

Y dicho esto , y ya m u y noche , los Ires se vo lv ie ron á su 
iugar . 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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